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Dejaría de ser sincero si no consignara mi sor- 
presa por haber llegado a estas fechas ocupando el 
puesto de jefe del Gobierno que S. M. el Rey, reco- 
gi anhelos de opinión claramente expresados, y- 
siempre atento al bien nacional, me confió hace cinco 
años. Nunca fué más difícil y gallardo el ejercicio 
` del Poder Moderador ante el hecho de una crisis 
que no podía tener resolución estrictamente consti- 
tucional. ` 

Bien sabe Dios que mi idea, y seguramente la 
de los que con tanta fe y patriotismo me acompa- 
ñaron o siguieron el 13 de septiembre del 23, no 
era otra que la de poner dique al desbordamiento ` 
general de aquellos días, apuntalar el edificio en 
ruinas y obrar como revulsivo que sacara de su 
indiferencia o letargo'a la ciudadanía, lamándola 
a movilizarse, y arbitrar remedio a la dolorosa si- 
tuación. Pero tal propósito no tuvo logro inmediato, 
y, con mis compañeros de Directorio, abordé el es- 
> tudio y resolución de los mil problemas pendientes, 
en lo que, sin duda, nos acompañó el acierto, porque 
la opinión pública acreció en confianzas y mani- 
festó bien a las claras su deseo de que gobernáramos 
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largo plazo, no obstando para ello que el problema 
vital de Marruecos, que para ella y para nosotros 
era la gran preocupación, mal podía ofrecer alivio 
en los primeros meses. Muchos generales, y no hay. 
que decir que jefes y oficiales y hasta clases y auñ 
paisanos, habíamos pensado muchas veces en que 
la solución estaba en Alhucemas; pero era ya tan 
tarde el año 24, se había agotado tanto la energía 
nacional y pesaba de tal modo el desastre del 21 y 
el fracaso «político» de la reconquista de la zona de 
Melilla, nacional y militarmente tan bravamente em- 
prendida, que yo no me atrevía ni a considerar tan 
favorable solución. Dios quiso que las cosas fueran 
a peor, determinándome a llevar por má mismo el 
asunto después del frustrado intento de encomendarlo 
a otro teniente general, que lo consideró de seguro 
fracaso, y aunque mi único propósito al ir fuera 
el de reducir la zona ocupada, retrasando y forta- 
leciendo las líneas de contacto, la comprobación de 
la eficiencia del mando, después de bien seleccio- 
nado, y de las tropas cuando se las sabe levantar 
el espíritu, me hicieron concebir un plan más am- 
plio que, alternando con el abandono, era el único 
definitivo. Pero la aceptación de él no evitaba el 
repliegue, más propiamente dicho, la recogida de 
los cien destacamentos dispersos y cercados en Ye- 
bala, y a esta dura prueba hubo que someter al 
Ejército, de la que salió con insuperable brillantez. 

Realizada esta operación, volví a Madrid deci- 
dido a hacer prevalecer mi criterio de desembarcar 
en Alhucemas, ocupar toda la zona, establecer el 
contacto con la francesa y resolver así el problema 
para siempre, salvando la voluntad de Dios, y de 
modo digno los esfuerzos de la Nación y de sus 
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Institutos armados, aunque contrario al criterio por 
má mismo sustentado anteriormente. A partir de la 
afortunada iniciación con éxito de tal propósito 
—consolidación de la base de Alhucemas— ni yo 
debía seguir de general en jefe, menos contando para 
tal puesto con persona de los méritos y condiciones 
del general Sanjurjo, ni era indispensable la con- 
tinuación del Directorio Militar, cuya obra había 
superado en mucho las previsiones y que merece y 
merecerá loor perpetuo de la Patria. Hubiera sido 
preciso asignar carteras ministeriales a sus compo- 
nentes y es obvio que no se había formado con este 
propósito. Como tenía el caso previsto y estudiado, 
el traspaso de una situación a otra fué fácil y rá- 
pido, y con el Gobierno aceptado por S. M. en 3 de 
diciembre de 1925 comenzó la segunda parte de la 

dictadura que hoy rige los destinos patrios. 
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Hecha esta breve historia, he de señalar la singu- 
laridad de que a los cinco años de actuación se ma- 
hifiesten cada día por el país mayores entusiasmos 
y confianza, se haya afirmado en el mundo el con- 
cepto de inconmovilidad del Gobierno español y se 
promuevan movimientos como el que da ocasión al 
libro magistral que estas líneas pretenden servir de 
prólogo. 

Desde la niñez nos conocemos y estimamos su 
autor y yo, y, por eso, mi extraño ni rechazo los 
exagerados conceptos y juicios que mi persona le 
merece. Pero por justicia, más que por correspon- E 
dencia, he de afirmar que Pepe Pemartin, como : 
familiarmente le llamamos en Andalucía, ha sido ER 
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una revelación, porque su temperamento reciamente 
patriótico le ha sacado de casa, como vulgarmente 
se dice, para ejercitar la más noble y desinteresada 
ciudadania, apartándole de un hogar feliz y opu- 
lento y dándole ocasión a revelar cultura y talento 
singulares. 
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Ahora, alguna consideración sobre el momento 
político en que aparece este libro. Porque sentí que- 
brantada mi salud hace unos meses, porque ante 
la magna obra a realizar aún me inquietó la res- 

` ponsabilidad del desacierto o de la falta de vitalidad 
para llevarla a cabo, y porque ya cuenta nuestro 
régimen con muchos hombres capaces de servirlo 
y aun de dirigirlo con fervor y singulares aptitudes, 
pensé que sería buena la fecha del quinto aniversario, 
semana más, semana menos, para proponer al Rey 
una renovación de personas y un avance hacia la 
normalidad constitucional que deseamos para cuando 
la nueva Constitución esté sancionada. Pero tan 
vehementes e injustos fueron los ataques a qué:la 
impaciencia acudió, que pronto me percaté de lo que 
ya muchos me advertían: que el espíritu de la vieja 
política estaba vivo y bien alerta, y que nada nue- 
vo, salvo la Unión Patriótica, que es apolítica, 
había surgido en la vida nacional. Tuve que cam- 
biar el propósito de irme por el de cuidarme, y esto 
hago en el delicioso balneario gallego de Mondariz, 
recogiendo de toda la región pruebas de confianza 
y afectas, que tanto o más que las aguas me con- 
fortan. 


Re 
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Mi experiencia y meditaciones de gobernante me 
han convencido de que tal función precisa la asis- 
tencia de una representación parlamentaria, ver- 
dadera, de la opinión pública, que dé audiencia 
con garantía a todas las opiniones y clamores y 


_ permita recoger todos los sentimientos; pero con se- 


remidad y formalidad, incompatibles con la poli- 
tica que conocían, que era arte de intrigas, pasiones, 
habilidades y oratoria artificiosa; y por eso tengo 
puesto el prurito y la ilusión en dar vida en España 
a una Cámara parlamentaria, úmica, de ponderada 
composición y de inmejorable solvencia, en que se 
reunan los verdaderos valores. Con esto, que ha de 
ir incrustado en la futura Constitución, y las nece- 
sarias leyes complementarias, y gobernar recogiendo 
y resolviendo el afán de cada día, creo que queda 
labor, que ojalá mis fuerzas puedan realizar, como 
complemento de la que el presente libro narra y 
comenta en forma de acierto tal que mi juicio la 
dañaría.. - 

Queden, pues, ya por escribir sólo las palabras _ 
precisas para impetrar del Altísimo favor para Es- 
paña y gracia y merced para servirla a quien tan 
lejos estuvo siempre de pensar en tan grande, aunque 
honrosísima, responsabilidad. 


Mondariz, agosto 1928. 


NOTA SOBRE LA SEGUNDA EDICIÓN 


En esta segunda edición se han completado los 
datos numéricos y gráficos hasta fin de 1928, en 
todas aquellas materias en que las estadísticas ofi- 
ciales y otras fuentes de información han permi- 
tido llegar con exactitud y certeza hasta esa fecha. 

Se han corregido además las numerosas erratas 
que el tiraje precipitado de la primera edición im- 

_pidió corregir. Se ha añadido la reseña sucinta 
de los acontecimientas más importantes del año 
1928 y se han completado las Notas de disposi- 
ciones legislativas con las promulgadas durante 
dicho año. 
EL AUTOR 
- Sevilla, abril de 1929. 
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PARTE PRIMERA 
PREMISAS FUNDAMENTALES 


CAPÍTULO 1 
EL SENTIDO HISTÓRICO 


Las tres dimensiones del libro.—El sentido común. — El 
sentido histórico. — El futuro español. — Acordes sentimenta- 
les. — Últimos acordes. 


Las tres dimensiones del libro 


Quiero escribir unas líneas que expliquen el sen- 
tido de este libro. No es una mera narración de he- 
chos, aunque ésta forme parte muy importante del 
mismo; es, además, un ensayo de valorización 
de estos hechos, dentro del sentido de la Historia 
e y aun de la del mundo. Esto es lo im- 
Al comenzar este libro sincero y español quie- 
ro reproducir, como índice valioso, un admirable 
párrafo de un espíritu superior, contenedor de los 
más puros ideales españoles; copa de claro cris- 
tal intelectivo, plena del vino generoso del amor 
patrio, perdida, en una noche aciaga, como otra 
copa del rey de Thule, en los helados mares del 
-Norte. 

Escribía el insigne Ganivet: «El criterio excesi- 
vamente positivista en que se inspiran hoy los es- 
tudios históricos, obliga a los historiadores a colo- 
car todos los hechos sobre un mismo plano y a ci- 
frar todo su orgullo en la exactitud y en la impar- 
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cialidad. En vez de cuadros históricos, se nos dan 
solamente reproducciones de archivo, hábilmente 
hechas, y se consigue la imparcialidad por el faci- 
lísimo sistema de no decir nunca lo que esos hechos 
significan. Sin embargo, lo esencial en la historia 
es el ligamen de los hechos con el espíritu del país 
donde han tenido lugar; sólo a este precio se puede 
escribir una historia verdadera, lógica y útil. ¿A 
qué puede conducir una serie de hechos exactos y 
apoyados en pruebas fehacientes, si se da a todos 
estos hechos igual valor, si se los presenta con el 
mismo relieve y no se marca cuáles son concordan- 
tes con el carácter de la nación, cuáles son opues- 
tos, cuáles favorables y cuáles contrarios a la 
evolución natural de cada territorio, considerado, 
con sus habitantes, como una personalidad his- 
tórica ?» 

De acuerdo con esta orientación valorizante, no 
.limitándome a una mera exposición de hechos y 
números, tan convincentes, sin embargo, mi libro 
puede alcanzar un campo mayor, una extensión— 
por decirlo asi—tridimensional. 

La superficie de dos dimensiones, el plano o cua- 
dro sinóptico de la obra realizada por la Dictadura 
abarcará un área lo más amplia posible, y he de 
cuidar de imprimir a los trazos y líneas de este 
plano, de este cuadro, un fuerte y subrayante 
claroscuro o sombreado; de modo que, a primera 
vista, del primer golpe, se pueda apreciar, en sus 
aspectos principales, una brusca, evidente y com- 
pleta transformación integral de España. 
Esta superficie con sus dimensiones afecta al sen- 
tido común. La tercera dimensión se extiende en 
la dirección del sentido histórico. 
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3 El entido común 


El plano, pd: o > mapa de conjunto dá la 
transformación de la Dictadura ha de impresionar 
fuertemente, como digo, esta facultad, que existe— 
contráriamente a lo que se ha escrito a la ligera— 
-en todos o la mayoría de los humanos. 
Es el sentido común, la lógica práctica, espontá- 
nea, no estilizada; y todo movimiento del espíritu 
no absolutamente reflexivo, sino algo reflejo, cau- 
sado por una fuerte impresión externa, se mueve 
“por su cauce. Ahora bien, el sentido común, que se - 
“encuentra latente en todos, no se ejercita sino 
pocas veces, porque no se acierta generalmen- 
te a provocar su ejercicio, sus vibraciones, en 
las fuertes y sencillas cuerdas intelectivas, sensi- 
tivas de los lectores. Es preciso herirlas directa y- 
firmemente, ortogonalmente, es decir, con recti- 
tud, con simplicidad, sin sofismas oblicuos. Y el 
sentido común vibra y responde en fuertes y 
fun ntales tonos. Y. responderá ala presenta- 
ción de « e cuadro, a la historia de un cambio 
brusco, completo y profundo en la prospe- 
ridad y fisonomía total de un pais, en pri- 
mer lugar, con un movimiento espontáneo de: TECO- : 
nócimiento de la obra y de gratitud al principal 
causante de ella, y después, en contraposición, con 
una justa condenación de los gobernantes anterio- 
res, -rpaponsables. de aquellos desastres. 

-Una par | pueblo, con ese sentido individua- 
lista y de impresionismo < superficial tan español, tal - 
vez quedaría en estas conclusiones, atribuyendo a 

un puro mesianismo personal esta salvación total 

-y milagrosa de España. ; 


Este libro pudiera limitarse a expresar lo que 

.queda dicho. Pero no sería entonces sino un sim- 
ple e intenso relato de los hechos y no una obra 
completa; pues se reduciría a la primera parte de 
toda ciencia, o sea a la presentación de los materia- 
les, y aun a su selección y ordenación sistemática. 
Hay que ir más allá y tratar de contestar a la pre- 
gunta: ¿Por qué? 
¿Por qué los gobernantes antiguos Decio to- 
dos, a pesar de que algunos fueron aptos, y mu- 
chos honrados? ¿Por qué han triunfado tan rotun- 
da y definitivamente Primo de Rivera y sus com- 
pañeros, además de sus evidentes méritos pura- 
mente personales? ¿Qué adaptación, qué encaje 
extraordinario ha identificado a los autores con la 
empresa, para dar el máximo rendimiento? ¿Qué 
es lo que valoriza, exalta sus cualidades personales 
evidentes, hasta darles amplitud para modificar 
profundamente, definitivamente, el curso de la His- 
toria de España, para pasar de la mera categoria 
de altas cualidades políticas a la de definitivas 
cualidades históricas? 


El sentido histórico > 
Aquí, la interpretación de los hechos se extiende 
en el sentido de la tercera dimensión, de la profun- - 
didad. Es decir, que debe entenderse que detrás del 
cuadro antes indicado, detrás del gran panoráma 
o mapa de dos dimensiones de la obra de la Dic- 
tadura en España, existe, oculto a muchos ojos, 
todo un mecanismo profundo, toda una serie de pa- 
lancas, bielas e hilos transmisores maravillosamente 
distribuidos en un sistema. De modo que todos esos 
complejísimos problemas, todas las obras tan di- 
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= toda la dificilísima reconstrucción del país 

en tantos y tan distintos aspectos, pudiera mane- 
jarse por una corta cantidad de palancas sencillas 
y fuertes, como el movimiento, incesante y vertigi- 
noso, de una gran estación de ferrocarril moderna 
se maneja desde una pequeña cabina. 

Y ese es el gran mérito histórico, el gran valor 
trascendente de la obra de la Dictadura, lo que 
agiganta inmensamente a su autor y colaborado- 
res: que con la misma España, con el mismo mun- 
do, con los mismos montes, ríos, valles y colinas, 
costas y sierras, minas y campos, bosques y viñe- 
dos, vegas y eriales; con las mismas ciudades, pue- 
blos, villas y aduares; con los mismos—esto es lo 
más milagroso—habitantes, ha hecho una nueva 
España. Este conjunto, esta transformación, pide, 
clama vigorosamente, un porqué, una explica- 
ción. Y a eso tiende la última parte del libro: a lle- 
var al lector por detrás del cuadro, por entre basti- 
dores, y mostrarle las palancas y resortes secretos 
que hay que tocar y mover para hacer salir a la 
superficie, y valer, todo lo bueno oculto en Espa- 
ña. A explicar que el mérito definitivo e histórico 
de la Dictadura y de su Jefe ha sido ir a buscar 
esos profundos resortes y saber encontrarlos y mo- 

X verlos con energía y recto sentido. Porque esos re- 
sortes están forjados con acero de esencia espa- 
ñola; y el marqués de Estella lleva esa ésencia 
muy ligada íntimamente a su inteligencia y a su 
sensibilidad, ~ 


El futuro español 


Y por último, la parte inductiva. Tratará 
sucintamente este libro de ver en el porvenir, de se- 
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ñalar el camino, la orientación, la ley, segúnia cual, 
hasta otros gobernantes que no tengan tal vez el 
valor, la voluntad, ni la fuerza de comprensión in- 
tuitiva de Primo de Rivera, repitan a menudo (la 
repetición es la característica de la ley científica), 

<- lo más posible, casi continuamente, casi a pesar 
suyo, la renovación constante de España; es decir, 
establecer las leyes, para que la máquina, las pa- 
lancas internas que se mueven detrás del cuadro 
sean de manejo sencillo, tengan una constitución, 
una distribución simple y fácil, para que no retor- 
“ne, al menor cambio personal, el enredo, el tras- 
torno, el completo desbarajuste del mecanismo, an- 
terior a la Dictadura. 

Exposición sistemática de la materia, investiga- 
ción de las causas esenciales, inducción de las le- 
yes futuras; he aquí algo que parece profundo, 
atrevido y complicado, y que, sin embargo, se ha 
de encontrar elementalmente en toda obra que 
pretenda investigar la verdad. 


Acordes sentimentales 
No quiero terminar estas líneas primeras con 
esta nota puramente intelectual, cerebralista. Sería 
- falsear el tono del libro. Sería además ser insincero 
conmigo mismo. F 
Quiero, sin cambiar la tonalidad sinfónica, apo- 
yar algo en el pedal del subjetivismo, de la senti- 
mentalidad, para dar una más amplia sonoridad, 
alguna mayor rotundidad vital, a las vibraciones 
de mi espíritu... 
Coincide el comienzo de estas líneas con mi 
vuelta de una dolorosa y emocionante ceremonia. 
De acompañar a su último fin, hasta que oí el ruido 


de la tierra sobre la caja. mortuoria, dos restos sin 
de una santa, de una verdadera santa. 
AN la madre dolorosa de un sincero amigo, a mí 
- unido por una de esas profundas amistades que 
nacen de la colaboración espiritual. Y en la caja 
mortuoria depositó la mano de mi amigo una prue- 
ba de la dedicatoria de mi primer libro, aún en 
prensa, hecho en colaboración con él; libro de 
devoción sencilla que dedicábamos «a nuestra Ma- 
dre del Cielo y a nuestras madres de la tierra». 
La mía, también mil veces santa y dolorosa, me 
queda, gracias a la bondad divina, La suya fué a 
llevar a la Dres a la del Cielo, la humilde dedica- 
toria... $ 
AL empezar- este libro, esta vez solo, en honor 
de la Madre España, encuentro como primer estado 
de espíritu, como previa impresión sentimental, pri- 
mera vibración subjetiva, pero españolísima, uni- 
versal, humana, los conceptos de Madre, de Dolor 
- y de Santidad; de Madre engendradora dolorosa del 
: porvenir. Y. por esto dedico este libro a una mujer: 
E madre de mis hijos, a los que oigo correr y- 
cantar por el patio, como bando de pájaros, cuando 
esto escribo; que vivirán en los días de una España - 
mejor, engendrada por la Dictadura; por esta Dic- 
tadura que comprendió toda la importancia, el 
amor, la bondad, el poder regenerador, la santi- 
dad de la mujer española; que libró a nuestras ma- 
-dres y a nuestras mujeres s la penenie de Ma- 
TrUECOS... 


Ún timos acordes 


- Se me. ocurre que el sentimentalismo, el subjeti= 
y rismo. no estan de Se son cursis. Desdeñemos 


20 PREMISAS FUNDAMENTALES 
~ la moda, seamos cursis a conciencia y con fruición, 
y con aire poco moderno, nada jazz-band ni fox- 
trot, ¡por Dios no!, pero sí un poco «marcha de 
Cádiz», con algo del romanticismo de la lejana ju- 
ventud, imprimamos algunos acordes sentimenta- 
les, como esos que se tocan al piano, para poner a 
tono los demás instrumentos de la orquesta antes 
de comenzar la obertura. 

Claro es que, al tocar ciertas notas, corro el 
riesgo de que algunos críticos poco benévolos cla- 
men contra «el tópico», contra el chauvinismo, me 
traten de «petit Derouléde». Poco importa. Es pre- 
ciso, por convencimiento intelectual profundo, ele- 
var sobre altares de nuevo aquellos tópicos que hay 
que saber distinguir, como signos, como expresio- 
nes emotivas de esencias profundas y perdurables, 
Es preciso inyectar—si vale la pena—a una parte 
de la generación actual, decadentista, delicuescen- 
te, intelectualizante—pretenden ellos—, algo del es- 
píritu viril y vital de aquel gran patriota francés 
antes nombrado. Hay que saber sacudir la polva- 
reda estéril que recubre el fondo fecundo del senti- 
miento patriótico, polvareda que esconde muchas 
veces anemia de espíritu, y, sobre todo, insuficien- 
cia de cultura. Y cuando hay «tópicos» por los que 
se muere, como se ha muerto en España, con 
tanta gallardía joven y heroica, últimamente, bien 
se pueden escribir y exaltar con un sentimiento 
íntimo de religiosidad, de lugar sagrado, a pesar de 
la apariencia, a veces, adocenada y vulgar de la 
causa externa: a semejanza de lo que ocurre en 
ciertos templos, tanto más emotivos cuanto más 
humildes y vulgares. 

Y por eso, al empezar el libro, quiero recoger y 


AS 


exaltar una ; nota más r 

que de ordinario suele estimarse: un “episodio de 
la vida corriente, en que se tocan, en que entran en 
contacto, a veces, las esencias populares y las his- 
tóricas, para que de ese contacto electrizante salte 
tal vez la chispa que inflame el libro. Una versión— 
si se quiere—española, y sevillana, del espectáculo 
callejero, que han popularizado en todos los países 
poetas y pintores, bajo el epígrafe genérico «El re- 
gimiento pasar. — > E 
- Algunas veces, en estos días de verano, el i 
de San Fernando u otros, pasa una compañía 
del regimiento de Granada o de Soria, en esta Se- 
villa calurosa y soñolienta, por la estrecha calle 
de las Sierpes, camino del Alcázar o o de la Ca- 
tedral, Par, tomar parte en alguna tradicional ce- 


Al = de las cornetas, o a la lejana aleia ss 


de la banda, responden los sevillanos, algo adorme- E = 


- cidos por la canicula, incorporándose, acercándose 


a las bocacalles, a las ventanas y puertas de circu- - sa 


los, cafés y barberías... 
La compañía desfila al compás de un pasodoble, 


acaso trivial, pero a cuyas notas parece que va 


entrelazado siempre í el contrapunto de la alegría del 
pueblo; pasa, marcial ; y arrogante, con ese traje y 
- sombrero kaki que dan a los soldados un aspecto 
algo desaliñado, pero romántico, de colonizadores o 


i , avanza un amigo, teniente, yasu 
lado un alférez con el acero  desenvainado. Y aquel 
teniente, nuestro amigote, a quien llamamos tal 
vez con nombres familiares y amistosamente des- 


una actitud, un aire de seriedad, un matiz de noble 
orgullo que nos infunde respeto; porque sobre su 
hombro, enrollada en el asta, pendientes sus cor- 
batas, va la bandera roja y dorada, Y, al pasar 
la bandera, aquella simple vista, aquella noble 
seriedad nos pone también serios; y nuestro 
corazón se alza un poco sobre el nivel ordina- 

- rio a un plano superior, en que sentimos que la 

- música acelera nuestro ritmo cordial; que casi in- 
conscientemente nuestros pies marcan el paso; que 
quisiéramos unirnos a la compañía, y seguir tras 
de aquella bandera, no importa adónde, adonde 
- fuera preciso, con sencillo y pronade orgullo, tal 
vez a la muerte... 

-——¿Sentimentalismo socorrido, tópico manoseado, 
sensiblería anticuada? Es posible; pero también, 
ciertamente, un fondo de sentimiento verdadero, 
real y sincero... Y creo, estoy seguro, que no sólo yo 

- siento así, sino muchos que no se atreven a decirlo, 
tontamente, por respeto humano, por fingir ` un es- 
cepticismo manido de pequeños superhombres; y 
ojalá lo sintieran fuertemente y lo expresaran con 
franqueza miles e millares de españoles, para bien 
de España... 

Lector: si, como creo, alguna vez sentiste asi, 
- quisiera que como las filas de la compañía vieras 
pasar las líneas de este libro ante tus ojos. Y que 
vieras en su humilde autor al modesto teniente 
abanderado que siente un suave orgullo y mira 
sereno al pasar. Porque al escribir sobre esta obra 
de la Dictadura que ha devuelto tanta gloria ami 
Patria, siento sones de clarines al correr de la 
pluma; adivino batir de alas de Victorias en el 
ambiente, dibújase en mi fantasia el recuerdo de’ 


S triunfal del más excelso 
- poeta de la América española; y siento martillear 
mi corazón emocionado, como si tuviera la hon- 
ra de llevar sobre mi hombro, a semejanza del 
teniente abanderado, la sagrada bandera de Es- 


paña... 


CAPÍTULO II 
EL DESENCANTO DE ESPAÑA, - 
LA HECHIZADA 


Pasajes amargos de la historia. —Un poco de filosofía; ¿la 
Historia se repite? —El valor histórico. — Valoración de las 
formas históricas. —La tradición. —El valor histórico de la 
Monarquía española. —Circunstancias equivalentes. —La va 
riación de la permanencia. — Nuevas figuras: la reina ma- 
- dre. —El rey.—La Monar y la Dictadura.—La Monar- 
quía salvadora. —La legalidad de la Dictadura. —Una opi- 
nión. —La Real confianza. 


Pasajes amargos de la historia 


Como a veces, ingenuamente, impulsamos con el 
cuerpo o frenamos con la espalda el automóvil que 
no se mueve a nuestra idea, así, al leer la Historia de 
España, hay páginas, hay capítulos enteros de de- 
sesperación y vergüenza que instintivamente quisié- 
ramos borrar o torcer en su curso; pero que siguen 
inexorables ante nuestros ojos, y el cambio, la rec- 
tificación de aquel camino al abismo, no llega, la 
redención no se realiza, la pesadilla no tiene desper- 
tar; y continúa angustiosa la lectura, humillándo- 
nos y avergonzándonos a nuestro pesar. ¡Bendito el 
sentir de los que aun leen de este modo la Historia 
de España! He visto en alguna parte un cuadro de 
un moderno pintor inglés, en que un viejo médico, 
al ir a disecar con su bisturí el cuerpo marfileño de 
una jovencita muerta, se detiene un momento y 
medita, con expresión de emoción, de ternura y 
humanidad, como si quisiera resucitarla mejor que 


emprender la fría investigación científica sobre el 3 
misterio de la vida y la muerte. í 
Así hay que leer algunos capitulos de la Historia A 
de España, con la emoción y el sentimiento que 
producen las grandes desgracias, pero con la resolu- 
ción decidida de sacar de sus lecciones las leyes 
que regulan la vida y la muerte de las instituciones 
y de los pueblos, para contribuir de este modo al re- 
vivir del nuestro, Con caracteres lúgubres se presen- 
tan, en efecto, en nuestra historia épocas de disolu- 
ción, de impotencia y de vergüenza: la anarquía en 
tiempos de Enrique IV de Castilla, las épocas de 
Carlos II el Hechizado, de los primeros años del si- 
glo XIX, de los treinta años de 1893 a 1923. Pero 
es un hecho singular y repetido que de todas estas 
épocas de verdadera desnacionalización, de 
desintegración española, ha surgido de nuevo 
España, más fuerte, más ella misma. Y en esta 
reacción de cohesión, de reconstitución, parece ha- 
ber influído siempre una forma histórica, como 
principio de atracción, como punto de concentra- 
ción de la nueva cristalización hispánica: la forma 
monárquica. 


Un poco de filosofía: ¿la Historia se repite? 


Esta repetición de los mismos procesos históricos, 
este aspecto cíclico de la historia inspira la po 
frpte: «La Historia se repite». 

Pero es claro que, de modo absoluto, la historia 
no se repite. Nada se repite en absoluto; ni aun 
aquellos fenómenos más regulares que dan funda- 
mento a las Ciencias Naturales. En éstas, las leyes 
se basan, es cierto, precisamente en una repetición 
rítmica: por ejemplo, la rotación de la tierra, o el 


¿y 


proceso de un gas de los llamados perfectos, que 
«en las mismas condiciones de temperatura» vuelve 
siempre a comportarse según la Ley de Mariotte; 
pero es suponiéndolo en las mismas condiciones; y 

~ además, haciendo abstracción de una serie de 
circunstancias, que se cree que no influyen aparen- 
temente en el resultado, como, por ejemplo, la dis- 
tinta posición de la tierra en el nuevo momento, 
respecto de una lejana constelación. 

La Ciencia Natural consiste, pues, en la consi- 
deración de ciertas circunstancias, a las 
que damos valor científico, a las que atribuí- 
mos influencia sobre el caso en estudio; y la abs- ; 
tracción, la dejación de otras causas que pue- 
den ser muy importantes, pero que creemos o su- 
ponemos que no alcanzan a influir sobre el hecho. 


El valor histórico Z 


Lo mismo acaece en la Historia. Por eso gaadis 
ser ciencia: porque puede darse y preverse una re- 
petición relativa de ciertos hechos en equivalen- 
tes circunstancias. 

Pero así como en la Ciencia Natural hay una 
valoración de hechos cientificos, que la hace 

_ posible, en la Historia esa repetición de ciertos he- 
chos se hace científica también, mediante otra va- 
loración depuradora, que distingue, las causas 
esenciales de las que no'lo son. Ahora bien, la 
complejidad es mayor en la Historia, la valoración 
de los hechos más profunda. Hay menos facilidad 
de repetición que en la naturaleza. La perma- 

_nencia de las causas históricas es ella misma 
variable. Y esta distinción, esta valoración de las 


permanencia variable, que Saik los con- 
ceptos matemáticos de función o de grupo, 
forman el nudo de la historia E el fondo de su 
filosofía, 


Valoración de las formas históricas.—La tradición 


Para valorar, pues, un hecho, una forma histó- 
rica, hay que perseguirla con espíritu experimen- 
tal, a través de aquellas circunstancias de 

; valor equivalente, pero con la elasticidad del = 
= - concepto paradójico de permanencia variable y re- 
lativa a que aludía. Observada la permanencia de 

aquella forma histórica, en las mismas circunstan- 

cias; anotadas sus variaciones concomitantes con 

E “ciertas causas variables, podrá establecerse su ca- 
tegoría, su sitio en la escala de los valores his- 
tóricos. : = 
Esta permanencia relativa de ciertas esencias o 
valores descuella como ley atávica en toda la va- 
riada superficie de los fenómenos de la historia. Se. 
presenta como un- efecto de profundas huellas es- 
pirituales que parece perpetuarse en la conciencia 
colectiva de los pueblos. Acrisolada su existencia 
con valoraciones étnicas, casi consagrada por res- 
peto hereditario, viene a llenar el vacío de las gran- 
des crisis, retorna como una estrofa periódica de 
permanente euritmia y armonía, y traza la geome- 
~ tria cíclica de los periodos históricos. Esta perenne 
A fuerza atávica y profunda, este testamento que 
heredan los siglos es la tradición, escondida, la- 
tente, como una gran posibilidad psicológica, en las 
entrañas de la historia misma y que se revela pu- 
jante, en contraste con el desvanecimiento de los 
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valores inesenciales en el ocaso de los grandes pe- 
ríodos nacionales. 


El valor histórico de la Monarquía española 


Por eso, contrariamente al sentir general, nosotros 
no vemos principalmente el valor histórico tradicio- 
nal de la Monarquía española en las épocas gran- 
des y gloriosas, sino en las épocas de decadencia. 
En las primeras, su valor puede establecerse; pero 
es menos cierto. España puede haber sido grande 
y gloriosa en su siglo de oro, porque llegó a su 
máximo vital, a la cima de su cultura, sin que 
sobre ello hubiera influído grandemente la Mo- 
narquía, y aun a pesar de ella. No digo que fué 
así, sino que pudo ser. Por el contrario, en los 
grandes momentos de decadencia, de desnaciona- 

lización a que aludía, es cuando descuella fuerte- 
mente el valor de la Monarquía, es cuando sólo 
persisten los valores tradicionales, como persiste 
indisoluble el oro en la disolución de la ganga que 
le rodea, o los muros maestros en el desmorona- 
miento de un palacio. Por eso quiero seguir a la 
forma histórica * Monarquía» y comprobar somera- 
mente, como es posible en unas líneas, a través de 
épocas equivalentes, su valor fundamental; en las 
grandes épocas de «(desnacionalización», 1700; 
1808, 1923. En estas épocas, aquella repetición de 
hechos esenciales a que aludía, el poder de conti- 
nuidad en el tiempo y fuerza de cohesión en el 
espacio, inherente a la Monarquía española, se 
afirma con carácter rítmico de Ley histórica si se 
analizan con algún detenimiento. 


SS ha dicho que la fase histórica española 
inmediatamente anterior a 1923 tenía una corres- 
pondencia atávica con la anarquizante de Enri- 
que IV de Castilla. De la reconstrucción de aquel 
período decadente vino, en efecto, el esplendor de 
la gran España de los Reyes Católicos. Los tres - 
valores tradicionales: Religión, Patria, Monarquía, 
que, armonizados en una unidad nacional, determi- $ 

- naron entonces el resurgimiento de la nación espa= 
ñola y su robustecimiento han sido también los 

E -ideales de la dictadura. Pero este es—a mi juicio— 

= un ejemplo de apariencia engañosa de la Historia. 

-Porque si bien el resultado es el mismo, «u 

-gir nacional, y los medios empleados: 4l grandes re- 

sortes tradicionales», iguales en ambos casos, sin em- 

bargo, elestado iniciales fundamentalmente distin- 

to. Antes de 1474 se estaba en las postrimerías de la 

= época feudal; en 1700, como en 1800, como en 

"1923, el Estado moderno, el gran Estado estaba -| 

constituído. En 1474, la anarquia era una desarticu- ; 

- lación de órganos. o partes; en los otros casos, una 

-disolu ción de la misma materia orgánica nacional. 

z En cambio, las circunstancias, los rasgos fisonó- 

micos se reproducen con pasmosa repetición y mi- 

' nuciosidad en la época de Carlos 11 y en la que 

o precedió a la Dictadura (1893-1923); la pérdida re- 

= ciente y desmoralizadora de grandes dominios en - 

- ambas épocas; una minoridad real, una Regencia 

- femenina, una guerra consumidora de todas las ; 
energías; unas oligarquías personalistas gobernan- Es 
do la nación desde Madrid; un Ministro, figura evi- ; 

- dentemente superior a todos los demás, a pesar de 


eN 


E ulteriores, 


troso desbarajuste administrativo de la Historia; 


déficit crónico, contrabando y evitación de impues- 


tos por los ricos, cargas agobiantes sobre el pueblo, 
tráfico escandaloso en materia de abastos, repulsa 
del servicio militar por el pueblo desmoralizado, 
transacciones sospechosas de dinero y negocios en 
materia de política extranjera... 

Todos estos rasgos se descubren uno por uno, sin 
excepción, con repetición absoluta en ambas épo- 
cas, en ambas fisonomías de España angustiada y 
moribunda. España no ha sufrido tal vez jamás en 
su Historia el sentir del perecer como en aquellos 


últimos tiempos de Carlos II, que Víctor Hugo con- 


creta con su magnífico énfasis en el famoso após- 
trofe de Ruy Blas, cuando acusa éste a los Mi- 
nistros, «criados que saquean la casa», de esperar 
«L"heure sombre, ou l? Espagne agonissante 
“meure», la hora sombría en que España agonizan- 


“te muera. O que don José Cadarso describió con im- 


presionante sobriedad en sus Cartas marruecas: 
«España era el esqueleto de un gigante». Y el mismo 
sentimiento de disolución, de muerte—«esto no 
puede seguir así», «esto se va», (esto se acabó»—, de 


desvanecimiento de todo orden y ley, flotaba insis- 
tente, amenazante, como signo precursor (¡quién 


no lo recuerda!) en los os que precedieron a 
la Dictadura. > S 

-Y si se quieren iaaficar/etos rasgos comunes 
en categorías históricas más generales, vemos en la 
“época de Carlos II, como en la que precedió al golpe 


de Estado, los grandes síntomas de descomposición — 


y muerte de los organismos políticos que señala Or- 


NA 


de por las oligarquías; el más completo y desas- p 
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España invertebra- E 
da: el particularismo, por el que cada parte deja 
ya de sentirse parte; la aristofobia, u odio a los me- 
jores; el separatismo exasperado; la desilu- 
sión y el pesimismo sistemático; la desnaciona- 
lización total, en fin, de la Patria. Estas son cir- 
cunstancias históricas de valor equivalente que 
permiten el desarrollo de lo que pudiéramos llamar 
el experimento comparativo entre el 1700 y el 
1923 (experimento en el sentido de la ciencia na- 
tural). > 


La variación de la permanencia 


Una de las formas históricas que conserva una 
permanencia en ambas épocas es la Monarquía. 
Pero tanto la forma específica de la intervención 
monárquica en uno y otro caso, como la materia 
personal en ambos tiempos, producen cambios no- 
tables. 

Un fenómeno común a los dos momentos histó- 
ricos que comparamos fué indudablemente el ro- 
bustecimiento del principio monárquico. Por un 
principio de reciprocidad, la Monarquía, al resol- 
ver el problema español, en 1700 como en 1923 se 
robusteció en sus fundamentos. Pero la variación 
en ambos casos es evidente. En 1700 se efectuó esa 
afirmación monárquica merced a la intervención po- 
lítica europea externa, mediante una Dictadura rega- 
lista, personificada en los Ministros absolutistas de Fe- 
lipe V. En: 1923 se ha verificado la transformación 
por los propios recursos nacionales, y de este modo 
el movimiento de salvación ha aprovechado todas 
las fuerzas vivas y tradicionales españolas, que en 
el primer caso pudieron sufrir y sufrieron disminu- 


da extranjera. 3 

Y la materia histórica singular—las 
reales personas que llenan dicha forma—cam- 
bia en las dos épocas; y el resultado varía en 
consecuencia, de modo tal, que confirma más ro- 
tunda y necesariamente una deducción afirmativa 
a favor de esa primera y fundamental premisa es- 
pañola. 

Tanto la augusta figura de la O doña Ma- 
ría Cristina, como la del rey don Alfonso XIII lle- 
nan doblemente la forma histórica de la Monar- 
quía con sus grandes cualidades personales. Y la 
virtualidad de la Monarquía se afirma, no sólo va- 
luando el principio monárquico, sino contribuyen- 
do con todo su valor histórico y legal a la conti- 
nuidad y eficacia de la obra salvadora de q 

realizada: por la Dictadura. 


-Nuevas paras: la Reina Madre 


En 1665, la minoría fué regida por doña Maria- 
na de Austria, de carácter arbitrario, de inteligen- 
cia deficiente, y, lo que es peor, de corazón pequeño. 
En 1893, la Regencia estaba en manos de una 
Real dama, cuyo nombre quiero estampar aquí con 
profundo fervor y respeto y de la que sólo diré dos 

- conceptos. El primero fué ya dicho por quien tenía 
infinitamente más elocuencia y. autoridad que yo, 
al saludar emocionado en su acceso a la Regencia, 
en un discurso célebre, a la Augusta Señora, cuyas 
sienes están ceñidas con la triple corona de la ju- 
ventud, de la virtud y de la desgracia. El segundo 
tampoco es mío, porque está en la conciencia de 
España entera. Más que por ser el vástago ilustre 


de la. sangre más noble de Europa, más que por 
haber ceñido la corona de Isabel la Católica y de 
Carlos V, doña María Cristina de Habsburgo-Lore- 
na, archiduquesa de Austria y reina madre de Es- 
paña, es amada por todas las madres españolas y 
reverenciada por todos los hijos de éstas, por su más 
alto título: «modelo de Madre Cristiana». Nada puede 
superar la grandeza y la ternura de esta frase, y no 
he de poner otra acerca de la Tlustre Señora, con el 
mayor respeto. 


N 
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En el momento de entrar en caja la segunda 
edición de este libro, Dios ha llamado a Sí a la Rei- 
na María Cristina. En la hora en que todas las 
grandezas humanas parecen perder su brillo y 
empalidecen, transidas por el frío mortal del últi- 
mo instante, comienzan a fulgurar los valores mo- 
rales, aquellos que —cuando son profundos y ver- 
daderos— permanecen en vida ocultos y callados, 
pudorosos, lejos del bullicio del mundo. : 

Y en la muerte de la Reina Doña María Cristi- 
na, esos valores morales han sabido prestar una 
solemnísima aureola, un halo casi sobrenatural a 
su tránsito y a los sentimientos que despertó. 

El sentimiento, las lágrimas del E son las 
joyas más bellas de una corona real enlutada. La 
interminable procesión, larga “de kilómetros, del E 
pueblo madrileño, ansioso de rezar ante su cadá- E 
ver; las humildes violetas de unas floristas, sua- z 
ves y exquisitas como su ingenuo afecto; el respeto > 
y la emoción unánime de todos, de propios y ex- : 
~ traños, hermosg y consolador cortejo fúnebre, de > - 
brillo infinitamente superior a la pompa oficial. 


q 
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Y cuando los Padres Agustinos de El Escorial 
han bajado tu cadáver por aquella augusta esca- 
lera de mármoles y bronces imperiales, monumen- 
to magnífico de un siglo de grandeza, que no te- 
mía a la muerte, sino que la adornaba y exaltaba, 
porque creía en otra vida; en ese descenso al Real 
panteón del Escorial, oh María Cristina de Habs- 
burgo Lorena, que lloramos como Reina y 
como madre, tus excelsas virtudes te han sido un 
acompañamiento verdaderamente Real, tal vez más 
regio y esplendoroso a los ojos del Rey Supremo ~ 
que todas las glorias juntas de todos aquellos glo- 
riosos Austrias, tus antepasados, que allí yacen en 
admirable y sombría majestad. 


El Rey 


-Su hijo, nuestro rey don Alfonso XIII, supo 
desencantar a España la Hechizada. Este es el va- 
lor histórico actual de la Monarquía espa- 
ñola, personificada en don Alfonso XIII, cuyas 
cualidades indiscutibles están en todas las con- 
ciencias, y que España quiere y admira con cre- 
ciente fervor, como algo propio, íntimo, personifi- 
cador de nuestras esencias nacionales. 

Aquella permanencia variable que he mencio- 
nado como característica de la ciencia histórica pue- 
de reducirse, a veces, a un movimiento relativo, a 
una proporción entre los ritmos evolutivos de los 
grandes organismos de los pueblos, y mirada así la 
institución monárquica, lleva en España el 
ritmo más lento, más grave que ninguna otra. Su 
coeficiente de variación, su función fluyente es me- 
nor que el de cualquier otra institución político- 


- siempre de eje de giro, de punto coil de “amarre a 
todas las variaciones y semipermanencias de la Histo- 
ría Nacional. Y con plena conciencia de este 
cometido histórico, nuestro gran rey ha sabido 

` serlo de modo admirado por propios y Seneto 

como se verá en lo que sigue. 


La anda y la Dictadura 


Sen El 13 de septiembre de 1923 se ES el rey, 
“con el ejército y el pueblo (éste no en manifesta- 
ción explícita, porque no se le pidió, pero sí uná- 
z nime y tácita de consentimiento, como demostró 
ovacionando, tal vez por primera vez en la Historia, 
la proclamación de la Ley Marcial), enfrente de 
unas instituciones políticoparlamentarias, de mu- 
cho menos valor histórico, de permanencia  - 
más efímera en la Historia de España. Fueron, en 
efecto, rechazadas estas instituciones desde su ori- z 
gen, pues según don Juan Valera, nada sospechoso ; 
de antiliberal, «cuando Fernando VII suprimió el 
sufragio universal, siguió más verdaderamente el F 
sentir del pueblo, es decir, estuvo más conforme 
realmente con el sufragio universal "quea si Je a 
ra implantado». > 
Más tarde, ¿cómo vamos a compgrar el arraigo 
de instituciones parlamentarias, -que una minoría 
doctrinaria exaltaba, pero que el pueblo miraba con 
el desdén divertido con que se mira el género pica- 
resco y practicaba con cínica falsia, entre coaccio- 
nes inconcebibles o compras descaradas, con una 
institución como la Monarquía, que salvó a Espa- 
fía de la descomposición con Isabel y Fernando, con 
- Felipe V y en la guerra de la Independencia, de 


La Monarquía salvadora 


a comparar, repito, las novedades políticas mencio- 
nadas, extranjeras en su origen, difícilmente i impues- 2 
tas después, postizas y ficticias siempre, con las arrai- == 
gadas convicciones que hicieron sacrificar vidas y i 
haciendas de familias enteras en las guerras car- 
listas? 3 ) 
Cuando un pueblo o una parte de él, abúlico, a 
pesimista y desengañado, como el nuestro, en la 
- segunda parte del siglo XIX, da su sangre y sus. 
bienes, como en dichas guerras, por la modalidad 
personal de una institución, es que esa institu- 
ción es de valor-primordial en la historia y el sentir rE 
intimo de la nación. Los verdaderos votos del sufra- == 
gio universal, durante el siglo XIX, fueron las balas- 
que silbaban en las montañas y barrancos del Norte, 
no el papel metido en la urna de una sórdida escue- 
la ode un sucio local pueblerino, en la práctica bu- 
fona del sufragio, a Samba: de- un vaso pie: vino ode 
un duro. z A Ss 


Y se confirma este valor histórico de la Mo- 
narquía, por el hecho saliente y esencial de 
que en pleno siglo XX, después de la gran gue- 
rra que ha derribado en Europa tres coronas im- 
periales, ocho coronas reales y dieciocho de gran- 

-des Príncipes reinantes, subsista, ‘viviente, cum- 
pliendo con toda fidelidad su papel histórico en 
un momento crítico, salvando al palt! la Monar- 
quía española, 

Sin la fuerza de continuidad de ésta es infinita- 

mente probable que la disolución de España hubiera 
llegado también. antes de que, por la urgencia del 


= 
+ 


| E 


= i i 
caso, pór el o e de ibyemiósa a qué llegó la anti- 


gua política, y por la conciencia colectiva de su in- 
dispensable advenimiento, hubiese sido verdadera- 
mente el movimiento del 13 de septiembre de 1923 


una necesidad histórica. La Monarquía fué, 


pues, como el aceite alcanforado que mantuvo semi- 
vivo al cuerpo nacional hasta que llegó el momento 
adecuado para la cirugía salvadora. Y cumplido este 
cometido de perisia histórica, le dió la conti- 
nuidad jurídica, la sanción legal; pues el 13 de sep- 
tiembre de 1923 el pūcbiangon el rey, decreta- 
ron la legalidad constitucional más definitiva 
y más justa de España: que no se usurpara ni 
un momento. más el poder por unas oligar- 


-quías de políticos profesionales, falseando 


el sufragio y la Constitución. 

Y esta cooperación gloriosa de la Monarquía se 
hace resaltar considerando: primero, la fuerza 
legal que dió a la Dictadura; segundo, su 
continuada y honrosísima confianza. Si no 
hubiera habido Monarquía, se hubiera dado tal vez 
el golpe de Estado; pero no hubiera podido conse- 
guir tan completa esa sanción legal, esa continua- 
da confianza de la Institución que sirve precisa 
y principalmente para eso: para dar su inves- 
tidura, su decisión soberana en las grandes crisis 
A que sóló. subsiste ella, como resultante re- 
- presentativa y personificada de todas esas genera- 
ciones ancestrales, que, según Taine, hacen sentir 
sus remotos y tradicionales influjos—como la iner- 
cia mecánica en el crei la vida actual 
y crítica de una nación. 


Sin la Monarquía, hubiera. sido. z Dictadura de 
- España, seguramente, 


ovimiento político afor- 


par en par las puertas de la Historia. 


La legalidad de la Dictadura 

Es casi perder el tiempo argúir sobre la legalidad 
_de la salvación de España. Como, sin embargo, ju- 
ristas osados se han atrevido a insinuar una posible 
ilegalidad, aunque sea meraménte formal, en la si- 
tuación constitucional española” de la Dictadura, 
bueno será, una vez asentada su legitimidad histó- 
rica por las consideraciones 3 precedentes, afirmar su 

legalidad jurídica que siguen. E 

Se ha dicho que la Constitución del 76, e 
entre la Corona y el pueblo, había de subsistir 
hasta que un nuevo convenio o pacto fuera concer- 
tado por medio de unas elecciones y Cortes constitu- 
yentes. Pero yo niego rotundamente la primera 
premisa. La Constitución del 76 no fué un pacto 
entre la Corona y el pueblo; fué, en realidad, una 
carta otorgada por la Monarquía en colaboración con 
un grupo de señores, Cánovas del Castillo, Sagasta, 
Pidal, Romero Robledo, Martos, etc. Todos ellos jun- 
tos, desde Cánovas, con su talento y patriotismo in- 
negables, al más picaresco muñidor electoral de la 
sierra de Málaga, sumarían unos pocos millares, 
entre los que forjaron las actas de las Cortes consti- 
tuyentes. Tales forjadores eran t todo él p pueblo es- 
pañol? F: do, pues, una de Es partes contratan- 
tes, el pueblo, mal podía existir el contrato. No 
existen en derecho pactos unilaterales. 

Se han atrevido a hablar también algunos señores +. 
de Constitución jurada. Contra ellos repetiré una 
vez más que con aquel juramento se prometía ob- 
servarla al pueblo españól. Y como estaba. ausente 


Una opinión ` 
Creo muy oportuno estampar aquí, copiada del 


>se ha cometido « cO 


kni 


> cedentes políticos 


E 
evidentemente éste p para recibir el juramento, del mis- 


- mo modo que faltó a la colaboración política en los 


últimos cincuenta años, resultaba aquél un jura- 
mento en que estaba ausente, O, mejor dicho, su- 
plantada, falseada la paste receptora. - El falsea- 
miento del sufragio h 


cido por los mismos constitucionales, «como un fal- 


seamiento patriótica», Pero =A consigo como 


consecuencia inevitable la d del constitucio- 
nalismo, del que era la- bas 


Por el contrario, cuando 


de septiembre de 1923, entregó al marqués de Este- < 
lla el poder, restableció la legalidad, perturbada por 


la suplantación de la personalidad política 
del pueblo esp: 


todo el régimen constitucional de la Restauración. 


>. 


se 


Diario de Sesiones de la Asamblea Consul- 
tiva, la opinión del conde de la Mortera sobre este 
particular, opinión que no se podrá calificar de in- 
condicional del régimen presente, y que, por lo 


> tanto, es testimonio de „mayor excepción. 


- «Claro es (y como el fondo del asunto tiene ante- 


acudo ellos) que yo no comparto ese criterio de 
tantos hombres - políticos que desde el 13 de sep- 
tiembre de 1923 vienen proc ) o insinuando, 
cada vez que se les depara la oca ón, que en ver- 
dad no son muchas, que un golpe de Estado es un 
delito castigado por las leyes. El procedimiento me 


es cándido y el fondo inexacto. La subversión 


o confesado y aun recono- 


¡o1, delito político que contra éste 
nstamitemente, habitualmente, por 


due impórta examinar, por eso 


SAN 


violenta del régimen constituído es un delito cuan- 
do por inadecuada, por injusta, por inoportuna o 
por torpe no recibe la sanción de aquella colectivi- 
dad para cuyo bien se intenta; pero cuando la colec- 
tividad la sanciona, no sólo no es un delito, sino 
que ha sido siempre en la historia el camino más 
seguro de obtener la gratitud de la posteridad, y si 3 
hubiese duda sobre ello, no tenéis sino recordar, E 
traer a vuestra memoria los monumentos de hom- 

bres políticos que recordéis. Sin salir de Madrid, 

raro es el que no ica un golpe de Estado feliz, 

desde el de Isabel la Católica hasta el del general 
Martínez Campos. Yo no comparto el criterio, que =° 
no califico porque están ausentes sus mantenedores, a 
de que el respeto, jurado o no, a una ley escrita 
está por encima de un principio tan axiomático (que 
es aquel que enlaza el derecho politico con todo el 
derecho natural, que no se escribe en las leyes 
porque pareceria redundante escribirlo), aquel prin- ; 
cipio que dice que la salvación de un pueblo es la 
suprema ley para todo Monarca y para todo gober- = E 
nante digno de este nombre. (Muy bien, muy bien; 
grandes aplausos). Pero puestos aparte estos argu- 
mentos, que tienen un pragmatismo que repugna a- 
los doctrinarios, aun desde el punto de vista juri- 
dico, tampoco yo comparto ese criterio, porque no 
he visto que los defensores de Ta soberanía nacio- 
nal hayan alegado nunca otro origen de ella que 
_éste de la coincidencia de la voluntad del rey con 
la voluntad del p , y el golpe de Estado de sep- > 
tiembre no es ningūna realidad que tengamos que —: 
sacar de los lindes de la historia, es algo que se ha 
verificado ante nuestrasvista y sabemos todos, y 
hemos de proclamarlo lealmente, que con no ha- 


acto, todavía le precedió, 
del pueblo, y que después, d las mil maneras que 
con eso se puede hacer ostensible, el pueblo ha con- 
sentido el golpe de Estado. 
“Para mí, teóricamente, la Dictadura es un régi- 
- men tan legal como cualquiera de las Constitucio- 
` nes que hemos tenido. (Muy bien. Aplausos).» 
a real confianza . l z 
La Monarquía dió, pues, legalidad histórica y ju- 
EEE rídica a la Dictadura. Dióle además su Real confian- 
E za, absoluta e ininterrumpida, a, a pesar de toda la 
LES fuerza retrospectiva de antiguas amistades y servi- 
E - cios fieles, reconocidos, de toda la inercia o fuerza 
muerta de un régimen pasado, personalista y cor- T 
_tesano, sobre la qu estro rey, más rey que nun- 
ca, ha puesto la voluntad de salvación de la Patria, 
siendo así esta voluntad y confianza regia la base 
- de la Dictadura, el firme asiento de la regeneración 
-` de España. 


O 


r < 
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La religión, premisa fandamental 


De los tres grandes ideales tradicionales—Patria, 
Religión y Monarquía—, bases firmísimas de la re- 


construcción de la España de 1923 por la Dictadu-. 


ra, como en todos los períodos decadentes de nues- 


tra historia, la relación, la clave, la premisa fun- 
damental que infunde valor histórico, poder de con- 


servación, tanto a la Patria como a la Monarquía, 
es la unidad religiosa, realidad la más positiva de 
la conciencia histórica española. 

Desde el malogrado Ganivet, que se remonta 
hasta buscar un signo del espíritu religioso español 
en el estoicismo natural y humano de Séneca, hasta 
lord Macaulay, que reconoce la fuerza moral for- 
midable que dió a España en su siglo de oro la po- 
lítica religiosa, no hay un solo historiador que, al 
ocuparse de España, no haya reconocido también 
la cohesión, la superioridad moral, la influencia his- 
tórica que a su política, a sus instituciones naciona- 
les imprimió siempre su espíritu religioso. 

- Casi resulta tópico la demostración de-este influ- 
jo soberano en el transcurso de nuestra vida nacio- 
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nal. Toda ella está informada de aquel espíritu tan 
patentemente, que constituye una parte sustancial 
de la savia vivificante del gran árbol robusto de la 
historia de España. En el comienzo de la formación 
del Estado hispánico al expirar la época de los feu- 
dalismos, en la expansión y fundación del gran im- 
perio de ultramar, los dos grandes momentos en 
que germina unificado y se expansiona el concepto 
de patria como nación, era esa gran fuerza espiri- 
tual exponente amplificador de grandezas y glorias 
y elevador místico de la energía psicológica españo- 
la. Unida va la religión a la esencia misma del 
fondo de nuestra historia, y como decía el ya citado 
Ganivet: «España se halla fundida con su ideal reli- 
gioso, y por muchos que fueran los sectarios que se 
empeñasen en descatolizarla, no conseguirían 
más que arañar un poco la corteza de la nación». 


Cimentación de la formación nacional 


Una mayor aclaración requieren, sin embargo, 
los conceptos enunciados, siquiera sea para ilumi- 
nar algunos entendimientos de cultura superficial, 
u otros oscurecidos por cerrar herméticamente sus 
ojos con voluntad obstinada de no ver. La forma- 
ción histórica de las nacionalidades está determina- 
da principalmente por el vínculo religioso. Es una 
ley biológica esencial en la constitución nacional de 
los pueblos. En este sentido, la experimentación his- 
tórica aporta datos concluyentes que corroboran la 
tesis en la opinión sensata de todos los que han de- 
dicado su investigación a la evolución de la huma- 
nidad en los siglos. Sobre todos los factores geográ- 
ficos, étnicos, filológicos e históricos, es preciso una 
unidad moral que los unifique. Sin ella es absurdo 


buscar el concepto de ES patria. Ya lo dijo un 
insigne tribuno español, el llorado Vázquez d q. 
lla: «Por eso lo he dicho y lo repito: no hay u 
página de la historia que no lo confirme. El da 
pagano no conoció naciones; conoció Estados y 
federaciones de Estados, pero no conoció naciones. 

- La nación es una creación del cristianismo. En el 
mundo antiguo existió una nación, el pueblo hebreo, 
que tuvo una profunda unidad de creencias y una XA 
formidable práctica moral uniforme, que se debili- =S 
tó ante el cisma de todas sus tribus. Pero fuera de ; 
ella, la unidad moral de una creencia comú; 

> encerró en los muros de la casta o de la ciudad z 
clásica, de la «cívitas» antigua, que tenía una rival, 
y unos dioses y un culto contrario en la ciudad ve- 
cina; la idea de nación, si así puede llamarse, nunca 
pasó de los términos municipales. Era necesario un 
género que hiciese posible las especies naciona- 
les, unos principios comunes que enlazasen entendi- 
mientos y voluntades, estableciendo una solidaridad g 
de destinos y normas que sirviesen de centro a las 
unidades subalternas; fué necesaria la suprema sin- 
tesis del cristianismo; por eso es una ley histórica, 
que todas las edades demuestran y que se imponea 
los más incrédulos, que no hay unidad en el mundo 
como la unidad religiosa, ni odio semejante al odio 
que produce la irreligión.» E S 
Esta concepción abstracta del gran orador tradi- 
-cionalista encuentra en España la confirmación más 
concreta que se ha observado en país alguno. La 
nacionalidad española, el concepto de Patria, como 
elemento tradicional, lo determinan en é los = 
monarcas Fernando e Isabel. La amplificación his- 
_ tórica del concepto, la expansión allende los mares 


'uerza abren de la Trn. Y la continuidad na- 
cional- hasta nuestros propios días la informa ese 
vital espíritu religioso del alma española. 


a 


Columna de la Monarquia 


E No es tampoco esta tesis apta para una investi- 
i gación del día que pudiera parecer original. Ni en 

su esencia teológica, ni en su aspecto histórico 
ofrece novedad alguna, porque también vive con fir- 
meza robusta en la conciencia nacional española. 
Que la religión ha sido el sostén de nuestra Monar- 
quía es un principio indudable. Lo corroboran fuer- 
temente una por una todas las páginas nacionales. 
De ellas, para no incurrir en el tópico de afirmacio- 
nes conocidas de todos, citaré una, precisamente la 
más cercana a nosotros, que con oportunidad pe- 
riodística resaltaba «El Debate» al conmemorar 
el 70 aniversario de doña María Cristina. A la 

_ prudencia política de esta noble señora, profunda- 


= ? - mente religiosa, a la educación cristiana que supo 
ES inculcar en el corazón de nuestro rey, al apoyo que = 
Ss le prestara el Pontifice, debió en gran parte su sal- 


. vación la Monarquía española en los angustiosos y 
críticos momentos de la minoridad del Soberano. 
Dice el citado periódico en su editorial del 19 de julio 
de 1928: (León XIII, desde los primeros momentos, 

SEE fué un amparador del trono del que hoy es nuestro 

- rey. En realidad, no hacía con ello sino continuar 
una política que aparece como una de las carac- e 
terísticas de su largo y glorioso pontificado: -sos- n 
tener y amparar a los vacilantes Poderes civiles 


europeos» = : El a = 


En las criticas circunstancias de entonces arroja 


FART 


46. PREMISAS FUNDAMENTALES 


León XIII desde el primer momento el peso de su 
elevadísima autoridad al lado de la reina Cristina., 
Con aquella su soberana clarividencia, el sabio Pon- 
tífice había visto el problema de nuestra Patria. 
Para él resultaba evidente que lo que a España 
convenía era mantener la institución monárquica y 
el trono de la reina regente como gobernadora del 
rey que Dios nos deparase. Nacido éste—al- cual 
el Papa apadrinó—, con toda claridad percibió 
León XIII la misión providencial de doña María Cris- 


tina y fué su consejero y su alentador en el orden 


privado y hasta donde pudo ser en el orden político. 
En la historia de la vida de Cánovas, que ha publi- 
cado el señor Fabié, y que es tan rica en datos in- 
teresantes, hallamos una confirmación de estos 


_ hechos: 


“No puede—dice—el historiador verídico e im- 
parcial pasar por alto, al llegar el comienzo de la 
Regencia, el interés decidido que el Vaticano, y 
sobre todo el sabio y santo Pontífice León XIII, 
puso en asegurar la vida del reinado naciente. 

La política de León XIII fué eficazmente secun- 
dada desde el primer día por el episcopado español. 
Más de treinta prelados acudieron personalmente a 
dar el pésame a la reina Cristina por la muerte de 
Alfonso XII, y este acto se interpretó y agradeció 
por los políticos dinásticos de entonces como uno 
de los más firmes apoyos que al trono se ofrecían. 

»Todo esto pertenece-a la historia y sólo por el 
respeto a la verdad aparece aquí. Y también para 
obtener la provechosa moraleja. Porque hoy, al 
cabo de cuarenta años, cuando los designios de Dios 
sobre España están ya manifiestos, todos estamos 
seguros de que León XIII y los prelados españoles 
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tenían: cha visión de lo que a nuestra Patria 
convenía.» 


Criterio providencialista 


El criterio histórico de este libro es, pues, un cri- 
terio providencialista. El gran obispo de Meaux, el 
llamado último Padre de la Iglesia, el inmortal 
Bossuet, afirmaba en su discurso sobre la Historia 
Universal en párrafos de insuperable elocuencia: 

«Dios empuña desde lo más alto de los cielos las 
riendas de todos los reinos; tiene todos los corazo- 
nes en su mano; sujeta unas veces las pasiones, 
otras les da rienda suelta y de este modo remueve 
profundamente todo el género humano. ¿Quiere ha- 
cer conquistadores?: hace marchar el espanto de- 
lante de ellos e inspira a sus soldados una audacia 
invencible, ¿Quiere hacer legisladores?: les envía su 
espíritu de previsión y sabiduría; les hace prever 
los males que amenazan a los Estados y establecer 
los fundamentos de la tranquilidad pública. Conoce 
los límites de la sabiduría humana. A veces extien- 
de su alcance y otras la abandona a sus ignoran- 
cias; la ciega, la precipita, la confunde con ella 
misma; esta limitada y presuntuosa sabiduría se 
envuelve y se enmaraña en sus propias sutilidades, 
y sus mismas precauciones le sirven de emboscada. 
Dios ejerce por este medio sus temibles juicios según 
las reglas de su justicia, siempre infalible. Es Él 


quien prepara los efectos en las causas más lejanas _ 


y quien da:esos grandes golpes, cuyos efectos nos” 
parecen tan distantes.» 

Con el autor citado, en una posición intelect 
muy fuerte y lógica y que difícilmente puede eludir 
el creyente, se afirma en este libro el sentido provi- 


en 


la fuerza moral religiosa de nuestra nación, a 
- Providencia divina que vela por la España católica 
- se atribuye la salvación iniciada el 13 de septiembre, 
. proclamadora de esos ideales tradicionales esen- 
cialmente religiosos: Patria, Religión y Monar- 
quía. ; 
En los grandes hechos religiosos, en la religiosi- 
dad manifiesta de nuestro egregio Monarca hay 
que buscar la raíz providencial que nos ha devuel- 
to transformada una España arruinada, que seguía 
en su derrumbamiento lento el mismo camino que 
las monarquías de Europa, cuyo destronamiento 
profetizara el inmortal Pontífice León XIII antes 
citado. Como en pocas naciones del mundo, en Es- 
paña halló eco la voz augusta del Papa cuando se 
dirigía a los príncipes y gobernantes: DES 
«Y al mismo tiempo dirigimos Nuestra voz a a los 
principes y supremos gobernantes y una y otra vez 
les rogamos, en el nombre. augusto del Dios altísi- 
mo, que no renuncien al apoyo que en estos peli- 


grosos tiempos les ofrece la Iglesia; que se agrupen - 


concordes y amigablemente decididos en torno de 

esta fuente de autoridad y de salvación; que estre- 

chen cada vez más con ella íntimas relaciones de 
_respeto y amor.» (De la ponte e sg 


Voz repetida una y mi il veces en os” de verdad eno 


verdadera 


2 


tonos conminatorios y con acentos 
: - profecia: Por la cual, venerable “herma 


Í Iglesia, desde èl principi io de nuestro 


-fidos por fiera te , el puerto donde refu- 


- giarse con segurid ; por eso ahora, conmovidos * 


b 


2 E a los pueblos y a los o a É 
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por el extremo peligro que les amenaza, de nuevo 
les dirigimos la apostólica voz, y en nombre de su 
propia salvación y de la del Estado, les rogamos 
con mayores instancias que acojan y escuchen como 
maestra a la Iglesia, sa la que se debe la pública 
prosperidad de las naciones, y se persuadan de que 
las bases de la Religión y las del Imperio se hallan 
tan estrechamente unidas, que cuanto pierde aqué- 
lla otro tanto se disminuye el respeto de los: súbdi- 
tos a la majestad del mando, y que, conociendo 
además que la Iglesia de Cristo posee más medios 
para combatir la peste del socialismo que todas las 
leyes humanas, las órdenes de los magistrados, las 
a armas de los soldados, devuelva a la Iglesia su con- 
dición y libertad para -que pueda eficazmente des- 
plegar su benéfico influjo en favor de la sociedad 
humana.» (De la Quod apostolici). 
«Nos, pues, conmovidos con la consideración de 
estas cosas, así como en otras ocasiones lo hemos 
> hecho con diligencia, así en la presente exhortamos 
q? = alos principes con toda la eficacia de nuestra alma 
ş 


a la amistad y a la concordia, y somos los primeros 
en alargarles con paternal benevolencia nuestra 
diestra, ofreciéndoles el auxilio de nuestra supre- 
ma potestad, tanto más necesaria en estos tiempos 
cuanto el derecho de mandar, cual sí hubiera reci- 
Pido profunda herida, está más debilitado en la opi- 

E nión de lo hombres. Invadidos los ánimos de la 
os. libertad y despreciando con el mayor e 
descaro t o de imperio, por legítimo que. sea, * $ > > 
la “salud y. E exige la unión de fuerzas entA ba 

x ambas potestades para conjurar los males que amg 

nazan no solamente a la Iglesia, sino también a 

Estado.» (De la Arcanum divinae).. 


Dictadura 


; La diestra tendida reiteradamente por la Iglesia 
la aceptó y estrechó efusivamente España desde los 
primeros momentos de su regeneración latente y 
providencial. Y fué esa fuerza la que la conservó a 
través de las agitaciones borrascosas que llenan la 
historia política nacional anterior a la Dictadura 
redentora. 


La figura religiosa del monarca 


Pocos monarcas de la Historia de España han 
merecido más justamente que don Alfonso XIII el 
título de rey católico. La profunda educación reli- 
giosa infundida en su alma joven, durante el pe- 
riodo de la última regencia española, hicieron ger- 
minar en su corazón cristiano todas las virtudes y 
la afirmaron en las creencias de sus antepasados, Y 
como monarca católico ha: cumplido y cumple su 
misión en su glorioso reinado. Prolijo sería enume- 
rar aquí los actos virtuosos del monarca, su for- 
mación ética y su alto espíritu cristiano. Don Al- 


fonso ha recorrido todo el territorio español doblan- 


do sus regias rodillas ante los santuarios veneran- 
dos tradicionales de España. Ha sabido elegir siem- 
pre con acierto el alto clero que gobierne la Iglesia 
nacional. Ha hecho donaciones numerosas a igle- 
sias y a centros benéficos y Humanitarios donde se 
practican las sólidas virtudes cristianas Celebró el 


año 1911, en Madrid, el inolvidable Congreso Euca- - 
rístico, donde pronunció un discurso de filial adhe-" 


sión al Papa. Ofreció al Pontífice Benedicto, XV, 


“durante la guerra europea, El Escorial, si $. S. 


veía precisado a salir de Roma, e inició una ca- 
ritativa gestión, que prosiguió hasta después de fir- 
marse la paz, en favor de prisioneros, viudas y huér? 


Wa » aR 
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fanos de los países beligerantes. Consagró en 1919, 
en la memorable mañana del 30 de mayo, al Sa- 
grado Corazón de Jesús a toda la nación española 
en el Cerro de los Ángeles. Y cuatro años más tarde 
vino a postrar su augusta realeza a los pies del Papa 
Pío XI, en el viaje que hizo a la capital del orbe 
católico. Tan numerosos ejemplos de profesión de fe 
habían de atraer, como atrajeron, la Providencia 
divina a conservar la católica Monarquía de Es- 
paña. 


El dictador religioso 


y 


El programa del dictador, bien claramente defi- 
nido por sus palabras y por sus hechos, en diferen- 
tes circunstancias, patentizan el carácter providen- 
cialista del movimiento del 13 de septiembre. Re- 
dimidos los conceptos Patria y Monarquía, esencial- 
mente religiosos, como hemos demostrado, de las 
aberraciones políticas heterodoxas, proclamado el 
¿de Religión, el esplendor de la nueva España surgió 
rápido, como aparece y surge en todas las grandes 
obras de Dios. -= 

Como confirmación de estas creencias y de este 
sentir, aunque quiera yo hacer esta obra imperso- 
nal y objetiva para que no se pueda tachar de apa- 
sionamiento personalista el que la inspira, faltaría 
a la verdad y-a la justicia si no rindiera homenaje 
al'sentimiento y fe profundamente religiosos y ca- 


tólicos del marqués de Estella, que una conocida 


figura eclesiástica sevillana llamó «el hombre pro=. 
videncial de España». 


Después de muchos lustros en que, por un senti-- 


miento cursi de laicismo neut de europeísmo 
ala Homais, no se mencionaba a ios en los docu- 


KILAT 
AER 


invocar su nombre santo por el marqués de Este- 
lla en documentos frecuentes, en discursos, en actos 
públicos; recordaré como más salientes el de Me- 
dina del Campo, el de Segovia, en que entregó a 
los artilleros los Reales despachos, en sus inter- 
venciones en la Asamblea, en la ofrenda ante el 
sepulcro del Apóstol Santiago, y, por último, en el 
solemne Te Deum que tiene dispuesto que se ce- 
lebre en toda España para conmemorar el quinto 
aniversario de la Dictadura. 

Y como nota personalísima, españolisima, recor- 
damos que el mismo presidente atribuye la victo- 
ria de Alhucemas a la protección de la Virgen, que 
aquel día, 8 de septiembre de 1923, era invocada 
desde tantos santuarios, posados, como blancas pa- 
lomas, en las costas meridionales de España, por 
tantas madres de corazón angustiado y dolorido, 
fervorosas, implorantes—¡oh, santas viejecitas ma- 
dres españolas!—, con sus rosarios de cuentas en 


sus manos trémulas, marfileñas, y sus rosarios s i 


lágrimas desprendidas de sus ya humildes y apa- 
gados ojos; desde Regla en Chipiona, los Milagros 
en el Puerto de Santa Maria, Consolación en Utrera, 
Gracia en Carmona y tantos y 7 tantos otros santua- 
rios y ermitas, nidos de fe, de ternura y de espa- 
ñolismo.- 

Aquí reproduciré la parte del Pose A oficial — 
ES del general Primo de Rivera en que hace constar 
= sufe y su invocación a la Smti irgen en aquel 
ÍA célebre: -25 
os Yo quiero- -hacer constar que este dia E Es 
- sidero bueno para España, glorioso para sus Ejér- 
— citos de mar y a, es el de la Virgen, a quien 


mentos oficiales, con 1 gran! satisfacción hemos eto 


Capitanía General de Barcelona que da a la iglesia 
de aquel nombre, en la madrugada del 13 de sep- 
tiembre de 1923. 

Recordemos, en fin, la vuelta del caudillo Feto 
rioso después de Alhucemas, cuando atravesó a 
pie las calles de su ciudad natal, Jerez de la Fron- 
tera, rodeado por un pueblo en delirio, y fué lo 


primero a hincarse de hinojos y a inclinar su ca- 


beza, ya plateada con la aureola del trabajo y del 


sacrificio, ante el altar de la Patrona de Jerez, de 


su Morenita, como él la llama, de la Virgen de las 
Mercedes, negra, cuya imagen, en magnífica me- 
dalla de oro y brillantes, le fué ofrendada por las 
mujeres jerezanas. : 

No sería este libro, como quiere ser, profunda- 
mente español, si no hubiera recordado ese carác- 
ter religioso tan sencillo, tan ingenuo, tan espa- 
ñol, del que, por serlo en mucho mayor 
grado que otros, supo salvar a España. 


Hechos 


Más difícil acaso que ninguna otra estadística mi- 


nuciosa sería la que se formara de los hechos de 


carácter religioso que se han desarrollado en am- 


biente propicio durante los años de la Dictadura. 
n a mi modo, entre mis recuerdos y mis apun- 
e prensa, sin más valor estadístico que el de' 

unas citas oportunas, recuerdo, entre otros, los acon- 


tecimientos religiosos, los ayat sermones, cam- 
_pañas, actos de propaganda y de fe que marcan tan 


tantas españolas y españoles yo entre ellos, ha- : 
bíamos pedido el triunfo.» 

Recordemos a la familia del general implorando- 
a la Virgen de las Mercedes, desde la tribuna de la: 


alien el revivir p rios de la oa dic- 
WR y que detaltamos” en la Nota. 


Nota OnE acontecimientos religiosos en el pe- 
= íodo de la Dictadura > 


«Se celebra en Valladolid una semana ascética, que 
empieza el 23 de octubre del 24.—Congreso nacional de 
estudiantes católicos en Valencia el día 29 de octubre 
del 24.—Asamblea de estudiantes católicos en Sala- 
manca, el 8 de diciembre del 24.—Se consagra al Cora- 
zón de Jesús la Diputación de Zamora el 22 de diciem- 
bre del 24.—El ro de enero del 25 empieza en Barcelo- 
na una campaña moralizadora.—Se celebra una asam- 
blea de estudiantes católicos en Barcelona el 17 de ene- 
ro del 25.—Se celebra en Cádiz la primera asamblea 
regional de estudiantes católicos de Andalucía y Ex- 
tremadura el 23 de enero del 25. —Asamblea federal de 
estudiantes católicos en Madrid del 27 de enero del 
1925.—Empieza en Madrid, el 7 de marzo del 25, una 
semana tomista, en la que se dan conferencias.—Asam- 
blea de la federación católico-agraria en Palencia el EE 
23 de abril del 25.—Se concede a la orden Franciscana os 
la Iglesia de San Francisco el Grande de Madrid. z 3 
Se restablece en España la Orden de los Jerónimos.— 
Asamblea católico-agraria en Valladolid el 23 de mayo 
del 25.—Asamblea católico-agraria en Burgos el 27 
de mayo del 25.—Asamblea eucarística en Guadala- 
jara el 20 de junio del 25 .—Asamblea católico-agraria 
-en la Coruña el 24 de junio del 25.—Asamblea de la 
federación católico-agraria. de León el 26 de junio del. 
25.—El Obispo de Cebú, Sofronio Haebaug, visita Ma- 
drid de vuelta de Roma el 4 de agosto del 25.—Se cele- 
bra en Roma un Congreso Internacional de estudiantes 
católicos el 2 de septiembre del 25, al que asisten repre- 
sentantes de España.—En mayo del 26 se celebró en 
-Alcalá una exposición de arte religioso.—El 3 de : 
del 26 se celebró en Madrid una Asamblea de la acción 
Católica de la Mujer.—El 6 de mayo del'26 se celebró 
en Alcalá una Asamblea eucarística. —En mayo del 26 
es designado el Cardenal Reig para el Congreso +. 2 
tico de Chicago.—Se celebra la coronación de la Vi 


$ del Sagrario, con asistencia del Principe de Asturias, 
~ en Toledo, el 1.0 de junio del 26.—Congreso catequís= 
: tico en Granada el 12 de junio del 26.—El 1.9 de no- 
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Para la minoría incierta 


No olvido que existe una minoría que carece o 
cree carecer del don de la fe religiosa. Y digo que 
«cree carecer», porque los de esta minoría que se 
ven en trance de muerte o tienen una intensa an- 
teintuición de ésta, han de sentir con angustiosa 
incertidumbre a veces toda la interrogación defini- 
tiva del «to sleep... perchance to dream» del 
monólogo de Hamlet. 

Pero mientras la vida es buena, y nos oculta con 
sus mejillas rotundas la calavera de todos los 
Yorick que por el mundo ríen, en esos cráneos cu- 


viembre se celebró en toda España la fiesta de la Realeza 
de Cristo.—Asamblea de estudiantes católicos de Gra- 
nada el 3 de noviembre del 26.—Se celebra, con presen- 
cia del Primado, la apertura del HII congreso de la Con- 
federación de obreros católicos el 22 de noviembre 
del 26.— Asamblea católico-agraria de Castellón el 14 
de marzo del 27.—Se celebró en Murcia la Coronación 
de la Virgen de la Fuensanta el 25 de abril del 27.— 
Empieza la Semana Eucarística de Barcelona el 27 de 
abril del 27.—Exposición franciscana en Valencia, 10 
de mayo del 27.—El Obispo de Tabasco, en Chamartín, 
el 1.0 de junio del 27.—Asamblea Eucarística en El 
Escorial en septiembre del 27.—El 23 de noviembre 
del 27, Primo de Rivera hace declaraciones en pro de la 
enseñanza religiosa.—El 26 de enero del 28 se reúne la 
Asamblea de Juventudes católicas de Sevilla.—El 1.0 
de febrero, peregrinación de los caballeros del Pilar en 
Zaragoza.—El 15 de febrero, Asamblea de Juventudes 
católicas en Sevilla.—El 19 de marzo, Toledo se con- 
sagra a Cristo-Rey.—El 18 de abril, peregrinación al- 
saciana al Pilar.—El 7 de mayo del 28, gran asamblea 
despropagandistas católicos. 

El 13 de octubre se corona solemnemente la Virgen 
de Guadalupe, con asistencia del rey y de los ministros 
de Instrucción y de Justicia.—El 17 de noviembre se ce- 


ertos aún por 1 un efímero cuero, er. 
sino consideraciones llamadas científicas, como si 
la ciencia no fuera hipótesis, y la hipótesis no fuera 
Algunos no por-ese sentimiento tan humano y 
tan lógico, sin embargo, de angustia ante la muer- 
te, sino por otro tal vez más elevado y depurado de 
amor a la vida—no a la vida material, se entien- 


lebra la Asamblea de misiones en Ciudad Real. El 20 de 

noviembre se celebra el Congreso de Sindicatos Católi- 

cos en Madrid.—El 23 de noviembre se celebra el Con- 

greso de música sagrada en Vitoria.—El 28 de noviem- 

bre se celebra la sesión plenaria de la Junta Central de 

Acción Católica en Madrid.—El 16 de diciembre, solemne 

misa en la Asamblea Nacional. —El 18 de enero de 1929 ; 
se crea la cátedra de Teología en Zaragoza.—El 10 de ES 
febrero se celebra la Asamblea de Juventudes católicas : 
en Salamanca.—El 13 de febrero, un Tedeum en la 
Iglesia Pontificia, y recepción solemne en la Nuncia- SS 
tura, con asistencia del Gobierno, para celebrar el arre- ES 
glo de la cuestión romana. En los mismos días se ce- : 
lebran fiestas religiosas en casi todas las regiones de 
España.—Los días 9, 10 y 11 de febrero fallece y se 
verifica el entierro de la Reina madre, lo que da lugar a 
solemnes funerales en toda España.—Los cinco prime- 

ros días del.mes de febrero coinciden también con el 
Primer Congreso de Acción Católica en Valencia, con la 
creación en esta ciudad de un Instituto de Cultura supe- 

rior religiosa y la creación de una cátedra de Teología y 
en Valladolid. 

También conviene hacer notar que, como consecuen- A 
cia de las peticiones de los prelados, en los plenos de la SE 
Asamblea Nacional relativos a los presupuestos en di- E Ra 
ciembre de 1928, el presupuesto del clero recibió un con- eS 
siderable aumento. Desde 1908, ningún Gobierno ha rea- 
lizado nada que valiera la pena en este r pS 

Éstos, entre otros centenares que omito, son los he- S 
chos que se me ocurre consignar como pen que corro= . 5n 
boran el revivir de la religiosidad, al amparo de la SS 
tadura, y el desenvolvimiento e intensificación del- 
biente cristiano en muchos de sus matices en Antica 
Patria. 


- de, sino a la vida esencial—, tal vez. = estén lejos 
tampoco del camino de Aquel que dijo: «Ego sum 
vita», y no vacilan en proclamar: «Dios a la vis 

A éstos bien pudiera aplicarse la admirable y co 

soladora palabra que Pascal pone en boca de J e . 

en su místico Mystére de la Passion: «Tu ne 

me chercherais pas, si tu ne m'avais deja 
trouvé». 

Para unos como para otros van las siguientes 
consideraciones. 


La Religión, espiritualización de la fuerza vital 
medieval - 
-La religiosidad de España, subjetivamente con- . 
Sy ` siderada, es como la supervivencia espiritual de la E 
fuerza vital de la edad media española, transfor- 
mada temprano por el ritmo acelerado de nuestra 
historia, que ha hecho de nuestra patria—valga la 
expresión—una vieja prematura. En este sentido, 
profundamente histórico y realista, ha reemplaza- 
do la Religión para el pueblo español a aquella 
complejidad orgánica de las naciones del norte, que 
ha dado a éstas una contextura más sólida y homo- 
génea, contextura social que ha faltado en nuestro 
pueblo, esencialmente disociable, particularista. La 
E fuerza vital de la nacionalidad española se estili- 
zó, pues, en la categoría religiosa, conservando a 
muestro. pueblo y a nuestra raza esa energía espiri- 
tual que se observa en ciertos ancianos enjutos, en- 
flaquecidos, pero indomables, de silueta que mere- 
ciéra dibujarse siempre por pluma altísima sobre un 
ardiente e ilimitado horizonte manchego. 


siglo de oro 
La religiosidad española fué el impulso dinámico 
que engrandeció la espiritualidad de nuestro siglo 
-de oro hasta límites insuperables. Conquistamos a 
América, uno contra mil, no sólo porque las mes- 
nadas de Cortés y Pizarro llevasen arcabuces o ca- 
ballos, sino, sobre todo, porque tenían conciencia 
absoluta, tranquila y serena de la superioridad de 
los españoles. Cuando el espíritu de una nación se 


tro de su tiempo, tiene la forma y dimensiones ade- 
- Cuadas para conquistar a los demás. Pero cuando, 
además, se cree que se está dotado de una misión no 
comercial o industrial sino divina, se llevan consigo 
los materiales colonizadores indestructibles, forja- 


truyen los perdurables imperios: el imperio actual 
hispanoamericano, el más real y duradero en el sen- 
tido esencial de todos los del mundo. 


La Religión, elevadora de nuestro potencial ético 


siánica, salvacionista, de la Religi ión católica. 
Un filósofo francés moderno distingue más o me- 


_ vación, que es, según él, la originaria cristiana, y 
la semita, y además sensibilidad espectacular 
o estética, que comienza ya hoy, dice, en la deca- 


que los llevamos íntimamente sobrepuestos todos en 
nuestra naturaleza humana. 


siente a sí mismo afirmarse como superior, den- 


dos con espíritu y con eternidad, con los que se cons- 


Conviene a la ética española la sensibilidad me- 


nos arbitrariamente lo que él llama sensibilidad 
metafísica en sensibilidad mesiánica o de sal- 5 


dencia occidental. Yo creo que estos dos estados es- 
pirituales no corresponden a razas ni a épocas, sino ES 


rr g 


Y enel pueblo pañal. la sensibilidad espec- 
tacular, estética, el escepticismo ético que se rie de 
las propias desgracias, que se burla de los libros de 
caballerías, que se complace con el género picaresco, 
que se divierte con los mismos políticos traviesos 
E que lo arruinan, marca fuertemente la inclinación 

hacia la sensibilidad espectacular, la propensión de- 
cadentista. Y esta tendencia necesita la fe mesiáni- 
ca, la idea de salvación, por el auxilio externo del 
cielo, que exige también el esfuerzo personal, pero 
que lo completa y asegura, para restablecer el equi- 
librio, el potencial ético, que mantenga a la 
tensión necesaria la vida nacional. 


La Religión y la obra social 


Voy a hacer una afirmación que será tal y vez dis- 
cutida, pero que es exacta. España no será nunca 
socialista por razón, por convencimiento sincero; 

- lo será tal vez por pasión, por odio de clases— 
sobre todo si la inconsciencia de ciertas derechas es- 
torba al desarrollo completo de la obra de la Dicta- 
dura—. Pero no lo será por convencimiento, y el mo- 
tivo es sencillo. El socialismo, en suma, es el tra- 
bajo de todos los ciudadanos para el Estado; bajo 
el socialismo, todos seremos funcionarios, y nuestro 

_ trabajo confluirá a la Caja del Estado, que a su 
vez repartirá los productos a cada uno. Es reem- 

- Plazar a muchos amos, egoístas tal vez, tal vez ti- 
ránicos, peto al fin personales y humanos, a quienes 
se puede ver y odiar, por un solo amo,"por una 
entelequia, una abstracción, el Estado, a quien no 
se ve: esto es casi decir para el pueblo español que 

- no existe, Pues bien, el pueblo español—todos los 

- pueblos creo yo, pero más principalmente el nues- 


_tro—trabajará rara vez por amor a un amo perso- 
nal bueno, las más veces lo hará por dura necesi- 
dad y odiando a los amos corrientes; pero de seguro 
nunca trabajará, eficazmente se entiende, ni por 
amor ni con odio para una entelequia, para una 
abstracción. Encontrará más justificado que nunca, 
entonces, rendir un mínimo trabajo al Estado, a 
ese amo fantasma, abstracto, del que él mismo es 
una parte, según le explicarán los teóricos. Encon- 
trará estas explicaciones abstractas algo ingenuas, 
y todo ello muy digno de ser explotado a su 
beneficio, a beneficio de cada individuo, es decir, 
en detrimento de todos y en sentido ruinoso para 
la entelequia estatal. : 

Estos rasgos son—lo siento, señores socializan- 
tes—toques de absoluta realidad. 

Pero, sin embargo, el socialismo tiene algo muy 
serio. Es la tendencia—en los socialistas sinceros— 
a mejorar la condición social de la humanidad, a 
impedir ciertas—no injusticias, no es cuestión prin- 
cipalmente de justicia—miserias, males sociales, 
desgracias evitables, por una obra sistemática, in- 
teligente. y generosa. Obra que creo más fácilmen- 
te, 0, mejor dicho, únicamente realizable, dentro 
del cuadro de la propiedad y del orden racionalmen- 
te utilizados. 

Aquí se ha de comprobar—y se comprueba—la 
religiosidad de la Dictadura. Si la Dictadura es reli- 
giosa, católica, si España lo es, deben Femediar. a 
los males sociales ante todo. No pueden olvidar 
que es el Evangelio, que es el Pontificado con sus 
luminosas Encíclicas los que establecen los cimien- 
tos de toda durable obra social. S 
Y no lo olvidan, La obra social, la obra para el ; 
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: pueblo es la principal preocupación. presente del ge- z 

neral Primo de Rivera; en el capítulo de Acción so- 

cial detallo el inmenso avance dado con relación 
a otros tiempos más egoístas. 

Aquí me lmitaré a citar unas palabras que oí de 
boca del mismo general en una comida íntima en 
que no hablaba para el público, sino en la que ex- 
- ponía su pensamiento familiar: «Yo quiero llegar a 
organizar a España de tal modo que a ningún es- 
pañol honrado que tienda sus brazos pidiendo tra- 
bajo falte nunca el decoroso sustento para él y 
su familia.» 

Por eso, dejando las teorías abstractas, falibles y 
erróneas, la religiosidad de la Dictadura española 
nos hará coincidir seguramente muchas veces en 
el campo práctico de la acción social a los que cree- 
mos en las doctrinas que predicó el Divino aprendiz 

de Nazaret, con aquellos otros que no las llevan 
tal vez en su razón, pero que las practican en su 
corazón. ¿Y qué es la razón humana al lado del 
humano corazón? Y así estaremos unidos todos en 
la aureola de caridad que hace cerca de dos mil 
años amaneció sobre el mundo con el Cristianismo, 


La transformación integral de la Dictadura  ' 
-— Sentadas esas premisas que afirman como ante- 

: -cedentes fundamentales a toda la renovación esen- 
cial de nuestra Patria, la Religión y la Monarquía 
(justificación del luminoso lema de la Unión Pa- 
triótica), pasamos a considerar la crisis, la mila- 
grosa, súbita y completa transformación E 
integral de la vida de España, objeto de este S 
libro, y obra extraordinaria de la Dictadura. Des- 
cribirla con hechos escuetos, números probantes, 


ricos y descriptivos. pS he podido. acopiar. den 
tro de un espíritu científico, experimental e impar- 
cial, es la finalidad de la segunda parte de este libro, 
que comienza ahora bajo el epígrafe positivo de 
HECHOS Y NÚMEROS. 
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PARTE SEGUNDA E 
HECHOS Y NÚMEROS. 
ADVERTENCIA PREVIA 


Lo que es esta parte. —Su división. — El orden de exposición. 


que es esta parte 
- Esta segunda parte trata de poner de relieve la - 
obra inmensa, transformadora de la Dictadura. 
Es, pues, una parte diferencial, comparativa, en 
que se demuestra la variación, lo que había 
antes y lo que hay después. Tendrá, sobre todo, un 
carácter objetivo-narrativo de hechos y nú- 
meros, de modo que hablen las cifras y juzgue el 
sentido común. Sin embargo, este libro no tendría 
su significado valorizante si no señalara, sobria y 
sucintamente, al lado de cada hecho o número, 

Como un índice, como un exponente, la causa pro- 

funda de aquéllos. 


Su división : 
Hemos dividido esta parte en dos series de capi- 
E tulos. La primera corresponde a «Los grandes pro- 
- blemas urgentes». Son éstos los inaplazables e inelu- 
dibles que amenazaban destruir a España por com- 
pleto y que resolvió la Dictadura con tan feliz 
éxito: Orden público, Marruecos, Déficit y Deuda, 
Problemas de Fomento. : 
Después dedicamos los restantes capítulos a «Los 
ee problemas. PR > que 


: están nifecnando papal la vida material 
y cultural de España, 


s 


E orden de exposición 


El orden sucesivo de los cuatro primeros capí- 
tulos corresponde aproximadamente al orden cro- 
nológico en que se fueron planteando y resolviendo 
los problemas; al camino verdadero, a la etapa 
real desarrollada: el orden público, el principio de 
autoridad restablecido, dió al Gobierno manos suel- 
tas, posibilidad de resolver lo de -Marruecos; la 
resolución de este angustioso problema ha influido 
no poco en la satisfactoria consolidación de la . 
= Deuda y superávit del Presupuesto; y, por último, ; 

la reconstrucción de la Hacienda, avanzando para- SS 
lelamente a la resolución de los graves conflictos 

técnicos, ha permitido una mayor amplitud de me- 

dios para llevar a efecto las admirables y eficaces S 

solucior ones de aquellos grandes problemas de Fo- 
mento: ferrocarriles, problemas carboneros, mine- 
ros, agrícolas, económicos; que forman el último 
capítulo de esta serie. 

Los tres siguientes, relativos a obras de recons- 
trucción, presentan en primer término la labor de 
Fomento, que llena de esperanzas el porvenir: em- 
presas hidráulicas, de comunicación, de puertos, et- 
cétera; en segundo lugar, la importantísima acción 
-social y agrosocial, y, por último, la reforma de la 
Administración de Justicia y el resurgimiento ma- 
ravilloso de los Municipios españoles. Y como toda 

- intensa obra interior trasciende e irradia hacia el E 
exterior por los gran € ; > 
pirituales, dedicar 


i ¡ón inter 
al prestigio internacional, aiot en el gran incre- 
mento de da cultura, sin olvidar la fuerza armada, 
que lo sostiene en el terreno material. 

España parecía un inmenso campo desierto, san- 
griento y sombrío, como el fondo de una fantasía 
goyesca que representara trágico crepúsculo... Y 
hoy, cubierta con la mies dorada de su próspera 
agricultura, en el aura apacible del orden y la tran- SX 

quilidad, con el brillo plateado de pantanos y em- g 

balses de riqueza al fin aprovechada, con el afán 

ordenado de las grandes obras de comunicación, 
con el blanquear, sobre su extensa y riente planicie, Sa 

de millares de pueblos reconstruidos, saneados y 
| cultos, en cuyo ambiente flota. el mmor bendito 


de la escuela y del trabajo, rumor de aguas corrien- A E 
tes, de molino y de colmena; España, así renacien- 
z te, vislumbra gigantes perspectivas de prosperidad 
T Dos Ss y Cultura, en que hubieran colaborado las mágicas 
E ES de luz de 1 un Sorolla, de un Rusiñol o 


. y da esperanza, oie un fondo de aurora, SS 
en que se estampan y afirman, por fin, con tinta 
inflamada de orgullo patrio, la sangre y el oro 
simbólicos, en el horizonte pálido e incierto de un 
nuevo. día histórico. ; 


CAPÍTULO. iv 


> -EL ORDEN 


3 - Su carácter esencial- —El orden público y el orden inter- 
4 no. — Sus caracteres objetivos. — El do gubernativo. — 
El desorden administrativo. —El desorden social. —El pue- 
blo se da cuenta. —Palabras de un comerciante. —El desor- 
den político. —La ola roja. —El remedio. —El orden moral 
y el campo eléctrico. —Los hombres del orden. —Las dispo- 
siciones. —Contra la tenencia de armas. —Sobre el ejercicio 
de la Autoridad. — Sobre Ferias y Mercados. — Sobre confe- 
rencias de carácter político. —Las represiones. —El Soma- 
— tén. —El carácter ciudadano y social del Somatén español. 
—Medidas sobre la Prensa: la previa censura. —Cuadros di- 
ferenciales. — Modalidades peculiares. — El et to —Con- 
> sideraciones objetivas. —Las dos premisas fundámentales. — 
$ La política cátálána de la Dictadura. —El fin del apia 
E mo. —El Militarismo. —El ejemplo del Ejército. —Lá grati- 
tud de España.—La cuestión artillera.—El último complot 
- general.—Los desórdenes universitarios. —La segunda diso- 


Gobierno. 


Su carácter esencial 
El orden es condición necesaria para toda em- 


es por puro azar. = 5 
El orden, en materia política, se tegra de pod 
- dos conceptos: Autoridad y Jerarquía. 


El orden público y el orden interno - 

El orden público es solamente una parte del or- 
causa. En la subversión total de principios, carac- 
“terística del antiguo- régimen, se le consideraba, por 
el contrario, como causa más bien que como efecto; 


- LOS GRANDES PROBLEMAS URGENTES. 


lución del Cuerpo de Artilleria.—El movimiento a favor del 


presa colectiva. Nada puede realizarse sin E si no 


den del Estado; es más bien un efecto que una 


-causa temida de efectos politicos y no efecto del 
desorden social. Si había orden en el público, en el 
exterior, se consideraba el problema resuelto. A los 
alcaldes, a los gobernadores, como a los gobernantes 
de Madrid, lo que aterraba, el fantasma, el espectro, 
era «una alteración de orden público». Que se evitara 
ésta, por medio de cobardes claudicaciones o trans= 
acciones (negadoras por sí solas de todo principio de 
orden), o por medios violentos las menos veces, 
era el supremo empeño de aquellos gobernantes. 
No comprendían o no querían comprender que 
- aquella circunstancia era el efecto del desorden 
interno total del Estado, de un desorden mor- 
tal, que hacía imposible la vida de España, 
milagrosamente continuada varios lustros en él. 


- Sus caracteres objetivos ES 


El desorden o carencia de autoridad e inversión 
de la jerarquía se extendió, bajo el antiguo régi- 
men, en los cuatro modos siguientes: gubernativo, 


administrativo, social y político. 


El desorden gubernativo 


Consistió esencialmente en la prostitución de la 
autoridad representativa del Gobierno a la fuerza > 
de la influencia de los partidos. Los gobernadores : 

“eran no los defensores y vigilantes del orden, sino 
- los servidores en la provincia del jefe político en el 
Poder. Los alcaldes no eran los representantes de la 
vida municipal, sino los servidores y electores del 
partido, en la mentira de las elecciones. De aquí 
que el pueblo no respetara sino a los jefes politi- 
cos. Y aun a éstos tenía un respeto que pudiéramos 
llamar turnante o cíclico, de acuerdo con su subida 
y descenso convenidos de noria politica. 


= de gubernativo duránte varios eo tenía nece- 
-— sariamente que torcer de tal modo la ética ciuda- 
© dana, que tan sólo la Guardia Civil y la falta, hasta a 
- cierto punto, de propaganda y de organización en zA 
las clases que sufren, pudieron medio mantener el ; Š 
orden público en España. La contraprueba vergon- 
zosa de este estado de cosas fué el miedo, la co- 
bardía constante de los gobernantes a que antes 
aludía: el espectro de la alteración de orden públi- > 
co. Este miedo sistemático gubernativo, proceden- 
te, no de la conciencia de los deberes o de la soli- 
citud hacia el pueblo, sino del conocimiento de la 
propia debilidad y falta de autoridad moral, es un 
hecho de los esenciales, que conviene señalar y 5 
subrayar. 


e 


-El desorden administrativo : z : 


No hemos incluído el cambio de daie bajo == 
este epígrafe de administrativo, porque en los = 
Ayuntamientos no había, por decirlo así, adminis- 
tración. Eran, más que Municipios, oficinas elec- 
torales. == ; 

En otro a sobre la reconstrucción muni- 

: cipal, me ocuparé de esto. Aquí señalaré sólo 
= el desorden de las grandes administraciones del 
Estado. En éstas existían las mismás taras que 
en el resto de la máquina estatal. Sin remon- 
tarnos a los tiempos heroicos de los «cesantes 
la autoridad política fué siempre superior ala E E 
autoridad administrativa en toda la administra- : 
ción del Estado; los empleados trabajaban para 
los políticos o sus recomendados. Así el pueblo, 
el particular, que carecía de influencia política, 


nada podía obtener de la administración española, 
5 ya público, en general, miraba a la administra- 
-— ción como un enemigo, como un tirano... cuando 
no como un cómplice. Esto es absolutamente cier- 

_ to, y además no excepcional, sino general, en aquel 
desorden que remedió enérgicamente el adveni- 
miento de la Dictadura. Le ; 


El desorden social . 


== Como consecuencia “inevitable de estos desórde- 
SOS: apareció desde la gran guerra el espectro temi- 
do, el desorden social, enseñoreándose de las acti- 
vidades todas, dominando como nota angustiosa 
- aquellos años de prosperidad transitoria, de desqui- 
ciamiento comercial e industrial, que precedieron : a 
la crisis de la posguerra. F 
El pueblo español es esencialmente bueno y 
gobernable: he aquí la gran lección paradójica 
de todos aquellos desórdenes, huelgas y asesinatos. 
- Porque fueron “muy reprochables, pero todavía po- ; 


s clases conservadoras re Tesponsa- 
bles, como detentadoras del poder político, si no jus- 
tifica, atenúa hasta grado casi absolutorio todo des- 
orden social español. Pensemos y meditemos que en 
_los campos andaluces había hombres, hermanos 
redimidos con la misma sangre de Cristo, familias 

~ con mujeres e hijos, a los que se daba por todo 
jornal, para que vivieran, setenta y cinco cén- 
timos, unos pocos de garbanzos negros de 
los que se dan a los cerdos y un poco de 

aceite de borra. 
Y entretanto, los- primates del Gobierno, del par- 
tido conservador o liberal, en vez de ocuparse de po- 


como hubo, generaciones enteras de fellahs famé- 
-licos— a esta España, de potencialidad económica 
- inmensa, se entretenían en el buffet del Congreso, 
entre sandwiches y copas de jerez, en concertar los 


la zancadilla a algún Ministro que estorbaba. 


do, característica de todos nuestros Gobiernos, el 
pueblo no llegara a los peores excesos. 


El pueblo se da cuenta 


Pero llegó. un día en que el pueblo se dió 
cuenta. Llegaron los grandes negocios, las gran- 
des empresas de la guerra, las ganancias enormes, 
en función de un tiempo apremiante. Y aquella 

aceleración brusca en el ritmo del trabajo, aquella 
“sacudida, que hizo que cada minuto, cada segundo 
de trabajo aprovechado valiera mucho oro, desper- 
tó de su letargo al proletariado. Se dió cuenta éste. 
de que era elemento necesario para aquellas ganan- 
cias, quiso participar en ellas, se encontró con a 
resistencia patronal, llegaron las huelgas incesan- 
tes, las luchas de clases. Y como no habia orden ni 
ley, ni respeto ni sentimiento de autoridad, y como 


negociante, el industrial, el mismo obrero, se vie- 
ron en un mundo incierto, sin'luz, inseguro, en que 
todo parecía haber perdido su estabilidad y su va- 
lor. Pues al ir por la mañana a su taller o a su ofi- 
*cina, ni el uno ni el otro sabían si volverían aquella 
tarde a su casa, o si unas cuantas balas liquidarían 
- enpocos minutos todos sus grandes negocios osalarios. 


ner en máximo rendimiento—para que no hubiera, 


medios de hacer pasar un acta falsificada o de echar 


Es milagroso que con aquella sensación de mie- 


la política siguió envenenándolo todo, pronto llegó > 
un momento en España en que el propietario, el 


Palabras de un comerciante 


No exagero. Aquí donde escribo, que en Sevilla, 
acabo de oír a un prestigioso y rico comerciante, 
. en una reunión de la Unión Patriótica, declarar: 
X «Yo no he sido nunca político, aunque me solicita- 
S - ron muchas veces para ello; pero llegó un momento 
ans que me vi sin posición, sin fábrica, sin capital, 
: E hasta sin vida, porque de un instante a otro, todos — 
` los dias, veía la probabilidad de que una pistola ES 
FS acabara conmigo. Llegó el general Primo de Ri- - 
vera, y me pareció que todo-eso que estaba ya como 
perdido, como desvanecido ante mis ojos, volvía a su 
ser; volví. a ser rico, a ser industrrial, a ser hombre. 
` Por eso yo lo debo todo al general. Primo de Ri 
“vera y lo seguiré a lo que quiera y adondequiera. »> 
Estas palabras son rigurosamente auténticas. Las 
ha pronunciado ante mí hace dos horas uno de los 
E más prestigiosos comerciantes y propietarios sevi- 
2 llanos. -Aquí en Sevilla, donde el mal fué mínimo. 
TE A leales palabras se pueden extender 
-— a España entera. Pintan mejor que nada la situa- 
ción de nuestro país y la obra de la Dictadura: la 
renovación, el resurgimiento, la vuelta a ser na- 
ción, que ya casi no lo era, desangrándose como 
estaba de su vida, de su libertad, de su energía, de 
su trabajo; y, lo que es más mortal que nada, de su 
valor moral, de su virilidad, por los millares de sur- 
E cos que abrían las stars detonantes en el aire me- ` 
i droso de sus calles AEs > 


El desorden político > A 


- Existe en la vida de las naciones, como en la 
de los hombres—más en aquélla que en la de éstos—=, © 


Eimientos de la línea justa de la equidad. Acaso 


dl 


La ola roja 


muchos inocentes del desorden, de la culpa po- 
lítica pagaron así la gran deuda de España a: esa 
modalidad del desorden, de la subversión del orden, » 
que, anteponiendo siempre como primer fin el políti- 
co de cada partido, falseaba todo el sistema estatal. 


Para conseguir votos y actas se partía de la com- 


plicidad de alcaldes, interventores y pueblos, en 
pucherazos, ventas y falsificaciones. Para pagar 
este sórdido favor se dispensaba influencia. Es decir, 
se. desviaba en todos los organismos y células na- ` 
cionales la finalidad principal de bien administrar 
a la secundaria e inconfesable de pagar una in- 


fluencia: coaccionadora o una elección falsa. Eri- 


gido este proceso en sistema general político —como 


lo fué, no exagero—, de esta inmoralidad, de este 
-desorden resultaron todos los- demás. Esta fué la 
causa: el desorden público, el trágico y vengador 


efecto. : + 
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> 


de aquella marea de destrucción de los principios 


Aqui vamos a tocar un punto en n que el desorden 


“interno español se pone en contacto. con una de las 


más grandes conmociones políticosociales que se 
registran en la historia de la humanidad. Es indu- 


- dable, sin que sea fácil determinar hasta qué punto 
llegó su influencia, que el trágico y sombrío acorde 
de la semirrevolución social española en los prime- 
TOS. años de la posguerra resonó con vibraciones 


estridentes, ecos de aquel centro de irradiación Te- 


volucionaria que engendró poderoso én Moscou eè- 


genio diabólico de Lenín. La ola roja, la invasión 


` 


la estrecha matemática. pda de Marx, sié 
- amenazante en el país de los mujicks, de los popes 
y de las estepas, fué encauzada y desencadenada ; 
sobre Europa entera por los “conductores judios, à 
dictadores en nombre del proletariado del incons- 
ciente pueblo ruso. Llegaron a las puertas de Var- 
_sovia, que salvó el general francés Weygand; sem- 5 
_  brafon el terror en Berlín bajo Noske, impulsaron 
en Italia aquellos consejos de obreros que se apo- 
`> ~ deraron de las fábricas y de los que la libró Musso-  — 
lini; han llegado más recientemente a amenazar lą 
vida misma de Inglaterra, prestando su apoyo a la. 
huelga general; han ensangrentado las calles pa- 
risinas, y no hay lugar del mundo, desde Marruecos, 
con la efímera república del Rif, y Siria, en que 
alentaron la insurrección antifrancesa, pasando por- 
las islas malayas holandesas, hasta la lejana China 
; en su nacionalismo, donde la inmensa marea roja, 
Procedente de las estepas rusas, no haya dejado su 
“ rastro destructor y! corrosivo. de odio a toda la civi- 5 
lización cristiana y europea. Los pueblos del norte == 
de Europa, de trama social más unida, más com- 
_ pleja, han presentado una masa resistente por su 
propia elasticidad, por decirlo así, esponjosa, que 
va embebiendo peligrosamente, es cierto, el virus ES 
rojo, pero sin llegar a destruirse en su contextu- 
ra; provocando, a veces, hasta movimientos de 
/ reacción, de expulsión, como el gran triunfo con- 
-— servador de las últimas elecciones inglesas, entre 
otros. LS 
En los pueblos meridionales, cuya contextura so- 
cial es más individualista, formada de partículas 
= desunidas, como si el sol del mediodía destruyera 


sus cementos sociales, la marea roja necesitaba la 
- acción externa, el dique directo de la fuerza. En 
- Italia lo puso Mussolini. En España surgió provi- 

dencialmente la Dictadura, para abrir con la espada ; 
militar la zanja que protegiera de la ola roja al g 

campo social español, abonado para la revolución 

por cinco años de confusión y de trágico desorden. 

El advenimiento de la Dictadura suprimió por com- 

pleto todos los subsidios, propaganda y alientos con 

que avivaban el desorden social español los encu- 

bridores y protectores del asesino Casanellas. SS 


El remedio > ~ - z E 
-El 13 de septiembre de 1923, cuando al redoble 
de los tambores se proclamó la Ley Marcial, la ley 
severa, el pueblo aplaudió. Tal vez—he dicho ya— 
ha sido ese aplauso a la severidad único en la his- 
toria. Pero era la expresión genuina del sentimiento 
unánime y extenso, difundido por todas partes, que 
impregnaba como el agua una esponja todas las cé- SÍ 
lulas de España, desecadas por la tensión y la Ha > 
bre del desorden; sentimiento regenerador y refres- 
- cante de tranquilidad, de seguridad y de paz. Fué 
como el plácido despertar que sigue a angustiosa 
pesadilla. Ya va estando algo lejos, y los pueblos 
olvidan pronto. La historia no debe olvidar; los es- 
-critos permanecen, y hasta en la Prensa izquierdis- 
ta, en El Sol, aparecieron artículos en que se 
elogiaba el advenimiento del orden. 
El orden moral y el campo eléctrico S 
z Se gobierna mucho más con fuerza espiritual y r 
moral, o sea potencialmente, que con la fuerza Pe 
física actual. E E 


El símil Se AS y gráfico que se me ocurre 
para representar el orden moral en el Gobierno, es 
uh campo eléctrico. Así como invisibles, impalpa- 
bles, se establecen entre dos potentes electroimanes 
líneas de fuerza, tensiones electromagnéticas, que 
orientan misteriosamente todas las moléculas me- 
tálicas en una dirección única y hasta provocan la 
-rotación de los motores, así se electrificó toda la 
atmósfera moral de España después de septiembre 
del 23 y se estableció un potencial de orden en toda 
_la nación. Potencial significa fuerza en posibilidad, 
elementos de acción en suspenso, que actúan en un 
plano distinto del de la fuerza, de categoría si se 
quiere espiritual. Y así estaba España. El Directo- 
rio primero, el Gobierno actual después, dictaron - 


numerosas disposiciones que a continuación se de- 


E Y 


tallan. Disposiciones en la «Gaceta» literales, mu- 
chas; actuación, acción represiva, hubo poca. Bastó 
el potencial moral, que asegura el establecimiento 
del principio de autoridad; la conciencia general de 
que existe un poder único, ordenado y jerárquico 
que se extiende por toda la nación. Este es el prin- 
cipio de orden necesario y primordial que restableció 
la Dictadura. 


Los hombres del orden 


- Fueron, en primer término, los que constituye- 
ron el Directorio interino, formado por las siguien- 
tes personas: General Primo de Rivera, general 
Cavalcanti, general Dabán, general Saro y general 
Berenguer (D. Federico). 

En segundo lugar, el 15 de septiembre se formó 
el segundo Directorio por S. M. el Rey, para el que 
fueron nombrados los siguientes: 


Presidente. 


Alia Sr. D. Miguel Primo i 
marqués de Estella. 4 ES A SE 


Vocales 
a D. Adolfo Vallespinosa y Vior, D. Luis Hermosa 
y Kit, D. Luis Navarro y Alonso de Celada, D. Dal- 
miro Rodríguez y Pedré, D. Antonio Mayandía y i 
Gómez, D. Francisco Gómez Jordana y Sousa, don č = 
- Francisco Ruiz del Portal y Martín, D. Mario Mus- E 
lera 7 Planes y D. Antonio Magaz y Pers, marqués - 
de Magaz. (Nombrados el 15 de septiembre debas 3 
Finalmente, después que este Directorio militar, con == 
- extrema competencia y gran aplauso de la nación : ; 
entera, hubo regido sus destinos durante algo más 2 
de dos años, se formó un Gobierno de hombres civi- : Z 
les por R. D. del 3 de diciembre de 1925, consti- Sr 
tuído como sigue: S ZS = 


Presidencia, el general Primo de -Rivera, mar- 
qués de Estella. E i 

Estado, D. José M.5 de Yanguas. — č z 

Gracia y Justicia, D. Galo Ponte. — === = 

Guerra, el duque de Tetuán. - 
-~ Marina, D. Honorio Cornejo. 
Hacienda, D. José Calvo Sotelo. 
Gobernación, D. Severiano Martínez Anido. 
Instrucción, D. Eduardo Callejo. ES 

Fomento, D. Rafael Benjumea, conde de a 
dalhorce. 
Trabajo, D. Eduardo Ac: R 
NOA el general Martínez Anido. A 


E A continuación indicamos sumariamente las dis- 
posiciones relativas al orden, dictadas primero por 
- el Directorio, después por el Gobierno presente. La 
e simple- prommigasión bastó, en general, para su 
= mantenimiento, | 

SS En notas al pie hacemos la relación más detalla- 
z da de estas disposiciones, cuyo extracto es el si- 
guiente: 


- Contra la tenencia de armas 
“La multitud de crímenes y atentados sociales que 
ensangrentaron el último quinquenio antes del Di- 
rectorio fué debida, sin duda, en gran parte, a la 
facilidad extraordinaria con que circulaban las ar- 
mas en manos de toda clase de individuos. Contra 
esta absurda licencia se dictaron numerosas dispo- 
 siciones que a continuación resumimos, detalladas 
las más en la nota (1). Se refieren estas disposicio- 
nes a la competencia de los gobernadores civiles 


NOTA. mE 


Disposiciones contra la tenencia de armas 


(Pres. del Gobierno). R. O. de 12 de diciembre de 
1923. Que es- competente el gobernador civil para cas- 
tigar la falta de licencia de-uso de armas. (Rigiendo 
ahora el R. D. de 13 de abril. -de 1924, el hecho es deli- 
to y compete, por lo tanto, a los Tribu ales, si el infrac- 
`- — tores un particular).—(Pres. del Gobierno) R.O. de 1 E 
de diciembre de 1923. Licencia-guía a funcionarios. 
Correos.—(Pres. del Gobierno) R. O. de 11 de enero — 
de 1924. Suprime las guías para escopetas. de caza.— 
(Guerra) R. O. de 11 de febrero de 1924.—Guías > 
armas a somatenes .—(Pres. del Gobierno) R. D. de 13 
- de abril de 1924. Declara delito el uso de armas sin 
licencia o guía por particulares.—(Guerra) R. O. de 24 
- de abril de 1924. Sólo a los generales, jefes, oficiales 


para castigar estos delitos, a las guías y licencias 
para los funcionarios de Correos, de los generales, 
jefes y oficiales del Ejército, de los Somatenes, de 
los agentes de la Arrendataria de Tabacos, y de- 
- claran delito (1 de abril de 1924) el uso de'armas 

sin licencias o guías por particulares, dictando va- 
rias disposiciones que regulan el uso de armas de 
caza y las penas imponibles a estos delitos, así 
como la enajenación de armas. 


Sobre el ejercicio de la Autoridad 


Brevemente resumimos los RR. DD. y RR. OO. re- 
lativos a este fin, detallados en la nota (2). Se refie- 


y asimilados en efectivo podrá expedírseles licencia de 
uso de armas por los Capitanes generales.—(Pres. del 
Gobierno) R. O. de 5 de julio de 1924. Uso de, armas 
por funcionarios de Correos.—Memoria del Fiscal del 
Supremo de 15 de septiembre de 1924. Que el Real 
Decreto de 13 de abril de 1924 no es aplicable al que 
tenga el arma en el domicilio sin usarla.—(Pres. del 


Gobierno) R. D. de 14 de octubre de 1924. Para la 


aplicación de las penas que señala el uso indebido de 
armas el R. D. de 13 de abril de 1924.—(Pres. del Go- 
bierno) R. O. de 14 de octubre de 1924. Las armas 
recogidas por la Guardia Civil se subastarán el primer 


- domingo de cada mes.—(Pres. del Gobierno) . O. de 


NOTA (2) i 


29 de noviembre de 1924. Uso de armas por los agen- 
tes de vigilancia de la Arrendataria de Tabacos.—Dis- 
posición de la Dirección General de la Guardia Civil de 
17 de julio de 1925. Faculta a los guardias para 
- enajenar las armas cortas de su propiedad particular. 
— (Pres. del Gobierno) R. O. de 23 de octubre de 1925. 
La Guardia Civil remitirá mensualmente al Director del 
Banco de pruebas de Éibar un estado de armas que ZE 
_calice en la región armera. 


es sobre el ejercicio de la autoridad 


R. O. de 28 de mayo de 1924.—Se refiere a determi- 
nar que compete a los gobernadores civiles conocer de 


ren estas disposiciones sobre todo a la competencia 
de los*gobernadores civiles so re embriaguez, 
; escándalo, cierre de establecimientos y espectáculos, 

previa censura de prensa, ote en caso de 
motín o sedición; al amparo de los ciudadanos por 
los gobernadores cerca de los funcionarios del Es- 
tado y de las demás autoridades civiles, dándoles 
competencia para realizar inspecciones en la Àd- 
ministración y tramitar las quejas que contra ésta 


la imposición de multas por o. E: 
falta a la moral y a los reglamentos de los espectácu- 
los públicos, designación de horas de apertura y cierres 
de café y tabernas y corrección de sus infracciones. 
Igualmente compete a la autoridad civil la censura pre- 
via de periódicos, la intervención en los actos Concer- 
nientes al orden público en sus formas de motín, sedi- 
ción y rebelión o cuando haya temores de que el orden 
público ha de ser perturbado, en cuyos casos la autori- 
dad militar está obligada a coadyuvar a la misma en 
la forma que determina el art. 25 de la Ley de orden 
público del 23 de abril de 1870. > 
R. D. del 17 de diciembre de 1925.—Su esencia es 
garantir y amparar los derechos del ciudadano contra 
los funcionarios públicos por falta de un control ade- 
cuado, y se propone revestir a la primera autoridad 
civil del máximo de autoridad para que, sin invadir la 
misión técnica de los funcionarios, logre que las dis- 
tintas funciones del Estado se realicen en forma eficaz 
para el derecho de todos los españoles. Podrá, por el 
art. 3.0, dirigirse a todas las autoridades civiles del te- 
rritorio de su mando, transmitiendo las quejas que le 
formulen y pidiendo, con relación a las mismas y en 
nombre del Gobierno, las informaciones que estime 
precisas. Estas quejas sólo podrán referirse a la rela- 
ción que cada servicio guarde con el público. También 
- podrán inspeccionar todas las obras que se realicen por 
el Estado, salvo cuando el Gobierno nombre un inspec- 
tor especial para llevarlas a cabo. 
R. O. circular de 2 de julio de 1927.—Se crea una 
Junta de Autoridades por estimar conveniente la fre- 
_ cuente reunión de las autoridades de todos los órdenes 


$ -HECHOS y NÚMEROS 


se reciba, por último, a la creación de las Juntas 
de Autoridades, que han de reunirse mensualmente 
y a las que han de concurrir, en las capitales de pro- 
vincia, las primeras autoridades—civil, militar, judi- 
cial, provincial, municipal—, el presidente de la Unión 
Patriótica y un delegado permanente de la autori- 
dad eclesiástica. Estas Juntas tienen por objeto 
facilitar el enlace y contacto entre las autoridades 
` y los ciudadanos. 


Sobre Ferias y Mercados 
Se dictaron también disposiciones relativas a la 
regulación de estos actos, así como las que se re- 


a para cambiar impresiones de carácter general y buscar 
E A el contacto y enlace entre ellas y con los ciudadanos. 
Esta Junta de autoridades no tiene nada que ver, ni 
sus reuniones tampoco, con aquella otra Junta de 
autoridades a que se refiere la Ley de orden público. Se 
reunirá, excepto en Madrid, quincenalmente, con ca- 
rácter más ciudadano que oficial, los días 3 y 18 de cada 
_mes en el despacho y bajo la presidencia del goberna- 
dor civil, donde no haya capitán general, y si lo hu- 
biere, en el despacho y bajo la presidencia de éste. Com- 
ponen dicha Junta las primeras autoridades—civil, mili- 
tar, judicial, provincial y municipal—, más el presidente 
de la Unión Patriótica y un representante, delegado 
permanente, de la autoridad eclesiástica. El secretario 
de dicha Junta lo será el del Gobierno Civil. Se tratará 
én dichas reuniones de cuestiones de sanidad, cultura, 
moral, acción social-obrera, etc., etc. La Junta tiene la 
obligación de enviar anualmente al Gobierno una me- 

moria relatando la labor verificada. 

R. O. de 29 de octubre de 1927.—Se dictó por la con- 
veniencia de reducir el número de las reuniones de las 
Juntas ciudadanas, por estar ya realizada la labor de 
organización y ordenación de trabajo que exigía mayor 
número de ellas. Con anterioridad a esta R. O. las 
Juntas ciudadanas celebraban mensualmente dos sesio- 
nes y por virtud de la que se cita sólo celebrarán sesión 
el día 15 de cada mes. 7 
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fieren a las casas de préstamos, para evitar los abu- 
sos y la usura. Se detallan en la nota (3). 


NOTA (3) 
Disposiciones que regulan ferias y mercados 


R. D. de 23 de agosto de 1926.—Tiende dicha disposi- 
ción a evitar la competencia que los vendedores am~ 
bulantes en ferias y verbenas hacen a la generalidad 
del comercio, vendiendo objetos que no se fabrican, 
compran ni consumen solamente en la época de tales 
fiestas, sino en toda época, como loza, baterías de co~ 
cina, relojería, orfebrería, sillería, etc., etc. 

R. O. de 6 de agosto de 1927.—Por dicha disposición 
se ordena a- los gobernadores civiles que en ningún 
caso las rifas ni tómbolas de objetos de valor superior 
a diez pesetas se hagan sino siempre bajo el patrocinio, 
acción directa y responsabilidad de las Asociaciones 
benéficas organizadoras, que no podrán contratar par- 
ticipaciones ni delegar en entidades extrañas a ellas. 

R. O. de 14 de septiembre de 1927.—Se dictó para 
evitar que las ferias o mercados semanales de habitual 
celebración en pueblos próximos se perjudiquen entre 
sí por la proximidad de las fechas en que tienen lugar, 
y se dispone que entre pueblos que disten menos de 15 
kilómetros no puedan celebrarse esos mercados o ferias = 
semanales (aparte las concedidas en domingo, de acuer- 
do con la Ley de descanso dominical), sino dejando 
entre las que se señalen tres días sin celebración y co- 
rrespondiendo la elección del día al pueblo en que la 
costumbre sea más antigua. Las diferencias y discordias 
que se originen las dirimirá el gobernador civil. 

R. O. de 3 de diciembre de 1927.—Dicha disposición 
hace extensiva a las ferias o mercados mensuales y 

anuales la R. O. citada anteriormente sobre ferias o 
mercados semanales. 
~ R. O. de 19 de ehero de 1924.—Tiende a evitar abu- 
sos y a garantir los intereses del público en los contra- 
tos de préstamos sobre prendas, ya que aun cuan- 
do existía el Reglamento de 12 de junio de 1909 sobre 
dicha materia, aquellos a quienes afectaba directamen- 
te buscaron el amparo de las leyes de la contratación 
comercial, eludiendo la intervención tutelar del poder 
público. Y habiendo tomado las operaciones de las ca- 
sas de préstamos el carácter de compraventa mercan- 


6 Dieladura 


-Sobr 
Según se detalla en la nota (4), de conferencias de 
carácter político han sido sometidas también a una 
reglamentación especial, sin que esto signifique que 
se coarte la independencia de ciertas sociedades—co- 3 
mo academias y ateneos—en las que por fines cultu- 


rales han de tratarse en ocasiones temas políticos. 


x Las represiones 
- Su carácter más general fué el de detenciones, 
arrestos, multas, destituciones en aquellas personas 


til, se burlaban todas las previsiones adoptadas. Por 
esta disposición se autoriza a la policía para intervenir 
en dichos establecimientos, coadyuvando a la acción de. 
los Tribunales, sin derogar el anterior Reglamento. Las 
casas de préstamos han de llevar un libro, que estará a 
la disposición de las autoridades. Se incluyen en las : 
casas para las cuales se ha dictado esta disposición 7 
oficial las tiendas de ropas viejas, compraventa de cosas 

5 usadas, puestos de viejo, etc., etc. x 


R. O. circular de 17 de junio de 1928.—El objeto de 
> esta R. O. es regular las autorizaciones que los gober- 
$ nadores pueden conceder para la celebración de re- 
uniones públicas de carácter político en locales adscri- 
tos a sociedades y círculos. Sin perjuicio de la facultad 
de negarlas previamente cuando la índole del asunto a 
tratar o estado de pasión que pueda deducirse así lo 
aconseje. La solicitud para celebrarlas será acompa- 
— ñada de acta de haberse reunido la Sociedad que lo pi- 
- diere en Junta general extraordinaria, en la que conste 
gue se haya tomado acuerdo de solicitar el permiso por S 
mayoría absoluta de votos. Quedan exceptuadas las E 
Academias o Ateneos que por sus estudios y su tradi- z 
ción tratan de cuestiones científicas, artísticas, econó- , 
micas e históricas que, doctrinalmente, invaden el cam- E 
po político. Pero esto en forma que no quebrante elin-= E 
dispensable prestigio de las personas que ejercen la g0- DER 
bernación del país u ostenten carácter de autoridad. 


- que por su alta aslción: social o intelectual creían 
; poder permitirse impunemente la transgresión de ese 
orden, a nombre del cual se vió. precisado el Gobierno 
a ejercer algunas represiones severas. Las clasifica- 
remos en sanciones individuales, sanciones colecti- 
vas y sanciones enérgicas, y: detallamos las princi- 
pales en las notas (5) (6) y (7). 


NOTA (5) 


Sanciones individuales 


Es destituido de su cátedra de menda y desterra- 
do a Fuerteventura el Sr. Unamuno (20-2-24).—En 
la misma fecha y a igual destino es desterrado el Sr. So- 
riano.—Por infundir especies y rumores atentatorios a 
la disciplina militar es detenido el Sr. Ossorio y Gallar- 
do (11-9-24).—La policía de Bilbao detiene al jefe de 


los comunistas, Oscar Pérez Solís (27-11-24).—El -- 


- Sr. Jiménez Asúa, catedrático de la Central, es suspen- 
dido de empleo y sueldo y confinado a Chafarinas 
(24-9-26).—Es detenido un dibujante que insultó al 

Jefe de Gobierno (29-8-26).—Por una carta clandesti- 
na y tendenciosa es detenido el Sr. Lerroux (6-11-26). 
—Por difundir noticias tendenciosas contra el Gobierno, 
se impone una fuerte min a D. Tamas dora, y Lasso 
de la Vega (28-2-1929). - 


NOTA (6) n 
Sanciones colectivas 


Se hace fracasar un complot comunista y se detiene 
a sus promotores (23-12-23).—Se clausura el Ateneo 
de Madrid (20-2-24).—Se reprime un complot anar- 
quista en Figueras (18-11-24).—Se hace abortar un 
complot comunista organizado en París. Se pretendía 
enviar a Madrid, Barcelona y Bilbao elementos comu- 
nistas para que, disfrazados de soldados e introducidos 
en los cuarteles, dieran la sensación de que existía es- 
píritu sedicioso en el Ejército (24-11-24).—SeF descu- 
bre un depósito de armas, bombas y municiones en 
Zaragoza y se incauta de ellas la policía (10-12-24).— 
- Son detenidos en Barcelona los conocidos anarquistas 
Celso Vallejo y' Pablo Corcerell (15-3-26).—Aborta el . 
conocido complot de la noche de San Juan. Se encar- 


cela al general Aguilera yal coronel. Batet. Se impo» -` 


| NOTA (7) 


- Bien conocidos- son los impulsos dados por al 
— marqués de Estella a esta españolísima institución : 
el Somatén. Muy bien cuadra con el espíritu que el 


- nen fuertes multas a Weyler, Romanones, Marañón, 
Marcelino Domingo, Barriobero, etc. (24-6-26).—Se 
descubre un complot en Perpiñán. Se practican 112 de- 
tenciones, entre ellas la del ex coronel Maciá, uno de 
los cabecillas.—Fracasa últimamente un complot anar- 
X quista en Madrid y son encarcelados 14 individuos.—El 
-13 de septiembre de 1928 fracasa un complot destinado 
a provocar desórdenes en toda España, motivando la 
detención de varios sospechosos, entre ellos el Sr. Le- 
Troux, y siendo citado a declarar, como sospechoso de com- 
plicidad en el mismo, D. Francisco Cambó.—Este com- 
-plot tenía la finalidad de deslucir la magnífica mani- 
festación de la Unión Patriótica del 13 de septiembre.— 
El 29 de enero de 1929, un complot provoca en Ciudad ES 
Real la sublevación del primer regimiento de Artillería 
ligera. Cuatro días después es detenido en Valencia, como a 
complicado. en el mismo, el jefe del antiguo partido con- Pa 
_servador, Sánchez Guerra. De este desorden, así como E 
- de los estudiantiles que le siguieron y de la gran adhe- s 
- sión al general Primo de Rivera que como protesta pro- 
vocaron en todo el país, damos una versión detallada al fin 
de este capítulo, bajo el epígrafe: «La cuestión artillera». 


Sanciones enérgicas 


Son ejecutados los reos de Tartas (8-23) Sn eje- ` 
-cutados los reos del crimen cometido en el expreso de 
Andalucía (9-5-24).—Son condenados a muerte los 
“tres procesados en el complot de Vera del Bidasoa 
-(1-8-26).—Se sentencia a cadena perpetua a los proce- 
sados Compte, Perelló, Juliá y Garriga, y a doce años 
y un día a los procesados Ferrer, Civit y Badía, compli- - 
cados en el atentado de Garraf (2-9-26) .—El Tribunal 
de apelación de París condena a seis meses de prisión a 
los españoles Duratti y Ascasso, complicados en el 
atentado contra el Rey de España en- su viaje a París 
Br 


- 


“ilustre general ha querido infundir a toda su obra: 

E «La renovación de la ciudadanía española». 
Es el Somatén institución antigua y tradicional, 

como se reseña con todo detalle en la nota (8). 


NOTA (8) 


-El Somatén. Su origen.—Es catalán. Existió en la pa 
corona de Aragón. La palabra es catalana («som atents», 
_ que significa estamos prevenidos). Era la gente armada 
que se reunía en un momento dado para perseguir o so- 
meter a los criminales o a los enemigos. Es de carácter 
puramente popular y no obedece a organización militar 
alguna.—En el Código de los Usatges se halla el prin- 
cipio de la institución del somatén. Se dispone que 
cuando el príncipe fuere sitiado o sitiare a sus ene- 
migos o tuviere guerra y (Ilamase a tierra por medio 
_de hogueras» acudan todos.—El tratadis ilitar 
Sr. Almirante dice: «(Había entre los godos dos géneros 
de llamamientos a las armas: uno repentino y a son 
de cuernos o campanas, a cuyo toque todos, hasta los > 
sacerdotes, debían concurrir armados. Este fué el ori- 
gen del somatén catalán.» —En 1192, Alfonso I dictó en 
Barbastro un Usatge en el que se trata de la organiza- 
ción del somatén. En 1314, Jaime 11 extendió la insti- - * 
tución, luego propulsada por Pedro IV de Aragón.— ` E 

En 1413 el Rey D. Fernando “reorganizó el somatén, 

que entonces se llamaba «Sacramentos». —Carlos Y, en 
1539, le confirmó los derechos y prerrogativas, y Fe- 
lipe II, en las Cortes de Barcelona, le dió ciertas reglas 
especiales. 

Su historia heroica.—Intervino brillantísimamente en la 

- batalla del Bruch, en la acción del Arbós y en otros 
episodios de la guerra de la Independencia. 3 

So ngua más famosa.—El célebre guerrillero José Man- 

- ~ só, héroe de la guerra de la Independencia. ; 

Su reorganización moderna.—Data de 1875 y empezó en 

Cataluña. 

Analogia con instituciones extraujeras.—Suiza: Existe 
la «Federation patriotique. suisse», «Gardes, civiques» y 
«Services auxiliaires économiques».—Francia: (Union 

- civique».—Bélgica: (Union civique belge».—Alemania: 
-«Einwohnerwehr», (Technische Nothilfe», «Burgerrat».— 

Holanda: «Burgerwachten», (Landsturm».—Países es- 


El carácter ciudadano y social del Somatén es- 

pañol l : ; 5 
Es, ante todo, la institución española del Soma- 
tén admirable asociación de orden, de hermandad, 
de carácter local, de ambiente de patria chica, de 
unión ciudadana, de disciplina marcial, de morali- 
dad estricta. Puede ser nexo utilísimo contra el in- 
_dividualismo español, en épocas de crisis, trama de 
ciudadanía, factor de orden y de paz, cuya triple 

` palabra ostenta en su lema. Su impulso es un acier- 
to y un éxito más de la obra de la Dictadura. 


- Medidas sobre la Prensa: la previa censura e 

Sobre esta medida, que atañe más al orden mo- 
ral que al material, no vamos a glosar la legitimi- 
dad evidente, Si la parte doctrinal desarrollada en 
la Prensa no es directamente peligrosa para el or- 
den público, la parte informativa, en cambio, con 
+ sus rumores, noticiones y sueltos sensacionales pue- 
de provocar un verdadero estado subversivo preci- 
samente en ese orden público moral tan necesario- 
que preconizamos. Y como el poder moral de la 
Prensa es enorme, justo es que recíprocamente la 
sociedad, el Gobierno tomen las medidas de pre- 
caución necesarias, del mismo modo que se toman 
por sentido común, por instinto de conservación, 
para manejar en el mundo material, en el de la in- 
dustria, explosivos y materias peligrosas. 

La acción del Enen de la Dictadura sobre 


candinavos: eel, «“Samhallshjalp».—Po- 
lonia: ¿Stoworszyszenie Sanopomay Spoteway» (S. S. S). 
- —Inglaterra: «(Organisation for the Maintenance of E 
supplies (O. M. S.).—Italia: «11 Fascio di combatimento». SEA 


este respecto ha sido juzgada, imparcialmente, sua- 


ve y ecuánime; algunos se quejan de que fué de- 
masiado suave. 

La verdad es que si consideramos la relación 
entre la Prensa y el Gobierno durante la Dictadura, 
afirmaremos rotundamente lo que a algunos podrá 
aparecer paradójico, pero que es absolutamente 
cierto y es rasgo característico de la muy «sui gé- 
neris» Dictadura española: el carácter principal de 
la relación entre la Dictadura y la Prensa peda 
de la política es una gran libertad. = 

Ha existido previa censura; pero ésta ha respeta- 
do siempre las ideas políticas abstractas. Se ha per- 
mitido desarrollar, en términos abstractos y eleva- 
dos, toda clase de ideas, toda clase de radicalismos 


en opiniones, artículos y encuestas sobre el Parla- 


mento, el Sufragio, la Democracia, la República, el 


- Socialismo, en temas religiosos, como sobre los mi- 


e 


lagros, etc, etc. 

El Gobierno ha restringido aquella libertad tan 
sólo cuando se trataba de un tema peligroso, en un 
aspecto. concreto, para el éxito de nuestra política 
internacional, para el orden público o para la uni- 
dad de la Patria. En todo lo demás, en términos - 
abstractos o concretos, pero serenos y desapasiona- 
dos, bajo la Dictadura española ha habido libertad. 

Naturalmente no me ocupo de las pequeñas insi- 
dias, rumores falsos, difamaciones, todas esas ar- 
mas cobardes y ocultas tan corrientes en cierta 
prensa política; a esto no lo llamo yo política, sino 
chismorreo. La censura ha intervenido, a veces con 
mucha razón, para evitar esta clase de politiquilla, 


poco interesante por su materia y por los medios 


mezquinos que pone en uso. En ocasiones se han 


: impuesto por esto sanciones, siempre poco. ds 
y atenuadas después por la natural a ge- 

-~ nerosa del Dictador. 
Se detallan las SHscipales'é en la nota (9). 
Como resultado, en parte, de esta depuración de 
- — miserias y pequeñeces, y debido, sin duda, también 
al magnífico y evidente resurgimiento Sen de 
España, la Prensa española tiene hoy, en general, 
una pran altura de intelectualidad y una seriedad, 
buena información y amenidad que la colocan fran- 
camente entre las mejores de Europa y aun del 
mundo, con una diferencia enorme de lo que era 
hace unos quince años, como todo. espíritu apa 
cial habrá de reconocer. D 
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- Cuadros diferenciales 

Para subrayar con hechos y números todos 
estos asertos verídicos, damos al fin de este capí- E 
tulo cuadros diferenciales, en los distintos mo- * 
SS dos en que dividimos el orden. : - 


-NOTA (9) 
Sanciones principales contra la Prensa 
Estas fueron, entre otras: suspensión por tres días 
del diario madrileño La Voz, por un artículo tenden- 
-cioso titulado «El ardid inútil» (31-12-24).—Imposición 
de una multa a El Liberal, de Madrid, por publicar. 
una, caricatura ofensiva del mariscal Hindenburg. 
(14-5-25).—Suspensión por cinco días de El Liberal - 
por publicar una información tendenciosa sobre el conde 
de Romanones (29-7-25).—Se le impusieron 25.000 pe- 
setas de multa y se suspendió La Época, por publicar 
un artículo tendencioso y mal intencionado sobre el ho- 
menaje a los aviadores del Plus Ultra. Esta multa 
fué rebajada a la mitad por intercesión de los prestigio- : 
sos periodistas D. Torcuato Luca de Tena y D. Ángel A 
Herrera, y su importe destinado, como todas estas mul- DES 
- tas, al ingreso directo en las cajas de obras de Benefi- => 
cencia o de comunidades religiosas pobres. 


T.O: Orden gubernativo Siendo su princi- 
- pal carácter el mantenimiento del prestigio y la 
- estabilidad en los representantes del Gobierno, a ` 
continuación damos un cuadro que demuestra las 
diferencias en este concepto antes y después de la 
- Dictadura. 
Llamamos índice de inestabilidad gubernamen- 
tal al núfiero de meses de permanencia en el po- 
- der de los Gobiernos. Los comparamos en los dos 
> quinquenios, antes y después del 23, en el kuns 
número 1. 
Se verá por él la inestabilidad ts de 
los Gobiernos anteriores al general Primo de Ri- 
vera. > 
lamaremos índice de inestabilidad gubernativa 
Provincial el número de gobernadores desposeídos = 
durante un año. Comparando en este particular la 
- época anterior y la posterior a 1923, se verá en esta 
última una considerable estabilidad en contraposi== 
ción a la inestabilidad anterior (gráfico n.°? 2). Esto 
_ hacía que—como ya he dicho—el desprestigio de la 
autoridad gubernativa : y su «superación: y anulación 
por la autoridad política fueran males generales en 
el antiguo régimen. 

AE Orden inneir el orden ad- 
 ministrativo los gráficos se expondrán en los suce- 
sivos capítulos en que se describen especificamente 
las mejoras en Hacienda, Fomento, Administración 

|, etc. Aquí señalaremos que al advenimiento - 

del Directorio se tomaron medidas para evitar los - 
grandes abusos. a los. que se habían llegado en las 

Administraciones del Estado. Se atacó la empleoma- 

-— nía, se hizo asistir a las oficinas a la debida hora, 
se descubrieron infinidad de abusos y corruptelas 


E 


E pida se a en _ aquellas at 
- ministraciones: múltiples empleos para no hacer 
nada, inasistencia, incompetencia, desidia en el car-- 


go que se ocupara, influencia política infiltrada por 
todas las viejas mesas de las oficinas ministeriales, 


- Y tantos otros desórdenes de todas clases provoca- ? 


dos por una administración miope que no com- 
prendía que ella misma, formando p del todo 


estatal, había de sufrir la primera la consecuencia 


de su propio desorden y como Saturno devor: sus 
propios engendros. D 
Señalaré tan sólo entre las medidas generales 
de represión de este desorden, en primer término, 
la reducción del abuso de los porteros y orde- 
nanzas de Ministerios, que según RR. OO. del 21 
de diciembre de 1923 y del 16 de junio de 1925 
han quedado reducidos de 6.343 al número actual 


de 3. -072, mediante una amortización prudencial. 


Y en segundo lugar quiero señalar, especialmen- 
te, como caso concreto importantísimo de regene- 
ración administrativa, que demuestra el espíritu 
de verdadera democracia, interés y solicitud ha- 
cia las clases modestas que anima al Directorio 


Militar, llamando la atención sobre las disposicio- i 


nes del mismo, para el cumplimiento de la llama- 
da Ley de Sargentos del 1o de julio de 1885, y Re- 
glamento del 10 de octubre del mismo año, por 
los que se concedía derecho a ocupar determina- 


z dos destinos civiles del Estado, Provincia y Muni- 


cipio a las clases e individuos del Ejército y de la 
Armada, como recompensa a los servicios pres-. 
tados. s 

Las disposiciones de esta Ley han sido infrin- 
gidas constantemente bajo el régimen político an- 


ye 


terior” ala Dictadura, qué le en estos destinos z 
subalternos una cómoda almáciga de colocacio- E 
nes para paniaguados. Y fué infringida, no sola- ; 
mente en la práctica, burlando la ley establecida, - 
sino con numerosas posiciona que As z 
-su amplitud. 

En la nota número 10 reseñamos las principa- 
les dispo Bones dictadas. 


NOTA (10) E S ; 
Disposiciones legislativas referentes a la ley de desti- 
nos es de 1885.—R. O. de 12 de febrero de 1924 de- 
.clarando derogadas todas las disposiciones del antiguo 
régimen que se oponen a la ley de 1885; Real decreto del 
22 de febrero de 1924; del 3 de marzo del 1924; del 31 de 
de 1024; del 26 de noviembre del 1924; del 28 de 
mbre de 1924, y del 17 de agosto de 1925; todas es- 
= disposiciones- referentes a las condiciones para la con- 
solidación de empleos subalternos concedidos durante el. 
antiguo régimen.—Real decreto ley del 6 de febrero de 
1925 aprobando definitivamente las bases que modifi- 
£ can las leyes de 1876 y 1885 y constituyendo la actual 
Junta Calificadora de aspirantes a destinos públicos. El 
Reglamento Correspondiente es de 22 de enero de t3945. 3 
NOTA (11) s $ : 
Principales disposiciones de Gobernación de 1928.— 
29 de febrero: R. O. convocando en Madrid una Con- i 
ferencia Nacional de Diputaciones y Ayuntamientos.— 
1 de marzo: R, O. aprobando varias Cartas municipales.— 
13 de marzo: R, O. accediendo a la solicitud del alcalde 
de Sevilla. de que se- declarase de utilidad pública el cam- 
po de la nueva feria.—29 de marzo: R. O. prohibiendo 
organizar ni subvencionar ningún Congreso «oficial» com- 
plementario de los actos de la Exposición cuya natura- 
leza esté incluída en éstos.—Segundo trimestre: Varias 
RR. OO. concediendo Cartas municipales y Estatutos de 
Mancomunidad a diferentes pueblos, principalmente de 
las Vascongadas y Castilla. —1 de abril: R. O. imponien- 
do la suspensión de sueldo por un mes al catedrático de 
la Central D. Luis Jiménez de Asúa.—14 de abril: Real 
decreto ley autorizando a las Diputaciones de régimen - 
común para que, mancomunadamente o separadamente, 


El efecto admirable de todas estas disposicio- 
nes ló ponemos en evidencia en los elocuentes es- 
tados y gráficos número (3). En ellos se ve el au- 
- mento enorme de solicitudes a estos destinos, por 

aquellos que tienen legítimo derecho a ellos, por- 

que saben que ya no han de ser burlados como an- 

tes. También se pone de manifiesto el pidísimo 

despacho de expedientes en la nueva or nización. 

-3:9 Orden social y público.—Aquí doy, en 
primer lugar, el cuadro numérico de huelgas antes 
y después del advenimiento de la Dictadura*(cua- 
dro n.% 4). En segundo lugar el gráfico que repre- 
senta el número de huelgas (gráfico n.° 5) y el de 
obreros en huelga antes y después (gráfico n. 0.6). 
Después se indica, teniendo aproximadamente en 
cuenta los salarios medios, el número de millones 
perdidos por jornadas desaprovechadas en estas 
huelgas (gráfico n.° 7). Y, por último, se da un 
gráfico (n.° 8) de los. atentados sociales cometidos en 
España en ambos períodos y otros (números 9 y 10) 
de los mismos atentados por provincias. 

- Estos números y estos gráficos, mejor que nada, 
más veraces que nada, porque soń la realidad 
matemática que se impone al sentido co- 
mún, demuestran que no exageraba el comerciante 
sevillano al decir que España, desvanecida, borrosa, 
inexistente, derrumbada, en que no se podía vivir, 
se ha transformado por obra de la Dictadura en 
una España nueva, en otra España con vida y con 


- puedan emitir empréstitos para la construcción de ca- 

- minos vecinales.—20 de abril: R. O. autorizando un Con- 

a de secretarios municipales, en Zaragoza, en ma- 

—5 de agosto: R. D. aprobando el Beneih de Cir- 
culación urbana e interurbana. 


Sa posibilidades de ir? lai primera éra la España 
falsamente constitucional, fingidamente democráti- 
ca, ficticiamente parlamentaria, presa de las oli- 
garquías profesionales políticas. La segunda, la de 
ahora, es la España genuina, fuerte y con vida, 
regida sin claudicaciones ni falsías, para el pueblo y 
para los de arriba, para todos, para el bien común, 

por un Gobierno que sabe que una condición 
necesaria para la posibilidad de existencia de 
> empresa colectiva, industria, sociedad o 
m es la afirmación indiscutible del | principio 

es autoridad. 

A E 
; Modalidades peculiares 
He querido presentar el cuadro sorprendente del- 

renacimiento total del orden en España, condición 
necesaria y primera: para que pudiera realizarse 
todo lo demás en una perspectiva de conjunto simé- 
trica, por creer que de este modo se haria resaltar 
mejor. Por eso he separado especialmente dos as- 
pectos del orden completamente distintos ambos de 
todos los demás, y muy peculiares, que a continua- 
ción se narran y comentan, 


è 


El separatismo z 


Una de las modalidades especiales del desorden 
- político fué el separatismo catalán. Es este problema 
- delicado y dificil, porque se ponen en juego senti- 
mientos muy legítimos y profundos. Pero es un des- 
orden, porque se usa de esos sentimientos, no para 
su fin ordenado, que es el engrandecimiento de la 
región dentro de la armonía nacional, sino para 
_ ¿medro de un grupo político. 

=> lo dijo Mella en uno de sus magistrales dis- 


x 


- truncado tal como señala el Estatuto catalán, donde 


Consideraciones objetivas 


cursos: (No aceptamos un regionalismo manco o ž ` 


aparecen y se admiten los mismos defectos que tiene 
el centralismo, a saber: el podef moderador, las 
dos cámaras legislativas y el sufragio universal. 
Aplicad esos cuatro poderes al regionalismo y no 
habréis conseguido otra cosa que cu las 
tiranías, no las libertades.» i e 

Por eso es terriblemente peligroso; por eso ès ` 
de tan difícil enjuiciamiento la cuestión, y en ella = 
yerran lamentablemente espíritus selectos. 2 - por 
eso también están justificadas las severas medidas 
que se tomaron contra él. Además, el usar r de esos 
sentimientos y conceptos tan santos y puros, “como 
son los de la enseñanza primaria. y religiosa, los del E 
amor al terruño y a la lengua vernácula para un ; 
fin político, se parece mucho a un sacrilegio. 


Por encima de estas consideraciones algo subje 
tivas están las objetivas. 

En primer término aquellas que muestran lógica- 
mente que el separatismo catalán es ante todo un 
absurdo histórico. De las grandes unidades: Iglesia, 
Sociedad, Estado, cabe la posibilidad de la separa- 
ción de un grupo de individuos con fines más o 
menos dignos de ponderación. Son objetivas las re- 
laciones religiosas y jurídicas que con ellas nos J 
enlazan; pero su cumplimiento es subjetivo y como 


tal dependiente de la voluntad humana. Ha habido 
en la historia herejías o disgregaciones religiosas; 


ha habido sectas sociales que han negado algunos 5 
principios de la sociedad. Se puede uno separar ee 
hasta de la soberanía del Estado, por ejemplo, pro- 
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clamando otra. o ninguna. Pero de la nación no hay 


= posibilidad de separarse; los vínculos nacionales no 


dependen de la voluntad humana, sino a la inversa. 
Son superiores en parte a la voluntad colectiva de 
algunas generaciones. En este sentido el separatis- 
mo es un dislate. Cataluña tiene sobrados vínculos 


que la fuertemente con la unidad nacional 
esp Y Y que ésta existe, con todos sus caracte- 
es, es indudable. España tiene unidad geográfica 
* como pocas naciones del mundo, unidad étnica in- 


dis e, unidad histórica perfectamente defini- 
da. No ofrece dificultad, sobre todo, esta última 

¿bien aparece en todas las manifestaciones de 
Eai Vivimos todos bajo el dominio romano, 
godo y árabe, la reconquista fué paralela en todas 
las regiones de España, y cuando vino la expansión 
colonial todas participaron igualmente en ella. La 
época moderna fué teatro de esta unidad, manifes- 
tada en la guerra de la Independencia, la más re- 
gionalista de todas, y en las discordias civiles y 
religiosas del siglo XIX. Hay, finalmente, una uni- 
dad religiosa que con todas las demás forma un 
tronco común de herencia tradicional. Y la sepa- 
ración de una rama de ese tronco sería profanar el 
árbol milenario de la historia española. Hasta aquí 
son ideas de Mella, que sintetizamos por creerlas 
de gran fuerza demostrativa. 

Pero no ya sólo en la relación de España a Ca- 
taluña, sino en la inversa, el separatismo es un 
absurdo también evidente. 

Dejando los argumentos espirituales e históricos, 
el interés material, los problemas vitales catalanes 
se hallan indefectiblemente ligados a su unión a 
España y al uso de nuestro espléndido idioma. 


95 


* Cuando el viajante catalán recorre, con buena aco- 
gida, las diversas provincias de la península, ofrece 
-sus mercancias en la lengua española, tan perse- 
guida después en Cataluña. Cuando el comerciante 
catalán escribe sus cartas o extiende sus giros a 
Hispanc-América no lo hace, ciertamente, en el 
. dialecto regional, sino en español. Y cuande el opu- 
lento prócer de Cataluña cobra pingües dividendos, 
extiende los recibos en el idioma que se cultiva en 
ciertas fundaciones-culturales catalanistas, Sino en 
la lengua imperial y sonora en que Juan de Garay 
redactó el acta de la fundación de Buenos Mires., y 
si del comercio pasamos rápidamente a la industria, 
¿cómo olvida Cataluña que gracias a un proteccio- 
nismo arancelario español, que ha dañado por 
cierto a otras regiones solamente exportadoras agri- 
colas, ha podido en gran parte desarrollarse la in- 
dustria catalana? Para no alargarnos, formemos 
una última hipótesis. Supongamos que se realizan 
de pronto las supuestas aspiraciohes de los catala- 
nistas-separatistas. Supongamos a Cataluña inde- 
pendiente, y a lo largo de las fronteras de Lérida 
y Tarragona, con Huesca, Zaragoza, Teruel y Cas- 
tellón, establecido un cordón aduanero y aplicadas 
las tarifas que se aplican a Francia, por ejemplo. 
Con toda certeza, los catalanistas-separatistas no 
serían los últimos en venir angustiados en breve 
plazo a pedir unirse a España de nuevo. En suma, 
Cataluña no puede materialmente vivir separada de 
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«acaso de alguna Empresa hispano-americana, no 
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Las dos + premisas fundamentales 


El resto de España, además, siempre guardó las 
máximas consideraciones, cariño y admiración a 
Cataluña, y aun se perjudicó notablemente, como 
decía, por el proteccionismo dedicado a amparar su 
industria. De estas dos premisas fundamentales, la 
imposibilidad para Cataluña de separarse 
y la buena voluntad y amor de España 
hacia Cataluña y hacia el valioso carácter catalán 
(sentimientos correspondidos en el fondo por milla- 
res de buenos catalanes); de estas dos premisas— 

` insisto—resulta irrefutablemente que el separatis- 
mo catalán no debe subsistir ni tiene fundamento 
real para que subsista. Si subsiste es porque se le 
* alimenta artificialmente para fines políticos. Y esto 
es lo que el marqués de Estella, tan amante de Ca- 
taluña, donde tantas amistades cuenta y donde con- - 
vivió con todos, no puede ni debe tolerar. Porque 
cuando la política de fines partidistas se vale de 
los sentimientos primitivos religiosos, de las cos- 
tumbres del terruño, de la tradición, del lenguaje, 
del amor a la tierra ancestral, para sus fines, ya no 
es política; como se dijo, es sacrilegio. 

El 11 de septiembre de 1923 la política catalana, 

midable ostentación y escándalo, profirió 

sos contra la nación española ante la 

ova, en Barcelona. Fué el último 

as manifestaciones contra el Rey, de 

aquella funesta asamblea nacionalista y su subyer- 

siva reunión parlamentaria; fué la postrera chispa 
que provocó el fuego purificador de este desorden, - 

como de los demás de España. == 


—La política catalana de la Dictadura 

Contra este desorden, contra este difícil confiicto, 
el Directorio y después el Ministerio actual han se- 
guido una política de dos rumbos distintos, ambos 
fundamentados. E 

Primero, con espíritu lógico y con enjuiciamien- 
to benévolo, creyó el marqués de Estella que aque- 
lla política regionalista, hasta en su matiz separa- 
tista, podía ser una anticausa, una oposición a 
aquella nefasta política española anterior al 13 de sep- 
tiembre del 23. Y que cuando desaparecieran las 
antiguas causas, los antiguos abusos y males po- 
líticos, desaparecería la anticausa, el efecto. 

En este sentido se expresó en su Manifiesto al A 
país el 13 de septiembre, señalando, entre las abe- * 
rraciones políticas anarquizantes del régimen que 

- ocupaba el poder, da descarada propaganda separa- 
_fista». Pero su disposición benévola y conciliatoria 
le hizo decir además entonces: «Haremos una nueva - 

“división administrativa, gubernativa, judicial y aun 
posiblemente militar de España, tendiendo a crear 
la región robusta y con sus propios medios». Y más. 
adelante: «da reforma regional, que entra en los 
propósitos del Directorio, es conducente a estable- 
cer la Región con la solidez y carácter-.que ache, 
tener». 

- Pronto hubo, sin embargo, de co rse de 
que el problema era distinto. No era la política ca- 
talanista una forma de oposición a la antigua 
política que vino a desterrar la Dictadura. Era una 
parte de aquella antigua política, que, más 
organizada y fuerte, pretendía subsistir y perma- 
necer íntegra y dominante. No era un regionalis- 
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mo natural, apoyado exclusivamente en el amor a 
las costumbres tradicionales, a la lengua familiar y 
a la tierra en que se nació. Todo esto es bueno, ex- 
celente, y con estos materiales podría construirse 
un verdadero paraíso terrenal de patriotismo. Pero 
como el paraíso terrenal fué convertido en fuente 
de males por la serpiente, el buen regionalismo ca- 
talán se ha convertido también en grave daño por 
el veneno ya mencionado: la política. Era el re- 
gionalismo llevado al extremo de semejaár una mi- 
niatura de lo que se ha llamado herejía naciona- 
lista, que antepone a todos los principios religiosos, 
históricos y sociales el fin político de un pequeño 
nacionalismo. 

Existe en Cataluña un grupo de señores que fue- 
ron antes del 23 políticos influyentes y que mane- 
jaban los sentimientos primitivos y fuertes del 
pueblo catalán, no para su desenvolvimiento racio- 
nal dentro de la armonía española, sino para dar 
fuerza y medios de dominar a su partido. Y la ver- 
dad, especular sobre el desprecio a la bandera es- 
pañola, desterrar en los pueblecitos el idioma espa- 
ñol (que luego se emplea en la capital para el cô- 
mercio), para que unos cuantos señores, por impor- 
tantes, ricos o talentosos que sean, tengan una 
fuerte posición política como antes, sería la clau- 
dicación de la Dictadura ante un grupo político 
más repulsivo que otros, por los medios que emplea 
para su medro. Y eso no puede ser. El Directo- 
rio y el Gobierno dictaron oportunas medidas y 
fuertes sanciones contra el separatismo. En ellas 
figuran dos importantes decretos, amén de otras 
disposiciones menores. El primero es del 18 de sep- 
tiembre de 1923. Concretamente se resume en estas 


== 


partes: 1.0—En los edificios públicos sólo se 
izará la bandera nacional. Podrán ser ostentadas 
las senyeras y banderas históricas. 2.0—El caste- ES 
llano será la lengua oficial. En la vida interna de 
las Corporaciones pueden usarse idiomas y dialec- * = 
tos, excepto en los libros de actas. 3-1Se” castiga 
con fuertes sanciones de grandes multas y prisión 
a los infractores de estos preceptos. El segundo 
_decreto es del 17 de marzo de 1926. En él se fija- 
ban sanciones gubernativas y judiciales a los que 
faltaran en el uso de la lengua española, o al res- 
peto a la bandera, al himno o emblemas nacio- 
nales: >: 
Por otra parte, el Éstatuto Soad acabó con 
la Mançomunidad catalana, debilitada, como es sa- 
bido, por un enorme déficit. He aquí la cláusula 5.» -= 


de las disposiciones transitorias del citado Estatuto; e 
«En aplicación de lo dispuesto en esta Ley, queda = > 
-~ — sin vigor el Estatuto de la Mancomunidad de las  ——— 


provincias de Barcelona, Gerona, Lérida y Tarra- 5% E 

gona, aprobado por R. D. del 26 de marzo de 1914. 

El Gobierno intervendrá en la liquidación de los 

servicios mancomunales que se desglosen, y en las x 

medidas que se adopten. para facilitarla tomará 

siempre en cuenta el promedio de los valores ofi = 

ciales de los seis meses anteriores»  - cog 

El fin del separatismo 6 

-El regionalismo-separatista sigue, pues—aunque 

Aa Aoine debilitado en fuerza y prestigio por 

su larga dieta de poder—, envenenando la paz en 
Cataluña. Constreñido en el propio territorio cata- 
lán, desata furioso su propaganda en el extranjero 

E y sobre todo en América. Por mero azar ha llega- 


-hasta un empréstito a las naciones americanas 
` para costear la guerra de la independencia de Ca- 


_ ren, como depositaria de recias y valiosas virtudes, 


gimen, porque era algo sustancial y real, 


ban en la catástrofe general, mientras que las demás e 


- bajo la Dictadura, el revivir de todos los cuerpos 


Di armónico español. 


doa “nuestras manos una _ publicación Si 
argentina, «Nación Catalana», en la que se pide 


taluña. Otra no menos curiosa del mismo nombre, 
editada en los Estados Unidos, confiesa en su edi- 
torial que el Directorio ha vencido al separatismo. 
Finalmente conocemos otra, que se publica en Pa- 
rís con el nombre de «Bulletí de 1'Estat Catalá». - 
Pero por muchos millones y esfuerzos que en man- E 
tenerlo vivo se emplee, el fin del regionalismo se- be 
paratista es evidente y próximo. Cataluña, a quien 
las otras regiones españolas tanto admiran y quie- 


dominaba en todo, y en política principalmente, a 
las demás regiones españolas, bajo el antiguo ré- 


merced a esas. virtudes y esfuerzos que sobrenada- -= 


regiones no eran nada, eran fantasmas de re- 
giones, y. España entera una España espectral. ; 
Pero el renacimiento formidable de toda España, s 


orgánicos y valores españoles va haciendo y hará 
de todas las provincias españolas fuertes o ] 
dades económicas y políticas. EE 

Y entonces hablarán de igual a igual a sus her- 
manas las provincias catalanas en el gran concierto 


Y silos -directores del reglonalisnio: catalán son 
tan inteligentes como se dice por algunos, com- 
prenderán poco a poco lo inútil ya de un esfuerzo 
exasperado, lo repulsivo de los medios sentimenta- EY 
les Hed la imposibilidad, en las nuevas cir- 3 


de So. los A el idioma y da bala; e 
` prenderán lo absurdo de contraponer a aquél MES 
e no existe ni para su comercio, y Volve- , 
rán a convivir en la tolerancia y generosidad espa- - 
_ñolas, que hasta en esta situación de fuerza, según 
- decía hace poco «La Época» en un artículo titulado 
«El Dictador es ecuánime», hacen desenvolverse al 
Gobierno, cuando lo dejan, en un ambiente de be- 
-nevolencia, de atracción y de paz. 


- Ortega y Gasset, en su España invertebrada, > 
señala el militarismo como una consecuencia de 
particularismo. Describe al Ejército desde el 98 y 
-el desarrollo subsiguiente del pacifismo pesimista = 
“español, como cada vez más aislado: «Se fué obli- 
- terando, - dice, cerrando sobre su propio- corazón, 

“dentro del cual quedaban en cultivo los gérmenes 

particularistas». El maestro, en una nota, agrega 
que este juicio suyo es posiblemente un puro error, 

y yo creo que no lo es y lo es al mismo tiempo. 

No es un error, es una verdad bien observada, el S 
aislamiento, el ensimismamiento de nuestro Ejér=- —- a 
cito desde que D. Joaquín Costa, «tomando una vez 
más el rábano por las hojas, mandó que se sellase sa 
el arca del Cid». (Ortega y Gasset, España inver- 
tebrada). Pero no me parece justo (es decir, se 

— ha demostrado que es completamente injusto) el 
E aserto de que los gérmenes del particularis- 

; mo, -o sea del interés de parte, estaban depositados ; 

en el corazón del Ejército. La la Pertinas ; 
prueba lo contrario, 


— e 


A 


ao 


-El Ejército se aisló del resto de la Nación. Pero 


` gracia. Así como se ven hijos robustos que nacen 


` gias para el tesoro de sus entrañas, así España 


- Tegeneradora histórica. Y cuando llegó el momento 


- particular, militar, del Ejército en ; 5 
y porque siempre fueron efectuados a impulsos de 
un nities o de Un grupo ` reducido, de a de arriba aba- z 


A «to. Ejército, por pinta polla; habla adquirido a 

x carácter nacional. En 1923 iba guiado por el mar- $ 
3 TEA de extensión nacional. Era, : si se quiere pasar — 
; de aquella España ficticia y oficial de movimiento 


turnan es pepa y ER resto SS 5 
nación, 


- de septiembre del 23. el papel de representante de 


tuvo una magnífica regeneración moral: la des- 


de ciertas madres débiles, contagiadas por la enfer- 
medad, de tal modo que maravilla su gestación y - 
parece que la madre conserva toda su salud y ener- 


parece haber aplicado a su Ejército, aislado del con- 
- tagio político del ambiente, por la defensa placen- 
_taria de su propio ensimismamiento, toda su savia - e 
secular y dormida, de acción saneadora, de fuerza A 


crítico, nació el Ejército, fuerte, abnegado y deci- 
dido, a la vida pública. Es un error profundo el con= ~ 
siderar la acción del Ejército en el momento de la — 
Dictadura como un pronunciamiento más. Los pro- eS 
nciarr Carácter 


nunciamientos eran particularistas por | 


qués de Estella, pero impulsado, alentado por “el E E 
pueblo entero; su movimiento fué de abajo arriba 


E 


esta expresión, como la antificción, la 'antitoxina, 


Siendo, pues, la antítesis de E nación =- 
oficial falsa y usurpadora, asumió el Ejército el 13 


la verdadera y a nación española, de aquella 


OS -HECHO O Y N MEROS ; 


pa 


cuya vida dinámica fué aletargada, suspendida, se- 
gún el citado Ortega y Gasset, en el período de las fic- 
ciones políticas que siguieron a la restauración, pues, 
como decía aquél en su conferencia Vieja y Nue- 


ción de la vida nacional». Y así, el Ejército vino a 
dar nueva vida eimpulso a la verdadera España, con 
= el advenimiento de la Dictadura. - 


- El ejemplo del Ejército 

` El Ejército, que tan glorioso papel histórico ha- 
bía de asumir, después de haber salvado a España, 
civilmente, con el advenimiento del Directorio, 
la ha salvado militarmente, con la magnífica y 
-heroica campaña de Marruecos, cubriéndose de 
gloria ante Europa y el mundo. Y gracias a “sus 
virtudes, a su honor, a su valor y a su sangre, pro- 


pliegues de nuestra bandera. 


mirable en la paz como en la guerra, ha permane- 
cido —salvo la excepción desgraciada que a. conti- 
nuación reseño— ajeno a toda actuación política, 
sin mezclarse para nada en esa vida política nueva 
que él instauró para bien de España, dando el 
ejemplo más alto de civismo y demostrando irrefuta- 
_ blemente su amilitarismo, si la palabra milita- 
rismo ha de tomarse en el sentido de espiritu de 
cuerpo exagerado y exclusivo. El Ejército español 
ha dado así la más alta lección de desinterés, de ab- 
negación y de patriotismo. Ha sido verdaderamente 
el relicario y la representación de las más grandes 
virtudes de la raza, en los momentos críticos en que 


que la otra mataba. - De da España histórica y al : 


-va política en 1914, fué aquel período dla deten- 


digada sin tasa, la gloria vuelve a cobijarse bajo los. 


Después... el Ejército, obediente, disciplinado, ad- 


"4 


su acción” se hacía necesaria en el. mayor grado de E 
exaltación. > 


= e: 


La gratitud de España ; ¿ 

Sean estas cortas líneas el homenaje verdadero 

con que el más modesto de los españoles cree in- 

_terpretar rectamente el sentimiento de España en- 

5 tera. El Ejército español, al servir de base y de 

apoyo a la Dictadura, ha vuelto a la vida, al presti- 

gio y a la gloria a nuestra Patria, y por ello mere- 

> ce la más sincera, profunda y perdurable gratitud. 
de todos los españoles. Quede aqui consignada. 


La cuestión artillera 
-— Cuando bajo la antigua política intervenían muy 
a menudo para los ascensos militares la influen- 
cia y el compadrazgo, el Cuerpo de Artillería de- 
cidió que no ascendería ninguno de sus miem- 
bros sino por rigurosa antigüedad; cuando un ofi- 
AS cial de Artillería era ascendido fuera de este turno 
renunciaba al cargo, y al recibir- los Reales des- 
== - pachos al salir de la Academia juraban todos sò- —— = 
: meterse a esta tradicional costumbre. 

El general Primo de Rivera implantó un siste- 
ma de ascensos por elección entre los propios com- > 
pañeros que evitaba en absoluto todo abuso. Y 

- quiso justificadamente que este sistema depurado 

=- se extendiera también a la Artillería, para evitar 
que dentro de la gran familia militar hubiera cos- 
E tumbres dispares, y atenuar cierta diferenciación, 
cierto espíritu de casta aparte, de supuesta aristo- 
cracia militar, que motivada, en parte, por aque- 
lla costumbre honrosa, y en parte exagerada veja- 
toriamente para los demás cuerpos por algunos 


rivalidades. a S ; 
La mayoría del Cuerpo de Artillería de con- 
forme con el nuevo sistema. En lo que surgieron 
— algunas discrepancias con el Gobiérno fué sobre 
- la fecha de aplicación de la medida. ES 
Por estas discrepancias, por la inhabilidad de 
- los intermediarios para solventarlas, surgió en- A 
> agosto de 1926 la rebelión, contra el Gobierno, del A E 
; Cuerpo de Artillería, que fué sancionada por aquél ; ; 
con la disolución del Cuerpo, que se efectuó en to= ES 
da España, sin más incidente que uno o desgracia- = 
-do en Pamplona, que costó la vida a un n oficial. 
Los oficiales de Artillería. fueron, excepción he- 
cha de los rebeldes más activos, readmitidos, me- 
- diante la firma de unas instancias en que acepta- 
ban el nuevo método de ascensos. Quedó, sin em- 
CERO E Una parte del Luoma de Alea un nú- 


-su i oposición al Gobiemo, atentos. a “todo movi- 
miento politico contrario, hasta conseguir la se- 
gunda asonada o intentona realizada última- 
; enta: A ; 


IRSN fines del año 1928, es decir, poco o despite 
de la implantación del Monopolio del Petróleo, se 
- ha dibujado en el extranjero una campaña gene- S 
sal antiespañola. , Periódicos. -reputados por muy se- 
; rios, (Le Journal des Debats», por ejemplo, no han 
-vacilado en publicar artículos francamente ten- 
-den osos e inexactos, desenmascarando asi, De se 


de los. Gobierno de orden del mundo, los anti: 
_trióticos españoles que se encuentran en el ex- 
- tranjero. conspirando -por todos los- medios contra 
; el Gobierno presente, arreciaron su campaña de : 
-=-= groseras injurias y calumnias en las anónimas «Ho- 
A jas libres». A esto se agregó el trabajo de aproxi- 
mación y de organización, entre los descontentos, 
por los acontecimientos militares antes señalados, 
P S los políticos españoles, que ansían volver a ejer- 
Cer su oligarquía anterior sobre el pueblo; politi- 
cos de dentro y fuera de España. Todo ello dió ori- 
gen a la intentona que fracasó el 29 de enero pasa- 
ES do, en toda España, menos en Ciudad Real, por 
breves horas, donde el primer regimiento de Ar- 
=~  fillería ligera se declaró en rebeldía, quedand: re- 
SA ducido a la obediencia el día mismo n efus 
de sange == E ; 
-El día 30 del mismo mes era , detenido en Valen- = 
x jefe del partido liberal-conservador, don 
! Jánchez Guerra, que había desembarcado el 
día anterior en connivencia con los conspiradores. 
Algunos días después, derivaciones ulteriores mo- 
tivaron el nombramiento del laureado e ilustre ge 
- neral Sanjurjo, de Inspector general con plenos- 
- poderes en la 4.* región, y la destitución y deten- 
es del general Sai UE capitán - general > 


La sepunda disolución del- Cuerpo T Artillería S 
El Gobierno ES además, necesario s 


ducción de parecidas algaradas, que tan triste re- 


percusión han tenido en la cotización de la pese- 
ta, perjudicando en millones a nuestros impor- 
tadores, y en el Turismo internacional, perjudi- 
cando notablemente a las Exposiciones. 

La segunda disolución del Cuerpo de Artillería 
tuvo lugar por el decreto del 19 del pasado febre- 
ro. Todos los regimientos de Artillería pasaron ba- 
jo el mando de oficiales de otras Armas dicho día, 
retirándose los oficiales de Artillería a sus casas, 
y debiendo firmar para su reintegración en el 
Cuerpo una declaración en que juran, por su fe y 
por su honor, la. adhesión al Gobierno constituí- 
do y más especialmente al Gobierno actual. 

Estas instancias están en trámite actualmente, 
debiendo ser informadas para su resolución por 
las Capitanías generales, habiéndose readmitido ya 
en su virtud a cierto número de oficiales. 

El resto del Ejército, salvo un pequeño número 
de descontentos, ha permanecido en su mayoría 
ajeno por completo a este triste incidente. - 


Los desórdenes universitarios 
i No han cejado, sin embargo, a pesar del fracaso 
anterior, los financieros internacionales, las Socie- - 


dades masónicas y los malos españoles con ellos 
aliados, en su campaña contra el Gobierno actual 
y contra la tranquilidad y prosperidad de España. 
Tomando como pretexto ciertas disposiciones del 


ministro de Instrucción Pública, por las que se 


conceden algunas ventajas—no superiores, ni con 
mucho, a las concedidas anteriormente a otras ins- 
tituciones—a los centros docentes, entre ellos las 
Universidades, Jesuita y Agustina, de Deusto y El 


Escorial, respectivamente, los escolares, los èstu- z 
diantes de algunas Universidades, especialmente de 
- Madrid, alentados por una parte del Profesorado, 
` se declararon en huelga, no asistiendo a clase, co- 
accionando a sus compañeros con este fin, promo- 
viendo tumultos en las calles, etc. El Gobierno ha 
mantenido el orden firmemente, pero sin dureza Ei 
alguna, habiendo resultado de todos estos alboro- i 
tos sólo un herido grave, que, afortunadamente, 
; a la hora en que se imprimen estas líneas se halla 
en franca convalecencia. Ello no ha impedido que 
una parte de la mercenaria prensa extranjera pro- 
fesional del «chantage» haya publicado hasta fo- 
~ tografías compuestas con muertos que nunca han — 
existido. Lo cual demuestra bien las vastas ramifi- $ 
caciones del antipatriótico complot general, man- 
tenido y alentado por los centros financieros ex- 
F = tranjeros, y finanzados también por algunos ricos 
políticos españoles, a los cuales estorba este Go- 
aoa i bierno independiente, que no se doblega ante las 
= _ exigencias de la plutocracia internacional, espe- 
cialmente en la cuestión de los petróleos, cuando 
el interés nacional español está en juego. A esas 
grandes potencias financieras internacionales les 
convienen Gobiernos débiles, como eran los espa- Š 
ñoles de antes, o los de Portugal e Italia bajo los 
antiguos regímenes políticos, pues así pueden ellos. -. 
- manejar entre bastidores las riendas de los gran- 
des negocios. Una parte de la prensa extranjera está 
-a su sueldo, y es muy triste ver que la pasión polí- 
tica haya hecho que colabore inconscientemente 
E con ellos una parte de la juventud española, alen- 
tada por ciertos profesores, que en vez de enseñar 
con la asiduidad que deben, pasan su tiempo en- 


buirse modestamente a sí mismos, entre cor 
-feos y aduladores, el monopolio del saber y de la 


Las medias tomadas por el Gobierno, muy jus- 
À tificadamente, para reprimir tan necios y poco pa- 
-— frióticos desórdenes, han sido, entre las principa- 
les, las siguientes: 

— Clausura de la Universidad Central durante año 
y medio, nombrando una Comisaría Regia para la 
: «dirección y gobierno de la misma; imposición de 
-sanciones a los alumnos oficiales de las Escuelas 
R ubicar de Madrid y Barcelona, especiales 


SSe detallan todas estas disposiciones en la no- 
ta 12. o 


- R. O, de 11 de marzo 1929 imponiendo sanciones es- 
colares a los alumnos de las distintas Facultades de la 
-- - Universidad Central.—R. D. Ley de 16 de marzo 1929 
-— suspendiendo las funciones y actuación de la Universi- 
dad Central hasta el 1 de octubre de 1930; encargando a 
una Comisaría Regia de la dirección y gobierno de dicha 
Universidad, y suspendiendo las clases hasta el 5 de abril 
en las de Murcia, Oviedo, Salamanca, Santiago, Sevilla 
y Valladolid, y prorrogando el curso en éstas hasta el día 
de j junio de 1929.—R. D. de 16 de marzo imponiendo 
sanciones a los alumnos oficiales de las Escuelas de Ar- 
++quitectura de Madrid y Barcelona, y nombrando una Co- 
- misaria Regia para cada una de las citadas Escuelas, para 
«que informen ampliamente de los sucesos ocurridos.— 
` R. D. de 16 de marzo de 1929 dejando en suspenso la au- 
-tonomía administrativa de la Escuela Especial de Inge- 
nieros de Caminos, Canales y Puertos, y creando una Co- 
misaría Regia para informar sobre los hechos ocurridos 
y las responsabilidades y méritos que pudieran derivarse 
por la conducta de los profesores y alumnos de dicha Es- 


A LOS GRANDES PROBLEMAS URGENTES ^ 111 


- Estas medidas han devuelto la tranquilidad com- 
pleta a España, y es de esperar que con ésta vuel- 
vaa aumentar el flujo de turistas para nuestras. 
magníficas Exposiciones y adquieran los cambios 
un nivel más favorable para nuestros industriales 
y comerciantes. 


El movimiento a favor del Gobierno 


La España de orden, de trabajo, patriótica, apo- 
lítica, tan perjudicada con estas algaradas, no po- 
día menos de manifestar su reprobación total de 
las mismas y su adhesión y confianza en el Gobier- 
no actual, en un manifiesto publicado el 25 del 
corriente y firmado por 500 firmas importantisi- 
mas, que representaban actividades de todas cla- 
ses, comerciales e industriales, bancarias, ètc., -y 
cuya cuantía financiera se calcula aproximada- 

E mente en unos sesenta mil millones de pesetas, 
cuyo manifiesto reproducimos en la nota 13, in- 


= 


cuela.—R. D, de 16 de marzo de 1929 dando por anula- 
das las matrículas de todos los alumnos de la Escuela 
Especial de Ingenieros de Minas, y creando una Comisa- 
ría Regia que informe de cuanto tenga conexión con los 
sucesos ocurridos en relación con la conducta a que se han 
hecho acreedores los profesores y alumnos de la misma. 
—R. D. de 16 de marzo 1929 nombrando una Comisaría 
Regia para cada una de las Escuelas Centrales de Inge- 
nieros Industriales de Madrid e Ingenieros Industriales 
de Barcelona, para que informen sobre los sucesos ocu- 
rridos, e imponiendo sanciones a los alumnos de las men- 
cionadas Escuelas. 


NOTA (13) 
A LA OPINIÓN 


A pocos parecerá preciso, después de tantas pruebas de 
confianza como viene recibiendo el general Primo de Ri- 
vera, presidente del Consejo de Ministros, en su conti- 
nuo contacto con la opinión pública en general, pero muy 


3 ción de protesta contra toda esta campaña, y de 
adhesión al Gobierno, que ha tenido lugar con 
éxito insuperado hasta ahora el 14 del mes actual, 

en el momento de entrar la segunda edición de este 
libro en caja, debiéndose hacer notar que tanto los 

_ promotores de este movimiento de adhesión como 


en particular con las clases industriales, b bancarias, agrí- 
colas, mercantiles, culturales y obreras, que se requiera 
a una nueva demostración de franca gratitud nacional 


do con su actuación al máximo engrandecimiento de la 
Patria. 
Sin embargo, los il de estos días y la falsa 
- interpretación que se les ha querido dar, propalando en 
- todas direcciones las más absurdas patrañas, en descré- 
dito de la verdad y en desprestigio de los más altos inte- 
reses morales y materiales de la nación, nos obligan, al 
protestar de ello, a hacer partícipe a la opinión pública 
de nuestro favorable criterio a manifestarse una vez más 


- los procedimientos más al alcance de cada uno, a fin de 
; dar la sensación, ante propios y extraños, de cuál es el 
verdadero sentir nacional en el momento actual de Es- 
paña, y cuán viva y categótica es su protesta contra el 
falseamiento tendencioso lel estado real de la concien- 
cia nacional. F 
Los que en la forma y en la fecha que sean e 
acudan libre y espontáneamente a manifestarse, enten- 
derán que su significado, al mismo tiempo que una re- 
pulsa al desorden y a la indisciplina social, representa 
- un fervoroso voto de gracias a la obra de conjunto de 
los Gobiernos que viene presidiendo el ilustre general 
` Primo de Rivera, condensada principalmente en sus mag- 
níficos aciertos de: «Pacificación de Marruecos», «Resta- 
blecimiento de la paz social», «Saneamiento de la Ha- 
cienda» y «Programa de reconstrucción nacional», cuyo 
disfrute y realización ha de traer días esplendorosos para 
España; y por otra parte, un acto más de confianza para 
la labor que le queda por realizar hasta el restableci- 
miento de la normalidad constitucional, sin apremios 
de tiempo, que no debe sentirlos nadie, en tanto sea de- 


-—vitando a la España E a una manifesta- 


hacia el ilustre gobernante que tanto viene contribuyen- 


ante el Gobierno de S. M, en el día que se señale y por- 
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menos de mods ostensible, a laU nión Patriótica oa 
; los incondicionales del Gobierno, sino a la masa ac- ; SS 
tiva y trabajadora de España, alejada de las intrigas, 
zo - de las ambiciones de la política, que se va dando 
- cuenta cada vez más de los grandes beneficios que 
- les proporciona un Gobierno independiente y de  - E 
orden, y de la garantía que para el porvenir que 
han de vivir nuestros hijos representa su prestigio 
y consolidación. E 


FUENTES DE INFORMACIÓN, —Colección de la Gaceta del Reino. — 
Soldevilla, Anuario Político. — Alcubilla, Anuario Político.— -- 
Anuario Estadístico del Ministerio del Trabajo. —Estadistica 
de las Huelgas, Ministerio del Trabajo. —Vázquez Mella, 2 
Discursos. — Datos inéditos, obtenidos en la Dirección Ge- ` 
neral de Seguridad, acerca de los- atentados de orden es- 

S pañol. $ z E 


positario de la confianza regia, que en todo momento 
- es la más clara interpretación del sentimiento patrio. 
No pedimos se asocie a esta demostración de ciudadanía 
D el afecto nacional hacia la Monarquía y el monarca, para 
que no se nos impute que nos cubrimos con el manto de 
su prestigio y de la adhesión personal constante y espon-== 
táneamente manifestada en cada caso y, últimamente, 
con el doloroso motivo de la muerte de la Reina Doña 
María Cristina (Q. S. G. G.); basta tener presente los 
postulados de «paz», sorden», «cultura», «trabajo» y «progre- E 
~- so de que disfrutamos actualmente, para que se asocien a 
esta manifestación quienes no puedan ver con indiferen- 

- cia la. posibilidad de que se malogren tantas esperanzas 
fundadas en el actual resurgir de todas las actividades à 
morales y materiales de la nación. S 

; Madrid, 25 marzo 1929. (Siguen 500 firmas de las más 
- prestigiosas en la industria, merlo banca y demás ac- 
Ss. tividades de España.) Rs ; 
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CAPÍTULO V 
LOS GRANDES PROBLEMAS URGENTES 
MARRUECOS 


„Advertencia previa, —Antecedentes históricos.—Antecedentes 
diplomáticos.-—Los tratados.—Tercer tratado de 1912.—Co- 
mienzan las hostilidades.—Las dos políticas.—La política re- 
lativa.—¿Era posible otra política? Sus condiciones.—He- 
chos militares y políticos. Eu 1909 alrededor de Melilla.— 
De 1910 a la Guerra Mundial. Primer cambio de Alto Comi- 
sario,—Amistad con el Raisuni. Segundo cambio de Alto 
Comisario, —1913. Enemistad con el Raisoni.—Vuelta a la 
amistad con el Raisuni.—1914. La oportunidad de la Gran 
Guerra. Tercer Alto Comisario. —1919. Nueva enemistad con 
el Raisuni. Cuarto cambio de Alto Comisario.—El desastre 
de 1921.—La reacción nacional.—La conferencia de Pizarra. 
-—Cambio de política. Quinto cambio de Alto Comisario.— 
Tercera amistad con el Raisuni.—Sexto cambio de Alto Co- 
misario.—13 de septiembre de 1923. La política marroquí 
de la Dictadura.—La política absoluta.—La retirada de 
1924,—Primo de Rivera en Tetuán.—El prestigio moral.— 
La línea Primo de Rivera.—Descubierta del flanco francés 
de Uazán-Fez.—La Conferencia de Madrid.—La operación 
-de Alhucemas. Antecedentes. —Preparativos,—La Marina de 
Guerra.—Flota de transporte.—Servicios de retagnardia.— 
Instrucciones complementarias, —Preparación especial de las 
columnas.—La operación: 5 de septiembre de 1925.—El 
desembarco: 8 de septiembre de 1925.—Un día fasto.— 
El día de las Madres.—El factor suerte.—Consolidación y 
extensión de las posiciones.—Días 9 al 22 de septiembre 
de 1925.—Operaciones de avance.—Operaciones del 30 de 
septiembre y 1.0 de octubre.—Operación del 1.0 de octubre.— 
Ocupación de Axdir.—Consecuencias. —Invierno 1925-1926.— 
La Conferencia de Uxda.—La ofensiva de 1926.—La rendi- 
ción de Abd-el Krim,—Continúa acelerada la sumisión.— 
Campaña de 1927.—Pacificación total de Marruecos.—Opi- 
niones de políticos eminentes.——Estado actual de Marruecos.— 
Lo más importante en materias de obras públicas hecho en 
la zona de nuestro protectorado. 
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- Advertencia previa 

ES La pacificación de España, el renacimiento del 
= -orden ha permitido la resolución de muchos proble- 


mas. Uno de los vitales, de los más importantes, 


“Los GRANDES PROBLEMAS URGENTES 115 - 


© sin cuya solución apenas hubiera adelantado Es== 
paña en el camino de su resurgimiento, es el de 
Marruecos. Por su terminación completa y- defini- 
tiva, por la parte inmensa que corresponde a este 
triunfo eñ la rehabilitación de nuestra Patria en 
su prestigio internacional, en la superación del dé- 
_ ficit, en la confianza moral de España en sí misma; 
por la parte personalísima tomada en dicha campa- 
ña por el ilustre marqués de Estella, este episodio 
histórico de decisiva importancia merece ser sub- 
rayado y descrito con toda la fidelidad y entusias- 
mo de que es capaz mi modesta pluma. 


Antecedentes históricos 


Hay opiniones distinguidas que se inclinan a 
pensar que España no debiera haberse aventurado 
en Marruecos. Contra estas opiniones está: 1.0, La 
tradición histórica, el testamento de Isabel la Ca- 
tólica, que señalaba el África para fines de propa- 
ganda religiosa (finalidad transformada hoy día, a 
la moderna, en «mandato de civilización», que viena 
a ser lo mismo; porque civilización es sinónimo. de 
cristianismo, aunque pretendan algunos que no lo- 
es). 2.0, Las expediciones incesantes de conquista - 

-que nos dieron nuestras plazas de soberanía; Meli- 
lla, conquistada por las huestes del duque de Medi- 
nasidonia, al mando de Pedro de Estupiñán, en 

. 1496; Orán, por el Cardenal Cisneros en 1:09; Tú- 
nez, por Carlos V en 1535; Ceuta, por los Duartes 
Portugueses en 1415; Casablanca, portuguesa des- 
de 1515 y sostenida por lös gremios mayores de Ma- 
drid; Larache, primero portuguesa y luego espa- 
ñola bajo Felipe II, desde 1610 a la pérdida de Por- 
tugal, etc. 3.9, Además de señalar esta marcada 


ofenda del pasado, > que “mirar al porvenir. 
- El Estrecho, en sentido de Norte a Sur, es el paso 
más corto de África a Europa y une el vasto terri- 
“torio virgen de las grandes futuras reservas con el 
viejo continente europeo. Tal vez un túnel podrá za 
ligarlos un día (proyecto del Sr. Gevenois). Es, pues, EAN 
una prenda, un gaje importantísimo, para quien 2 
- ambas orillas posea. 4.9, Considerado en sentido de s 
Este a Oeste, la posición marítima del Estrecho, 
- paso- del mar de la civilización o Mediterráneo al 
de la expansión o del Atlántico, es de importancia 
suma. Bien lo sabe Inglaterra. Todo aumento de 
> “soberanía o. influencia españolas en las orillas del 
- Estrecho (valorado, como es natural, por un ejército 
_ y una armada suficientes) significa un grado más 
Z alto de categoría española enel concierto interna- 
cional. Esto es evidente. Las columnas de Hércu- 
les son los goznes de las puertas del mundo. Y el 
- pueblo que tenga pie en ambas orillas ha de sen- 
tirse llamado por el destino a la categoría de coloso, 
como aquel de Rodas, por poco que se muestre dig- E 
no de s su posición y de su fin histórico. i A 


- Antecedentes diplomáticos - > < D 
Sea cual fuere la opinión sobre el valor de África ; i 
o Norte para España, lo cierto es que en los tra- 

- tados Eie nos a a Der frente al 
problema. S 
Veamos Tos A La guerra de África 
del 68—otro ejemplo de la tendencia africana que A 
nos marca el destino—dió una ocasión más a que ES 
Inglaterra, siempre celosa de todo aumento extraño e ES 

de fuerza, sobre todo alrededor de las grandes puer- 
tas del mundo, declarara la intangibilidad de Ma- 


-  TTUECOS. Cuando, mucho más tarde, en 1904, des- 


pués de limadas las asperezas de Fashoda, el mi- 
nistro francés de Negocios extranjeros Delcassé y 
el «muy parisienses rey Eduardo VII de Inglaterra, 
iniciaron la política de «I'Entente Cordiale», Ingla- 


terra cedió ese principio de intangibilidad a favor : 


de Francia. Francia, gran colonizadora del Norte 
de África, dejaba a Inglaterra manos libres en 
Egipto, Terranova, etc., y le prometía su amistad 


contra la potencia temida de Alemania; en cambio, 


Inglaterra liberaba al imperio marroquí de su eter- 
na protección negativa y permitía que Francia ex- 
tendiera su inmenso imperio colonial del Norte 
africano hasta las orillas del Atlántico, a través de 
Marruecos. Pero tenía en contra un problema que - 


_ resolver, Inglaterra no podía dejar que una nación E S 
- fuerte, como Francia, dominara toda una orilla del 


Estrecho de Gibraltar. Por otra parte, dejar toda 
una zona Norte de Marruecos cerca de Europa, in- 
dependiente, sin protectorado civilizador, y, en cam- 


bio, civilizar a la parte más alejada, no resultaba 


tampoco bien en el cuadro convencional de la co~ 
rrecta y atildada diplomacia. Afortunadamente, Es- 
paña, declarada, hacía poco, por lord Salisbury 


«nación moribunda», estaba allí, con sus plazas de 


soberanía y su tradición norteafricana. Nuestra de- 
bilidad, nuestro raquitismo internacional, nos va- 
lieron el Norte de Marruecos, 


- Los tratados 


` legó a tomar cuerpo por oposición de Inglaterra, 


Los tratados diplomáticos concertados fueron: 
1.9, Un tratado: esbozado en 1902, en que Francia 
nos daba hasta Casablanca y Mazagán, el cual no 


. 


HECHOS Y NÚMEROS 


T que aun no había entrado en la «Entente Cordiales 


con Francia y Rusia. 2.0, El tratado de 1904, en 
que se nos daba todo el Norte de Marruecos hasta 
una línea que comprendia Taza y el Uarga. 3.9, 
— EI tratado de Algeciras, firmado después de la con- 
ferencia de este nombre, que motivó el deseribarco 
teatral del káiser Guillermo 11 en Tánger el 31 de 
Mayo de 1905. A esa conferencia concurrieron Ale- 
mania, Austria, Hungría, España, Estados Unidos, 


Inglaterra, Italia, Francia, Bélgica, Holanda, Por-- 


—_tugal, Grecia, Rusia y un representante del Sultán 
de Marruecos. Se decretó la ficción del Sultán so- 
berano y la protección de España y Francia. Se 
«creó una complicada policía de españoles y france- 
ses en Tánger y Casablanca; de españoles solos en 
Tetuán y Larache, y de franceses solos en Rabat, 
Mazagán, Safí y Mogador (Gráfico núm. 11). — 


Tercer tratado de 1912 


El 14 de noviembre de 1912:se firmó este último 
tratado, en el que se modificaba el de 1904, en de- 
trimento de España. El motivo de éste fué que Gui- 

-- Hermo 11 en 1911, descontento porque los france- 
ses, bajo pretexto de reprimir desórdenes, habían 
ocupado Fez y desembarcado 20.000 hombres en 
Casablanca, envió como protesta el 1.0 de julio al 
cañonero Panther al puerto de Agadir. Esto pro- 
vocó gran emoción y conversaciones diplomáticas 
entre Francia y Alemania, que dieron por resulta- 
do el tratado francoalemán de 3 de noviembre de 
1911, por el que Francia, a cambio de conseguir 
manos libres en Marruecos, cedía a Alemania 
300.000 kilómetros cuadrados de su colonia del 


Congo. Como compensación de ¿haber levantado, 
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- Marruecos», nos pidió Francia la revisión a su fa- 
vor del tratado de 1904, y se concertó el de 1912, 
en que se nos quitaba el valle del Uarga, y se con- 
signaba el desatino (para nosotros) de Tánger In- 
ternacional. 
En este estado de cosas, con una misión de po- 
~ licfa y protectora que cumplir por mandato de las 
potencias firmantes del tratado de Algeciras, se 
encontraba España respecto de Marruecos en 1909, 
al comenzar la guerra. 


Comienzan las hostilidades 
Las hostilidades se rompieron en Melilla por el 
ataque del ọ de julio de 1909 a los obreros del fe- 
rrocarril de las minas de Uixam, vendidas en 1906 
a unos capitalistas españoles por el célebre e infor- 
tunado Roghi, que paseó después en una Jaula 
= IS por todo el Imperio. 


3 Las dos políticas 

Para comprender algo el embrollo de Marruecos 
- bajo los Gobiernos anteriores y su pronta Solución 
bajo el régimen actual, conviene antes de la narra- 
ción escueta de los hechos una exposición sistemá- 
tica del problema, cuya trama interior, por tratarse 
ya de hechos perfectamente conocidos, puede ser 

_ expuesta con claridad, 
Las dos políticas que son más o menos posibles 
y que se han seguido en Marruecos las llamaremos 


El fin, bien difícil, era uno: someter a una domina- 
— ción, a un control reglado, a unas tribus de las más 
- indómitas del mundo, guerreras por hábito y por 


3 


- para. SS también da poa TE b: 


la política relativa y la política absoluta, - 


- glos, bien armadas siempre, por la venalidad con- 
trabandista de la civilización europea y colonial 


casi inaccesibles y bajo un clima duro, difícil para 


soldado en verano. Dos medios—decífamos—podían 
~ emplearse: la política relativa, que es política 
de relación, que no depende sólo de la voluntad 
de España, sino de otras voluntades; la política 
E absoluta, que es la que dependía solamente de 
A muestra voluntad y de le fuerza de nuestras armas. 


La política relativa 
Fué la primera que se siguió. Consistió ésta en 


emplear las armas, pero además el halago, las dá- 


: atavismo, independientes prácticamente desde si- ES 


próxima, encastilladas muchas de ellas en sierras - 


las comunicaciones en invierno y para la vida del 


divas y el dinero prodigados a los jefes de las. ca- 


bilas. Fué el período de alianzas con los grandes S 


caídes y especialmente con el Raisuni. Se consi- 

- guieron de este modo, con no muchas fuerzas, ex- 
ES tensiones relativamente grandes de terrenos semi- 
- sometidos, cubiertos de pequeñas posiciones. Era 

algo así como enjaezar un indómito caballo, hijo 


N 


del desierto, con una cabezada y atalaje prendidos ; 


con alfileres. 


- ¿Era posible otra política? Sus condiciones 

; -= No vamos a decidir—con insignificante auto- 
ridad—si era posible otra política en Marruecos. 
Esta política mixta de amistad con los caides, de 
relación y acción política dadivosa, al mismo tiem- 
po que guerrera, había sido seguida por Francia. 
Pero su desarrollo necesitaba ciertas condiciones, 
que son las siguientes: E z 


Dentiauidad en la acción. Es decir, no cam- 
biara cada momento de amistades, de orientación, 
de Alto Comisario, o de Instrucciones desde Madrid, 
según las conveniencias y las circunstancias de la E 

política peninsular, Francia dió el ejemplo con los 
largos mandos de sus generales en Argelia, Bu- 

x A Randon, etc., y ia larga sa de Bamps 

en Marruecos, -~ £ z 
~- Ejército adec uado. aa numerosas pequeñas 
posiciones: sobre grandes extensiones i inseguras cons- 

E _tituyen evidentemente una gran equivocación. Así 

E lo piensan distinguidísimos críticos militares. Así 

E lo vié el general Primo de Rivera, sobre todo con 
- ocasión: de la retirada del 24. Con un pueblo. indó- ? 

mito, guerrillero, combatiente a lo bandido, a lo- 

_merodeador, eran las:pequeñas posiciones una pro- 

vocación irresistible, una tentación continva al pi- 

Jaje fructuoso. Y más aún cuando se dieron cuenta 

e que se pagaban bien las liberaciones y los: Tesca= 

tes. Era necesario un ejército coloniai, todo s E 

ue y rapidez, sin miedo a las bajas (así se tienen- 
menos), con algunas fuertes columnas, viviendo 

S ismas, es decir, sin necesidad del convoy 

ER diario, ni de la retirada absurda «una vez cumplidos - 

Jas objetivos, Columnas de fuerzas coloniales re- 

şs en otras regiones, tercio extranjero, füer- 
as, al ejesoplo d francés. Cumae: > empezamo: 


Psicología e enemiga más propicia. La psi- E 
E cología de los rifeños hacía más difícil, más nece- 
> x sitada de cuidadoso manejo aquella política. Ban- 
nor. guerrero, dispuestos siempre a la huída con- 
- veniente, a la emboscada seuas desconocedores ; 


europeos; en estas es una política t que ha- 
bia de basarse, siquiera-en parte, en la lealtad, la — 
= - amistad y ie confianza, era es: de levar a ES 
E x E 
3 Pio estaiols más favorable. Laja S 
cología colectiva española, por lo menos en aquel E 
periodo «en que el sepulcro del Cid se había man- — 
dado sellar» y no por un cualquiera, era francamen- = 
_ te desfavorable a la guerra africana. _ España había 
quedado - desmoralizada, _desengañada, pesimista, 
irremediable, después de los desastres coloniales. ; 
ESSE Una guerra en África parecía la peor de las aventu=-—- 

ras. Y la política especulaba sin cesar sobre este 
; : estado de ánimo. ubiera sido preciso un “espiritu 
colonial, aventurero, revanchista análogo alque 
sobrevino en Francia después del 70 y como se ma- 
nifestó constantemente en su prensa y su opinión ; 

- pública. 

Antes de que la Prensa comunista hiciera labor 
antipatriótica, nunca hubo en Francia la menor 
alarma, el menor ruido, el más mínimo escándalo, 
sobre descalabros militares coloniales, más frecuen- 
tes de lo que se cree. Las victorias eran exaltadas; 
los. contratiempos, disimulados. Tan sólo- de- me ; 
- cuando en las necrologias de los grandes periódi- 
cos- un «Mort au champ d'honneur, - au- Maroc» 
acusaba un heroico sacrificio. No fué así, por des- 
gracia, en España. El espíritu pesimista, sistemá- —— 
N tico y pacifista -a todo trance; la crítica. negativa RR 

de todo, tan española, y sobre todo la política, 
que no respetó al problema de Marruecos, 

- donde, sin embargo, no se jugaban « cargos, ni va- 
- nidades, sino vidas de hijos españoles, sangre joven 


E de España. He aqui dos que Hiero de Marruecos A 
un problema insoluble, absolutamente inso- z 
luble, para el antiguo régimen. Recordemos las ` 
cien mil zozobras, los continuos desastres, las va- 
cilaciones ocultas y sospechosas, el continuo tejer - 
- y destejer, los noticiones de la prensa, los subrep= 
ticios rumores alarmantes, los cambios de mando 
en los momentos decisivos, aquellas órdenes dis- 

_ paratadas dadas desde Madrid, entre otras aquella 
de que salieran las tropas sin municiones de reser- 
va; orden que, a poco que se reflexione, hace pen- 
sar, a pesar de uno mismo, en el fusilamiento o 
enla internación en un manicomio. No quiero per- 

- der la ecuanimidad. Pero ha ya muchos años 
que oí con mis propios oídos, en una humilde esta- 
ción de la línea de Jerez a Sevilla, unos gritos des- 
garradores. Y eran de una viejecita que, acurruca- 
da en el andén, gritaba con los brazos tendidos ha- 

cia la figura de un-muchacho, casi un niño, que ZE 

partía para África, Era su nieto—me dijeron—, 3 
el único que le quedaba. Y esos gritos y ese dolor hu- 
mano me zumban aún en los oídos; y millares de 
millares de otras tragedias parecidas de España 

claman venganza y vilipendio contra toda aquella 

-politica que pretende tornar a la vida, cuando su 

; mayor anhelo debiera ser hacerse olvidar, 


An 


Hechos militares y políticos. En 1909 alrededor. 
de Melilla Z 
A continuación reseñamos sucintamente todos 
oo esos hechos incoherentes que formaron la. tela de 
Penélope de la guerra y la política marroquí, desde 
po 1909 al advenimiento del Directorio. a 
` Del 9 al 27 de julio de 1909, fecha trágica del x 


Barranco al Todo -y del. comienzo de a 
Sangrienta de Barcelona, se guerrea bajo el general 
- Marina en las inmediaciones de Melilla, Después 
de una inactividad de algunas semanas, en sep- 
tiembre se reanudaban las hostilidades, se toma el 
—Gurugú por el general Primo de Rivera, y se termi- ` 
na este ciclo de operaciones a fines de noviembre 
con la toma de Atlaten. En esta época el número 
de soldados del territorio de Melilla se había ele- 
vado de 4.000 a 45.000 aproximadamente, y no 
se había impuesto un castigo ejemplar a los Beni- 
Urriaguel, alma de todas las rebeliones en el Rif. 


De 1910 a la Guerra Mundial. Primer cambio de 


Alto Comisario 


En octubre de 1910 es nombrado Alto Comisa- 
rio el general Aldave, en sustitución del general 
Marina. Diplomáticamente, un tratado con el Sul- 
tán, que nos costó un millón de pesetas, y la sumi- 
sión aparente de los Beni-Urriaguel en Melilla, que - 
sacrificaron una ternera en Alhucemas. Militar- 

- mente, la ocupación del rincón de Medik en 1911, ; 
nuestro desembarco en Larache en 7 de julio de 
este año y ocupación de Alcázarquivir. . 


Amistad con el Raisuni. Segundo cambio de Alto 


- Comisario : 
Durante este tiempo, el Raisuni testar amigos; 
y nos ayuda al desembarco en Larache y a la ocu- 
pación de numerosas posiciones en esta última- 
zona y la de Arcila. Entretanto, en la zona de Me- 
lilla se llega a la orilla del río Kert. En sus orillas 
se mantienen numerosos - combates, el año 1911 y 
1912, y se ocupan varias posiciones como el Monte 


e Harcha y Monte -Arruit. En-enero de 1913-es nom=-- 
brado Alto Comisario el general Jordana, sustitu- 
yendo a Aldave. En febrero de 1913 ocupamos 
Tetuán en la zona occidental. 


1913. Enemistad con el Raisuni 


En 1913, el Raisuni, vuelto enemigo nuestro, 
impulsó a las cabilas de la zona occidental contra 
España. Las cabilas comprendidas entre Ceuta, 
Tetuán, Larache y Alcázarquivir, se: sublevaron, 


_- y nosotros conseguimos, a costa de grandes pér- 


didas y esfuerzos, descongestionar parcialmente a 
Tetuán hacia fines del año. En la zona de Melilla 
se pasó durante la primavera el río Kert y se ocu- 
paron en el mes de mayo las posiciones de Ziata 
y Tistutin. 


Vuelta a la amistad con el Raisuni 


Cambio de Gobierno, cambio de política. De nuevo 
nos aproximamos al Raisuni, al que se facilitan ar- 
mas, municiones, etc. Y se extienden infinidad de 
pequeñas posiciones, mal guarnecidas, por los te- 
rrenos ocupados en Melilla, Tetuán y Larache. 


1914. La oportunidad de la Gran Guerra, Tercer 


Alto Comisario 


Durante el período de la Gran Guerra, la insegu- 
ridad política de nuestros Gobiernos hizo que se 
desaprovecharan grandes oportunidades de poli- 
tica exterior española. La política de neutralidad 
fué un acierto evidente. Pero las costumbres po- 
líticas hicieron de este acierto algo negativo. Eco- 
nómicamente, consiguió España grandes aumentos 
- de riqueza individual con la política de suministros 


a los beligerantes. Pero, por no existir una política 


económica definitiva ni fuerza en los Gobiernos 
para imponerla, España salió de la crisis de la pos- 
guerra casi tan débil como entró en ella, desde el 
punto de vista no individual, sino nacional. Igual 
aconteció con su política exterior. 

En cuanto a Marruecos, teníamos la oportunidad 


más perfecta para proceder a lo que he llamado - 


antes política absoluta, que es la del castigo 
y del desarme. Puesto que los marroquíes no podían 
contar con un solo fusil, ni un solo cartucho de 
contrabando, necesitados todos' para dirimir el de- 
recho entre las naciones civilizadas. 

Podíamos haber resuelto, mediante un desem- 
barco provocado por un pretexto hábil, el problema 
de Tánger y su zona internacional, semillero de in- 
certidumbres y desdichas. Nada de esto hicimos, 


que hubiera sido probablemente factible, en aque- 
llos momentos en que las fuerzas de las grandes 


potencias, dirigidas unas en contra de otras, eran 
nulas contra las neutrales; momentos de angustia 
alternativos para uno y otro grupo, que nos hubie- 

ran permitido cotizar nuestra neutralidad. Nuestros 
suministros a los aliados hubieran podido fácilmen- 
te condicionarse a ciertas ventajas en Marruecos 
que estábamos en ano única -para 


conseguir, 


Pero-nos-contentábamos con que se canoas 
España individualmente, sin provecho para la na- 
ción como tal; y en Marruecos con permanecer 
mano sobre mano, guardando una neutralidad ab- 
soluta, que no ha sido agradecida ni aprovechada. 

En 1915, en julio, muere repentinamente el gene- 
ral Jordana y le sustituye el general Aizpuru. 


{ 


919. Nueva enemistad con el Raisuni. Cuarto 
cambio de Alto Comisario. 

Terminada la- Guerra Mundial en 1910, cambia- 

mos por cuarta vez de política con el Raisuni y 

nos aprestamos a combatirlo, esta vez de veras. 

Se ocupa el Fondak en 5 de octubre de 1919, se so- 

meten las cabilas cercanas a Tetuán y se le arroja 

en el verano de 1920 a Tazarut. El 14 de octubre ES 

de 1920, por una audaz marcha nocturna, se ocupa S 

la misteriosa Xexauen. Con anterioridad se habían 

ocupado en la zona occidental Alcázarquivir y E 

-~ multitud de posiciones que rodeaban la zona inter- 

nacional de Tánger. Y mientras Berenguer llevaba 

a cabo estos avances en la zona occidental, en la 

oriental Fernández Silvestre avanzaba hasta Bu- 

` hafora. En octubre de 1919 había sido nombrado 
Alto Comisario el SE Berenguer. 


El desastre de 1921 == 

Así las cosas, en el verano de 1921 se decidía : 
Berenguer a atacar a fondo la cabila de Beni Aros, 
con objeto de capturar al Raisuni, refugiado en 
los bosques de Tazarut. El general Silvestre ocupa- 
ba la línea Sidi Dris, Annual, Igueriben y Buhafora, 

- En los días aciagos del mes de julio acaeció el te- 
rrible desastre que hizo derrumbarse toda la línea 
de Silvestre, costándole a éste la vida y a millares 
de soldados; y retrocedió lo que quedaba de tropas 
a la misma plaza de Melilla, que quedó ella mis- 

- ma casi indefensa (Gráfico n.° 12). Este era el re- 

- sultado de la guerra de posiciones, de la política re. 
lativa, llevada a efecto sin aquellas condicienes in- 

- dispensables y necesarias que señalábamos al prin- 
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cipio del capítulo: Continuidad, ejército adecuado, 
espíritu colonial, psicología nacional propicia. Más 
de 10,000 españoles fueron el terrible pago de es- 
tos enormes errores políticos. La política, en el sen- 
tido pequeño de juego de partidos y ambiciones de 
grupos, desgasta y debilita a las naciones, cuando 
se ocupa de problemas corrientes y, por decirlo 
así, domésticos. Y cuando mo existe más que esta 
pequeña política en una nación, bien hará en ce- 
rrar todas sus puertas a la acción exterior e irse 
consumiendo a sí misma dentro de sus fronteras. 
Porque en asuntos internacionales y de importan- 
cia vital, la suya ya no es sólo una acción debili- 
tante, sino la inconsciencia y la ineficacia total que 
lleva a los pueblos a los grandes desastres. 


La reacción nacional 


España, la nación española, no la oficial, sino 
la otra, reaccionó espléndidamente ante aquel desas- 
tre. Todos recordamos el entusiasmo de la movili- 
zación y envío de refuerzos, los voluntarios, la 
suscripción nacional para la Cruz Roja y otros 
tantos movimientos de entusiasmo con que el pue- 
blo españoi demuestra su fe y su valor en las gran- 
des crisis. Comenzada de nuevo la ofensiva en sep- 
tiembre del 21, el 24 de octubre se ocupaba otra 
vez*Monte Arruit, y a fines de diciembre se llega- 
ba de nuevo al río Kert, mientras que en la zona 
occidental se acorralaba más y más al Raisuni. 


- La conferencia de Pizarra 


Interviene de nuevo la política española y en fe- 
- brero de 1922, con grande aparato, se sostiene una 
conferencia en Pizarra, provincia de Málaga, s0- 
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bre el plan de un desembarco en Alhucemas (en 
que, por cierto, se había ya pensado otras veces, 
por ejemplo, en 1913). Y después de varios días de 
solemne discusión, la oposición de D. Francisco 
Cambó hizo desistir al Gobierno Maura de dicha 
operación. 


Cambio de política. Quinto cambio de Alto Comi- 


sario 
Sustituye al Gobierno Maura el de Sánchez Gue- 
rra, dimite el general Berenguer y es sustituido por 
el general Burguete. Se hacen grandes comentarios, 
planes y rumores en Prensa, opinión y política, 
sobre el problema de Marruecos; pero, en fin, no 
se hace nada importante, sino avanzar en la zona 
occidental hasta Tizi-Azza. En aquella época tenía- 
- mos aproximadamente 150.000 hombres o 

en ambas zonas. 


Tercera amistad con el Raisuni 


Y por tercera vez, cuando el Raisuni estaba casi 
perdido, otro cambio político e de nuevo pac- 
tar con él. 

El general Burguete celebró nuevo tratado en el 
mes de agosto, proporcionándole de nuevo toda 
clase de medios y encargándole de mantener la tran- 
 quilidad en zonas extensas. 

El carácter político del Gobierno indicaba que se 
hiciera algo sensacional en Marruecos; no un acier- 
to ni un triunfo definitivo; bien se sabía que eran de 
ello incapaces. Pero algo muy liberal, muy demó- 
srata; la secularización, valga la palabra, del Co- 
anisario. Se instituyó un Comisario Civil. Se nombró 
a Villanueva, el cual se excusó por enfermo, y fué 
sustituido por Silvela. Siguió la política incierta de 


tejer y destajo a de = à iie rifeños Na 
mente dinero, municiones y tiros. Se pagaron los 
millones por los prisioneros de Alhucemas en ene- El 
«ro de 1923, y con este dinero, naturalmente, com- E 
-— praron los rifeños las municiones y pertrechos ne- : 
cesarios para atacar nuestras posiciones de Tissi- 
-——Azza y Tifaurin. En aquellos días fué cuando el 
inconsciente Gobierno madrileño dió la histórica 
orden de que las tropas salieran al campo sin muni- 
ciones en reserva. El desastre continuaba sin re- ES 
medio y, lo que es peor, sin posibilidad de re- a 
medio bajo aquella política. El 13 de sep- S 
tiembre de 1923, el advenimiento de-la Dictadura $5 
inició una política nueva, que, asegurando la con- E 
- tinuidad y la autoridad, garantizaba por lo $ 
menos unas condiciones indispensables para que ES 
pudiera conseguirse éxito relativo o absoluto en el E 
problema de Marruecos. > 


nf A 
DEN 


13 de septiembre de 1923 i EE 
La política marroquí de la Dictadura a 
El Directorio se encontró con demasiados proble- 
mas desde su advenimiento, para poder prestar in- > 
mediatamente la plena atención al problema de + 
- Marruecos. El Comisario Civil, Silvela, fué susti- 
=~ tumido por el general Aizpuru, y, desde luego, se 
anunció un cambio importantísimo en la política, 
cuando se dijo por el Dictador que había terminado 
el período de las dádivas y que la guerra se haria 
como debe hacerse. S 


Z 


Ea política absoluta 


Es que ha comenzado la iniciación, en lo posi- 
ble, de lo que hemos llamado política absoluta. 


Es dede, la política rogar que. -no se relaciona 
con los caídes, con los aliados, ni con nada queno . 
- fuera ante todo la voluntad del Gobierno español 
y la fuerza de sus armas. ¿Era posible implantar 
esta política? Para ello hacían falta ciertas condi- - 
ý ciones, Primero: contar con la continuidad del Go- 
e bierno. Esta la trajo el carácter del Directorio. 
Segundo: usar un instrumento adecuado. El em- 
pleo cada vez más extendido de la legión extran- 
jera, obra del heroico' Millán Astray, y de las me- 
hallas y harkas adictas, la seguridad y decisión en 
pS el mando, la abundancia no regateada de recursos - 
e y municiones, fueron haciendo de nuestro ejército 
el magnífico instrumento, admiración de los fran- 
ceses en 1926, que pulverizó a las huestés de Abd- 
el-Krim, cuando se le presentó la ocasión propicia. 
Tercero: la posibilidad del desarme. Esta posibi- 
lidad implicaba la supresión del contrabando y 2 
- necesitaba, no sólo la vigilancia por el mar, sino 3 
E también por las dos inseguras fronteras de Tánger s 
; y de la zona francesa, por donde tanto contrabando 
ES de armas pasó a los rifeños. Esta tercera condi- 
: ción era muy relativa. Los acontecimientos y la in- 
tuición admirable del general Primo de Rivera 
iban pronto a hacerla absoluta, - > 


= retirada de 1924- 


Primo de Rivera no fué nunca saliai de la 
política de posiciones. Así lo manifestó repetidas 
veces y principalmente en una nota después de los- 

- sucesos del Lau, en que se refería a la «absurda 
situación inicial», y en sus declaraciones a los 
periódicos, en que decía que ¿las posiciones sin 

objeto ni finalidad deben desaparecer y 


E 


desaparecerán», Y las circunstancias provi- 
denciales. le permitieron aprovechar admirable- 
mente la ocasión de dar una solución rápida al 
problema, de acuerdo con sus ideas y orientacio- 
nes hacia la política absoluta, la de la fuerza y ` 
el prestigio, la del «palo»—valga la frase—, la úni- 
ca que han entendido y pueden entender los cabi- 
leños. 

En julio y agosto de 1924 se luchó con toda furia 

en el Lau. Se hizo heroica resistencia en todas las 
posiciones. Pero la insurrección se corrió como la` 
pólvora. Todas las cabilas de la región occidental 
se levantaron de nuevo. Las balas silbaron por las 
calles de Tetuán, y durante aquellos días, regre- 
sando una vez el general Aizpuru de su visita a 
una posición próxima, su camión blindado fué acri- 
billado por las balas del enemigo, que a poco le 
coge prisionero. 
- El general Primo de Rivera sintió en aquel mo- 
mento el llamamiento del destino, la cuestión vital 
para España, para su obra, para el Directorio; 
podía haber delegado parte de las responsabilida- 
des. Las asumió personalmente todas y 
marchó a África. 


-Primo de Rivera en Tetuán 


Le acompañaban los generales, miembros del 
Directorio, Saro, Rodríguez Pedré y Berenguer (F.). 
Desde el primer momento su presencia, en medio 
del desconcierto, imprimió unidad y decisión. El 
momento era muy crítico. Tetuán se hallaba rodeado 
de cerca. Había que ir a Gorgues. Primo de Rive- 
ra lo mandó. Franco lo ejecutó; formó una co- 
lumna de dobles flancos, se descolgó por las pe- 
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ñas y con audacia y heroismo sin tasa se apoderó 
de Gorgues. Se evacuaron como fué posible las 
posiciones de Lau. Muñoz Grande, herido varias 
veces, evacuó las de la costa. La columna Serra- 

“ no evacuó a Xauen, y este heroico general murió 
como otros tantos héroes, en la última etapa. 


El prestigio moral 

Y vuelve a imperar y a triunfar un principio, 
una palanca moral más poderosa que poderosos 
armamentos: el prestigio del mando, el principio 
de autoridad. La autoridad del marqués de Es- 
tella, en aquellos días angustiosos de Tetuán, a 
semejanza de un electroimán, ordenó, elec- 
trizó, orientó hacia un solo fin la atmósfera 
tensa, plena de momentos agudos de estridencia 
y dureza, como puntas metálicas, en aquellos 
días de lucha, la más heroica, la más alta moral- 
mente, la de la retirada militar que quiere con- 
servar su conciencia y su voluntad libre en el 
contratiempo. 

Gracias a este esfuerzo moral no se transformó 
la retirada en un desastre, que, al decir unánime, 
hubiera sido mayor que el del 21 y nos hubiera 
hecho perder por completo toda la zona occi- 
dental. 

Sobre el papel moral importantísimo de la presen- 
cia del general Primo de Rivera en Tetuán en aque- ; 

> lla época, todos los pareceres son unánimes., Yo tuve `. = 
i ocasión personalmente, pocas semanas después, en 
la Navidad del 24, cuando se concedieron numerosas 
licencias de Peninsula, de recoger de boca de nu- 
merosos oficiales, viajeros por la línea Jerez-Sevi- 
lla, donde yo viajaba a menudo, el unánime y ab- 


soluto testimonio. Primo de Rivera, en aquellos 
días de suprema angustia, con su voluntad, con su 
valor, con su optimismo, con su serenidad, salvó 
la situación. Así se expresaba, y recuerdo muy bien 

sus palabras, aunque no su nombre, un capitán de - 
Figueras, que marchaba a Salamanca desde Lara- 
che, después de catorce meses de lucha en 
el campo, a ver a su familia, que muchas veces 
creyó no ver. Así me hablaron dos capellanes que 
le acompañaban, que habían prodigado sus auxi- 
-lios espirituales y su abnegación a tantos héroes 
caídos. Así me contaba en estos días un capitán 
amigo mío de la Mehalla de Tetuán, herido en la eva- 
cuación de Xauen. Así escribía hace poco una dis-. 
tinguidísima pluma militar, el coronel de E. M. 
Martín Llorente—el célebre Armando Guerra—, 
en notabilisimo reciente artículo en el extraordina- 
rio de El Debate: ¿Gracias a la voluntad de Pri- 
mo de Rivera, que actuó de émbolo sobre las co- 
-lumnas que había lanzado al camino de Tetuán- 
Xexauen, llegó la de Serrano a la última población 
el 29 de septiembre, dejando expedito ese camino; 
de no existir esa fuerza de voluntad, es casi seguro 
que Xexauen hubiera sido un segundo Monte- 

_ Arruit.» : 


La línea Primo de Rivera 


Primo de Rivera estableció entonces una doble 

fuerte línea que le asegurara un frente final en la 

- zona occidental. Su objeto era principalmente pro- 

- teger a Tetuán y la región pacífica de Larache, y, 

al mismo tiempo, mantener las comunicaciones en- 
- tre Ceuta y Tetuán. 23 

La rama sur atravesaba Beni-Madán por Kudia 


GRAND ROBL: “URC : q3 


Tahar y Ben-Karrik y bajaba hacia el Sur, hasta el 
Lucus, al Este de Alcázarquivir. Esta línea se es- 
~  tableció en diciembre del 24 y en enero se cercaron 
las cabilas de Anyera y el Haus, cubriendo el ca- 

mino de Ceuta y Rincón de Medik-Tetuán, y ais- 
lando las cabilas rebeldes de lá peligrosa y contra=.. 
bandista zona internacional de Tánger. (Gráfico _ 
n.’ 13). : 


`Y 


Descubierta del flanco francés de Uazán-Fez 
Esta operación descubrió la larga línea de posicio= 
nes francesas que corrían sobre el alto Lucus y el- 
Uarga y en los macizos divisorios, para proteger 
el frente Uazán-Fez-Taza. Esta descubierta fué pro- 
videncial, decisiva, pues siendo atacados con todas 
las fuerzas de Abd-el-Krim en la primavera del 
25 los puestos franceses, que cayeron después de 
una lucha heroica, o fueron evacuados en su ma- 
yoría, llegaron los rifeños a 30 kms. de Fez... y 
Francia comprendió ¡al fin! que le valía más coope- 
rar con España que marchar cada uno por su cuen- 
ta, y a veces por caminos encontrados. El peligro 
fué enorme; Liautey, que había pedido refuerzos, 
no los recibió a tiempo de Herriot, entonces pre- 
sidente del Consejo, que, dominado por los socia- 

- listas y comunistas, estuvo a punto de hacer 
perder a Francia todo su imperio colonial nor- 
teafricano. La situación en el frente francés 
era tan grave, que solicitaron la cooperación 
española. El general Primo de Rivera, después 
de las angustias de Tetuán, tuvo entonces el primer 
momento de vislumbrar el gran éxito, el atisbo y la 
intuición de la solución gloriosa y definitiva del pro- 

blema. En el juego de la guerra y de la política, las 
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manos se le llenaban de triunfos; templadamente, 
serenamente, realizó sus planes, saboreó el destino 
favorable e hizo que los franceses vinieran a Madrid. 


La Conferencia de Madrid 


Era comenzar bien desde el principio. Francia 
tiene gloria de sobra, para regalarla si quiere, y mi 
pluma, que tanto ha escrito en francés, no puede 
ser reprochada sino, acaso, de exceso de galicis- 
mos literales y espirituales. He aquí por qué se 
puede señalar que el hecho de que los franceses, 
con el distinguido embajador Peretti de la Rocca, 
eminente e infatigable forjador de la sólida amistad 
franco-española, vinieran a Madrid, era colocarnos 
en un mismo plano de nivel, necesario no solamente 
para el reconocimiento del prestigio español y la 
confianza en nuestro destino, sino también para 
llegar a soluciones ecuánimes, bilaterales, equili- 
bradas, como se llegó, resultado éste muy im- 
portante y decisivo para el éxito ulterior. 

Como consecuencia de esta Conferencia, compren- 
dió el marqués de Estella que, asegurada la coope- 
ración de Francia para el cierre absoluto al contra- 
bando de la frontera de su zona y de la costa, ga- 
rantizada la cooperación de sus armas, era el mo- 
mento de ejercer la política absoluta en todo 
el Protectorado, o sea la de aislar, castigar y 
desarmar. 


La operación de Alhucemas. Antecedentes 


La idea de un desembarco en Alhucemas, antro 
de los Beni-Urriaguel, puerto natural de los mejo- 
res del Norte de África, centro de irradiación de ac- 
ción política en el corazón mismo del Rif, se había 


- acaticiado por los que de kias se pi más 
de una vez, con anterioridad; especialmente en 
- 1913, y en 1919 en la reunión de Pizarra. Pero siem- 
pre faltó la decisión, la cantidad de voluntad nece- e 
saria para llevarla a cabo..Ya antes de la Confer y 
cia franco-española de Madrid, en 1925 había 
pensado Primo de Rivera realizarla en julio, que = 
> consideraba el momento favorable. La reunión: i de 
la Conferencia la aplazó unos meses. El ambiente 
general no era favorable a ella; en las esferas guber- E ES TA = 
'namentales, los informes de algunos peritos, la r > == s 
> nión de las más altas personalidades, los anteceden- A 
- £ tes de los Dardanelos y de los desastres de los An<— 
` zac, en aquel desembarco, todo tendía a prevenir 
el ánimo de Primo de Rivera en contra. Por eso 
al decidirse con tesón; por intuición clara y decisi- 
: ya, a su ejecución inmediata, resalta más fuerte- 
3 E la gloria de su éxito. Corresponde, pues, a `- 
fuer de imparciales, señalar la firme voluntad, la 
` visión clara de la oportunidad y el momento en el 
marqués de Estella. Sería la mayor de las injusti- 
cias no subrayar enfáticamente el carácter perso- 
.nalísimo de la famosa operación y su magnífico 
éxito. Y subrayado queda. 
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Preparativos = 


Para realizar la operación tuvo el marqués de Es- 
tella admirables colaboradores en las personas del 
general Sanjurjo, comandante general, y los bri- 

> H gadieres Saro y Fernández Pérez, que prepararon, 
z minuciosamente cada uno las dos columnas de 
Ceuta y Melilla que habían de coincidir en el desem- 
barco. Se formaron dos columnas: una en Melilla 
. al mando del general Fernández Pérez, y otra en 


Tat a las las del a Saro, cuya composi- 
-ción indicamos en la nota (1). 
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La Marina de Guerra 


X Se formó con los siguientes nos: ; 
cs ESCUADRA DE INSTRUCCIÓN. —Acorazados 
„Alfonso XIII y Jaime I. Cruceros Méndez Nú- 


NOTA (1) 
S Columna Fernández Pérez 
E e compuso la formación de las fuerzas siguientes: 
+ Dos Banderas del Tercio.—Tres Tabores de Infante- 


ría de Regulares de Melilla.—Una Harka de 600 hom- 
bres de la Mehalla de Melilla.—Batallón 16 de Caza- 
dores de África, Segundo del Regimiento de África y- 
Primero del Regimiento de Melilla.—Una Batería de 
Obuses de 10,5 completa.—Dos Baterías de Montaña 
de siete centímetros, completas.—Un Parque móvil con 
una Sección de Artillería y dos de Infantería.—Un gru- 
po de tres Compañias de Zapadores.—Una Sección de 
Alumbrado.—Una Sección de Tendido telefónico, con 
20 aparatos. —Nueve estaciones ópticas (dos a caballo). — 
—Una Sección de obreros Ingenieros.—Tres Estaciones 
radiotelegráficas (una semifija y dos de montaña).— 
Una Sección de sondeo.—Una Sección de Intendencia 
para servicio de los Depósitos de víveres.—Una Compa- 
fifa de transporte a lomo, de 125 cargas.—Una Pana- 
dería de campaña.—Una Sección de Intendencia de 
= s 100 hombres para utilizarlos como faeneros en el des- 
= embarco.—Una Ambulancia de Montaña, de 36 arto- 
- S las.—Un Hospital de Campaña de 300 camas (que lle- 
vaba afecta una Sección de Zapadores).—Una Sección 
de Servicios de Higiene.—Una Sección con todo el per- 
: sonal disponible de la Compañía de Mar de Melilla y 
; E 3o hombres de la de Larache para auxiliar el desem- 
= barco. 
E Columna Saro: si 
Se formó con las siguientes fuerzas: : 
> Diez carros ligeros de asalto.—Dos Banderas del 
LES “Tercio. —Tres Tabores de Infantería de Regulares de 
== Tetuán.—Una Harka de 900 hombres. —Seiscientos hom- + 
3 = bres de las Mehallas de Tetuán y Larache.—Batallo- == 
z ; 


HECHOS Y NÚMEROS 
ñez y Blas de Lezo. Cazatorpederos Alsedo y Ve- 
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- lasco. 


FUERZAS NAVALES DEL NORTE DE ÁFRI- 

CA.—Crucero Victoria Eugenia, crucero Extre- 
madura, tres cañoneros' tipo Cánovas, tres caño- 
neros tipo Recalde, once guardacostas Uad, seis 
torpederos, siete guardapescas. 

DE LA ESCUADRA FRANCESA COOPERA- 
RÁN.—El acorazado Paris, dos cruceros, des tor- 
pederos, dos monitores, un remolcador con un 
globo cautivo. 

ELEMENTOS DE TRANSPORTE DE LA MA- 
RINA DE GUERRA.—Veintiséis barcazas tipo K. 

Los remolcadores Cíclope, Cartagenero, Gadi- 
tano y Ferrolano. Un aljibe de 3oo toneladas y 
otro de 100 toneladas de cabida. 


nes de Cazadores de África números 3, 5 y 8 (Arapiles, 
Segorbe y Tarifa).—Una Batería de Obuses 10,5 com- 
pleta.—Dos Baterías de Montaña de siete centímetros 
completas.—Un Parque móvil con dos Secciones de In- 
fantería y una de Artillería.—Un: Grupo de cuatro 
Compañías de Zapadores.—Una Sección de Alumbrado. 
—Una Sección de Tendido telefónico con 20 aparatos. 
—Ocho Estaciones ópticas (una a caballo).—Una Sec- 
ción de obreros Ingenieros.—Tres Estaciones radiote- 
legráficas (una semifija y dos de montaña).—Una 
¿Compañía de transporte a lomo, de 125 cargas.—Una 
Panadería de Campaña.—Una Sección de Intendencia 
para el servicio de los Depósitos de viveres.—Una Sec- 
ción de faeneros de Intendencia de 100 hombres para 
auxiliar el desembarco.—Una Ambulancia de Monta- 
fia, de 36 artolas (dividida en tres secciones de 12 ar- 
tolas).—Una Sección de 100 camilleros.—Un Hospital 
de Campaña de 300 camas (llevaba afecta una Sec- 
ción de Zapadores).—Una Sección de Servicios de Hi- 
giene.—Una Sección con todo el personal disponible 
de la Compañía de Mar de Ceuta—100 hombres—para 
auxiliar el desembarco. 


Flota de paa z 
c Para el transporte de las” o se n e 
EN los buques siguientes, que detallamos en la nota a 
S ` con las tropas que eblan transportar. 3 


-NÒTA (2) 


= rea poción de la Flota de Prasportel 
COLUMNA FERNÁNDEZ PÉREZ 


z S Dos Tabores. 
ES - g Lázaro...... 1.000 hombres.) pos Bandera. 7S ; 
p= Personal de In- 
£ £ o > `; . y 

Flotilla n. Ha ón..... 1.000 hombres. tendencia. 


Personal de Sa- 
i, 3 È pa SS nidad. á 
Navarra..... 800 hombres. Un Batallón. 
Sagunto..... 600 hombres. Mehalla. 

hm A Un Tabor y 


E 
ss 
E 


1.000 hombres. | iaa Bandera Y 
Menorca .... 800 hombres. Un Batallón. - 
Jorge Juan . 800 hombres. Un Batallón. - 


Flotilla n.° 2 


Florinda .... 600 hombres. ‘Harka. XE : 
: Tres Compa- 3 
+ pañías de In- 

- genieros,tres : 


- Baterías, Co- 


“Flotilla n.o 3 r E EAN municacio- 


< nes. 
SE E de Flor 400 cabezas de ganado. 


Romeu ..... 1.500 hombres. 


Villarreal .. Barco Hospital para 330 heridos. Ls 
Cullera .... Para transporte de reserva. 
Un Barco-Aljibe de 100 toneladas. 


E COLUMNA SARO n 
Ea: S z Ss E Dos Tabores. 

` [Castilla ..... 1.000 hombres. a Badak l 

e E S Personal de In- 

: i tendencia,  ăě 

Flotilla n.9 4 Cabañal .. .. 1.000 hombres. Personal de Sa- 

$ nidad. 

A. Cola .... 800 hombres. Un Batallón. 

; Hespérides .. 600 hombres. Mehalla. 

E s {Un Tabor y AE 


SS E Segarra... ES 1.000 hombres, una Bandera 5 


AAA 
NY 


- En Melilla. se dispuso del España n.0 5 para el 
-transporte del batallón de Infantería de Marina 
y unidad de Pontoneros. 
La unidad de Aerostación se embarcó en el aco- 
razado Jaime I. 
El barco-hospital Andalucia fué uae a la 
columna Saro. 
-RESERVAS.—En cada uno de los territorios de 
_Ceuta y Melilla se ordenó la constitución de una re- 
serva de 1.500 hombres, aproximadamente, formada 
en Ceuta por un tabor de Regulares de Ceuta, 
otro de Regulares de Larache y un batallón del re- 
gimiento del Serrallo, y en Melilla por un tabor de 
Regulares de Alhucemas y dos batallones más. 
En la Península se dispuso que se formara una 
reserva de diez batallones, tres grupos de baterías 
- de obuses de 15,5; a estas fuerzas se unió una com- 
pañía de transporte a-lomo y una ambulancia de 
Montaña. . : 
Servicios de retaguardia 
T ; En las instrucciones enviadas por el marqués de 
- Estella al general Sanjurjo se detallaban con toda 


V. Ferrer... 700 hombres. Un Batallón. 

Menorquín .. 600 hombres. Harka. 

Cuatro Compa- 
ñias de Inge- 
nieros, tres 
Baterías. 

Comunicacio- 

nes. 
Amorós .... 400 cabezas de ganado. =a 
Barceló..... Barco-Hospital para 330 heridos. 
Andalucía .. Barco-Hospital para 330 heridos. 
| Jaime II ... Para transporte de reservas. 
Un Barco-Aljibe de 330 toneladas. 


rta (y La Roda.. 700 hombres. Un Batallón. 
otilla n.0 5 


Escolano. ++. 1.500 hombres. 
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minuciosidad estos servicios, así como los de comu- 


nicación, sanidad, etc. Como muestra y ejemplo de 
lo detallado de estos estudios y preparación, a lo 
que indudablemente se debe mucho del éxito ulte- 
rior, indicamos el cuadro de distribución de víveres, 
“municiones, etc., en la flotilla de transporte, conte- 
nidas en las instrucciones del marqués de Estella al 
general Sanjurjo, como detallamos en la nota (3). 


NOTA (3) 

Todos los elementos (excepto el ganado y la dota- 
ción de urgencia de las tropas de las barcazas) fueron 
en los mismos barcos que condujeron éstas, respetando 
su división en flotillas, con arreglo al adjunto cuadro: 


COLUMNA FERNÁNDEZ PÉREZ 


Lázaro....... Víveres y pienso. 
Flotilla n.° r Navarra...... Municiones. 
: Aragón ..... Material de fortificación. 
Sagunto...... Material de Sanidad. 


Alhambra ... 
: Jorge Juan... 
Flotilla n.° 2 ¿Menorca ..... 


Florinda ..... | 


Roger de Flor. 
Villarreal .., 
Cullera ..... 


Flotilla n.° 3 


Víveres y pienso. 

Municiones. 

Material de fortificación. 

Material de campamento, Pa- 
nadería, y bidones y cubas. 

400 cabezas de ganado. 

Barco-Hospital para 330 he- 
ridos. 

Transporte y reservas. 


Un Barco-Aljibe de 100 toneladas. 


Reserva .... {Romeu ..... 


La de municiones y fortifi- 
cación de reserva. 


COLUMNA SARO 


Castilla ...... 
A. Cola ..... 
Cabañal ..... 
Hespérides ... 
Segarra...... 
V. Ferrer .... 
Flotilla n.° 5 / V. La Roda . 


Menorquín ... 


Flotilla n.° 4 


10 Dictadura 


Viveres y pienso. 

Municiones. 

Material de fortificación 

Material de Sanidad. 

Víveres y pienso. 

Municiones. 

Material de fortificación. 

Material de campamento y Pa- 
nadería, ; 


astrucciones complementarias 


Se indicó que si el general o los jefes de columna 
lo estimaban necesario, con árreglo a las circuns- 
tancias, podrían variar el orden según urgencia, 
solicitándolo del jefe correspondiente. - 

Se mandó que en lo posible se tomara la carga 
al mismo tiempo de los dos barcos que la llevaran 
análoga, con el fin de que no quedara un solo trans- 
porte cargado y su pérdida pudiera ocasionar gra- 
ve trastorno al abastecimiento. 


Amorós ..... 400 cabezas de ganado. 
Barceló...... es pS a 
Barco-Hospital de reserva de 
Andalucía ... | igual capacidad. 
Un Barco-Aljibe de 330 toneladas. 
Reserva de municiones y ma- 
terial de fortificación. 


RE En cada columna, la carga de los elementos se distri- 
: buyó por igual entre los dos barcos que tenía asignados, 
con objeto de que la pérdida o separación accidental 
de uno de éstos no privase a la columna de aquél; de 
esta manera la flota tenía también elasticidad suficien- 
te para hacer frente a un fraccionamiento de las colum- 

nas o cambio de plan. 

Al regresar las barcazas K de llevar a tierra las fuer- 
zas de la columna Saro, se dispuso que se distribuyeran 
de la manera siguiente: 

Tres a los dos transportes que conducían la artillería 
para desembarcar simultáneamente las tres baterías. 

Dos a cada uno de los tres transportes con material 
de fortificación. 

Dos a cada uno de los transportes con municiones. 

Dos a cada uno de los transportes de víveres. 

Dos al transporte que conduce material de campa- 
mento y panadería. 

- Dos al transporte que conducía material sañitario. 
Tres en reserva para la evacuación de bajas o ser 
empleadas donde se creyera conveniente. 


Flotilla n.0 6 


Reserva s.. | Escolano .... 


Los GRANDES PROBLEMAS URGENTES 


Ie 


147 


Si la forma de desarrollarse la operación lo per- 
mitía, debía procurarse por todos los medios que las 
barcazas quedaran cargadas y fondeadas a la in- 
mediación de la base de cada columna al anochecer, 
permaneciendo toda la noché en contacto con las 
tropas y regresando al día siguiente a tomar nueva 
carga en los transportes tan pronto como termina- 
ran de desembarcar lo que tuvieran a bordo. Estas 
barcazas cubririían con sus dotaciones el frente del - 
mar, vigilantes y dispuestas a repeler cualquie 
agresión. . 


Preparación especial de las columnas 


Durante los dos meses que mediaron hasta la eje- 
cución, los jefes de las columnas dieron una admi- 
rable preparación técnica a éstas, especial para la 
operación que se intentaba. Las secciones de espe- 
cialistas, de granaderos de mano y fusil, de ametra- 
lladoras, de artillería, de carros de asalto, de fuer- 
zas de enlace, de zapadores, de sanidad, todo con 
arreglo al armamento y a las enseñanzas más com- 
pletas de la Gran Guerra, fueron admirablemente 
estudiadas y ejercitadas con duras y repetidas ma- 
niobras de detalle y de conjunto, completisimas, 
instruídas, alentadas en su moral con todos estos 
ejercicios y conferencias, en una labor digna de todo 
elogio por los jefes y oficiales de las columnas. Se 
forjó asi el espléndido instrumento de combate que 
triunfó en Alhucemas, como se pone de manifiesto 
en el notable libro «La columna Saro en la 
campaña de Alhucemas», alcual remito a los 
lectores, para los detalles que no caben en esta obra, 
y del que he tomado muchos e interesantes datos. 


La operación: 5 de septiembre de 1925 

El 4 y 5 de septiembre de 1925 se hizo en Ceuta 
el embarco de la columna Saro, y el día 6 en Meli- 
lla la del general Fernández Pérez, embarcadas y 


do en las Notas. Ambos convoyes llevaban orden 
de cañonear y simular desembarcos en la playa de 
Uad-Lau y en la de Sidi Dris, con objeto de atraer 
y fijar al enemigo. Poco antes de salir la brigada 
Saro corrían noticias de que los cabileños intenta- 
ban una intensa derivación atacando con formida- 
ble ímpetu la posición de Kudia-Tahar, que se de- 
fendió con heroicidad sublime, sin que esta tragedia 
alterara en lo más mínimo, por de pronto, el plan 
resuelto. En las playas citadas, ambas expediciones 
cañonearon e hicieron simulación de desembarco, 
- avanzando las barcas llenas de tropas y maniobran- 
do las escuadras. 
-— Los torpederos de la escuadra fran sa del almi- 


tegieron el viraje de las barcazas con cortinas de hu- 
mo. El desembarco estaba proyectado para el día 
7 por la mañana; pero la niebla y las corrientes 
dispersaron el primer convoy de tal modo que hubo 
de aplazarse hasta el 8 por la mañana. 


El desembarco: 8 de septiembre de 1925 
Desde primera hora de la madrugada se comen- 
zó por el mando a tratar de reunir las barcazas en 
las tres líneas u oleadas de desembarco que se ha- 
- bía previsto para efectuarlo. Pero de nuevo la nie- 


los barcos mercantes en forma tal, que, a pesar 


escoltadas según se ha dicho antes, y se ha detalla- - 


rante Hallier que escoltaban el grupo de Melilla pro- 


- bla y las corrientes habían dispersado y alejado 


+ que el general no, tratando de seunirlos, 
recorría el mar en un torpedero desde las primeras. 


horas de la mañana, a las 8 y 50 solamente había 
ocho barcazas en línea de fila, dispuestas a abordar - 
la playa, encontrándose las demás bastante retra- 


sadas, aproximadamente a unas ocho millas. El 
general en jefe, marqués de Estella, seguía impa- 
cientemente desde el puente del acorazado Al- 
fonso XIII los movimientos y se inquietaba del 


retraso y de lo avanzado de la hora. Pidió enton- 


ces un bote y en él pasó a un torpedero y sa- 
lió también en busca del convoy, para dirigir la 
concentración de las fuerzas de desembarco, apre- 
miar la maniobra y alentar el espíritu de las tro- 


pas. Un hermano del que esto escribe, teniente de 
navío, que mandaba a la sazón la torre de proa 
del acorazado Alfonso XIII, tuvo la honra de 

ayudarle a bajar por una escala de cuerda al bote S 


en aquellos decisivos instantes. ` 


Desde las seis y media las escuadras habian 


abierto el fuego contra las baterías enemigas de 
Morro Nuevo y Punta de los Frailes, y empezó 


también a cooperar la Aviación desde las ocho y 
media. Por fin, a las 11 y 40, las barcazas K del 


primer escalón, remolcadas en fila, abordaron con 
marcha rápida la costa, hacia el Oeste de la pla- 
ya Ixdain, teniendo la gran suerte de esquivar un 


campo de minas que se encontraba a la izquierda 


del punto en que desembarcaron, en el sector pre- 


cisamente donde pensaban primeramente hacerlo. 
A las doce abordaron las barcazas más adelantadas - 


a la playa; pero siendo ésta de poca agua, tuvieron 
los harqueños, por la derecha, y las banderas del 


Tercio, por la izquierda, que arrojarse al agua, 
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hasta los hombros, llevando fusiles y ametrallado- 
ras al aire y agitando los guiones y la sagrada en- 
seña que les marcaban el camino. La primera ba- 

tería se desembarcó también a hombros de har- 
` queños y legionarios. 

Las fuerzas desembarcadas, precedidas por el 
tiro de barrera y protección de la escuadra y de la 
aviación, organizándose rápidamente, treparon por 
el reborde escarpado de la playa, para alcanzar el 
arenal. A las doce y media avanzaban por el are- 
nal y coronaban el monte rocoso que domina la 
playa de la Cebadilla, tomando un cañón y dos 
ametralladoras enemigas. En este avance cae el 
primer oficial muerto, el teniente Hernández Menor. 

Igualmente se apoderan de los Frailes y montes 
peñascosos, y en Punta de los Frailes cae en poder 
nuestro una batería de tres cañones y muchas mu- 
niciones. 

La segunda oleada de fuerza, constituída-por la 
columna Martín, terminaba entretanto de desem- 
barcar en ei flanco derecho, ocupaba posiciones, 
relevaba a fuerzas de la primera oleada, y en el iz- 
quierdo ocupaba los espolones del Malmusi, que 
caen al mar y cierran por el Este la playa de la Ce- 
badilla. Las baterías de Montaña, transportadas a 
hombros por la cuesta arenosa, hacían fuego so- 
bre el frente Malmusi-Hach Mohamed. Se continuó 
así luchando todo el día, consolidándose y organi- 
zándose dos posiciones. El resto del tiempo que que- 
daba con luz fué utilizado para completar los tra- 
bajos de fortificación y campamento. (Gráfico nú- 
mero 14). : 

La tercera columna, a causa de la corta extensión 
de la playa, no pudo desembarcar sino en parte, 
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bastante tarde, y reforzó los flancos. Los servi- 
cios de Sanidad e Intendencia evacuaron las bajas, 
que fueron: un oficial muerto y cinco heridos; 
soldados europeos, tres muertos y cuarenta y tres 
heridos; indígenas, un caíd herido y diez muertos, 
y sesenta y un heridos de tropa. 


Un día fasto 


Los Pontífices romanos señalaban en el calenda- 
rio los días fastos, de fiesta o de triunfo. El 8 de sep- 
tiembre de 1925 será un día fasto en la Historia de 
España. Es el día máximo, el supremo de la época 
dictatorial. 

Todo contribuye a realzarlo. El carácter intenso 
de vindicación de la honra nacional contra el ban- 
didaje rifeño, que la había mancillado inhumana- 
mente. La vuelta de la victoria franca y decisiva, 
bajo el oro y la púrpura de la bandera veneranda. 
La cooperación de todas las fuerzas de tierra, mar 
y aire; la presencia y la colaboración de las armas 
de una gloriosísima nación extranjera; la prepara- 
ción científica, metódica, calculadora de la opera- 
ción; el heroísmo que no se ha igualado, el 
desprecio a la vida, el galardón a la muer- 
te, que era el espíritu admirable de aquella oficia- 
lidad selectísima; el valor guerrero del soldado es- 
pañol, cuando está bien decidido y su moral se ve 
sostenida por el optimistno que proviene del más 
alto mando; la suerte propicia que esquivó ruinas 
y ahorró bajas en grado no esperado; y, por últi- 
mo, la solemnidad del día de la Virgen, que el ge- 
neral Primo de Rivera no se recató en señalar, en 
su parte oficial al Gobierno, dando a aquel glorioso 
hecho de armas ese tinte sobrenatural y místico, 


1 


fondo de todas las glorias clásicas de España. 


día de las Madres ` E 


Fué el día de las madres españolas. Primo de Ri- 


vera terminó su telegrama al Gobierno con estas pa- 


- labras, que ya hemos recordado y reproducimos 


aquí nuevamente: 

«YO QUIERO HACER CONSTAR QUE ESTE 

- DÍA QUE CONSIDERO BUENO PARA ESPAÑA, 
- GLORIOSO PARA SUS EJÉRCITOS DE MAR Y 

-— TIERRA, ES EL DÍA DE LA VIRGEN, A QUIEN 


TANTAS ESPAÑOLAS Y ESPAÑOLES, YO ENTRE- 


ELLOS, HABÍAMOS PEDIDO EL TRIUNFO.» 


- Y, en efecto, era, como ya se ha dicho, el gran día - 


de septiembre, en que tantos españoles, tantas ma- 
dres, hermanas y esposas concurren a la fiesta tra- 
dicional que tiene su sede en numerosos santua- 
` rios y ermitas que celebran ese día sus titulares, 
de nombres pintorescos, que expresan sentimientos 
íntimos, penas, alegrías y esperanzas. Desparrama- 
dos sobre la riente costa del Sur de España, la re- 
gión que se extiende hacia África como un gesto 


de saludo y de amistad, en las verdes y suaves coli- 
nas, entre los olivos y las viñas, blanquean los mu- _ 
ros que albergan a las Vírgenes andaluzas, simples 


y primitivas como el fervor que inspiran. Y alrede- 
dor de ellos se congrega en aquellos días algo de 
lo más puro de España. 


Los niños, los niños del pueblo, morenillos, chu- 
` rretosos, algo harapientos, pero felices, de ojos bri- 


llantes y cabello ensortijado, como escapados a Mu- 
- rillo. El pueblo mozo ardiente, que viene de ro- 
— mería y a la fiesta, a la devoción y al bullicio; las 


“que como aureola divina ennobleció siempre el 


TE 
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personas más graves, que llegan con más serio y 
profundo espíritu cristiano; pero, sobre todo, las 
madres, las abuelas, las viejecitas, toda esa ancia- 
nidad superior y selecta que tiene la sabiduría del 
dolor, el resplandor de la resignación y el ennoble- 
cimiento que dan al espíritu los largos años vivi- 
dos. Casi inmaterial, saliendo de los días cam- 
biantes para entrar en los días eternos, como dijo el 
inmortal poeta, una madre, una madre anciana,- 
es para mí el más alto y conmovedor de los simbo- 
los. Y nunca he podido pensar en la España querida, 
tradicional, de costumbres sencillas y buenas, de 
dignidad suprema en su desgracia, cuando se vió 
desposeída de su noble gloria, cuando vino a me- 
nos, sin pensar en aquella imagen, sin compararla 
con una madre española, santa, digna, resignada y 
dolorosa. Por eso para Primo de Rivera será el tí- 
tulo más glorioso el de sosegador de los corazones 
débiles y quebrantados de las madres de España. 
Y su nombre, enlazado con la fecha gloriosa del día 
de la Virgen, quedará para siempre en nuestra His- 
toria grabado en lo íntimo del corazón de la Patria. 
De la Madre Patria, cuyas mayores angustias y ver- 
gúenzas ahuyentó. 


-= 
El factor suerte 
- 


Se ha hablado, con relación a ese día venturoso, 
del factor suerte. Yo no admito más suerte que aquel 
favor espiritual, aquel efecto sobrehumano que pro- 
viene de la Causa Suprema. Dios puede influir es- 
piritualmente en un plano demasiado alto para 
nuestros ojos humanos, pero tanto éste como todos 
los demás efectos son causados, y el azar es tan sólo 
la ignorancia de las causas. 
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De modo que, a pesar de que todas las causas de- 
cisivas se hayan estudiado, y se crea haber dirigido 
su acción hacia un fin, siempre puede jugar el azar, 
porque la limitación humana hace que, por ejem- 
plo, de cien causas que puedan actuar, sólo contro- 
lemos ochenta y quedan veinte, que ignoramos si 


actuaron en pro o en contra del fin propuesto. 
En el caso de la extrema previsión se habrá dis- 


puesto,-por ejemplo, de esas ochenta causas cierta- 
mente a favor de la finalidad. Y quedarán veinte 
indecisas, que desconocemos, fuera de parte de 
nuestra voluntad. Si se deciden espontáneamente 
esas veinte causas o su mayoría a favor del fin pro- 
puesto es el triunfo del 100 por 100, el triunfo de 
Alhucemas. Ha habido suerte, pero la parte princi- 
pal del éxito es debida a la previsión, Si vienen en 
contra las veinte, quedan ochenta aún a su favor: 
Se ha tenido mala suerte, pero se ha triunfado tam- 
bién, a pesar de ello, porque se fué previsor. 

En cambio, si se es imprevisor, se va a la empresa 
controlando, por ejemplo, tan sólo veinte causas 
a favor de la finalidad y con ochenta independien- 
tes, desconocidas. Entonces se entrega uno al ver- 
dadero azar; es decir, a la imprudente ignorancia 
que arriesga la catástrofe. 


El proverbio ¿hay que ayudar a la suertes está a. 
la raíz de toda ciencia previsora, y tuvo confirma- 


ción brillante en la preparación y el resultado del 
día glorioso de Alhucemas. 


e 
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Consolidación y extensión de las posiciones 
Días 9 al 22 de septiembre de 1925 


En la noche y el día que siguieron al 8 de sep- 
tiembre se procedió con grandes trabajos y penali- 
dades al desembarco de los pertrechos, al de la 
columna de Fernández Pérez y a la consolidación y 
“fortificación de las posiciones. El levante, molesto 


veraneante de las costas de África, dificultó conside=---- 


rablemente los barcos, y el enemigo, pasada la pri- 
mera sorpresa, no se mantuvo quieto, sino que bom- 
bardeó con tenacidad el campamento, causando 
sensibles bajas. El día ọ se enviaron por el Alto 
. mando dos Banderas de la Legión de Melilla y un 
Tabor de Regulares, que estaban aún embarcados, 
a Ceuta, para reforzar la columna de socorro de 
Kudia Tahar. El día 10 empezaron a desembarcar 
los elementos de la brigada Fernández Pérez y se 
hizo una demostración frente a las playas de Sua- 
ni y el Lau. El día 11 por la noche y en las primeras 
horas de la mañana realizó un fortisimo ataque el 
enemigo, que fué rechazado. Se apoderó momentá- 
neamente de la Casamata en el Morro Nuevo y fué 
arrojado después con grave castigo. Estos ataques 
se repitieron encarnizados varias noches después; 
pero lo que principalmente hizo sufrir en la posición 
de desembarco fué el intenso cañoneo, que se con- 
tinuó durante todos los días siguientes y que sufrió 
la columna con gran entereza. 

Acompáñese a todo esto el no poner tiendas de 
campaña, precisamente para no ofrecer blanco visi- 
ble a los cañones del enemigo; el escasear el agua; 
el tener que realizar diariamente y a brazo el des- 
embarco y la concentración y almacenaje de gran 


+. 


E 
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cantidad de pertrechos de guerra, viveres, etc., con 
objeto de estar muy bien preparados para las opera- 
ciones ulteriores; todo ello bajo el fuego del cañón 
y casi a descubierto, lo que demuestra el excelente 


~ espíritu y moral de las tropas. 


No era, sin embargo, posible prolongar aquella 
situación; se había sufrido durante los trece días 
bajas que sumaban sesenta y tres muertos y cuatro- 
cientos dieciocho heridos sólo en la columna Sa- 
ro, como resultado del bombardeo enemigo, y se ha- 
bía tenido que permanecer en la inacción durante 
todo ese tiempo, por no tener desembarcados los 
elementos necesarios para el avance. Pues no-hay 
.que olvidar que, en éste, era preciso llevar todos 
los elementos de guerra y boca para las dos briga- 
das, incluso el agua, mientras no se conquistaran 
aguadas en el interior, 


Operaciones de avance 


El día 22 se realizó una operación de tanteo de 
las fuerzas enemigas, preliminar del ataque contra 
Malmusi y Morro Viejo, que había de efectuarse el 
23. Esa operación de sondeo, encomendada a los 
regulares de Tetuán, fué una página de gloria insu- 
perable, para cuya descripción copiaremos el par- 
te enviado al general de la división: 

«La cantidad del enemigo y su nutrido fuego no 
fueron obstáculos para que nuestras harkas conti- 
nuasen avanzando hasta llegar, como llegaron, al 
cuerpo a cuerpo, distinguiéndose notablemente en- 
tre todos los oficiales por.su bravura, especialmente, 
el capitán Rodríguez Bescansa, que tremolando la 
bandera de su tabor, se lanzó adelante con decisión 
heroica, seguido de sus harqueños, hasta caer gra- E 
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visimamente herido. El teniente Aranda avanzó con 
denuedo sobre un grupo enemigo, con el que trabó 
lucha cuerpo a cuerpo. El capitán Zabalza condujo 
su tabor con admirable valor y serenidad, hasta ' 
caer también herido de gravedad en el pecho. Los 
tenientes Pérez de Lema y Elizagárate cayeron 
muertos, derrochando valor delante de sus tropas. 
El teniente Barroso fué herido, después de dar un 
ejemplo admirable de serenidad y bravura. El ca- 
pitán del regimiento del Serrallo Abelardo Mance- 
bo cayó herido de bala de cañón en un costado, 
al transmitir órdenes. El capitán Yodif y el teniente 
Ayala, también heridos, se resistieron firmemente 
a ser evacuados. Es una página, excelentísimo se- 
ñor, de espartanos gestos, escrita por un puñado de 
héroes formados por la recia voluntad del coman- 
dante Muñoz Grande, que, como siempre, ha sido 
admirable por su inteligencia, bravura y serenidad 
al conducir en el combate a sus tropas.» 

Al día siguiente, 23, se llevó a cabo la operación 
sobre Monte Malmusi y los Cuernos de Xauen, por 
la columna al mando del coronel Franco, del te- 
niente coronel Campins y del coronel Martín, coad- 
yuvando la escuadra y la aviación. La preparación 
artillera comenzó a las siete; a las 7,15 partieron los 
carros de asalto;.a las 7,30 la infantería. A las ocho : 
se habla efectuado el primer avance previsto, entre $ 
el desesperado fuego de las granadas de mano y ; 
ametralladoras enemigas; pero a aquella hora se 
habían oçupado ya las primeras lomas, y el enemigo, 
acorralado en los barrancos, había sufrido tremen- 
das bajas. También los nuestros sufrieron bajas muy 

. sensibles, batiéndose con extraordinario arrojo y 
$ heroísmo. 
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Segunda fase: después de una corta detención, 
para enlazar las columnas y refrescar y municionar 
a las tropas (todas estas operaciones se hacían en 
montes y barrancos), se dió, previa fuerte prepara- 
ción artillera, el segundo asalto; fué dirigido en con- 
tra de los llamados Cuernos de Xauen, segundo ob- 
jetivo, a eso de las diez, y a la una el de la loma de 
Almiar, y se acorraló de nuevo al enemigo (no acos- 
o tumbrado a esta movilidad de las fuerzas) en otro 
barranco y se le infligió tremendo. castigo. 

La operación victoriosa fué de importancia ex- 
traordinaria, pues elevó la moral de las tropas des- 
pués del asedio y cañoneo, demostró la eficacia y 
cualidades guerreras de primer orden de las colum- 5 
nas y produjo terrible efecto moral sobre los moros E 
que comprendieron que la cosa iba ya de veras, 2 
y se ensancharon las posiciones, dándose seguridad 

- y comodidad al campamento. (Gráfico n.0 15). = 


Operaciones del 30 de septiembre y 1.9 de octubre - 


El Alto mando quería fijar la línea de defensa 
del campamento en invierno por las Palomas, 
Adrar-Seddún y Malmusi, alturas importantes, y 
continuar hasta su caída al mar por frente del 
Hach Mohamed. Así se podría utilizar una y otra s 
costa, a Poniente y Levante, para los desembarcos. 
Se llevó a efecto este avance en una operación 
admirablemente conducida, que comenzó el 30 de 
septiembre y cuyo primer heroico episodio fué el 
paso del río Tixdit por la harka de Muñoz Grande sS 
y dos tabores de Regulares. Se subió después por las 3 
pendientes y se tomaron las Palomas antes de las : 
` nueve de la mañana, fase en la que fué herido por 
novena vez el comandante Muñoz Grande. Esta ope- 
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ración se completó con el asalto a dos casas fortifi- 
cadas, bajo fuego mortífero y Con granadas de mano, y 
en este hecho perdió la vida el heroico teniente Ayala. 

Y, por último, a las diez, la columna del coronel 
Goded tomaba el Monte Cónico y quedaron perfecta- 
mente fortificadas y artilladas estas nuevas posi- 
ciones (se subieron a brazo obuses de 10,5 por las 
pendientes) antes del mediodía. 


Operación del 1.2 de octubre 

El general divisionario había dado la opinión 
al Alto mando, en razón a la fatiga de las tropas, de 
que se aplazara para el día siguiente la operación 
de Seddún y la plaza Rocosa. El Alto mando accedió, 
y el día 1.0 las fuerzas pasaron el río Isli y ocu- 
paron Adrar-Seddún y Amezkrán, dejando la Ro- 
cosa de intento para el día siguiente, 2, en que se 
ocupó (Gráfico n.9% 16). En estas operaciones Co- 
operaron intensamente la artillería de la Escuara 
y la de la Aviación. 


Ocupación de Axdir 

Ese mismo día 2 se ocupó Azdir y la casa de 
Abd-el-Krim, la prisión inhumana de los compa- 
fieros de armas. 

Dejemos el sobrio y justo comentario © los dis- 
tinguidos autores de la obra La columna Saro 
en el desembarco de Alhucemas: «Su re- 
cuerdo nubló un momento la alegría de los vencedo- 
res; pero su memoria estaba vengada. España aca- 
baba de escribir la epopeya más magna de su Histo- 
ria de África.» 

Y el presidente del Directorio, general en` jefe, 
marqués de Estella, el día 1.0 de octubre daba la 

- Orden general a las Escuadras y División de 


Te 
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Operaciones de Alhucemas, que por su importan- 
cia y autoridad epromo íntegra en la nota (A). 


Consecuencias ' 


La operación de Alhucemas, el fantasma de to- 
dos los antiguos gobernantes, costó a España mu- 


NOTA (A) 


«A bordo del acorazado ALFONSO XIII, en aguas de 
Alhucemas, 1.9 de octubre de 1925. 

»En'el día de hoy, con la ocupación de Adrar-Seddún, 
Amekran y la Rocosa, queda establecida una fuerte 
base de operaciones en el Rif, pisando terreno de las 
cabilas de Bocoia y Beni-Urriaguel. Desde ella España 
ejercerá su profesión de protectorado sobre estas ca- 
bilas, obligándolas a su completa sumisión al Majzen. 

»Las difíciles operaciones de desembarco, conquista 
del territorio y suministro de las necesidades que exigen 
una fuerte división y una numerosa escuadra, se han 
realizado en el breve espacio de veintitrés dias, merced 
al enorme esfuerzo y probada capacidad de todos y la 
previa preparación y previsión de los planes y elementos 
necesarios para conseguirlo. 

»Habéis merecido y recibido en el transcurso de las 
operaciones repetidas felicitaciones de S. M. el Rey 
(q. D. g.), de todas las personas Reales, del Gobierno 
y del Jefe de Francia, de los mariscales Pétain y Liau- 
tey, del almirante de la escuadra francesa y agregados 
militares extranjeros, de los capitanes generales de 
distritos y departamentos, en nombre propio y de las 
fuerzas que mandan, del Primado de España, de Dipu- 
taciones y de Ayuntamientos y de innumerables entida- 
des oficiales y particulares. 

»Hemos perdido en la jornada bravos soldados euro- 
peos e indígenas e inteligentísimos y entusiastas jefes 
y oficiales, y han sufrido muchos honrosas heridas, 
sumándose al número grande de los que vienen dando 
su sangre generosa a la Patria. 

»Espero que estas gloriosas jornadas no sólo nos 
ofrecerán laureles, sino que abrirán el camino de la 


paz estable en Marruecos, con la sumisión de todos sus 


habitantes. $ 
»El batallón del Infante, número 5, que tanto se dis- à 
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habían previsto con anterioridad por otros Gobier- 
nos. Y no es que no apreciemos en todo su valor la 
heroica, aunque relativamente escasa, sangre ver. 
tida. 

Pero la pérdida de estas vidas, utilizadas racio- 


tinguió en la defensa del sector de Ben-Karrich y espe- 
cialmente en la de Kudia Tahar, va a ser repatriado, 
para que, como representación de todos, reciba en Es- 
paña el homenaje del pueblo y del Rey al Ejército de 
África. Los vítores y aplausos que en todo el país, es- 
pecialmente en Madrid y en Zaragoza, acompañen a 
este puñado de bravos soldados, podéis recogerlos como 
vuestros, que a vosotros os los dictará España y su Rey. 

»Consignadas las felicitaciones que habéis recibido, 
es la mía la menos valiosa, pero la más fundamentada. 
He vivido estos días inolvidables en intimo contacto 
con la Escuadra y el Ejército y he podido apreciar bien 
sus virtudes y sus capacidades y su estrecha unión, 
lazo sagrado e inquebrantable que garantiza el porve- 
nir de la Patria. No olvidéis esto nunca, no dudéis un 
momento que así os quiere España, la España sana y 
grande, la de ideas claras y robustas, no contagiada de 
decadentismo ni extravagancias; la que quiere vivir 
con su fe del esfuerzo de sus varones y del espíritu de 
sacrificio de sus mujeres incomparables. 


»No podré alargar mucho el año que de general e Ae 


jefe de este Ejército llevo, que constituye, merced a 
vosotros, la página más honrosa de mi vida; pero el 
sucesor que el Gobierno designe será fiel continuador 
de sus instrucciones, como lo he sido yo, y proseguirá 
una labor que, a no ser continua, tampoco seria eficaz. 
»Pero en cualquier puesto en que el Rey (q. D. g.) 
se sirva emplearme, yo no podré jamás desentenderme 
y en este problema vital para España no olvidar al 
Ejército y a la Marina, que en campos y aguas de Ma- 
rruecos han hecho culminar los merecimientos y virtu- 
des con que ya venían enorgulleciéndonos y que le con- 
quistan para hoy y para la Historia el recuerdo y el amor 
predilecto de España. 
»El general en jefe, 
MIGUEL PRIMO DE RIVERA.» 


cho mens en bajas y dinero que las cifras que se 
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nal e inteligentemente por un Mando "consciente 
y libre de la inepta política, ha rescatado millares 
y millares de las otras vidas, que todos los años se 
sE ahorra ya España en Marruecos pacificado. Honra 
a los muertos vengadores del honor de España y 
redentores de torrentes de sangre hermana, y hon- 
ra al Mando y a la política de la Dictadura, que no 
menospreció sacrílegamente la sangre española ver- 
tida por la Patria, sino que supo sacar de ella el 
máximo rendimiento. 

Como cuando se ha llegado a la cumbre de una - 
marcha penosa, al trasponer la cima, parece que 
todo se hace fácil, se precipita sobre la pendiente 
que desciende, así, al trasponer el problema de Ma- 
rruecos la cima de Alhucemas, las soluciones se 
facilitan y los objetivos que conducen a la pacifi- 
cación total se van alcanzando con precipitación de 
camino descendente. La posición de Kudia Tahar 
había sido libertada heroicamente el 13 de septiem- 
bre. Los franceses cooperaban con nosotros, y sues- 
cuadra hizo una demostración el día 29, bombar- 

_S“eando las baterías de Afrau a Sidi Dris, para atraer 
“al enemigo, mientras se operaba por nuestras tro- 
pas por el Malmusi, y habían avanzado también sus 
fuerzas por el Sur, poniéndose en contacto con las 
nuestras en las inmediaciones de Sidi-Ali-Bu-Rekba. 


Invierno 1925-1926 


A Durante el invierno, reforzadas nuestras posicio- 
ES nes, se realizó sobre todo una acción política. Las 
cabilas del Haus y Anyera, rodeadas de puestos, se 
someten. Los rifeños hostilizan Tetuán con unos 
cañones, de los que nos apoderamos en el mes de 
marzo. 
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La Conferencia de Uxda 


En el mes de abril de 1926, la influencia política 
de los socialistas obligó al Gobierno francés a ex- 
tremar la orientación pacifista de su intervención 
en Marruecos celebrando una Conferencia en Uxda 
con los representantes del presidente de la Repú- 
blica del Rif, Abd-el-Krim. Parece—la voz del pue- 
blo lo susurró insistentemente en aquellos días, y 
ya se sabe que vox populi, vox Dei—que se 
había llegado a un grado de debilidad en estas ne- 
gociaciones que podría comprometer irremisible- 
mente el problema marroquí para España y Fran- 
cia. Y que la intervención personal y enérgica del 
general Primo de Rivera, intervención posible tan 
sólo bajo un gobierno fuerte y consciente de su 
papel internacional e histórico, desvirtuó aquella 
fatal tendencia. Sea lo que fuere, las negociaciones, 
engaño rifeño harto conocido, fueron rotas en el 
mes de mayo. Y se reanudó la ofensiva en todos 
los frentes. 


La oiensiva de 1926 


La ofensiva formaba un circulo muy amplio que 
se cerraba sobre el antro del cabecilla marroquí. El 
8 de mayo rompieron nuestras tropas el frente ene- 
migo, sólidamente fortificado a la europea, con va- 
rias líneas de trincheras, pozos, ametralladoras, 
alambradas y minas, etc. z 

Impetuosamente, con heroismo y movilidad mani- 
obrera inacostumbrada, en los días sucesivos hasta 
el 22 fué avanzando nuestro ejército como una 
cuña, separando y aislando a Beni-Urriaguel de las 
cabilas orientales, mientras que los franceses iban 
avanzando más lentamente hacia las fuentes del 
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Nekor, como se ve, dia por día, en el gráfico iné- 
dito del Estado Mayor que adjunto publico (Grá- 

fico n.° 17, pág. 160). Avanzaron también los fran- 
- ceses por el Sur en combinación con las tropas de 
la extremidad de la línea de Melilla. En este flanco, 
la caballería al mando del coronel Dolla realizó un 
brillante raid, recorriendo las cabilas del Sur y dán- 
dose la mano con las fuerzas francesas al mando 
del general Dosse, 

Los franceses habían, en efecto, concentrado 
fuerzas considerables sobre su extenso frente, de 
una longitud de unos 300 kilómetros, al mando 
del general Naulin y bajo la dirección suprema 
del mariscal Pétain. Estas fuerzas, muy impor- 
tantes, avanzaron por el sur en una serie de com- 
bates muy brillantes, en que se pusieron de mani- 
fiesto las conocidas cualidades y espiritu patrió- 
tico del Ejército francés, así como de su brillante 
oficialidad, cerrando por aquel sector en un circu- 
lo de hierro la zona dominada por Abd-el-Krim, 
que, a cada poderoso avance, tanto francés como 
español, iba quedando cada vez más reducida, has- 
ta llegar al completo quebranto de su prestigio y 
poderío y su entrega ulterior. 

El que escribe estas líneas, que tuvo la ventaja 
de recibir una parte de su educación literaria y 
científica, primero en la Sorbona, y después en la 
Escuela Central de Artes y Manufacturas de Pa- 
rís, de la que posee el diploma de ingeniero, es- 
tando, por lo tanto, estrechamente compenetrado 
en su espíritu con la ilustre nación vecina, se com- 
place en dedicar estas cortas líneas de gratitud al 
glorioso Ejército francés, y consignar su satisfac- 
ción al ver cómo los que supieron apreciarse reci- 


procamente como enemigos caballerescos en Pa- 
vía y en Rocroy han sabido también estimarse 
como heroicos colaboradores en esta decisiva em- 
presa del Rif, que ha sido uno de los acontecimien- 
tos más importantes para el resurgimiento espa- 
ñol de la Dictadura. 

Quede aquí consignado, como expresión de un 
sentimiento generalmente sentido en España, es- 
te pensamiento de gratitud hacia la nación vecina. 

En la nota B se da un resumen sucinto de la 
disposición de las fuerzas francesas. 

Las fuerzas del frente de Melilla entraron en con- 
tacto .con las españolas que bajaban de Axdir el 
22 de mayo, y los franceses, avanzando por el Sur, 
se apoderaron más al Oeste del Monte de las Pa- 
lomas, el célebre monte de la riqueza mineral hi- 
potética con que Abd-el-Krim engañaba a sus pa- 
res europeos que le suministraban fondos. 


La rendición de Abd-el-Krim 


El 26 de mayo, Abd-el-Krim, abandonado por los 


Beni-Urriagueles, que se habían sometido a España . . 


NOTA (B) 


A 


Las fuerzas francesas se distribuyeron en el siguien- 

te orden: 

-1 Grupo oeste (general Pruneau): : 

"1 128.* división (general Hergault), en Ouezzan; 35.* di- 
visión (general Pruneau), hacia Ain Defali. 

Grupo centro (general Marty): 

3.* división «de marche» (general Goureau), entre Mja- 
ra y Fez-el -Bali; 2.2 división «de marche» (general Billot- 
te), en El-Arba-de-Tissa y Ain Aicha. 

Grupo este (general Boichut): : 

11.* división (general Simon), al oeste de Tazza; 1.* di- 
visión «de marche» (general Vernois), en Tazza y al nor- 
te; división marroquí (general Marty), de reserva alre- 
dedor de Fez, 
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con anterioridad, se entregó a los franceses, después 
de ordenar el asesinato de los prisioneros españo- 
les que tenía en su poder desde el año 24. (Gráfico 
n.° 18). La intervención personal del general Pri- 
mo de Rivera evitó a España otra vez una gran afren- 
ata. Debido a ciertas influencias que se ejercían 
entonces sobre el Gobierno francés, se pretendió 
recibir al bandido y asesino Abd-el-Krim con los 
honores de la guerra en Uxda. Los oficiales de In- 
- tervención española que se hallaban entonces en 
Uxda estuvieron a punto de cometer un desaguisado 
por su indignación. La intervención personal del 
> Presidente puso las cosas en su punto. Abd-el-Krim, 
simple prisionero (y gracias), quedó primero en 
“Fez; y fué después enviado a la isla de la Reunión, 
colonia francesa en el mar de las Indias. 


Continúa acelerada la sumisión 


En el segundo semestre del año 26 continúa ace- 
lerada la pacificación de Marruecos. En agosto se 
reconquista a Xexauen. En noviembre se ataca a 

- los Beni-Idu, ayudadas nuestras tropas por los an- 
. tes enemigos feroces, los Beni-Urriaguel. En diciem- 
Sá bre se someten los Beni-Said. 


Campaña de 1927 
Pacificación total de Marruecos 

En el invierno de 1927, el mai tiempo impidió 
operar. En marzo se atacaron las cabilas del Sur 
de Targaist, en sierras y bosques de penosísima 
expuenación, adonde no habian llegado nunca los 
europeos. 

En el Aito Uarga operaron los franceses con los es- 
pañoles contra algunas cabilas insurrectas. Se ata- 
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ca tembién a los Sumata en el Yebel Alán. En junio 
se somete Beni-Arós y se ocupa Tazarut. En julio 
puede darse por sometida la zona entera de nuestro 
protectorado en Marruecos. 

Se había libertado por fin España de la terrible 
sangria de hombres y dinero, que la hubiera aniqui- 
lado a la larga, de persistir el tejer y destejer, los 
inconscientes y desdichados desaciertos de la anti- 
gua politica. 


Opiniones de políticos eminentes 


Me parece oportuno consignar aquí la opinión de 
eminentes personalidades del antiguo régimen con- 
traria al desembarco de Alhucemas y en favor del 
abandono de Marruecos. Debe suponerse que, por 
tratarse de un asunto tan importante y vital para 
España y de opiniones para el público, habrian de 
ser emitidos los dictámenes con el tacto, la eleva- 
ción y la prudencia de verdaderos hombres de go- 
bierno. He aquí esas opiniones: la primera, del Go- 
bierno de D., José Sánchez Guerra, que pretendía 
—así se lo indicó al general Burguete en 1921— 
que aunque se desembarcase sin un tiro 
consideraría el Gobierno un fracaso la 
ocupación de la bahía de Alhucemas, que 
sólo perjuicios gravísimos podría aca- 
rrearnos. 

La segunda fué la nota o carta del conde de Ro- 
_manones a los periódicos el 24 de julio de 1925, 
en la que se afirmaba que no se debía de ir a 
Alhucemas, ni comprometerse en una co- 
laboración franco-española, sin Parla- 
mento y sin libertad en la Prensa. 

Risum teneatis?... 
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La tercera y autorizada intervención en la opi- 
nión de la política antigua sobre Marruecos es la 
carta, fecha 16 de octubre de 1925, en que D. Fran- 
cisco Cambó aconsejaba el abandono de Ma- 
rruecos. 

El general Primo de Rivera se abstuvo, natural- 
mente, de seguir la opinión de estas eminencias, 
desembarcó en Alhucemas, venció a Abd-el-Krim, 
resolvió triunfalmente el problema, terminó para 
ello definitivamente con la sangría patria y el desas- 
tre financiero, restableció en alto grado el prestigio 
y la posición internacional de España, vengó su 
honor y enalteció los sacrificios del Ejército, ha- 
ciendo de él la admiración del extranjero. 

El lector juzgará. 


Estado actual de Marruecos 


Regresaba yo hace pocos meses de Sevilla a Ma- 
drid y me acompañaba en el tren un distinguido 
ingeniero jefe de importantes obras, que volvía de 
Marruecos, donde había recorrido unos 600 kiló- 
metros por carretera, sin encontrar ni una pareja 
de la Guardia Civil o de policía y sin que le moles- 
tara un moro. La pacificación, me decía, es abso- 
luta y completa. Así lo reconocía recientemente la 
Prensa extranjera, y así es, en efecto. El problema 
está resuelto, y lo está con gran margen a 
favor. Es decir, que no solamente se ha realizado 
una pacificación completa, sino que se está lle- 
vando a efecto una gran obra civilizadora 


Lo más importante en materia de obras públicas 


hecho en la zona de nuestro pratectorado 
FERROCARRILES: De Ceuta a Tetuán, —De Te- 
tuán a Río Martín.—De Tánger a Fez, pasando 


bi 
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por Arcila y Larache.—De Larache a Alcázarqui- 
vir.—De Melilla a Tistutin, pasando por Nador y 
Monte Arruit. 

CARRETERAS: Terminadas: De Tánger a la 
frontera francesa, pasando por Larache.—De Ceu- 
ta a Tetuán.—De Melilla a Nador, Monte Arruit 
y Drius, con un ramal a enlazar con la carretera 
francesa cruzando el Muluya.—De Tetuán a Tánger. 
—De Puente Busceja a Alcazarguer, actualmente 
en construcción.—De Tetuán a Río Martín. 

PUERTOS: Están en construcción los de Larache, 
Arcila, Río Martín y Alhucemas. 

OTRAS OBRAS: Se construyeron la Escuela de 
Artes e Industrias indígenas de Tetuán. Los hospi- 
tales de Tetuán y Melilla. Puente de Alfonso XIII 
sobre el Lucus. Casas de Socorro de Tetuán, Alcá- 
zar, Arcila y Larache. Abastecimiento de aguas 
de Arcila, Tetuán, Larache y Alcázarquivir. Se han 
instalado faros, se han construido escuelas, gran- 
jas agrícolas, cárceles, hospitales en diversos pun- 
tos. Pistas militares como la que va de Tetuán a 
Xauen, y la que serpentea a lo largo de la costa, 
uniendo a Ceuta con Melilla. 

España está cumpliendo ya en Marruecos, para 
su mayor honra y prestigio, la misión internacional 
que se le ha encomendado. 

En los gráficos números 19, 20, 21 y 22 
se pone de manifiesto, impresionantemente, el cua- 
dro total de bajas, la disminución de los grandes 
gastos, la pacificación total (desde julio de 1927 no 
ha habido una sola baja por hechos de guerra) y, 
por último, el aumento relativo de bajas en las 
fuerzas indígenas en los últimos años, que demues- 
tran la creación progresiva del ejército colonial. 


Diarra DE INFORMACIÓN. —Colección de la Gaceta del Ha y 


- argumento del- -gran triunfo y pacificación de Ma- 
rruecos, que por otra parte se confirma muy a me: 
nudo por los correponaniia visitantes. de la Prensa 
extranjera, 


> 


Boletín Oficial del Ministerio de la Guerra.—Enseñanzas del 
Rif (publicadas por el Ministerio de la Guerra). —Calvo Cor- ; 
nejo, España en Marruecos.—Ruiz Albéniz, La res onsabili- , - 
dad del desastre de Annual.—Notas oficiosas del Directorio 
Militar, —General V. Cabanellas, Asedio y defensa. de Xauen. 
—Guerrero, Troncoso y Quintana, La columna Saro en la 
campaña de Alhucemas.—Coronel Martín Lorente, «Armando 
Guerra», extraordinario de El Debate sobre Marruecos, mayode 

1928.—Casa Ramos y Moraleda, Dos años de Directorio Mi- 
litar.—Coronel Laure, La victoire franco-espagnole dans le Riff. 
—Datos inéditos, facilitados por el Ministerio de la Guerra, — 
sobre bajas europeas e indígenas y gastos de ca 
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LOS GRANDES PROBLEMAS URGENTES 
] DÉFICIT Y DEUDA 


ES La Hacienda del pasado. Algunos antecedentes.—Algunas 

: cifras y comparaciones.—Crecimiento de los presnpuestos de 

gastos. —Emisión de Deuda a corto plazo.—Método absurdo 

que se seguía como sistema para salvar el déficit.—La Ha- 

cienda del futuro.—Proyecto de reforma tributaria.—Comen- 

z tarios.—Epílogo sintético.—Miopía de ciertas oposiciones.—La 

Hacienda del presente. Los procedimientos recaudatorios, El 

registro fiscal y el catastro.—Real decreto del catastro par- 

celario jurídico.—Parcela urbana, —Estado actual del catas- 

tro y nueva orientación. —El catastro rústico.—Futuras dis- 

- posiciones. —Nuevos e importantes organismos.—Tribunal Su- 

premo de la Hacienda pública.—Caja de amortización de la 

Deuda pública.—El monopolio de petróleos.—Confirmación, 

—Saneamiento recaudatorio de la Hacienda española desde 

el 17 de septiembre de 1927.—Gráficos y números.—El se- 

Fundo gran éxito. La consolidación de la Deuda flotante.— 

imera operación de conversión.—Admirable organización 

de la operación.—Resonancia del éxito de la consolidación 

en el mundo financiero.—La segunda consolidación.—Comen- 

tario.—E] tercer gran éxito. Conversión de Deuda perpetua 

en amortizable.—Últimos acontecimientos.—La baja de la 

peseta. La intervención de Cambó.—La discusión del presu- 

puesto en la Asamblea.—La Misa enla Asamblea.—Resu» 
men.—Gráficos. 


LA HACIENDA DEL PASADO.—Alganos ante- 


cedentes 


El presente capítulo tiene por objeto poner de 

- manifiesto el saneamiento extraordinario de la Hae 
cienda española durante el período del Directorio 
y del Gobierno actual. Para ponerlo de manifiesto 
será preciso indicar algo sobre las causas del de- 

- sastroso estado anterior de nuestra Hacienda y se- 
ñalar también los medios que se han empleado du- 
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rante la Dictadura para sanearlo. Pues esta obra 


no es debida a un concurso de circunstancias que 
haya hecho que, por una prosperidad debida a cau- 
sas exteriores independientes, o ciegamente, por- 
que sí, mejoren las cifras convincentes que expre- 
saran el estado de la Hacienda española antes y 
después del 23. 

Por el contrario, que aquélla haya mejorado en 
grado tal es debido primeramente a la acción de 
conjunto, encauzadora, gobernante, resolutoria de 
todos los demás problemas de los que ella depen- 
día, realizada por la Dictadura. Pero, además, por 
la obra inteligente, enérgica, ordenada, modelo en 


su género, del ministro de Hacienda, Sr. Calvo- 


Sotelo, que ha colocado la situación de nuestras 
finanzas en un grado de prosperidad y de estabili- 
zación tales, en el corto tiempo de tres años, que 
lo acreditan como una de las primeras figuras que 
ha revelado para el lisonjero porvenir de España 
la etapa de gobierno actual. 

La Hacienda española, antes del advenimiento 
del Directorio, era un anacronismo, tanto por la 
forma de la tributación, como por la materia 
tributaria. En cuanto a la forma de la tributación, 
predominaban en ella los impuestos indirectos de 
modo antieconómico e injusto. En cuanto a la ma- 


teria tributaria, era defectuosísima por dos concep- 


tos: 1.9, por las valoraciones de riqueza, proceden- 


tes de las antiguas valoraciones del año 1862, co- 


rregidas tan sólo en parte por el Catastro; y 2.9, 
por el modo recaudatorio, de administración inefi- 
caz y desorganizada, por la inmiscuición sistemática 
de la influencia política. 


- cifra de 496 millones, y los indirectos y monopo- 
— lios (estos últimos también verdaderos impuestos 
indirectos), 478 y 305 millones respectivamente, o 
sean 496 millones de impuestos directos por 783 
millones de indirectos. La proporción es de 158 %. 


z= iiss directos en 1913 ba la 


A partir de esta fecha, siguieron aumentando los 
impuestos indirectos y monopolios, y en el ejer- 


- cicio de 1924 a 25 llegaron a importar los prime- 
- ros 1.032 millones y los segundos 1.087 y se remon- 
——taron ya los indirectos sobre los directos en 55 mi- 
~ Hones de pesetas. Y fué la proporción de la suma 
de los indirectos y monopolios sobre los directos 
- de 167 %.: 


Esta tendencia a cargar desproporcionadamente 
el traslado de riqueza, o el producto del trabajo, 
que en España se traducía antes por el dicho po- 
pular: «En cuanto se emprende algo fructífero, la 
Hacienda se encarga de cargárselo», se pone mu- 


- cho más de manifiesto si se compara en los mis- 


mos impuestos directos la parte que grava a los 

impuestos sobre el trabajo y la que grava a las 

~ otras contribuciones. f 
Entre 1910 y 1925 aumentaron los impuestos 


-sobre el trabajo o sea el de utilidades: en ia tarifa 
1,3, en un 240 %; en la tarifa 2.8, que grava a los 
comerciantes, en un“259 %, y el de la tarifa 3.2, 
a las Sociedades, el 221 Y. En cambio, la territorial, 


rústica y urbana, han aumentado sólo en un 45 %. 
Un criterio distinto se ha seguido en los países 


-— extranjeros más prósperos en la gestión de su finan- 


za. Así en Inglaterra antes de la guerra el impuesto 


SR 


directo sobre la renta ascendía al 50 % de la tota- 
lidad tributaria. Durante la guerra llegó al 79 % 
de la totalidad tributaria. Y después de la guerra 
“se ha reducido totalmente a un 60 Y, de la tribu. 
tación total. Resultan mucho más cargados, pues, 
la aristocracia y alta burguesía que las clases más 
humildes. En el ejercicio 1925-26 importaban los 
impuestos ifidirectos L 238.047.000 y los directos 
L. 447.499 000. 

En Francia, por el contrario, donde las finanzas 
se han desarrollado hasta hace poco (cuando la 
energía e inteligente acción de su gran hombre 
público R. Poincaré las ha encauzado por fin en 
„una mayor estabilidad) con grandísimas dificultades 
y obstáculos que vencer, uno de los más graves 
fué precisamente el exceso de los o indirec- 
tos. sobre los directos. 

El año 26 importaban los impuestos discos 
8.494.000.000 francos, los indirectos 21.753.000.000 
y los productos de monopolios 2.756.000.000. 

En Italia, en cambio, que logró estabilizar su 
Hacienda y consolidar sus deudas exteriores muy 
ventajosamente bajo la dirección del conde Volpi, 
la proporción de ambos es la igualdad aproximada. 
El. año 26 importaron los impuestos directos 
4.671.500.000 liras y el que grava la cifra de nego- 
cios 2.745 900.000. Por el contrario, los indirectos 
suman 3.007.100.000 liras y los productos de mono- 
polio 3.645.400.000. Quedaban aproximadamente 
equilibrados. 

Resulta, pues, nuestro país un anarcronismo tri- 
butario con relación a los de Hacienda próspera 
y ya normalizada, por la exagerada proporción de 
impuestos indirectos, con dos grandes consecuencias: 
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1.8 De injusticia social. Pues, sobrecargado el im- 
puesto sobre las clases más modestas, resulta siem- 
pre un descontento latente y sordo, justificado, que 


produce una atmósfera de desconfianza en la,jus= - 


ticia de los dirigentes, lo cual envenena a la larga 
el ánimo del pueblo e imposibilita toda ciudadanía. 

2.* De faita de potencialidad económica. Un sis- 
tema tributafio en que predominen 103 impuestos 
indirectos ha de ser por sí poco potente. Ex, efecto, 


como es bien sabido por todo economista, “existe 


en los impuestos indirectos un límite máximo de 
rendimiento. Al pasar del límite el impuesto corre 
grave riesgo de amenguar y aun matar la activi- 


dad sobre que se impone Hay, pues, un Hi ite 


que no se puede pasar, limite de imponibilida 
es mucho más alto, donde predominan los impties- 
tas directos, de tanto variable, que gravando Béne- 


ralmente productos de bienes realés, o de ganaritia, 


es decir, de producto verdadero de riqueza y no. de 


“simple transmisión o consumo, tienen una Le tri- 


butaria más amplia x 
Esta forma anticuada fué eps cause im- 


potencia superadora = los presupuestos españoles . 


anteriores, a> 
Veamos la materia tributaria. E 
Evidentemente, en este aspecto era el estado fín 

peor, pues, como queda dicho, ¿en primer lugar se 

partía de valoraciones del año 1862, anticuadas y 


- aveces falsas. Porque es una realidad que 'no sólo 


se valoraban a bajo precio las propiedades, sino 
que se ocultaron numerosas fincas enteras, a los 
efectos fiscales, 

Pero la parte más deficiente en esta di 
a la que ha puesto primeramente y con más efi- 
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PRESUPUESTO DE MARRUECOS 
LO QUE DEBE AÑADIRSE POR EL CRE 
TO CIERVA DEL PRESUPUESTO EXT 
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cacia remedio el ministro de Hacienda—ha sido a 
la parte puramente administrativa y recaudatoria. - 
En esto resultaba ineficaz el anterior régimen. La 
característica general, el fondo o nervio de la an- 
tigua política caciquil (hay que atreverse a decir 
sas cosas cuando son verdad) fué, en general, tra- 
tar de eludir el impuesto. : 

Se eludía desde ‘luego en los Municipios, en que 
sólo se recaudaban, casi, arbitrios indirectos, y se 
producía aquella precaria y sórdida vida municipal, 
de que más adelante subrayaremos el triste verídico 
cuadro. Se eludía también, aunque en menos es- 
cala, en las recaudaciones del Estado; pues, corno 
ya he señalado, se dejaban algunas veces las con- 
tribuciones al período ejecutivo, y como había po- 
cos recaudadores que se atrevieran a embargar a un 
elector influyente, sáquese la consecuencia. 


Crecimiento de los presupuestos de gastos 


Tenía, pues, la Hacienda española un instru- 
mento para los ingresos impotente e inelástico. Por 
el contrario, el presupuesto de gastos había de 
aumentar con arreglo a factores casi incontrolables, 
algunos resultantes de causas externas, otros de, 
mala administración, a saber: 1.%, la complejidad 
natural y creciente de las atenciones del Estado, 
aumentada por la incoherencia y falta de continui- 
dad administrativa. 2.0, el gasto enorme de Marrue- 
cos. 3.9, por la inflación de precios, resultante de 
la gran guerra, y que ha continuado después. ` 

Por estas causas en los presupuestos sucesivos 
resultaron los siguientes déficit: 
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5 Emisiones de Deuda a corto plaze 
. Método absurdo que se siguió como sistema para 
salvar el déficit 


Lo que demuestra tal vez más que ninguna otra 
consideración el desconcierto y falta de serenidad 
que caracterizó a la antigua política es su encau- 
zamiento del problema financiero español. La solu- 
ción que se siguió como sistema fué la emisión 
de Deuda a corto plazo, es decir, la solución que por 
sí misma demuestra que se carece de solución ver- 
dadera o que se es incapaz de proponerla: la solu- 
ción del clavo ardiendo, ante la catástrofe. Y esta 
deuda a corto plazo, zozobra de los Gobiernos, pre- 
sentaba en 1926, antes de su consolidación, de que 
nos ocuparemos más adelante, un cuadro de ven- 


LA 


cimientos, verdaderamente angustiosos, de los que 


se ha librado nuestra Hacienda. 


HACIENDA DEL FUTURO.—Proyecto de 
relorma tributaria 


A esta parte práctica, cuyas soluciones más ade- 


lante se detallan, hay que agregar la orientación 
teórica del ministro de Hacienda en materia tribu- 
taria: proyecto de reformas tributarias, que des- 
arrolló en una brillantísima conferencia en Sevilla 
y que ha presentado después, con ligeras modifica- 
ciones, a la Asamblea Nacional Consultiva. En este 
proyecto bien orientado, informado por un espíritu 
moderno, innovador, pero evolucionista de la cues- 
tión fiscal, se encuentra una base admirable teórica 


de la ordenación de la futura Hacienda española, y . 
aunque metodológicamente parezca poco lógico ha- 


blar de la Hacienda del futuro antes que de la del 
presente, cronológicamente fué así desenvuelto el 
proceso en la actuación de Hacienda, y, además, 
nos parece más oportuno terminar por los recien- 
tes magníficos éxitos presentes, después de haber 
señalado los dos aspectos inactuales: el del pasado, 
bien desvanecido, y el del futuro, bien encauzado, 
apoyándose en el éxito presente. 

Como decía, en 1926 el ministro de Hacienda, 
Sr. Calvo Sotelo, se trasladó a Sevilla y expuso el 


plan de reforma en el teatro San Fernando, ocupa- 


do por un público rebosante. Siguió así la pauta de 
verdadero contacto democrático que ha seguido 
este Gobierno, hablando directamente a los intere- 
sados y al pueblo, para comunicar y explicar sus 
orientaciones y proyectos con frecuencia y sinceri- 
dad muy superior a cuanto en este sentido se hicie- 
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. ra bajo el llamado antiguo régimen. En aquelia 
ocasión tuve el honor de comentar dicha conferen- 
cia en la Prensa periódica, y como poco o nada he 
modificado mis juicios desde entonces aquí, repro- 
duzco parte de ellcs. En primer lugar la síntesis de 
la conferencia que publiqué en El Correo de An- 
dalucía ei martes 21 de diciembre de 3926 y que 

es la siguiente: 


Fundamentos sintéticos del proyecto de reforma 
tributaria. 


Primero. Los impuestos indirectos—<que recar- 
gan en mayor proporción relativa a las clases mo- 
destas—superan en España a los directos. 

Se impone, pues, una reforma tributaria basada 
principalmente en estos últimos. 

Segundo.—Para conseguir la justicia fiscal es- 
tricta es preciso tener en cuenta, además del pro- 
ducto de los ingresos distintos, clasificados objeti- 
vamente, las circunstancias subjetivas de capaci- 
dad económica personal y total de cada contri- 
buyente. 

Tercero.—A este objeto se dividirá el impues- 
to en dos partes: 1.2 Un tributo proporcional de las 
rentas o productos clasificados en cinco clases: a) 
rentas de propiedades urbanas y rústicas, b) rentas 
de valores. mobiliarios, c) productos agrícolas, d) 
productos industriales o de comercio, e) productos 
del trabajo; y 2.2 Un tributo sobre el total de los 
ingresos de cada contribuyente, aerea 
"progresivo. -/ 

Cuarto.—El tanto por ciento de imposición pro- 
-porcional sobre las rentas o productos será discri- 
minado, o sea distinto, para las cinco clases enume- 
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radas, recargándose menos los productos del tra- 


bajo y más las rentas de propiedad urbana y rústi- 
ca. La diferencia entre los primeros y las últimas se 
establecerá en la proporción de cinco a nueve, y 
cifras intermedias para las otras tres clases, 
Quinto.—Cada año se fijará en el presupuesto el 
tanto por ciento básico, que podrá ser variable; pero 
las diferencias serán siempre las arriba indicadas. 


Sexto.—Se prestarán declaraciones juradas por: 


los contribuyentes y se formarán juntas munici- 
pales, de zonas o de distritos, de capitales y una 
. central, formadas por mitad por funcionarios y con- 
tribuyentes elegidos por éstos, que entenderán en 
las reclamaciones y demás incidencias que puedan 
surgir. 


Séptimo.—Se disminuirán los impuestos a las 


familias numerosas, se suprimirán las cédulas per- 
sonales, se recargará la tributación a los solteros, 


se impondrá una tributación moderada a los obre- 
ros que cuenten con más de 3.000 pesetas anuales 


de ingresos en trabajos no eventuales. 

Octavo.—La economía española, no obstante 
los múltiples síntomas optimistas que la caracteri- 
zan, padece el mal crónico de un déficit que, de no 
remediarse pronto, pudiera acarrear daños gravísi- 
mos: de ahi la urgente necesidad de lograr la nive- 
lación, a cuyo fin tiende el previsto refuerzo del ca- 
pítulo de ingresos, consecuencia inmediata de a 
reforma tributaria anunciada.» i 

Pocas modificaciones, todas ellas, a mi juicio, en 
el sentido de mejorarlo, ha introducido el señor 
Calvo Sotelo en el «proyecto de ley que establece el 
impuesto sobre Rentas y Ganancias», que, con fecha 
17 de noviembre de 1926, presentó para informe de 
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la Asamblea Consultiva Nacional. Sobre el espíri- 
tu y orientación de este proyecto, que estimo tan 
acertados, reproduzco el siguiente párrafo del preám- 
bulo de la Real Orden de dicha fecha que presenta- 
ba el proyecto: 

«Unidad y simplificación. El proyecto refunde en 
un solo impuesto los de productos que ahora inte- 
gran nuestro sistema de tributación directa. El nuevo 
impuesto sobre rentas y ganancias será el único 
impuesto directo, en cuanto implica base única, pro- 
cedimiento fiscal único y exacción directa única. 
Para quienes, interpretando a su antojo y de modo 
arbitrario reiteradas declaraciones del Gobierno y 
notas presidenciales, crean que impuesto único quie- 
re decir ingreso fiscal único, el proyecto será motivo 
de desconsuelo; pero bueno es advertir que ningún 
Estado moderno vive, ni sería capaz de vivir, con 
un ingreso fiscal único. Las formas de riqueza se 
agotarían rápidamente si de ellas, como fuente di- 
recta y exclusiva, hubiesen de emerger los recursos 
precisos para la subsistencia del Estado y del cum- 
plimiento de sus fines. El impuesto directo único es 
un ideal más asequible, y el Gobierno cree haber 
dado el primer paso al realizarlo para someter a la 
opinión pública este proyecto de reforma. Si la uni- 
dad de imposición directa se desea para desvanecer 
duplicaciones, resolver contradicciones, corregir des- 
igualdades, refundir estructuras, armonizar proce- 
dimientos y generalizar el sacrificio tributario, el 
proyecto satisface cumplidaimente tan añejas aspi- 
raciones del país.» 

«Si la unidad de imposición se ansía para abreviar 
trámites, ahorrar molestias al contribuyente y fa- 
cilitar el pago de los tributos, el proyecto constituye 


“un avance radical, definitivo, aak en el ar- 


-tículo que obliga a expedir un solo recibo por todas - 
las liquidaciones parciales y en caso la complemen- 
taria que deben girarse a nombre de una persona 


sobre rentas radicales en una misma providencia. 
Que la Hacienda gire una o varias liquidaciones 
sobre diversas rentas de un contribuyente, poco im- 


porta a éste; lo que le interesa es que pueda hacer- E 
las efectivas de una vez y en una misma oficina. 
En este sentido, pues, el proyecto colmará afanes 
reiterados de las clases contributivas en pro de la 


unidad impositiva directa.» 


«Sólo resta añadir ya que el impuesto sobre las 


rentas y garantías, al gravar la renta global de cada 
ciudadano, recogerá escrupulosamente su verdadera 
aptitud económica, y al aplicar a dicha renta global 


una escala progresiva, convertirá en realidad pal- 


pitante un ideal tras del que caminan todos los paí- 
ses: la igualdad en el sacrificio.» : 

Como se ve por el anterior párrafo, el proyecto 
de Reformas Tributarias implica en las costumbres 
fiscales españolas, que alcanzarán a muchos aspectos 
de la vida económica, política y social de la nación, 


Mi modesta apreciación personal fué explicada en 


un artículo de La Nación, del cual reproduzco los 
párrafos siguientes, que continúan siendo de actua- 
lidad, puesto que el proyecto presentado a la Asam- 


blea difiere muy poco del que el ministro expuso en 


dicha conferencia. : $ 


Comeantrios 


«He aquí algunos someros comentarios que se 
nos ocurren como primera impresión: 
1.2 La constitución de un impuesto «global» so- 


ES 
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bre la renta de modo que, además del proporciona- 
lismo objetivo sobre los distintos ingresos clasifica- 
dos, permita la apreciación subjetiva de la capaci- 
dad económica personal y un aumento progresivo 
como consecuencia, nos parece un principio recto 
y eficaz de justicia fiscal, que se está practicando 
con modalidades diversas en Francia, Inglaterra, 
Italia, etc.; entérense los partidarios de nuestra 
teuropeización», : 

«2.0 La división de este impuesto único en 
dos partes: una proporcional y analítica, según 
las cinco categorías de ingreso (rentas urbanas y 
rústicas, mobiliaria, productos agricolas, productos 
industriales y comerciales, productos del trabajo), 
según el sistema cedular italiano, y otra personal, 
global, sobre la totalidad de la renta, parece un pri- 
mordial acierto. Pues ha de ser la primera tributa- 
ción, hasta cierto punto, la íntima unión y enlace 
entre el sistema actual y el nuevo, lo que ha de 
facilitar su implantación.» 

e3.0 La discriminación y graduación de las ex- 
cepciones que alivien a las rentas de trabajo y re- 
carguen a las más tranquilas y seguras de propie- 
dad, las ventajas para las familias numerosas, los 
recargos de soltería, la justa y pequeña tributación 
del alto proletariado (obreros que ganen más de 
3.000 pesetas anuales), son todas medidas de ver- 
dadera democracia tributaria, como ningún parti- 
do de los demócratas, liberales y europeizantes del 
régimen antiguo intentó seriamente implantar.» 

44.2 La constitución de las juntas mixtas de 
funcionarios y contribuyentes para valorar las ren- 
tas y atender a las reclamaciones, al ejemplo de In- 
glaterra, además de muy justa y democrática me- 
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dida, puede ¡legar a ser excelente escuela de ciuda- 
danía. El ciudadano español, desde hace mucho 
tiempo, no se preocupaba mucho, en general, de 
acudir a las elecciones, a menos de interés persona- 8 
lísimo, pues sabía que, liberal o conservador, blanco 5 
o negro, todo ello era música y farsa parlamentaria, 
cuya batuta y dirección llevaba el ministro de la - 
Gobernación por el acuerdo de las oligarquías.» 
«Ahora todos nos moveremos ciertamente más, ES 
porque se toca a los intereses y habrá que cuidar de 
elegir bien a los más idóneos, a los más rs 
para los puestos en las juntas.» 
«En contra de los pesimismos de algunos, creemos 
que esta sacudida ha de despertar beneficiosa y efi- 
cazmente de su sueño inerte a la dormida ciudada- z = 
nía española.» EN 
Al fina ' de este artículo, titulado Tríptico sevi- => 
llano, anotábamos la impresión y conclusiones si- ; 
guientes: 


Epílogo sintético 

He aquí un tríptico impresionista a vuela pluma, > 

de la estancia y conferencia en Sevilla del ministro E 
* de Hacienda. Pudiéramos sintetizar la impresión 
causada como sigue: ze 

1.2 Sensación de preparación técnica extraordi- = = 
naria. 

2.0 Fondo y alma del proyecto: tendencias de- 
mocráticas y justicia fiscal. 

3.2 Forma del mismo, sistema mixto cedular- -A 
global, de orientación muy moderna, usado con 
éxito en principio, sea parcialmente, sea con distin- 
tas modalidades secundarias, en muchos países 


europeos, 
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4.2 -Posible dificultad práctica para su ejercicio, 
y esto no a causa del sistema en sí, sino por falta de 
ciudadanía, y tal vez también por falta de prepara- 
«ción funcionária adecuada. Dificultades que cree- 
E mos superables y aventaiadas en mucho por las 
ES excelentes tendencias fiscales del proyecto. 
> 5.2 Conclusión: Todos los españoles que se pre- 
ocupan por la eficaz solución de los problemas ac- 
tuales deben ayudar con su información o crítica 
serena a la implantación del justo y convenientísi- 
mo sistema tributario: por egoísmo, como seguro 
eficaz contra el socialismo bolchevizante, que todo 
lo destruye; por justicia, pues el tributar debida- 
mente para contribuir al bienestar general es justo 
sE y es cristiano; por patriotismo, por ser necesario 
para la superación de la situación económica y la 
prosperidad de 5 patria.» 


Dai 


` Miopía de cierta oposición 
El proyecto del señor Calvo Sotelo fué muy co- 
mentado y discutido, y aunque la opinión de las 
personas enteradas se manifestó generalmente fa- 
vorable, encontró en otro sector de importancia in- 
tereses que creyeron en una lesión posible para 
ellos derivada del proyecto. Esta oposición se con- 
cretó en conferencias y hasta en un escrito en que 
abundaban firmas de grandes propietarios y aun 
nombres ilustres que creían, a mi juicio muy equi- 
vocadamente, con una miopía económico-social la- 
mentable, que el proyecto presentado envolvía una 
sería amenaza contra la propiedad. 
Eo Este sector no comprende ġue el mejor sistema 
para defender la propiedad de las muchas amenazas 
que contra ella se incuban, en los tiempos que co- 
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rren, es hacerla llenar su función económica y so- 
cial en toda su intensidad. 

La propiedad es una necesidad psicológica (o 
de estímulo), económica (o de regulador potencial), 
social (o patrimonial y familiar). 

En Rusia se está demostrando su necesidad por 
lo que Stuart Mill llamaría el método exhaustivo, 
por ausencia; pero esto a costa de terribles penali- 


dades personales para todos. Aquí, en España, para - 


que no se emplee algún día por el pueblo ese mismo 
método, será preciso que se demuestre su necesidad 
por presencia; por su presencia benéfica, que 
realice plenamente su función psicológica, econó- 
mica y social. Y en la subdivisión de estas funcio- 
nes, tomo muy importante, no hay que olvidar la 
tributaria. : 

El señor Calvo Sotelo no ha desmayado por aque- 
lla oposición. En la Asamblea Nacional se encuen- 
tra para estudio su proyecto de Reforma Tributa- 
ria y allí se podrán aportar las mejoras o modifica- 
ciones que se crean convenientes. 

El que esto escribe, al mismo tiempo que hizo el 
ferviente elogio del espíritu general y teórico del 
proyecto, formuló en su día—a fuer de imparcial — 
en su comentario en la Prensa, algunas objeciones, 
como que no le parecía ortodoxo, doctrinalmente, 
que se aplicara la expropiación, en concepto de pe- 
nalidad a la ocultación (defecto que se ha sub- 
sanado después en el proyecto presentado a la 
Asamblea, en que no se aplica dicha penalidad). 
Pero, sobre todo, el temor de que hiciera falta un 
cuerpo de funcionarios en mejores condiciones de 
todas clases que el actual. 

Este es uno de los obstáculos principales, uno 
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de los temores más justificados, contra la implan- 
tación del proyecto de Reforma tributaria. Se- 
nota, en efecto, desgraciadamente, todavía perdu- 
rar en la Administración el sentimiento de hosti- 
lidad contra el público que la caracterizó en tiem- 
pos antiguos. No se sienten los funcionarios servi- 
dores del público, como lo son en último térmi- 
no al serlo del Estado, sino enemigos en lucha 
con él, para conseguir el mayor rendimiento fis- 
cal. Tal vez haya contribuido mucho a esta situa- 
ción el esfuerzo extraordinario que se ha pedido 
al rendimiento de la tributación para conseguir la 
superación del déficit, y tal vez cuando la Ha- 
cienda se encuentre definitivamente estabilizada 
cese esta tensión fiscal, que hoy día es un hecho 
desagradable y cierto. En todo caso, los funcio- 
narios están todavía muy lejos de ese espiritu de 
«verdadera colaboración con el público» a 
que es necesario que lleguen, para que sea viable 
el proyecto de Reforma tributaria. 

Tal vez una reforma general administrativa, 
muy necesitada y pedida a menudo por importan- 
tes Órganos de opinión, sea un paso previo nece- 
sario para conseguirlo. 

El mismo ministro de Hacienda se hace eco 
de esta objeción en el párrafo siguiente del pro- 
yecto: : - 

«No se oculta al Gobierno que la Administración 
de la Hacienda española no es actualmente órga- 
no adecuado para la gestión de un buen im- 
puesto sobre la renta. Ello es evidente. Pero 
también lo es que no se puede pensar en formar, ni 
en intentar formar el órgano, sin que exista la fun- 
ción. Se gira aquí en un círculo vicioso, cuya conse- 
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cuencia única sería no salir nunca del statu quo 
y negar toda posibilidad de progreso. El proyecto 
atiende como primer orden o paso a instituir, en 
principio, la administración subprovincial, dejando 
a decretos la determinación del área de las zonas 
fiscales. De ese modo, las zonas serán más amplias 
o más reducidas, según las posibilidades y las nece- 
sidades lo permitan. Pero la tendencia hacia una 
progresiva descentralización y acercamiento de la 
Administración al contribuyente está marcada.» 

Y ahora me corresponde señalar detalladamente 
la base actual, el firme solidísimo de nivelación 
presupuestaria y de desahogo del Tescro, que se 
resumen en el epígrafe de este capitulo bajo los 
nombres Déficit y Deuda. Esta es la materia de la 
Hacienda presente. Y reseñaré, aunque sea breve- 
mente, las disposiciones tomadas y resultados ob- 
tenidos en esta importantísima y trascendental obra 
de reconstrucción administrativa nacional y de pres- 
tigio internacional, 


LA HACIENDA DEL PRESENTE.—Los procedi- 


mientos recaudatorios. El Registro Fiscal y 
el Catastro 


Atento desde el principio el Directorio a sanear 
los viejos procedimientos de recaudación, atendió a 
las bases evaluatorias de los impuestos de las con- 
tribuciones directas que gravan las riquezas rústicas 
y urbanas. Las principales disposiciones fueron las 
que siguen. 

El 3 de abril de 1925 se dictó una Ley en que se 
ordenaba que el Cuerpo de Geómetras pasase al 
Instituto Geográfico, y se dictó un importantísimo 
Real Decreto, que trataba de recoger las enseñanzas 
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del pasado y hacer de la obra catastral una labor 
definitiva en su orientación, de modo que enfocara 
en dirección más moderna el problema catastral. 


Real Decreto del Catastro Parcelario Juridico 


Con la fecha antes indicada, 3 de abril de 1925, 
en ese R. D. se da una nueva dirección al trabajo 
catastral, de modo que sirva para todas las aplica- 
ciones económicas, sociales y jurídicas, el reparto 
equitativo de los tributos y la movilización del va- 
ior de la propiedad. 

«El Catastro comprenderá, en su conjunto, la 
enumeración y descripción literal y gráfica de los 
predios que integran las riquezas agrarias, de mon- 
tes y urbanas, pertenencias mineras, salinas, etcé- 
tera, etc., con expresión de propietarios, superficies, 
situación, linderos, cultivos o aprovechamientos, ca- 
lidades, valores, beneficios y demás circunstancias 
que den a conocer la propiedad territorial y la defi- 
nan en sus diferentes aspectos y aplicaciones. 

Se funda el nuevo Catastro en estos trabajos: 
1.9 Topográficos, Geodésicos y Topográficos-Catas- 
trales. 2.0 El de estadística agrícola forestal urbana, 
valorización y declaraciones de los propietarios. 

En el período topográfico se determinarán 
los perímetros de términos municipales, los poligo- 
nos topográficos, los planos parcelarios y los planos 
de poblaciones. 

En el período evaluatorio y fiscal se estu- 
diará cuanto afecta a la determinación de la pro- 
piedad en sus diferentes aspectos hasta llegar a la 
averiguación de los productos líquidos imponibles 
correspondientes a las distintas clases de terrenos. 

En el período de conservación se determina- 
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rán y estudiarán la parcela catastral rústica, la sub- : 
parcial catastral rústica, la mesa de cultivo, la clase. 
de terreno, los terrenos agrícolas y los montes. 


Parcela urbana 


En esta parte del decreto se definen los conceptos 
de edificio y solar y se crean los nuevos e : 
siguientes: 

Centro técnico administrativo, Instituto Geográfi- 
co y Catastral y Servicio fiscal, Junta Superior de 
Catastro; ulteriormente en el Decreto del 6 de 
marzo de 1926 se ha modificado el anterior, según 
se detalla en la nota (1). 


NOTA (1) 
R. D. del 6 de marzo de 1926 


En el R. D. del 6 de marzo de 1926 se modifica el de 
3 de abril de 1925 en el sentido de hacerla depender RS 
del Instituto Geográfico y Catastral creado por el-R. De- - e 
creto anterior de la fecha y de la Presidencia del Con=- SS 
sejo de Ministros. Ei Instituto Geográfico y Catastral 3 
se ha de ocupar, según el 1.9, de Geografía, Meteorolo- 
gía, Astronomía, Geofísica y Catastro parcelario. Este 
centro dependerá de la Presidencia del Consejo de Mi= 
nistros y quedará subordinado a la Inspección general 
de Cartografía en los términos que establece el R. De- 
creto de 26 de diciembre de 1923. Se reunirán en los ser- 
vicios encomendados al actual Instituto Geográfico 
y todos los concernientes a los trabajos topográficos + 
para el Catastro parcelario que se detallan en los ca- 
pítulos 3.0, 4.0 y 6.0 de la Ley de 3 de abril último, y 
que constituyen el primer período de aquél, definido 
en el art. 3.0 de la misma. 

Estará también a cargo del referido Centro la con- 
servación y rectificación de los mencionados trabajos 
para llegar al Catastro parcelario jurídico. : 

Los trabajos de valoración, que constituyen el se- 
gundo período, dependerán. del ministro de Hacienda 
y, con el nombre del Catastro Fiscal, estarán a cargo de 
la Dirección general de Propiedades y Contribución 
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Estado actual de los Catastros y nuevas orienta= 
ciones 

Hay que diferenciar netamente la evolución y 

estado del Registro Fiscal y la del Catastro Rústico. 

El primero, por ser de trabajo más fácil y de ma- 

yor rendimiento, es hoy día un instrumento bastan- 

te adecuado para las evaluaciones de riqueza ur- 

bana. Como se ve por los cuadros gráficos y estadís- 

ticos que acompañan al libro, la buena administra- 

ción bajo el presente régimen ha proporcionado sen- 
sibles aumentos de riqueza. 


El Catastro rústico 
Se inserta un gráfico (n.%23, pág. 192) que de- 
muestra el estado de las evaluaciones del Catastro 


Territorial, que se encargará asimismo de la conser- 
vación de los referidos trabajos fiscales. 

La Junta Superior del Catastro se compone, según 
el R. D., como sigue: Presidente: De libre designación 
del Gobierno. Vocales: Dos ingenieros de cada uno de 
los servicios de Agrónomos y Montes del Catastro, 
nombrados uno de ellos por el Director general de Pro- 
piedades y Contribución Territorial y otro por Votación 
entre todos los ingenieros del servicio respectivo. Dos 
arquitectos del Catastro nombrados en igual forma que 
los anteriores. Dos ingenieros geográficos designados 
uno de ellos por el Director General del Instituto Geo- 
gráfico y Catastral y otro por votación entre todos los 
ingenieros y geógrafos. Seis funcionarios del Minis- 
“terio de Hacienda propuestos por el director general 
de Propiedades y Contribución Territorial. Un represen- 
tante de la Dirección general de Administración. Otro 
de la Dirección de Agricultura y Montes. Otro del 
Depósito de la Guerra. Un jefe del servicio de Aviación 
especializado en levantamientos topográficos desde el 
aire. Un registrador de la Propiedad y un notario, 
designados por el ministro de Gracia y Justicia. Un re- 
presentante de las Cámaras oficiales de la Propiedad 
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rústico en 1925, por el que se nota la gran ex- 
tensión de la riqueza rústica española, que tributa 
sobre bases evaluatorias desde hace tres cuartos 
lo, El Catastro rústico, por ser de mucho 
más difícil formación que el urbano, se encuen- 
tra en formidable atraso con relación a éste, y su 
cha atrasada y poco continua ha originado 
omalías tributarias considerables. 

Las nuevas orientaciones que se ven marcadas 
en los decretos que quedan reseñados tienden a la 
especialización y división dei trabajo catastral re- 
servado al organismo técnico, o sea el Instituto 
Geográfico Catastral, y a establecer un plano efi- 

S cazmente parcelario, dejando la parte evaluatoria 
de la Hacienda. 


Futuras disposiciones 


Ea Éstas consistirán en el detenimiento de todos los 
> avances actuales para emprender la parcelación de 
las provincias adonde no ha llegado el avance y 
- efectuar más tarde la comprobación parcelaria de 
z estas últimes. 
En esta materia tiende la orientación del Gobier- 
no hacia una reforma radical en el Catastro, 


-— urbana (por votación entre o Un representante 
de las Cámaras provinciales Agrícolas de carácter ofi- 
cial (por votación entre todas). Otro de la Asociación 

=] es de Agricultores, propuesto por la misma. Otro 

= de la Asociación general de Ganaderos, nombrado en 
igual forma, y otro de la Confederación Nacional Ca- 
tólico- Agraria, designado por ella. 

Reglamento del 5 de junio de 1928 

En esta fecha se ha publicado el Reglamento de los 


decretos anteriores, que detalla la aplicación de los mis- 
inos y su it adaptala al estado actual. 
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Se conseguirá así una más pronta y científica va- , 
loración de las riquezas, efectuándose al mismo tiem-= 
Ss po su caracterización jurídica y social. Servirá asi : 
de base objetiva, indispensable y utilisima para 
la futura reforma tributaria de España. 
Nuevos importantes organismos 


Entre los varios organismos importantes, creados 
por el régimen actual, dependientes del ministerio 
de Hacienda, señalaré someramente como muy 
importantes los siguientes, dos de ellos de carácter 
administrativo y el tercero administrativo-comer- 
cial: los primeros son el Tribunal Supremo de la 
Hacienda Pública y la Caja de Amortización; el 
tercero, el reciente Monopolio de Petróleos. 


Tribunal Supremo de la Hacienda Pública 


Fué creado este importante organismo por el Di- 
rectorio Militar, según Real Decreto de la Presi- 
dencia fecha 19 de junio de 1924. Los motivos para 
la creación de este Tribunal se exponen en el preám- 
bulo del Decreto al indicar la necesidad de crear un 
organismo fiscalizador de las cuentas y la Admi- 
nistración Pública, de carácter más permanente que 
las Cortes y de independencia y actitud técnica es- 
pecial, sin perjuicio de la Soberanía de las Cortes 

~~ con el Rey, a cuyos poderes, se reconoce en dicho 
Decreto, corresponde la fiscalización de las finan- ~ 
zas de la nación. ; 

Existía ya, es cierto, el Tribunal de Cuentas del 
Reino; pero, como se indica en el Decreto, da fun- 
ción fiscalizadora estaba tan dividida en varios or- 
ganismos, tan incompleta en su condicionamiento, 
con tan raquítico campo de acción, que, triste, pero 
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real es declararlo, la escasez de su rendimiento llegó - 
hasta autorizar la duda sobre su ulilidad», 

Resultaba además dicho Tribunal muy defectuo- 
so, pues era casi imposible en su funcionamiento la 
fiscalización previa, la fiscalización social y ciuda- 

- dana, derecho imprescriptible, al mismo tiempo que 
carecía aquel Tribunal de Cuentas de la independen- 
cia necesaria para la imparcialidad del juicio y la 
libertad de su misión. También se aprecia en el Real 
Decreto la desproporcionada remuneración con lo 
elevado: de la función encomendada. 

Para remediar todos estos defectos propuso el Di- 
rectorio Militar la fusión en el Tribunal Supremo 
de la Hacienda Pública del antiguo Tribunal de 
Cuentas del Reino, de la Intervención General de 
la Administración del Estado y de la Intervención 

_ Civil de Guerra y Marina y del Protectorado de Es- 
paña en Marruecos. 

El Estatuto del Tribunal Supremo de la Hacien- 
da Pública se divide en seis capítulos. Las disposi- 
ciones más importantes se contienen en el primero, 
en que se determina su competencia, que es:- 
a) La fiscalización previa de los actos de la 
Administración en materia financiera. 

'b) La fiscalización consuntiva de las cuentas del 
Estado y de la provincia y de la beneficencia privada. 

c) El asesoramiento a las Cortes de la nación 
en materia. financiera. 

Se indica también que su categoría es de Tribu- 
nal Supremo y que contra sus ejecutorias no se 
dará recurso alguno, salvo las facultades de las 
Cortes para los efectos del artículo 79 de la Ley de 
Administración y Contabilidad vigente. - 

` Y el otro capítulo muy importante es el tercero, 
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en el que se regula la reunión del Consejo Interven- 


tor de las cúiitas del Estado para la preparación 
de la Memoria referente z ja Cuenta general del Es- 
tado, y es muy digno de notarse que en este Con- 
sejo, además del presidente y los magistrados de 
Cuentas y el personal técnico y auxiliar, ha de for- 
mas parte de dicho Tribunal para su función aseso- 
ra a las Cortes una representación de la masa 
ciudadana contribuyente, formada por dos de- 
legados y un suplente, elegidos por cada una de las 
Corporaciones siguientes: Cámaras de Comercio, de 
la Industria, Agrícolas, de la Propiedad, Profesiones 
libres y Asociaciones obreras. 

Es muy digna de tenerse en cuenta esta interven- 
ción especializada de los ciudadanos en la función 
fiscalizadora de Hacienda, que demuestra el espíri- 
tu de apelación a la ciudadanía, pero concretamen- 
te, con especialización, que ha distinguido siempre 
la obra política del Gobierno actual. 

El contenido de los otros capítulos, para no alar- 
gar el texto, se detalla en la nota (2). 


NOTA (2) > 
Datos complementarios sobre el Tribunal de la Ha- 


cienda Pública 


En el capítulo segundo se fijan las atribuciones del 
Tribunal en orden a la fiscalización previa, que com- 
prende los actos de reconocimiento y liquidación de 
derechos de los agentes de la Administración Pública, 
la intervención de ingresos y pagos de las Cajas del Te- 
soro, y el informe en todo expediente o liquidación que 
reconozca obligación del Estado. La comprobación de 
existencias de personal, ganado, metálico, etc., en €s- 
tablecimientos fabriles, del Ejército o de la Marina. 
El examen y censura de toda cuenta en concepto de «a 
justificar». El formular por medio de delegados las ob- 
servaciones oportunas a todo gasto que no se ajuste 


Caja de amortización de la Deuda pública 


Creada por Real Decreto del 1.0 de agosto de 1926, 
es un organismo de carácter autónomo, dotado de 
personalidad civil, facultado para adquirir, venas 
: ES en su caso, amortizar. 


a la Ley, y en caso de desobediencia dar cuenta a las 
Cortes. Representar al Estado en recepción de obras y 
actos análogos. Emitir juicio en expedientes de trans- 
ferencia, suplementos de créditos o créditos extraordi- 
narios. Emitir juicio antes de que sean ejecutivas las 
resoluciones ministeriales en materia tributaria que 
modifiquen o establezcan nuevos tributos. 

Elevar Memorias ordinarias y extraordinarias a 
-las Cortes, y evacuar cuantas consultas e informes le 
sean requeridos por éstas. 

También tendrá dicho Tribunal, según el artículo 
quinto, delegados entre los funcionarios de categoría 
de jefes en los Centros y dependencias administrativas 
donde se liquiden ingresos y se reconozcan obligaciones. 

En relación a la fiscalización consuntiva de las Ha- 
ciendas Públicas, podrá el Tribunal Supremo de Ha- 
cienda requerir la presentación de todas las cuentas, 
reyisar las de las fundaciones benéficas y benéfico-do- 
centes, hechas por la Dirección General de Administra- 
ción y el Ministerio de Instrucción Pública, las cuentas 
de la Dirección de Tesorería y Contabilidad, y las de 
Contabilidad Provincial, los expedientes de responsabi- 
lidad por alcances o malversaciones, la cancelación 
de fianzas al Estado, a los fondos provinciales y de ins- 
tituciones benéficas. Conocer de los recursos de apela- 
ción de los depositarios de Ayuntamientos y de los 
administradores de beneficencia alcanzados en sus cuen- 
tas. Examinar y comprobar las cuentas generales del 
Estado que redacte la Dirección General de Tesorería 
y Contabilidad. 

Compete también exigir de todas las Administracio- 
nes del Estado cuantos informes o documentos sean 
convenientes para su gestión, librar y pasar al Gobier- 
no certificación de los resultados de ésta, y redactar 
y presentar a las Cortes las Memorias señaladas por 
la Ley. $ 
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Tiene por finalidad principal la compra oportuna 
de títulos de la Deuda, que retendrá en su poder, 
cobrando intereses hasta que el Gobierno o las Cor- 
tes acuerden su cancelación o quema. 

Entre los varios recursos con que cuenta figura 
una partida anual de cinco millones de pesetas que 
figurarán en el presupuesto, el recargo de una dé- 


Examinar los expedientes de contratos y dar cuenta 
a las Cortes en Memoria extraordinaria de las faltas, abu- 
sos e ilegalidades, así como de todo acto ilegal de cual- 
quier especie en descargo de su responsabilidad. 

Para evitar el retraso de las cuentas se daban facul- 
tades especiales para emplear medios de coacción sobre 
las oficinas y empleados; entre ellos, el requerimiento 
conminatorio, la imposición de multas de menos de 
750 pesetas, la suspensión de empleo y sueldo que no 
exceda de dos meses, la formación de oficio de las cuen- 
tas atrasadas y la propuesta al Gobierno de destitución, 
y causa por desobediencia al Gobierno, de un funcio- 
nario, llegando hasta la suspensión de empleo y sueldo 
de directores generales. 

Se determina también el fuero del Tribunal. 

En el capítulo cuarto se determina el examen y jui- 
cio de las cuentas, de los alcances y pagos y de la can- * 
celación de fianzas, y se indica en el Reglamento se 
tratará de hacer frente a las necesidades modernas, 
simplificando trámites, abreviando plazos, suprimiendo 
repeticiones, concretando sanciones, y, en general, 
imprimiendo a los servicios la mayor celeridad y efi- 
cacia. z 

En el capitulo quinto se indica la organización del 
personal y en el capítulo sexto las atribuciones pecu- 
liares del presidente, secretario general, magistrados 
y jueces, terminando con las disposiciones suplemen- 
tarias y transitorias. 

La creación de este importante organismo, que mues- 
tra el espíritu del Diréctorio, orientado hacia una ma- 
yor unificación y eficacia en la Administración Pú- 
blica, merece intensa atención y estudio y se le ha 
dado la mayor extensión posible dentro del marco de 
esta obra. 


cima en el impuesto de pagos' al Estado, el importe. 
de las fincas enajenadas por débitos de contribuciones E 
y las sucesiones abintestato que herede el Estado. na 
- Los inventarios de dicha Caja han proporcionado à : 
en 1926 en 31 de diciembre un total de efectivo y ~ 
efectos (valor nominal) de 3.072.679,50 pesetas, y 
en 31 de diciembre de 1927, por los mismos concep- 
Los, -16.675.000,00 pesetas, y en igual fecha de 
E 1928, 28.353.500,00. 


e Monopolio de Petróleos 


El petróleo y sus derivados y su adquisición y 
- disteibición: comercial en España han adquirido ca- 
rácter de Monopolio por el R. D. de 18 de junio 
de 1927. Š 
En este importantísimo Decreto se fijan las atri- ES 
-buciones del Estado y las de la Compañía Arzenda- a 
- taria, que ha sido formada antes del fín del año úl- 
- timo por un Consorcio bancario. 
- El delegado dei Gobierno debe asistir a todas las 
- deliberaciones del Consejo de Administración, y 
_ puede suspender sus acuerdos cuando los estime 
lesivos para los intereses del Eto, de lo que in- 
formará al ministro. ` 
El Gobierno tiene derecho a ciber cierto nú- 
mero de consejeros con voz y voto en proporción a 
da participación del Estado, que será de 30 por 100 
: _sobreel capita! social, con un mínimo de 125.000.000. É 
-En los 20 artículos del Decreto se fijan reglas Se 
para la participación del Estado en los beneficios, 
- deducción de gastos, que serán durante los nueve 
primeros años deducidos de la renta, y a partir del 
- décimo irá haciéndose cargo el Estado progresiva- 3 
-mente hasta un 20 por 500. Se determina d peaini - ; 
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Ea recaudación progresivo de 4 por 100 a 


-75:.000.000, de 5 por 100 en el exceso hasta 
150.000.000 y de 6 por 100 al exceso por encima de 
esta cifra. 

Se fijan reglas para la valoración y expropiación 
de los bienes de otras Empresas, etc.. etc. 

Esta importantísima medida no fué tomada sin 
una previa y amplísima información pública, con lo 
que se dió brillante ejemplo, por la libertad permi- 
tida en la discusión y examen de esta disposición, 
reveladora del amplio espíritu democrático del 
Gobierno. 

Los intereses particulares lesionados hicieron vi- 
gorosa campaña en contra de eila, campaña conti- 
nuada en el extranjero por cierta prensa a sueldo 
de los grandes financieros, que esconde a veces su 
mercenarismo bajo la máscara de la seriedad. 
Como resumen de las razones muy poderosas que 
abogan a favor de la implantación del Monopolio 
de Petróleos indicaremos lo siguiente: 

Un Monopolio de distribución comercial de un 
producto no producido en el país de consumo lleva 
consigo dos operaciones monopolizadoras: la ad- 
quisición y la venta del mismo. La venta o distribu- 
ción de un producto monopolizado conduce siem- 
pre, inevitablemente, por buena que sea la admi- 
nistración que lo distribuya, a mayores incomodi- 
dades para el público por la falta de competencia. 
Pero esto, que en una sociedad particular o trust 
pudiera ser más abusivo, puede disminuir si el Es- 
tado procura con su intervención atender ante todo 
a las necesidades del público. Y, por el contrario, las 
ventajas conseguidas con la unificación de todas las 
casas adquisidoras del petróleo en una sola podero- 


Ez 


sa entidad, intervenida por e! Estado, son evidentes. 
- Son de tal importancia estas ventajas, no sólo desde 


el punto de vista de la economía, sino de la indepen- 
dencia, de las necesidades de la defensa nacional, 
etc., que justifican plenamente la medida adoptada. 
- En efecto, concentrado el comercio del petróleo 
mundial en pocos grupos financieros muy podero- 
sos, la confabulación de éstos hubiera podido redu- 
cir a España a una dependencia real y onerosa de 
una posible confabulación de estos grupos. Por el 
contrario, con la implantación del Monopolio no 


- sólo no se ha resentido el mercado consumidor de 


faltas en la distribución del petróleo, sino que se ha 
llegado hasta iniciar, según se leía recientemente 
en la prensa, una rivalidad de precios en las empre- 
sas productoras, que no puede ser sino favorable 
a España. 

Estas son, en resumen, las razones que abogan, 
y que la experiencia va confirmando cada día, a 
favor de esta importante medida, que ha de produ- 
cir además pingiles ingresos al Tesoro. 


E Coninmación 


Los acontecimientos han venido a confirmar 
en el breve plazo de tiempo transcurrido entre la 
primera y segunda edición de este libro lo susten- 
tado en el párrafo anterior. 

El Monopolio de Petróleos, en los once meses 
primeros del año 28, había producido ya para el 
Estado un beneficio de 96 millones, superior a los 
78 millones presupuestados. Además, el precio de 

_la gasolina —según indicaba el ministro de Hacien- 
da, en la Asamblea, en diciembre último— ha su- 
bido para el consumidor español tan sólo en dos 


. céntimos. La subida real, sin embargo, en aquel š 
momento, debida al incremento del precio de ori- 
gen y al cambio, hubiera correspondido a «seis cén- 
timos», que seguramente hubiera pagado el públi- 
co español de no haber existido el Monopolio. Por 
otra parte, ni la calidad ni las facilidades de distri- 
bución y consumo se han resentido. De modo que 
respecto al mercado consumidor el Monopolio no 
ha causado ningún perjuicio, al contrario., 

¿Y respecto a los mercados de adquisición? Con- 

“siderado el Monopolio desde este punto de vista, 
hay que convenir imparcialmente que, de acuerdo - 
con lo escrito en los párrafos anteriores, sean cuales 
fueren las reservas doctrinales, muy legítimas, que 
se deben hacer a todo Monopolio, elespañol de Pe- 
tróleos, más que una conveniencia, era casi una ` 
necesidad nacional. Bien demostrado está por la 
infame campaña que grandes entidades financie- 
ras extranjeras interesadas en las empresas interna- 
cionales de petróleo han llevado y están llevando a 
cabo contra el Gobierno español, en ese movimiento 
general a que aludíen el capítulo IV, ayudadas por, 
la masonería, eterna servidora de la finanza judía 
internacional, y encontrando eco hasta en cierta - 
prensa, que hasta ahora podía parecer como tipo - 
de seriedad y respetabilidad, como («Le Journal des 
Débats» y otros que han asomado la oreja y de- 
mostrado a las claras conexiones hasta ahora muy 
bien disimuladas con ciertos potentados finan- 
cieros. 

Esta campaña es debida a un beneficio que se. 
les va a éstos, representado por esos g6 millones 
a que antes aludí; y más que nada por la posibili- 
dad de tener al consumo de petróleg-de España en- 
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tera esclavizado con sus confabulaciones. Es de- s 
- cir, la posibilidad de explotar indignamente a Es- 


paña, como ha sido la costumbre siempre de las 
grandes campañas extranjeras, mientras no en- 
contraron enfrente a un Gobierno independiente 
y libre como es el Gobierno español de hoy. 

Hay una esclavitud más odiosa que aquella en 
que se cae por la dominación de las armas, en cuya 
acción, al fin y al cabo, hay alguna gallardía. Es 
la que resulta de la dominación hipócrita, codicio- 
sa, repulsiva, de las grandes empresas financie- 
ras, que, sin escrúpulos y disimuladamente, sin 
dar la cara, se valen de una prensa mercenaria pa- 
ra conseguir sus fines de explotación de los pue- 
blos. 

Contra esta esclavitud se hizo el Monopolio de 
Petróleos. A su favor se está realizando esta cam- 
paña indigna contra el Gobierno y España, en la 
cual colaboran tan necia e infundadamente algu- 
nos españoles que dejan dominar todo motivo de 
patriotismo razonable por su {íntimo impulso de 
desmedido amor propio, espíritu de negativa re- 
beldía y vanidad pagada de populachería. 

La formación de un Trust mundial de Petróleo, 
de que la prensa extranjera nos da noticias, y que 
ha provocado la alarma en los Estados Unidos ante 
la esclavitud industrial que para grandes y podero- 


sos países representaría aquel acontecimiento, es 


la última e irrefutable confirmación de todo lo es- | 
crito anteriormente. La acción de España y del 
Gobierno al crear el Monopolio, no ha sido más 
que una medida de defensa, indispensable contra 


esas poderosísimas entidades dominadoras. 
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Saneamiento recaudatorio de la Hacienda espa- 


ñola, desde el 13 de septiembre de 1923. 


Pero donde se descubre el mejoramiento adm- 
nistrativo más notable, debido a la constante y 


enérgica administración del ministro de Hacienda, ' 


es en el aumento recaudatorio general, es decir, 
en el buen funcionamiento de la máquina adminis- 
trativa, que ha conseguido antes de lo que se espe- 
raba el gran acontecimiento hacendista de España: 
la consecución de un presupuesto sin 
déficit, cosa no ocurrida desde el año 
1909. > 

Se ha tratado de insinuar la duda sobre la since- 
ridad del déficit, bajo pretexto del establecimiento 
paralelo del presupuesto extraordinario. En la mis- 
ma Asamblea Nacional se ha tratado, haciendo 
malabarismos con las cifras, de demostrar que el 
superávit era ficticio. 

Ya el señor ministro de Hacienda refutó plenamen- 
te estas alegaciones. No puede, en efecto, repro- 
charse, sino, antes por el contrario, alabarse, que 
las partidas que corresponden al presupuesto extra- 
ordinario se hayan pasado a él; lo contrario sería 
Hacer mala obra financiera. Y además, como los 
aumentos en las consignaciones de gastos de ciertos 
capítulos compensan algunas de esas partidas, el 


argumento se desvanece. Pero más desmentido que. - 


por estas cifras lo ha sido por el segundo gran acon- 
tecimiento, que es de índole financiera más que de 
Hacienda. O sea la conversión de las Obligaciones 
del Tesoro a corto plazo y la desaparición absoluta 
de la Deuda flotante de España, de la que me 
ocuparé más adelante. Esta ha sido la confir- 
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ación irrefutable, por a crédito público, de le 
nivelación del presupuesto y saneamiento aámira- 
ble de la Hacienda española, 


Gráficos y números == 


Adjuntos se encuentran los cuadros estadísticos 

y gráficos que demuestran: Primeramente, el pro- 

cedimiento evaluatorio saneado. que ha dado por 

- resultado el incremento de la riqueza urbana en 

el Registro Fiscal (gráfico n.°? 25). Segundo: el sa- 

neamiento administrativo demostrado por la ele- 

vación de las curvas de los ingresos de algunas 

- contribuciones (gráfico n.° 25). Tercero: la varia- 

- ción de los déficit de los años 1910 al 1928 y el per- 

fil ampliado de los años 1919 a 1928 (gráfico n.0 26, 

pág. 224). Estos gráficos hacen resaltar claramente 

la obra administrativa de la ración de nuestra 
Hacienda. 


EL SEGUNDO GRAN ÉXITO. LA CONSOLIDA- 
CIÓN DE LA DEUDA FLOTANTE - 


El segundo gran éxito indiscutible de la obra de 
la Hacienda española en el período de la Dictadura 
ha sido la consolidación de aquella Deuda flotante 
con la que se venía remediando a los déficit cró- 
nicos, especialmente los últimos años del antiguo 

_ régimen, y que comunicaban un carácter precario, 
— angustioso, al estado del Tesoro y de la Hacienda 
española. 

El éxito de esta segunda parte importante de la 
obra financiera aparece todavía si es posible más fo- 
tundo e impresionante que el de la nivelación del Pre- 
supuesto, antes señalado, aunque éste sea el funda- 

mental, y esto por dos motivos. Es el primero, que- 
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en la consolidación de una Deuda no se depende 
- únicamente de la voluntad gubernamental. Hay que 
hacer un llamamiento al crédito público, y bien co- 
nocido es el proverbio tel dinero es medroso». El 
éxito notable, más aún, el favor, casi el entusiasmo 
con que ha sido acogida la operación en los Centros 
financieros, demuestra la excelente opinión que 
éstos tenían del estado de nuestra Hacienda, y ade- 
más confirma de modo decisivo la creencia que 
aquellas entidades financieras, bien informadas, tie- 
nen de la buena administración de nuestra Hacienda 
y de la realidad de la nivelación del Presupuesto, 
con tan poco fundamento discutido por algunos. 
En segundo lugar, el éxito personal del ministro 
de Hacienda consiste principalmente en que, antes 
de que fuera una realidad numérica la superación 
del déficit, supo escoger, con seguro instinto, con 
intuición de gran gobernante financiero, el preciso 
momento psicológico para llevar a cabo felizmen- 
te la primera operación de conversión y luego la 
complementaria, que han librado a la Hacienda 
española del agobio de los cuantiosos vencimientos, 
cuyo cuadro elocuente a continuación reproduci- 
mos: 


E Vencimientos Valores 

4 de febrero de 1927 . . . . - 1:095.406.500 
15 de abril de 1928... .. . - 700.000.000 
4 de noviembre de 1928 . . . - 1.275.000.000 


1 de enero de 1929 . . . . e + 1-255.093.000 
5 de junio de 1930 . . +. +. +. + 500.000.000 
8 de abril de 1931 .. . +. . + 400.000.000 


5:825.499.500 


z Prime is de conversión 


Tivo lugar desde el 25 de enero y el día igiena 
hasta el 4 de febrero de 1927, y se concedió una - 
5 prórroga para Canarias por R. O. del 2 de febrero: 
de 1927. Las características del nuevo papel eran 
de dos iclases, entre las que los consolidantes podian 
escoger: Primero, los de la Deuda del 5 % sujeta 
a la Contribución de Utilidades con fecha de 15 de ` 
febrero de 1927, que devenga desde ese día sus in- 
tereses, que han de abonarse en 15 de febrero, 15 de 
mayo, 15 de agosto y 15 de noviembre de cada año. 
Segundo, la Deuda del 5 % exenta de dicha contri- 

bución con fecha 1.0 de enero de 1927, y con venci- 
mientos de intereses el 1.2 de enero, 1.2 de abril, 
1.0 de julio y 1.0 de octubre de cada año. Se adju- 
` dicaron los titulos a 85,50 % y 98 % respectiva- : 
mente, se admitieron como efectivo por su capital 
nominal más el 1 % de prima las obligaciones del 
Tesoro, por vencimiento el 4 de febrero, entendién- 
dose el canjeo tácito por el nuevo amortizable su- 
jetu impuesto de aquellos que en el plazo indicado 
no se presentaran en el Banco de España. = 

Se admitieron también a canjeo con tablas de 

intereses especiales los otros titulos de Deuda flo- za 
tante con vencimiento del 4 de febrero. i 


Admirable organización de la operación 


Además del rasgo de intuición gobernante que ` 
representa el escoger el momento propicio en la 
atmósfera siempre oscura y susceptible del Crédito l 
Público para realizar la operación, debemos alabar, 
por ser justo, la admirable organización técnica 
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que, para facilitar al público aquélla, se llevó a 


efecto en la Hacienda y en el Banco de España. 

Y la operación se verificó en un ambiente franea- 
mente favorable de confianza, de facilidad y de éxi- 
to extraordinario. 

A continuación damos los estados que demuestran 
el desarrollo de la operación. 

En cuanto a las clases de la Conversión se con- 
virtieron Tesoros en: 


Amortizables sin impuesto . > . . 
» con impuesto . . » 


2.804.997.500 

1.593.240.500 
En cuanto a los vencimientos de la emisión: 

Del 4 de febrero se convirtieron . í. 093.281. 500 : 

Posteriores a las del 4 de febrero. 3.715.000.500 


Total. . . ... .  4.808.282.000 


A continuación damos el cuadro de los totales por 
días de la Conversión: 


2e del Banco de España de sucursales 


-4 de febrero. 


704.270.500 


4-727.679.00 


Resumen en poblaciones donde no hay delegación 
Días [Totales por días | Poblaciones || Totales 
25 de enero .| 464.240.000| Algeciras .| — 962.500 
26 de enero .| 484.926.000 | Larache .., 570.500 
27 de enero .| 433.602.000| Melilla. =.. 8.369.000 
28 de enero .. 467.707.500| Santiago .| 22.663.000 
29 de enero .| 462.519.000| Tánger ... 216.000 
31 de enero 457.257.000| Tetuán ... 1.284.500 
1 de febrero. 400.812.000| Tortosa ...| 46.548.000 
3 E ¡A 
2 de febrero.) 403.579.000 Total de Su- 
cursales.' 80.613.500 
- 3 de febrero.! 448.766.000| Total Dele- 


legaciones. 4.727.679.00 


Total gene- 


neral 


4.808.292.50 


Resonancia del éxito de la Consolidación en el 


mundo financiero 


La Consolidación de los Tesoros fué un completo 
éxito, Por la facilidad y regularidad con que se 
llevó a cabo, gracias a los detalles técnicos de su 
preparación; por la acogida y correspondencia del 
público y por el ambiente favcrable en el mundo 
financiero. De esto último da fe lo que se puede 
leer en el número de El Sol del 5 de febrero de 
1927 y que transcribo a continuación, Cito a este 
periódico solamente, pues entre otros muchos ar- 
tículos de Prensa y por ser su actitud apasionada - 
y desfavorable al Gobierno, resulta testigo de ma- 
yor excepción: 

«Ha terminado virtualmente la operación de la 
Hacienda de Estado más importante que hasta aho- 
ra se registró en España. El éxito que representa 
haber conseguido que concurran a la conversión 
de 4.600 a 4.700 millones de pesetas, de los 5.225,49 
gue sumaban las obligaciones del Tesoro en curso, 
ès el resultado lógico de una preparación financiera - 
en la que ha de reconocerse que presidió el acierto 
técnico. : 

Los comentarios que formulan ios elementos au- 
torizados por su significación en el mundo capita- 
lista, bancario, rentista y bursátil, coinciden en 
afirmar que la consolidación de Deuda del Tesoro 
que se ha llevado a cabo favorece al crédito del 
Estado y robustece el prestigio financiero de Espa- 
ña en el exterior. Una prueba de la excelente aco- 
gida que ha tenido el nuevo signo de Deuda amorti- 

zable creado es que en la Bolsa madrileña se vienen 
- coneertando operaciones extraoficiales sobre la su- 


E 

e 
S 

E 
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jeta al impuesto a 88 y 88,25 por 100, cuando el 
tipo de emisión es de 85,50. 

Esperamos ahora que el anhelado desarrollo de 
las energías privadas sea, en realidad, un comple- 
mento de la consolidación y que la potencia mone- 
taria del país acierte a impulsar con el frúto mere- 
cido aquellos de la industria, firme base del pro- 
greso nacional.» 

Y el 5 de febrero dice el mismo periódico: 

“Los mercaderes españoles de valores han estado 
toda la semana con ía atención fija en el concurso 
del empréstito. Las perspectivas eran—como repe- 
tidamente hemos expuesto—optimistas. Por eso los 
títulos de característica pública: fondos del Estado 
y obligaciones del Tesoro, han persistido en su fir- 
meza, en términos generales, y al conocerse los 
primeros datos del cierre de la operación (salvo el 
resumen de Canarias, donde terminará el próxi- 
mo lunes), se subraya con nuevas alzas en dicha 
clase de valores la difusión de un resultado que no 
cabe duda que pone de relieve una confianza ge- 
neral en el crédito de la Hacienda, confianza que 
ha de repercutir también de modo muy halagiieño 
para nosotros en la calificación internacional de 
nuestra potencia económica y financiera. Una pro- 
porción del go por r00 en la consolidación de un 
total de obligaciones del Tesoro, de 5.225,49 millo- 
nes de pesetas representa un hecho indiscutible 
en el sentido que dejamos indicado.» 

También citaremos de La Época del 8 de fe- 
brero de 1927: 

Nos hemos librado de una pesadilla. La opera- 
ción de consolidar la Deuda flotante, convirtiendo 
las obligaciones del Tesoro de Deuda amortizable, 
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disipa la inquietud de vencimientos próximos y 
costosos para distribuir el esfuerzo de ultimación 
de esa Deuda en un plazo de sesenta años, ya que 
una de elias, amortizable en cincuenta años, no 
empezará a serlo hasta 1937. 

Bastaría eso para que la operación la haliisemos 
plausible; pero si a ello se añade que han disminuido 
los tipos de interés, siquiera sea en una débil propor- 
ción, claro está que hemos de considerar halagüe- 
ño el resultado que se hizo público el sábado. No 


llega a un 8 por 100 la Deuda flotante que queda - 


en calidad de tal, y una masa tan pequeña permite 
al Gobierno actuar en cualquier momento sobre ella. 

Toda operación de crédito público tiene siempre 
un aspecto de política exterior, de prestigio interna- 
cional, y eso obliga a los ciudadanos a olvidarse de 
discrepancias, aun siendo éstas fundamentales, y 
no ausentarse del desarrollo de esas operaciones. 
Asf lo hicimos desde el primer momento, y por 

eso, como españoles, sentimos la satisfacción del 
éxito. 

La consolidación de la Deuda flotante requiere 
una segunda parte, una consecuencia, a la que, 
también con satisfacción, vemos que se alude en 
la nota oficiosa que se dió el sábado a la Prensa: 
el no volver a usar de emisiones nuevas de Tesoros. 
Si el déficit del Presupuesto vigente es el previsto, 
la cuenta de Tesorería bastará! para hacer frente 
a él, y el presupuesto próximo podrá significar un 
gran adelanto. 

¿Qué condiciones se precisan para el logro de 
ese ideal? Administrar severamente con tendencia 
a las economías, que, aun pareciendo muchas ve- 
ces insignificancias, son siempre eficaces; no hos- 


214 HECHOS -Y NÚMEROS 


tilizar al contribuyente, para que éste vea en el 
Estado su tutelador, fo su enemigo; y no iniciar ` 
empresas de gran envergadura sin tener la segu- 
ridad del éxito. — 

Si después de esta satisfactoria jornada de la 
consolidación de Tesoros, de la que todos debemos 
felicitarnos sin reservas, se cumplen aquellas re» 
- glas, la revalorización integral de nuestra divisa 
será pronto un hecho, y España podrá figurar 
legítimamente entre los países europeos de más 
próspera situación en sus finanzas.» 


La segunda consolidación 


El éxito tan rotundo conseguido en la consolida- 
ción de Tesoros del mes de febrero de 1927 no fué 
- desaprovechado por el Gobierno, que, lejos de dor- 
mirse sobre sus laureles, pensó inmediatamente en 
la oportunidad de completar definitivamente la 
obra de saneamiento financiero mediante la con- 
versión forzosa de los 415.000.000 de pesetas aún 
en circulación en aquella fecha. Y con la del 16 de 
febrero se dictó un R. D. de Hacienda en el que el 

- Sr, Calvo Sotelo proponía el reembolso forzoso de 
la Deuda restante, canjeándola por un amortiza= 
ble al 5 por 100 de dos clases, es decir, sujeto y 
exento de impuesto, y de condiciones similares e 
las de la primera consolidación, variando única- 
mente los tipos de emisión que el ministro de Ha- 
cienda, con un conocimiento exacto de la diferencia 
de circunstancias, elevó en 1 */, por 100, proporcio- 
nando así esa ventaja al Tesoro. La operación 
tuyo también completo éxito, realizándose en los 
- días 28 de febrero y 1.9 de marzo, según se ex- 
presa en el siguiente cuadru; i 
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Totales 

-Dia 28 de febrer0.............. 249.355.500 

Día 1.0 de marzo ............. 142.209.500 


Suma .......o.o..... 392.025.000 
Descontando el importe de los reem- 
bolsos expresos solicitados en pro- 
vincias cuyos Delegados de Hacienda 
los incluyen en los datos de la con- 
solidación remitidos al Ministerio, ; 
que asciende A.......ooooo.on..o 9.826.500 
Total invertido..........oo...o...... 382.198.500 
Importan los reembolsos expresos se- 
gún señalan los Delegados ....... 354.500 
Total consolidado ............. 382.553.000 
Quedaban por consolidar de anterior 
SUSCHPCIÓN ¿coo coromomosrrsosa 414507/:000 
© Consolidado en la suscripción de 28 de 
febrero y 1.0 de marzO.......... 382.553.000 
Reembolso forzOSO.....+........... 32.424.000 


Comentario 
- Sobre el resonante éxito de la operación total 
consolidatoria de la Deuda flotante española no 
he de agregar más comentarios, para no cansar 
al lector. Me limitaré a copiar el juicio de la Prensa : 
técnica extranjera, extractando de la revista The 
Financial News, de Londres, las siguientes li- 
nees: &.. se comenta muy satisfactoriamente el 
éxito logrado en las operaciones de consolidación - 
de Obligaciones del Tesoro, que terminaron el 5 de 
febrero. El importe total de las Obligaciones en cir- 
culación asciende a 1.095 millones de pesetas, - 
cuyos titulares solicitaron el reembolso. Por otra 


parte, de los 4.100 millones de pesetas con venci- — 
“miento dentro de los cuatro próximos años, han so- 
- licitado la conversión 3.700, lo cual significa que 
la Deuda flotante ha sido reducida al mínimo. 
- También se hace notar que las reservas oro que 
garantizan la circulación fiduciaria de España son, A 
sin duda, unas de las mayores del mundo, teniendo ES 
el Tesoro más de 129 millones de pesetas en oro 
y 300 en plata, y ha de añadirse, por último, que 

continúa el aumento en los ingresos por concepto 

de contribuciones, con reducción de la cifra seña- 
: Jada pare las Soporta ; 


E 


El tercer gran éxito saneatorio del estado de la 
Deuda pública que se debe apuntar a su haber la 
gestión afortunada del ministro de Hacienda, es 
la conversión voluntaria de la Deuda perpetua al 
4 por 100 interior, en Deudas amortizables 3 y 4 
por 100 de la emisión de 1 de abril de 1928. 
No insistiré sobre el aserto, bien evidente y bri- 

llantemente sostenido por el ministro en una res- 

puesta a la intervención del Sr. Aresti, en la Asam- 
blea Nacional, el pasado año, de que, en igualdad - 
de circunstancias y en condiciones de equivalen- 
- cia normales, resulta siempre más ventajoso para 
el Estado una Deuda amortizable que una Deuda 
Perpetua, aunque no se pueda prescindir totalmen- 
ie de esta última, conveniente para e coloca- 
- ciones estabilizadas. : 

Era muy conveniente, sin == la aida 
- del exagerado porcentaje de la Deuda perpetua es- 
_Pañola, con saaan a la sioba que era de 


53 por 100, a una cifra mejor proporcionada. 

Esto se cofisiguió con éxito extraordinaro, me- 
diante la operación que a continuación reseño. 

Por el R. D. Ley de 15 de marzo de 1928 se au- 
+orizó una conversión voluntaria de 1.000 millo- 
nes de pesetas de la Deuda perpetua al 4 por 100 
interior en otras nuevas amortizables 3 y 4 por 100, 
con intereses desde 1 de abril de 1928. 

Las condiciones eran: conversión a la par de la 
Deuda perpetua al 4 por 100 interior en amortiza- 
ble 3 por 100, si bien éste desde 1 de abril de 1928 
hasta 31 de diciembre de igual año seguirá rentan- 
do 3,20; y para los que prefieren 4 por 100 amor- 
tizable, su Capital perdía un 20 por roo, pero la 
renta pasaba del 3,20 que rentaba la perpetua al 
4 por 100. 

Dispuesta esta operación para los días 10 al 13 
de abril, el Gobierno hubo de suspenderla la tarde 
del segundo día, puesto que el día 11 habían solicita- 
do convertirse 3.407 millones, que aquél admitió, 
de acuerdo con el art. 6.0 del Real Decreto citado. 

La operación fué un éxito completo, y los resul- 
tados tan ventajosos fueron los siguientes: 

1.—El capital circulante de la Deuda perpetua 
al 4 por 100 interior se redujo de 8.655 millones a . 
5.259 millones. ` 

2.—Una amortización extraordinaria de Deuda 
perpetua al 4 por 100 interior de 274 millones de 
pesetas. 

3.—El porcentaje de la Deuda perpetua españo- 
la con relación a la global del mismo Estado, que 
era del 53 por 100, disminuyó hasta 33 por 100; y 

4.—En setenta años amortiza definitivamente el 
capital emitido con un mayor pago de 517 millo- 
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nes sobre la cifra que sólo por intereses en setenta 
; años tendría que satisfacer por la Deuda perpe- 
R > tua convertida, lo cual supone una carga en el 
presupuesto de cada año (hasta llegar a 1998), de 
7,39 millones de pesetas solamente. 
Los detalles de esta operación, tan favorable- 
mente acogida por el crédito público, se consig- 
nan en el gráfico núm. 28. 


== 


2 Ultimos acontecimientos. 

Debemos aquí anotar en la segunda edición del 
libro, para completar este capítulo dedicado a la 
Hacienda, algunos acontecimientos de alguna im- 
portancia que tuvieron lugar en la segunda mitad 
del año 28. He aquí los principales: 


La baja de la peseta. La intervención de Cambó. 


En los últimos meses del año 28 se hizo notar 
una baja considerable en el precio de la peseta en 
los mercados internacionales, llegando a cotizar- 
se a fin de 1928 alrededor de 80 céntimos. Al mis- 
mo tiempo que se producía este movimiento, per- 
judicial para nuestra economía, sobre todo por coin- 
cidir con el aumento considerable de importacio- 
nes de estos últimos tiempos, aparecieron unos ar- 
tículos en catalán, firmados por el Sr. Cambó, en 
“La Veu», de Barcelona, que otros periódicos de 
Madrid traducían simultáneamente al castellano. 

En aquellos artículos se analizaba el fenómeno 
de baja aludido que preocupaba considerablemen- 
te a la actividad económica española, y se venía a « 
sacar como conclusiones, después de muchas dis- 
quisiciones de matiz político, la conveniencia de 
la estabilización de la peseta con un 25 por 100 de 


depreciación, y la censura del presupuesto extra- 
ordinario. No corresponde a la indole de esta obra 
el intentar una crítica de los artículos del Sr. Cam- 
bó. Otros con mayor autoridad —notablemente 
Alterius en (La Nación»—lo han realizado, y han 
puesto en relieve cierta ligereza, mejor dicho, cier- 
ta «antigiiedad» en las teorías económicas del ex 
ministro catalán, las cuales se basaban en las muy 
discutidas teorías, ya pasadas de moda, de Cassel, 
y adolecian de un exceso de simplicidad de Ma- 
nual, 

A pocos han llegado a convencer los artículos 
del Sr. Cambó del acierto de sus consejos y teo- 
rías financieras; pues evidentemente la baja de la 
peseta ha obedecido a causas más complejas y dis- 
tintas de las que él señala: a circunstancias muy 
particulares de la muy «sui generis) economía es- 
pañola, que difícilmente se puede enmarcar rígi- 
damente entre las líneas de una teoría abstracta, 
como son: las condiciones temporales del año de 
1928, año de muy malas cosechas, y de gran necesi- 


dad de importaciones para empresas constructivas, 


y la posición de una gran masa de dinero especu- 
lativo a corto plazo en los Bancos españoles en 
aquella época. 

De lo que sí convenció el Sr. Cambó a muchos 
fué de su habilidad política al escoger el momen- 
to y el tema para atraer sobre su personalidad la 
atención de la opinión pública. Lo malo es que, 
a veces, las habilidades resultan poco habilidosas; 
y hoy día se va notando una saludable despropor- 
ción entre el efecto que producen las interven- 
ciones de los antiguos prohombres, y el que ellos 
mismos esperan de ellas, acostumbrados como 
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í estaban a Sula: os de cembre Hamás en 

- España existía una atmósfera política mucho más 

artificial, mucho menos sincera que ahora. Hoy día, 

_ por el contrario, se ha visto seguramente el señor 

~ Cambó defraudado por el eco, muy amortiguado y 

algo irónico, con que la opinión española ha reco- AS 

: gido sus sonadas manifestaciones. SeS 

-< El Gobierno se había decidido a efectuar una in- 

tervención en los mercados dinerarios para conte- 

ner dentro de un límite proporcionado a las causas 

reales de su depreciación el tipo de la peseta. Úl- 

-_timamente, coincidiendo con la gran campaña 

antiespañola que anteriormente he señalado, y con 

la intentona de Ciudad Real y alborotos estudian- 

tiles, se ha producido una nueva baja despropor- 

- cionada en nuestra divisa monetaria, que acusa 

-una nueva. intervención de la especulación, ante 

5 cual el Gobierno ha suspendido temporalmente 

u 'intervención, hasta encontrar una coyuntura 

E favorable, que se ha de presentar, indudable- 

mente, cuando fracase por sí misma tan infundada 

campaña y se produzca la reacción hacia una ma- 

yor sinceridad y sentido de la realidad en la opinión 

S extranjera, agitada por la prensa mercenaria y de 

i batalla. La reacción se va notando ya de modo 
aprendo. > 


La discasión del presupuesto en la Asamblea. 


En los plenos de diciembre de la Asamblea Na- -< 
cional se sometió a larga discusión y análisis el - 
presupuesto para el año 1929-30. La sección corres- 

- pondiente hizo un dictamen muy detenido y sus- 
Š tancial del mismo, recogiendo algunas de las en- : 
miendas presentadas. El Gobierno.. hizo suyas al- -~ 


gunas de las iniciativas, entre otras la del aumento. 
de los haberes del Clero, mejora de ciertas clases 
y pasivas, y aumento considerable de subvenciones 
Y auxilios a la enseñanza privada. ; ES 
-— También anunció su propósito de dedicar į par- 
tidas muy importantes del superávit a ciertas con- 
signaciones del presupuesto extraordinario, dis- 
minuyendo así la carga deudora que éste ha de ES 
producir. E 
Según declaraciones recientes del ministro de 
- Hacienda, la liquidación del presupuesto 1928-29 
ha rendido un superávit de 82.600.000 pesetas, 
confirmándose así rotundamente la estabilidad q 
equilibrio actuales de nuestra Hacienda. ES 
La larga discusión del presupuesto se clausuró 
con un notable discurso del ministro de Hacienda, - 
- en que puso de manifiesto los considerables aumen- ` 
tos de las partidas relativas a cultura, higiene, ac- 
ción social, entre-otras del presupuesto, y expuso 
. también con gran acierto su enjuiciamiento de E 
` los fenómenos de especulación dineraria a que alu- 
dí antes. Se cerró la discusión por último a altas - 
horas de la madrugada con un elocuente discurso 
del presidente del Consejo, acogido con grandes 
pins. 


La misa en la Asamblea. 


E -Por ser un “sábado el último día de discusión de 
SE i presupuestos, para permitir que los asambleís- 
tas que quisieran regresar inmediatamente Alas: 
provincias pudieran cumplir sus deberes religiosos, a S 
tuvo el presidente la feliz iniciativa de la celebra- 
ción de la Santa Misa en el gran salón de conferen- —— 
cias de la Asamblea. Se celebró ésta con gran. SS 
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lemnidad por el obispo de Madrid-Alcalá, dector 
Eijó, asistiendo a ella el Gobierno en pleno, la Mesa 
de la Asamblea y la mayoría de los asambleístas, 
terminando así dentro de la tradición religiosa y es- 
pañola las sesiones del año 1928. 


~ Resumen ; 
z La obra admirable dela Hacienda española pue- . 
de, pues, resumirse en estos tres grandes hechos: 

1.0 LA NIVELACIÓN DE UN DÉFICIT 
CRÓNICO DESDE EL AÑO 1909, BASE INDIS- 
PENSABLE Y NECESARIA PARA TODO PRO- 
GRESO ULTERIOR. 

2.0 LA DESAPARICIÓN DE LA DEUDA FLO- 
TANTE CON VENCIMIENTOS ANGUSTIOSOS, Y 
SU COMPLETA CONSOLIDACIÓN. 

3.0 LA ELABORACIÓN DE UN PROYECTO 
MODERNO Y EVOLUTIVO, A BASE DE UNIFI- 
CACIÓN, DE JUSTICIA TRIBUTARIA, Y DE IN- 
TERVENCIÓN CIUDADANA, AL EJEMPLO DE 
LO QUE EN OTRAS NACIONES SE PRACTICA 
YA DESDE HACE MUCHOS AÑOS. 

Es la obra hacendista más grande verificada en 
España desde hace muchos Años. 

—— Gráficos 

En el gráfico 27 sintetizamos el desembolso 
~ para el Tesoro, al reemplazar los vencimientos apre- 

NOTA (3) 
1928. 4 de enero: R, D. Ley aprobando los presupues- 
tos generales del Estado para 1928.—4 de enero: Real 
Decreto reduciendo los descuentos a las clases eclesiás- 
ticas (donativos), según la contribución sobre las Utili- 
dades de la riqueza mobiliaria.—12 de enero: R, D. apro- 
bando el contrato celebrado entre el Estado y la Compa- 


fila arrendataria del Monopolio de Petróleos.—22 de ene- 
ro: R. D. disponiendo que la Dirección General de la Deu- 
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da y Clases Pasivas emita, en nombre del Estado, títu- 
los de la Deuda amortizable con interés de 4,50 por 100 
anual, ps valor de 500 millones de pesetas.—26 de ene- 
to: R. D. Ley autorizando la declaración de bienes aban- 
donados por sus dueños, los depósitos en: metálico y valores, 
cuando transcurra un plazo de veinte años sin que sus 
dueños hubieran ejercido su derecho de propiedad.—-27 
de enero: RR, OO, habilitando una aduana en cada uno 
de los puertos de Villajoyosa (Alicante) y Charraca (Ibi- 
za).—8 de febrero: R. D. Ley de Hacienda sobre la ven- 
ta a la Argentina de los contratorpederos «Churruca» y 
«Alcalá Galiano» (forma de pagar aquella nación).—8 de 
febrero: R. D. Ley cediendo gratuitamente en usufruc- 
to, por tiempo indefinido, para los servicios de los Insti- 
tutos Rubio y Príncipe de Asturias, la parcela de terreno 
de la finca dal Estado, denominada «La Florida», sita en 
la corte.—1o de febrero: R. O. concediendo franquicia 
poe a la Comisaría de la Seda.—14 de febrero: R. O. re- 

tiva a la adjudicación de administraciones de Loterías.— 
19 de febrero: R. O. relativa al impuesto de Derechos rea~ 
les en los documentos autorizados por notarios.—2 de 
marzo: R. O, volviendo a autorizar a varias Compañías 
para la importación de hulla inglesa, con derechos redu- 
cidos, durante el quinto año de vigencia del Tratado con 
Inglaterra.—4 de marzo: R. D. autorizando la compra 
de terrenos en la bahía de Cádiz, para instalar la Fábri- 
ca Nacional de Torpedos.—8 de marzo: R. O. aprobando 
la distribución de un millón de pesetas entre los emplea- 
dos cesantes por causa del Monopolio de Petróleos.— 
9 de marzo: RR. OO. autorizando a concesionarios de 
varias líneas de automóviles para que satisfagan el im- 
porte del timbre de los billetes de viajeros.—10 de mar= 
zo: R. O. aclarando, a instancia del Cardenal Arzobispo 
de Toledo, los bienes de la Iglesia exentos de impuestos, 
arbitrios y contribuciones en el vigente Estatuto Muni- 
cipal (rectificada por la del 13 del mismo mes).—14 de 
marzo: R. D. autorizando la reconstrucción de la Adua- 
na de Irún.—18 de marzo: R. O. habilitando la playa del 
Grau (Mahón).—29 de marzo: R. D. Ley sobre modifica- 
ción arancelaria.—1 de junio: R. O. sobre la regulación 
de los impuestos mineros.—26 de junio: R. D. Ley au- 
torizando al Gobierno para que intervenga en los mer- 
cados de cambio internacional, a fin de regular la coti- 
zación de la peseta.—1 de agosto: R. D. Ley. Convenio 
con el Banco de Crédito Local de España.—4 de noviem- 
bre: R. D. sobre exacciones municipales, atendiendo a 
algunos acuerdos del Congreso municipalista de Zarago- 
za.—11 de noviembre: R. D. aprobando los nuevos Es- 
tatutos del Banco Hipotecario de España.-—12 de febre- 
ro: R. O. aprobando el reglamento para el régimen inte- 
rior del establecimiento minero de Almadén. 


- miantes de la Deuda flotante, por los del vencimien- Ë 
to de la Deuda a largo plazo, y en el 28 los estados 
de la conversión de Deuda perpetua en amortizable, 
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CAPÍTULO VII 
LOS GRANDES PROBLEMAS URGENTES 


REORGANIZACIÓN DE SERVICIOS Y PRO- 
DUCCIONES NACIONALES 


Síntesis de esta parte.—Las dos etapas de la obra de Fo- 
mento.—División de la materia.—Revalorización de las ri- 
quezas españolas.—Los grandes problemas urgentes. Divi- 
sión de este capítulo.—El problema ferrovario, Resumen 
histórico.—Las soluciones del antiguo régimen.—Hacia la 
normalidad.—El Estatuto ferrovario.—Comentarios. Juicio 
del general Primo de Rivera.—Hechos y estadísticas.— 
Longitud de líneas abiertas a la explotación hasta el año 
1926.—El material y el tráfico. —Tráfico de los ferrocarriles 
desde el año 1920.—Los ingresos.—Los ferrocarriles del fu- 
turo.—Nacionales.—Regionales.—Locales.—Resumen.— Fe- 
rrocarriles en construcción.—Disposiciones legislativas.—Ca- 
racterísticas de la solución del problema ferroviario,—El pro- 
blema carbonero.—Importancia por otros conceptos.—La 
crisis carbonera en España,—La crisis hullera mundial.— 
Soluciones anteriores a la Dictadura.—Las soluciones del 
período dictatorial.—Decretos del 27 de febrero de 1926 y 
del 23 de abril de 1927,—El convenio con Inglaterra.— 
Estatuto de la economía del carbón.—Supresión de las pri- 
mas. —Consecuencias de la implantación del Estatuto ear- 
bonero.—La protección a la industria nacional.—Los gran- 
des problemas agrícolas.—La industria olivarera.—El De- 
creto sobre el nuevo régimen de aceite de oliva.—Consecuen- 
cias.—La industria vitivinícola.—La protección a la industria 


vinícola.—El R. D. del 29 de abril de 1926.—Otras disposi- 


ciones.—La protección a la exportación de uva.—La pro- 
ducción naranjera,—Medidas protectoras del Gobierno.— 
Coordinación de las actividades productoras.—El Consejo 
de Economía Nacional.—Para qué ha sido creado el Con- 
sejo de Economía.—Quiénes forman el Consejo.—La labor 
del Consejo.—El Ministerio de Economía Nacional. —Su 
competencia.—Su labor. 


n 


La complejidad de la vida material de una na- 
ción moderna no permite el desarrollo de sus va- 
riados elementos en la indeterminación y confusión 


15 Dictadura 
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de un abúlico «laissez faire». La gran guerra, 
aun para las naciones que la pasaron en paz, de- 
mostró pujante la necesidad de una intervención 
orientadora del Estado en los procesos económicos 
nacionales. Como se ha puesto en evidencia en ca- 
pítulos anteriores, España, que con su sistema po- 
lítico dejaba en la incoherencia y el desorden los 
problemas más primordiales, dejaba igualmente en 
plena desorientación aquellos no menos urgentes, 
no menos vitales, aunque tal vez de consecuencias 
menos estridentes e inmediatas, que afectaban a 
grandes servicios como el de los ferrocarriles, o 
los grandes elementos de producción, mineros, in- 
dustriales o agrícolas. 

Estos principales recursos económicos y mate- 
riales son, sin embargo, indispensables en la vida 
de las naciones, especialmente en los tiempos más 
modernos, en que la competencia, la mayor densi- 
dad social, la creación de grandes centros urbanos 
ha producido toda una vida reglada y artificial del 
mundo, donde ya no se puede vivir, como antigua- 
mente, al calor del terruño o de los cerros natales 
que proporcionaban rústica satisfacción a las ne- 
cesidades primitivas. Las naciones van tomando 
cada vez más un aspecto urbano. Spengler llama a 
la civilización presente tel período de las grandes 
urbes», y la alimentación y subvención a las necesi- 
dades de todos los órdenes de las grandes colmenas 
y hormigueros humanos modernos necesitan, por 
parte del Estado, aun en tiempo de paz, una orga- 
nización, una intervención y unidad parecidas a 
las de un Ejército en tiempo de guerra. España, 
con ser más atrasada en su evolución material, no 
ha podido substraerse a esta ley. 
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Era preciso, pues, una reorganización de los ser- 
vicios de distribución económica y una coordina- 
ción productora que permitieran, con el máximo 
rendimiento de la potencialidad española, hacer fren- 
te al capital problema del equilibrio de la balanza 
comercial en un país como el nuestro, necesitado 
de una cantidad de artículos de importación, que ha 
de ser compensada, principalmente, por la exporta- 
ción de nuestros productos agrícolas. 


Las dos etapas de la obra de Fomento ` 


La obra reorganizadora y admirable de Fomento 
comprende, pues, dos etapas principales. La primera 
corresponde a la reorganización de los servicios y 
producciones vitales; a desenmarañar aquel caos 
económico en que se encontraba España al finali- 
zar el año 1923. Y una vez sentadas las bases de 
estos servicios y producciones importantísimas, la 
segunda parte, la obra constructiva: sobre esta base 
de orden, de coordinación de las fuerzas económicas 
nacionales distributivas y productoras, la sistema- 
tización y el desarrollo máximo de todas las ener- 
gías nacionales, para aprovechar, según frase del 
ilustre Ramón y Cajal, «todas las inteligencias es- 
pañolas que se pierden en la ignorancia y también 
todos los ríos que se pierden en el mars. 


División de la materia 
Dividiremos, pues, esta importantísima materia- 
en dos capítulos. En el primero, reorganización de 
servicios y producciones nacionales, describiremos 
la de estos problemas urgentes, ferrocarriles, car- 
bones, protección a la industria y a las grandes pro- 
ducciones agrícolas, orientadas desde el advenimien- 


t 
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to del Directorio hacia su completa solución. En el 
segundo, nos ocuparemos de la obra constructiva 
admirable del ministro de Fomento, que, como in- 
dicamos en el epígrafe, bien puede compendiarse 
bajo el título: «Reconstrucción integral de España». 


Revalorización de las riquezas españolas 


El desorden que imperaba, característico en la 
Administración Pública, con anterioridad a septiem- 
bre de 1923, debía necesariamente anular toda obra 
seguida y constructiva de valorización de las rique- 
zas españolas. Un ministro acometía el problema 
ferroviario en el sentido que fuera; la oposición, la 
obstrucción, el cambio gubernamental anulaban sus 
esfuerzos. Otro tomaba como bandera la política 
hidráulica profetizada por Costa; la política (no 
hidráulica, sino política pura) hacía estériles sus 
proyectos y sus planes, que yacían aburridos y em- 
polvados por los cajones de las oficinas ministe- 
riales. Y así sucesivamente la agricultura, la colo- 
nización, las carreteras, las minas se hallaban en 
un medio ambiente más triste e ineficaz que la es- 
terilidad completa: la semiesterilidad del desorden. 

Con el advenimiento del nuevo régimen, por el 
contrario, toda esa red de unión, mosaico externo y 
raigambre subterránea, de las comunicaciones, del 
suelo y del subsuelo nacional, se han transformado 
por la ordenación sistemática del transporte, del 
cultivo y la extracción, de superficie natural mal 
aprovechada en distribución y valoración continua 
de riqueza; se ha cambiado la tosca capa superfi- 
cial o profunda en espléndido manto, que para se- 
guir un símil ornamental pudiera parecer forma- 
do por riquísimo brocado en que se entrelazaran la 
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plata de canales y pantanos, el oro de las mieses, las 
esmeraldas de prados y regadíos, el azabache car- ` 
bonífero, el carbunclo de piritas y cobres,.. Y re= 
cuerda este nuevo y espléndido conjunto, esta ocul- 
ta España, hoy revalorizada, aquellas viejas pala- 
bras del hispálico Rey Sabio: «E Espanna es... com- 
plida de todo bien; e non ha tierra en el mundo 
quel semeie en bondad, nin se yguale ninguna a 
ella en fortalecas, et pocas ha en el mundo tan 
grande como ella». 

Apóstrofe tan sentido a la riqueza y bondad na- 
tural de esta nuestra Patria, que pudiera llamarse 
toda da tierra de María Santísima», o con el título 
con que llaman los norteamericanos a su país 
«God's own country» (el propio país de Dios)... si no 
la hubieran desaprovechado a porfía, en tiempos 
pretéritos, con su insensata política, sus mismos 
inmediatos poseedores, 

Nuestro propósito es, pues, describir someramen- 
te en los dos capítulos presentes la obra del Direc. 
torio y del Gobierno actual, que: 1.0 Remediaron 
aquel desorden y dieron solución a los problemas 
más urgentes, vitales para toda la nación o un sec» 
tor importante de la misma. 2.2 Emprendieron una 
magnífica obra constructiva de gran envergadura, 
destinada a transformar a España en un país de 
pleno y científico rendimiento económico, 
por el aprovechamiento sistemático de todos sus re- 
Cursos, 


Los grandes problemas urgentes. División de este 
capítulo ; 

Muchos fueron los grandes problemas vitales de 

esta indole que encontró, por decirlo así, en estado 


~” 
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de colapso el Directorio a su advenimiento, en 
todos los sectores de la vida nacional, a los que ex- 
tendió su acción impulsora y eficaz. Pero para no 
extenderme demasiado he de ocuparme solamente 
de reseñar la solución urgente de tres clases de pro- 
blemas que afectan a cada una de las ramas en que 
de ordinario se divide la Economía, y, por último, 
en la conexión y unión finalista de todos; tal vez 
es esta última la más importante. Dichos problemas 
urgentes, los principales resueltos o encauzados por 
el Directorio y el actual Gobierno fueron: 

1.0 En el ramo de transportes: El problema fe- 
rroviario. 

2.0 En el terreno minero e industrial: El pro- 
blema de los carbones y la protección a la industria. 

3.2 En el orden agricola: Varios problemas con- 
cretos muy importantes. de producción agricola, 
entre otros el del aceite, la naranja, la uva, el vino, 
etcétera, que afectan considerablemente a la eco- 
nomía nacional, 

4.2 Enel terreno de la conexión y organización 
de conjunto: La fundación y fructífera labor del 
Consejo de la Economía Nacional, y la ulterior for- 
mación del Ministerio de este nombre. > 

A trazar los rasgos fundamentales de estos im- 
portantes problemas dedico este capítulo. 


El problema ferroviario. Resumen histórico 
Desde que se construyó el ferrocarril de Barcelo- 
na a Mataró, el primero con que contó España, han 
surgido numerosas crisis que han planteado serios 
problemas. 
El más reciente de los conflictos ferroviarios, cu- 
yas consecuencias han llegado hasta nuestros días, 
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- se manifestó en los años anteriores y en los mismos 
que presenciaron la guerra mundial. Fué motivado 
por la falta absoluta de un régimen de transportes, 
que debían aumentar necesariamente con las de- 
mandas de un mayor servicio, y la carencia de ma- 
terial y medios económicos que para atenderlos 
existía. Conflicto que el Gobierno actual ha resuelto 
acertadamente con la elaboración definitiva de un 
régimen ferroviario hace años empezado; pero cuyo 
fin nadie veía llegar. 

Al finalizar el año de 1918, en plena crisis de la 
posguerra, para remediar el descontento de los 
obreros y atender a las continuas peticiones de 
aumento de jornal, se autorizó provisionalmente el 
aumento de un 15 por r00 en las tarifas ferrovia- 
rias. Fué el decreto célebre de Cortina, que pronto 
resultó insuficiente. El Estado hizo anticipos a las 
Compañías para que pudieran atender a los repe- 
tidos aumentos de sus gastos. Estos anticipos as- 
cendieron rápidamente a gran cantidad de millo- 
nes de pesetas anuales, como se verá más adelante. 
No obstante esto, resultaban insuficientes, pues los 
gastos habían aumentado, por lo menos, en un 150 
por 100. Se trató entonces, mediante una activa 
campaña, de conseguir otro aumento de tarifas, a 
lo que se opuso tenazmente el entonces ministro, 
señor La Cierva. Los proyectos de ordenación fe- 
rroviaria de La Cierva fracasaron, lo mismo que el 
patrocinado por el señor Maura a raíz de la catás- 
trofe del 21, y el del señor Argiielles del 22, que llegó 
a ser aprobado por una de las Cámaras consultivas. 

Esta crisis se fué acentuando y agudizando cada 
vez más por varias causas, como la depresión co- 
mercial, el desgaste del material y también la com- 
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petencia que hacen al ferrocarril sensiblemente las 
comunicaciones automóviles. Pero sobre todo, por 
el hecho de que, siendo las concesiones de las Com- 
pañías reversibles y estando algunas de ellas en pe- 
ríodo muy avanzado de reversibilidad, era natural 
y humano que no intentaran consumir en las líneas 
gastos onerosos cuando la propiedad de éstas había 
de pasar al Estado en un número de años no muy 
considerable. De aquí resultó que las Compañías no 
se decidieron de ningún modo a realizar las más 
-indispensables mejoras para la continuación de los 
servicios, sobre todo cuando los costos de carbón, 
de material y jornales y la implantación de la jor- 
nada de ocho horas, más dificultosa en los servicios 
continuos, etc., no habían sido compensados por los 
aumentos de tarifas, que por otra parte no podían 
consentir en gran escala los Gobiernos, sin grave 
quebranto para la economía general de la nación. 


Las soluciones del antiguo régimen 


Varias veces se intentó bajo el régimen anterior 
al 13 de septiembre de 1923 dar soluciones al pro- 
blema ferroviario; pero la política las hacía fraca- 
sar todas o las aplazaba. En este estado de cosas, 
ante la situación apremiante de las Compañías y 
la posibilidad tal vez de tener que llegar en algunas 
a una incautación de servicios, los Gobiernos del 
antiguo régimen propusieron esas soluciones pro- 
visionales que, resolviendo tan sólo los apremios 
de momento, no resuelven nada definitivo y suelen 
empeorar los conflictos. Así se fueron entregando 
a las Compañías los anticipos reintegrables que con- 
signo a continuación, de los que deduzco en los 
distintos años las cantidades reintegradas y trans- 


cribo, por consiguiente, sólo el balance anual en 
contra de las Compañias: 


Año 1920-21 . e +. . e o » e 92.096.151,94 
1021-22 +0 e-o . «0... 3171.075:589,78 
1922-2305 + e «e... 158.095.173,23 
1923-24 » © e ... e . 96.895.947,43 
1924-25 . e o +... ee 22.724.740,89 
1925-26: o o >` o » ...-21.837.428,80 
2.0 semestre del 26 . . . . . 7.819.523,57 


otv o y» 


Hacia la normalidad 


Al Directorio Militar estaba reservado el ordenar 
definitivamente el desconcierto ferroviario, que em- 
pezó a encauzarse rectamente por el Real Decreto 
del 31 de enero de 1924. Este Decreto comprende 
tres importantes artículos: En el primero se crea un 
Consejo Superior de Ferrocarriles, presidido por el 
subsecretario de Fomento, y del que forman parte 
las distintas personalidades que en él se detallan, 
El segundo artículo concede la prórroga transitoria 
del aumento de tarifas del 15 por 100; pero en el 
tercero se dispone que mensualmente y de un modo 
progresivo se deduzca el anticipo reintegrable, sin 
que esta reducción pueda afectar en modo alguno 
a los jornales de los obreros y demás agentes infe- 
riores de las Compañías. Como resultado de estas 
disposiciones se observa en los números anteriores 
la reducción considerable del saldo de anticipos de- 
bidos por las Compañías en los años posteriores 
al 23. Esta reintegración a la normalidad se confir- 
ma y establece definitivamente por el Estatuto fe- 
rroviario. 
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El Estatuto ferroviario 


El Consejo de Ferrocarriles, creado por el R. D. 
antes reseñado, debía ocuparse del estudio de un 
Estatuto ferroviario que diera una solución siste- 
mática y definitiva a este problema de interés na- 
cional. Y, en efecto, el 12 de julio de 1924 se dictó 
el Estatuto ferroviario, notable disposición que ha 
encauzado en una nueva etapa de prosperidad, de 
regularización, de claridad en la situación jurídica, 
de desahogo en la situación financiera, la cuestión 
de los ferrocarriles. 

Doy un extracto en los siguientes párrafos: Se 
compone el Estatuto de 17 bases y diferentes dispo- 
siciones, unas adicionales y otras transitorias. Se 
determinan en la base primera las características 
de conjunto del régimen ferroviario, agrupación de 
líneas, adquisición de material y mejoras, construc- 
ción de nuevos ferrocarriles y su explotación inde- 
pendiente de las redes actuales. Se ordena la deter- 
minación exacta del capital real para cada Empre- 
sa que quiera acogerse al régimen de este Estatuto, 
y, por último, se prohibe a las citadas Empresas 
contraer nuevas cargas hipotecarias u otras con 
caracteres de prioridad. En la base segunda se de- 
finen las Empresas comprendidas en este régimen. 
En la tercera se hace una clasificación general de 
las mismas. En la cuarta se crea la Caja ferrovia- 
ria del Estado, donde ingresarán como recursos los 
de la” Deuda especial ferroviaria, una consignación 
anual de los presupuestos, la devolución de los anti- 
cipos a las Compañías, la participación del Estado 
como coaccionista en la explotación de las líneas y 
z los aumentos de los impuestos del Tesoro que s0- 
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brepasen a los del año 23. Estos recursos se dividi- 
rán en dos cuentas independientes, una para mejora 
de las líneas actuales y otra para construcción de 
nuevos ferrocarriles. La Caja ferroviaria será autó- 
noma y dependerá del Consejo Superior ferroviario. 


En la base quinta se describe la Deuda especial fe- 


rroviaria. En la sexta se determinan reglas de trá- 
mite para los planes generales de ejecución de 
obras y adquisición de materiales, y en la base sép- 


tima se señalan normas para revisar la legislación - 


de ferrocarriles. En la base octava se trata del Con- 

sejo Superior de Ferrocarriles. Se indican sus atri- 

buciones, las obligaciones de las Empresas con re- 

«lación al Consejo y la forma de suspensión de los 

acuerdos del Consejo por el Gobierno. La base no- 

vena trata con vistas al consorcio y más tarde na- 

cionalización de las Compañías por el Estado, de 

la evaluación de los capitales de éste, del valor. 
real de los establecimientos y de los capi- 

tales reales de los concesionarios. 

En la importante base décima se trata de la fija- 
ción de tarifas. Se dividen en tres períodos: transi- 
torio, provisional y definitivo, y en la base undéci- 
ma se fijan reglas para su revisión. Las bases 12 
y 13 se ocupan de la distribución de los productos 
de las explotaciones entre el Estado coaccionista y 
las Empresas, a las que se divide en Empresas de 
activo saneado, de activo no saneado y con déficit. 
La base 14 se refiere al rescate de las concesiones 
por el Estado y las condiciones en que se ha de ve- 
rificar. La base 15 dicta reglas para la contabili- 
dad de las Empresas. La 16 se ocupa de las tropas 
de ferrocarriles y la 17 de la resolución de los pro- 
blemas del trabajo ferroviario y de las cuestiones 
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sociales. Se dispone en ellas que en los casos de re- 
versión o fusión, la transformación o unificación 
de sueldos, retiros, pensiones, etc., se verifique con 
el menor perjuicio posible para los obreros, y se 
marca así, una vez más, la orientación de la Dicta- 
dura de favorecer a las clases trabajadoras. 

Entre las altas disposiciones adicionales señala- 
remos, como más importante, el reintegro gradual 
de los anticipos a las Compañías, pero de modo que 
se concilie con la buena marcha de la explotación. 
Y de las disposiciones transitorias citaré, entre otras, 
la que se refiere a los gastos que se deriven de la 
implantación del servicio de ocho horas en las Com- 
pañías, gastos que se deben llevar en cuenta es- 
pecial. 


Comentarios. Juicio del general Primo de Rivera 


a 


Con el Estatuto ferroviario ha resuelto la Dicta- 
dura definitivamente un problema vital para Espa- 
ña, que le legó en el más angustioso desorden la 
antigua política. 

Para enjuiciar sintéticamente sobre esta dispo- 
sición, nada mejor que reproducir el luminoso re- 
sumen que sobre ella publicó el general Primo de 
Rivera en un artículo de 4A B C» (1). «En el impor- 
tante sector, dice, de las comunicaciones ferrovia- 
rias, la ordenación en vigor no es sino el primer es- 
calón del plan trazado; las Empresas, en período 
ya muy avanzado del plazo de su concesión, no es- 
taban dispuestas a sacrificar nuevos gastos para 
mejoras de trascendencia en las explotaciones y 
su ampliación, y mediante el nuevo régimen que 


(1) 1 de enero de 1927. 
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el Directorio implantó se han asociado con el Ese 
tado, el que, huyendo de nuevos gravámenes para 
el contribuyente, ha emitido un empréstito especial 
ferroviario, con cuyo importe y por medio de su 
órgano, el Consejo Superior de Ferrocarriles, viene 
a ser coaccionista con las Compañías, las interviene 
técnicamente, fiscaliza su marcha y explotación y 
con un criterio unificador que permite grandes eco- 
nomías en los gastos de administración prepara, con 


gran beneficio para el país, el momento no lejano - 


de la nacionalización de los ferrocarriles, sin desaten- 
der la necesidad de la creación de nuevas líneas y 
mejoramiento de las existentes, que fatalmente 
abandonaban las Empresas ante la cercana caduci= 
dad de las concesiones. Al amparo del nuevo régi- 
men las mejoras van plasmando en hechos con hala- 
gadora rapidez y hoy se construyen importantes 


ferrocarriles, subastados ya en el año que acaba, - 


en una extensión de más de 500 kilómetros.» 


Hechos y estadísticas 


Puede decirse que desde el año 27 el ritmo ferro- 
viario español entra en una nueva era de prosperi- 
dad ya iniciada en el 24 e incrementada en los años 
sucesivos. A continuación intento ilustrar estos 
asertos con algunos datos estadísticos. 


LONGITUD DE LÍNEAS NUEVAS ABIERTAS A LA 


EXPLOTACIÓN HASTA EL AÑO 1926 
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Ya se va, pues, notando el gran incremen- 
to que, como resultado del nuevo plan ferro- 
viario, han de experimentar en su desarrollo los 
ferrocarriles españoles. Desde la aprobación del nuevo 
plan sólo ha habido tiempo para empezar 16 nuevas 
líneas, algunas de las cuales, de gran importancia, 
están ya casi terminadas. En los gráficos 29 y 30 se 
dan a conocer los actuales ferrocarriles en España, 
así como los que están en construcción y proyecto 
y datos numéricos referentes a dividendos, caracte- 
rísticas del tráfico y salarios. 


— El material y el tráfico 


También se observa un notable incremento en la 


- calidad y en la cantidad del material ferroviario. 


Bien sabido es que las principales líneas españolas 
cuentan con coches de viajeros tan excelentes como 
las mejores del extranjero. Por datos bastantes 
aproximados que tenemos a la vista, podemos calcu- 
lar que el número de coches y vagones en circula- 
ción es de unos 80.000, de los que corresponden a 
coches de lujo unos 190, a I. clase unos 1.150, a 
2.%, 1.170, y a 3.*, unos 2.900. 


TRÁFICO DE LOS FERROCARRILES DESDE 


EL AÑO 1920 
Números de Toneladas 
Años viajeros facturadas 
1920 97.783.036 33.105.648 
1921 105.043.178 32.722.863 
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- Número de Toneladas 
ES _facturadas_ 
1922 107.922.430 32.910.285 
1923 115.042.142 35.848.217 
1924 118.419.289 43.302.632 
1925 117.883.215 41.489.060 
1926 117.892.409 41.869.676 


1927 115.254.408 45.471.079 


Los ingresos 


Los ingresos en las Compañías han ido sin inte- 
rrupción en aumento desde hace bastantes años. En 
los primeros momentos del nuevo régimen este 
aumento se hizo notar fuertemente, y desde enton- 
ces ha seguido ascendiendo de un modo progresivo. 


1020. AMD 
A E S O OGO 
1922. eose .... . . e e e 657.000.000 
t2 s aa A 
LOTA 185 200000. 
Ta A oa 32. 00:000 
1920.20 A 746.200.000 
A E s 915:625.346 
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Los ferrocarriles del futuro ; 
Resuelto el problema ferroviario, en cuanto al 


desorden del pasado, el ministro de Fomento ha 
enfocado el porvenir de los ferrocarriles desde un 
punto de vista amplio, por lo que ha trazado y apro- 
bado un magnífico plan. De este modo, tan vital or- 
ganización de transporte alcanzará a los últimos y 
más apartados rincones de España. n 

A continuación inserto una breve reseña de las 
líneas y el número de kilómetros de los tres grupos 


LAA 


= En que el ministro dividió su proyecto, o ses líneas 

~ de interés nacional, regional y local: ê 

; Nacional $ 

š aS - Kms. 
Zamora a Santiago, por Puebla de Sanabria 403 
De Vigo al de Zamora y Santiago . . +. 130 


Santiago a Coruña y Betanzos. . . . . 103 
Sahagún a Burg0S. . +... ....... 120 


Miranda a Trespaderne . . . ..... 54 
Jaca a Sangliesa. . . . ..... E 73 
Desde Lérida a Saint Girous . . . . + 70 
5 Lérida a Teruel por Caspe . ..... 273 
De Teruel al de Cuenca a Utiel. . . . 100 
Cuenca Duel e oo o 122 
Baeza-Requena . . .. o...» o 310 
De Baeza a la Encina s. «s e e. 235 
De Totana a la Pinillá . . . ..... 32 
gaia Granada =s s o... +... o 70 


s Terea a Setenil ooo oe e a aa 131 
— Palma Mpaímogo. -o 85 
= Talavera a Villanueva de la Serena. . . 141 
> De Tole BajgaS.. . ......-. 1Ó , 
= De Guadalajara a Alcaraz . . . . . .. 165 A 
` De Madrid a Burgos. . . . . . As 250 
Circunvalación a Madridw. . . . . . . 70 


_Mahón-Ciudadela. +... ... +... 55 
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FERROCARRILES X 10 local 


En construccion 
Urgente CONSÍTUCCION  sesosesso 


regional 


León-Palanquinos 


Palgncia-Guardo > . . .... . .... 93 

VIA SIZAria: o 25 

SOFIA EDETOMO noise 123 > 
Logroño-Pamplona . . ....... + 117 
Sadaba-Sangllesa . . . . . ...... 56 
Pamplona-Los Alduides. . . . . +. + . 30. 
Castejón-Calatayud . . ........ 100 
Tardienta-Castejón. © . . . . . +... + 100 
_Balaguer-Puigcerdá . ©... sosoo 110 
Basella-Berga. o e eo... bs 60 
E O A 154 
Tarracone POD aoioci o a a a 110 
Lérida-Tortosa <<... ..>. 110 
Almansa-Requena. . . . e. eceso . 80 
Alicante-Alcoy>. e ooe e «377 

Torre del Mar-Águilas. . . . ... .. 310 
Granada-Torre del Mar . ..... +... 96 
Málaga-San Fernando . . . sese. 236 $e 
Zufre al de Zafra a Huelva. . . . . . 45 ES 
Fuente de Arco-Santa Olalla. . . .. . s5 Y 
Cáceres-Ciudad Real. . . . ¿..... 250 E: 
Ciudad Rodrigo-Río Tajo. . . . . .. +. 168 HS 
Alberche-Malpartida. . . . ...... 215 > 
Talavera-AlmoroX. +... ... .. .-. 68 3 
DE NS E 108 S- 
Béjar-Fuente de San Esteban. . . . . + 74 
Cifuentes-Caminreal . . ..... s. 156 
Sigiienza-Molina . . s. es oee. 80 3 
Zaragoza-Caminreal . . . . esses. TG ¡28 
Caminreal-Vidal del Rio. . . . . d.. 37 S 
Cuenca-La-Roda +... . «e». 100 


Valdepeñas-Alcaraz . . . 


Algunos de Mallorca ` 
Suma. . . . . . . . . . . . 4.089 


Durcal-Motriz. . .......«. ... 65 
Coruña-Corcubión . . -s-e e < . s . . 115 


-—Ribadesella-Gijón. . . +... . .. +. 80 
ph T o tiemelo ace ca ce. 77 
San Martin-Lieres . . e o oe s sss 57 

_Riaño-Cistierna . . . oe soson. 40 
Pedernales-Bermeo . ......... pS 
Munguía-Bermeo . +... . . +... .. 24 
Estella-Marcilla. . . .'. ...... +. 54 
Pamplona-Santisteban. . . . +... +. + 70 
Barbastro-Boltaña. . . . +. . PS 87 
Tárrega-Balaguer. . ...» . +... +. 45 
Manresa-Solsona. . e . se seess 50 

= Igualada al de Tarragona-Pons. . . . . 15 
A Reus-Monroig. >... oee ee e 16 
> Lécera a Puebla de Hijar . . .... . + 27 

Badajoz-Fregenal de la Sierra . . . . . 123 
Medina-Benavente. . . . .. +... . +. 115 
Del de Urango a El Orrio al de Vitoria a . 

O Mártires... ns 15 
Motrella-VÍBaroZ.. . . . +...» 5 60 
Castellón-Lucena . . . . es ee. x 48 
Oos a Chae a A 48 
Cullera-Gandía ea a a AN 30 
Almendruco-Vélez Rubio. . . . . . + +. 44 
Lucena=Lonja. . . «ita. esa 50 


- — San Juan del Puerto-La Rábida. . 


Salamanca-Fermoselle . . . ...o.no.o..o o... ` 80 
Puebla de Sanabria al de Medina de Riose- 


¿Co a Palanquinos . . e. . . se «> 102 
Valladolid-Tordesillas. . . .. .. n e 35 
Rubl a Mertorel. ===: 10 
Guadalajara-Cifuentes . . . . ... . . 70 
Toledo-Navahermosa . ..... cso 70 
Villaseca-Villaluenga. . . ... o e. 14 
Quintanar del Monte. . . .. bese 35 : 
Salén-Linares. i~. to aN 1.3 
ENoOyelda- Elche, <<. e cea. 20 
Do 1 A AS 30 
Bolillos-Almonte r 0» 20 


TO e ecs oL a S 1.877 


Resumen 
Ferrocarriles de interés nacional. . . . . 3.176 
Ferrocarriles de interés regional . . . . 4.089 
Ferrocarriles de interés local . . . . . . 1.877 


Cote is IS 


Ferrocarriles en canstrueción Jo 
De los ferrocarriles que quedan arriba anotados, 
muchos de ellos están terminándose; otros en cons- 
trucción más atrasada. Sin embargo, puedo dar 
como de muy próxima realización, por lo avanza- 

do de los trabajos, los que a continuación indico: 


De-Gijón=8 Ferrol. ooo... 521 
Ontaneda-Calatayud . . . .... > >. 424 
TOO SA 26 
Lérida-Saint Girons. .-.. . ess eo 175 
Ripol-Puigcardá cio... iaa 51 
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Kms. 

Alcañiz-San Carlos de la Rápite . . . + 150 ` 
Águilas-Cartagena . . . . . AS 97 
Huelva-Ayamonte. . ......-.- 61 
Ávila-Peñaranda. . o o o ce oo e «2. 69 
Zumárraga-Zumaya. . . >. >. e.. 32 
Viona Eta o e ea a N 70 
Mulá-Murcia—> 130 80 
Puertollano-La Carolina . . .... +. . 114 
Urozco-Cifuentes o... 37 

ANA AN SR 1.707 


La realización de este plan total tan vasto ha de 
llevar a la circulación ferroviaria española a un 
notable grado de extensión e intensidad, cual co- 
rrespunde al nuevo ritmo de trabajo fecundo y de 
prosperidad general que el orden, el buen gobierno 
y la inteligencia de sus directores permite desarro- 
llar en ios momentos presentes, 


Disposiciones legislativas 


Innumerables son las disposiciones que el Direc- 
torio y el Gobierno actual han tomado con relación 
a materia tar extensa como son los ferrocarriles y 
la organización, concesiones, etc., relativas a los 
mismos. Ante los ojos tengo volúmenes tan sólo 
de los índices de éstas. Sin embargo, para la curio- 
sidad del lector no he querido dejar de extractar 
en una nota algunas que me han parecido de inte- 
rés, por referirse también a otras actividades. 


NOTA (1) 


R. D. de 23 de noviembre de 1924 sobre la aplicación 
de la ley del 29 de abril de 1920 relativa al impuesto 
Z 


AZ 
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Características de la solución del problema 
ferroviario 
El protlema ferroviario ha sido resuelto, pues, Pe 
con unas medidas características y efectos muy 
favorables, según se hace resaltar en los gráficos. 
Es un problema en que todos los intereses que pu- 
dieron parecer encontrados salen, sin embargo, ar- 


de transporte de ferrocarriles mineros.—R. O. de 10 de 
enero de 1925, que exime de los requisitos del artículo 
141 del Reglamento de alcoholes a las expediciones de 
las Compañías ferroviarias en servicio de remesa inte- 
rior.—R. O, de 9 de junio de 1925 que aplica la de 
15 de septiembre de 1924 a las peticiones de concesiones 
de ferrocarriles, que por su indole total puedan ser afec- 
tadas por el Decreto-ley de 8 de marzo de 1924.— 
R. D. de 6 de octubre de 1925 que aprueba el proyecto 
de reglamento provisional del Consejo Superior de Fe- 
rrocarriles.—R. O. circular de 3 de noviembre de 1925 
de la Dirección General de Sanidad, que aplica el re- 
glamento sanitario de 6 de junio de 1925 sobre boti- 
quines de los ferrocarriles y lo extiende a metros, tran- 
vías, etc.—R. D. de 8 de noviembre de 1925 que auto- 
riza la carpeta y títulos de la Deuda de ferrocarriles.— 
R. D. de 18 de diciembre de 1925 relativo a la reorga- 
nización del Consejo Superior de Ferrocarriles.— 
R. D. de 5 de marzo de 1926 que aprueba el plan de 
ferrocarriles de urgente construcción.—R. D. del 2 de 
diciembre de 1926, donde se amplía el plan preferente 
de ferrocarriles de urgente construcción, aprobado 
por R. D. de 5 de marzo de 1926.—Entre los numerosos 
Decretos que conceden anticipos para mejora de mate- 
rial, citaré el de rọ de diciembre de 1926, que amplía 
el anticipo a la Compañía de Andaluces para la adqui- 
sición de 500 vagones.—R. O. de 19 de febrero de 1927 
en que se determinan reglas para enajenar los haberes 
de las Compañías de ferrocarriles.—R. D. Ley de 5 de 
abril de 1927, en el que se modifican las leyes de fe- 
rrocarriles secundarios estratégicos de 1905 y 1912, la 
de ferrocarriles complementarios del 28 de diciembre de 
1912 y las leyes especiales para su construcción.— 
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mónicamente mejorados con la solución y se re- 
suelve definitivamente el estado jurídico y de he- 
chu de las relaciones de las concesiones reversibles 
para con el Estado: 

1.2 Como se ve, ha aumentado el tráfico y la ac- 
tividad de las Compañías, aun en las circunstancias 
desfavorables por ía competencia de transportes. 

2.0 Han mejorado los intereses de las Compa- 
ñías, que dan dividendos desacostumbrados y cuen- 
tan con medios desahogados para su explotación. 

3.2 Los salarios de los obreros tienen un incre- 
mento desde 1914 y son respetados como primera 
condición en las disposiciones del Gobierno. 

4.2 Por último, el Estado, teniendo en cuenta 
la íntima conexión que lo relaciona con la organi- 
zación ferroviaria, por ser una parte integral de la 
vida nacional, por el carácter reversible de las con- 
cesiones al Estado, y, por último, por los anticipos 
suministrados, ha establecido el consorcio, la unión 
jurídico-administrativa con las Compañías, prepa- 
ración de la futura nacionalización, con lo que en- 
globa a aquélias en la formación de un plan de me- 
joras considerables de que estaban tan necesitadas. 
España intensifica y mejora notablemente así sus 
comunicaciones, en el momento en que en Ingla- 


R. D. de 15 de abril de 1927, relativa al abono de horas 
extraordinarias a los obreros ferroviarios.—R. D. Ley 
del 3 de diciembre de 1927 que aprueba las modifica- 
ciones en pliegos de condiciones del ferrocarril Tánger- 
Fez.—R. D. de 26 de febrero de 1928: En él se autoriza 
a la fábrica de Trubia para suministrar material ferro- 
viario al Estado.—R. D. de 18 de julio de 1928 que 
aprueba el Convenio internacional ferroviario sobre la 
estación de Canfranc y sobre la vía de comunicación 
con la estación francesa de Forges de Abel. 


terra se reúnen los directores de las Compañías, 
alarmados ante la pérdida de muchos millones de 
libras esterlinas. Por ello resulta altamente presti- 
gioso para nuestra patria y para su ministro de Fo- 
mento la resolución tan acertada de este problema 
vital y urgente. 


EL PROBLEMA CARBONERO 


El segundo de los importantes problemas que.ha 
encauzado hacia una satisfactoria solución la ac- 
ción de la Dictadura es el problema carbonero. 
Para dar una idea de la importancia de esta produc- 
ción nacional, he de decir que la de Asturias sola- 
mente correspondía el año 1924 a cuatro millones 
de toneladas. Es, por consiguiente, el importe para 
el consumidor, contando a 36 pesetas 10 céntimos 


la tonelada a bocamina y unas 30 pesetas el arras- . 


tre, la cifra de 264.400.000 pesetas. La producción 


de Asturias tan sóle representa un 36 por 100 de. 


la producción minera total del reino, y la capitali- 
zación de esta industria a sólo un 10 por 100 su- 
pone una riqueza aproximada de 3.120.000.000 de 


pesetas. 


Importancia por otros conceptos 


Además de la importancia económica, este pro- 
ducto tiene un interés preferente para la defensa 
nacional, por ser con gran diferencia ef más impor- 
tante combustible de producción propia. Desde el 
punto de vista social viven de esta industria sólo en 
Asturias, según datos aproximados referentes al 
año 24, los obreros siguientes: 
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Minas. .. . 29.888 
Aglomerados. <<... .......0.. E 
Forestales A A a NI An AE, 20 RI 3.300 


: 33.469 
Ferrocarriles y puertos carboneros. . . . 3.200 


Total. . . . . . . . . . . = . 36.669 ; 


La erisis carbonera en España i 
Antiguas y complicadas son las causas de la cri- 
sis carbonera en España que provocaron diversas 
medidas de protección en los Gobiernos anteriores, 
Las causas de la dificultad en la explotación de la 
cuenca asturiana, a la cual he de referirme princi- 
palmente, por ser la más importante de España, son 
muy complejas y requeriría su análisis un libro 
entero. Dada la índole de esta obra, voy a limitarme 
a señalar las principales: 

1.2 Circunstancias geológicas y geográficas. Sien- 
do el carbón asturiano de buena calidad media y 
- formación normal, toda la cuenca de Asturias se 

resiente, sin embargo, de los grandes plegamientos 

a que las capas carboníferas fueron-=sometidas en 

tiempos geológicos. Esto ha influido desfavorable- 

mente de tres maneras, en la extracción, calidad y 

transporte: a) en la extracción, dificultándola por 
el pronunciado declive de las capas, en vez de la 
horizontalidad que tienen otras cuencas, las ingle- 
sas, por ejemplo; b) la presión a que en muchas 
áreas esos fuertes plegamientos han sometido a 
pe las capas de hulla, lo que ha determinado una tri- 

-turación interna de ésta, de donde resulta una ma- 

yor cantidad de menudo y de carbones sucios que 
la que en proporción se encuentra en cuencas ex- 
tranjeras; c) el costo mayor del acarreo desde la 


mina a ci puerto O centros de embarque, im E 
do por el perfil abrupto y montañoso de la cuenca. 

-A estas condiciones industriales desfavorables ES 
hay que agregar un descenso en el rendimiento 
obrero, que del año 1914 al 1924 baja de 100 a 83; - 
un costo del doble en la vida de éste, y un descenso 
considerable en los beneficios de las Empresas, a 
pesar de los enormes capitales invertidos en ellas, 
según se manifiesta en el cuadró siguiente: — 


CAPITAL RS 
Amortización y bene- 


Capital invertido ficio neto 
E i Cifra Cifra 
Años Ptas. índice Ptas. fadica 
1914. . +. 79.645.000 100 20,39 100 ` 
1924. . . 207.460.000 260 3,75 1 


Por consiguiente, se ve claramente que la crisis 
hullera española presentaba caracteres dificilísimos, . 
pues además de los defectos propios resultaba en ella 
una decadencia evidente en el rendimiento del tra- 
bajo, en la satisfacción de necesidades elementales 
de la vida obrera y en el estímulo necesario de-un 
beneficio para las Empresas. Por esto se crearon 
periódicamente esos grandes conflictos económico- 
sociales que afectaban a España entera, y que han 
sido remediados tan sólo esporádicamente, en pri- 
mer lugar, con la gran prosperidad transitoria de 
la gran guerra, y en segundo, con otra de mucha 
menos importancia durante la última toega mi- - 
nera inglesa, 


ae 


La crisis hullera mundial 
A esta crisis hullera española hay que agregar y z 
sobreponer el influjo todavía más deprimente que 
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sobre ella ejerce, por la competencia inevitable, la 
crisis hullera eurcpea, principalmente inglesa. Es- 
paña, como es natural, no puede cerrar sus fronte- 
ras a la importación de hulla extranjera. Mas aún, 
como veremos más adelante, por ciertos convenios 
con Inglaterra, tiene que importar un cupo anual 
de toneladas a tarifa arancelaria reducida. De aquí 
que los precios tan bajos y la buena calidad de la 
hulla extranjera tengan que influir con su compe- 
tencia en los mercados españoles. 

Para dar una idea de lo ardua que es hoy día esta 
competencia, indicaré que en Inglaterra están ven- 
diendo las minas sus productos a pérdida. Duran- 
te el año 1926 se han vendido las hullas con un 
chelín y medio de pérdida aproximada por tonelada. 
Durante el primer trimestre de 1928 la pérdida 
media en la venta ha sido de ọ peniques 34 cénti- 
mos por tonelada. Y la provincia del Sur de Gales, 
que es la que más exporía a España, ha vendido con 
una pérdida de 1 chelín 5 peniques y 69 céntimos de 
penique. Si a esto se agregan las subvenciones del 
Gobierno inglés, que desde agosto de 1925 a mayo 
de 1926 invirtió en ellas más de 20 millones de li~ 
bras, se comprenderán las dificilísimas condiciones 
de competencia con que lucha la industria carbo- 
nera española. 


_ 


Soluciones anteriores a la Dictadura 

Con anterioridad al régimen dictatorial, las solu- 
ciones aplicadas, más que soluciones, fueron reme- 
dios provisionales, ineficaces siempre a la larga. Se 
tenía establecido un régimen de primas por tonelada 
de hulla, que ya desde el año 1922 subían a más 
` de 26 millones de pesetas. Se obligaba también a 


ciertas industrias al consumo de un tanto por cien- 
to de hulla española, Pero nunca se ocuparon con 
eficacia de una sistematización o estudio detenido 
del problema, que por ser de importancia tan con- 
siderable ha de atraer toda la atención y auxilio 
“del Estado, no esporádicamente, sino con carácter 
de solución estable y definitiva. 


Las soluciones del período dictatorial 


Desde su advenimiento, el Directorio se preocupó 
de orientar hacia una solución tan importante 
problema, 

En mayo de 1924 se nombró una Comisión de 
estudios que emitió un luminoso dictamen oficial 
sobre el asunto. El año 25 se nombró otra Comi- 
sión numerosa, y otra en noviembre del mismo año. 
Y en enero de 1926 se creó el Consejo Nacional del 
Combustible, dividido en dos ramas: la primera 
había de ocuparse de los combustibles sólidos, y la 
segunda de los combustibles liquidos, en los que 
entraban principalmente el petróleo y los productos 
derivados de la destilación de la hulla. 


Decretos del 27 de febrero de 1926 y del 23 de 


abril de 1927 


El Decreto de 27 de febrero de 1926 fué dictado 
como medida transitoria, mientras no dictaminaba 
sobre asunto tan complejo el Consejo Nacional del 
Combustible, y a proposición de éste. Este impor- 
tante Decreto, en el que se hacía notar la crisis 
profunda de la industria hullera y donde se seña- 
laba que el consumo nacional superaba a la produc- 
ción casi en un 30 por 100, contenía acertadas dis- 
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posiciones relativas al consumo obligatorio del car- 
bón nacional para las industrias protegidas, las Em- 
presas de servicios públicos y las que gozan de pro- 
tección arancelaria efectiva. 

. Se consentían, para la mejor adaptación, las si- 
guientes tolerancias de tanto por ciento de consu- 
mo de carbón extranjero: a las Compañías de fe- 
rrocarriles un 15 por 100 en los expresos y un. 
IO por 100 en el resto. -A las fábricas metalúrgicas, 
que consumían la totalidad de carbón nacional, se 
les obligaba a continuar; a las que consumían más 
del 50 por 100, a hacer lo propio en la misma pro- 


- porción, y a las de menos del 50 por 100 a elevar su 


cupo hasta esta cifra. Las fábricas de gas en su 
totalidad consumirían la totalidad de carbón nacio- 
nal. A las de electricidad, azúcar, tejidos y cemento 
se les concedía una tolerancia de 20 por 100. Se 
regulaba asimismo el consumo de la marina mer- 
cante y la de guerra y la de otras industrias se- 
cundarias. Se fijaban también los precios de ven- 
ta y se declaraba la subsistencia de las primas 
vigentes. 

Por último, se daban reglas sobre la clasificación 

de los carbones y se preceptuaba la sindicación de 
los productores y una limitación em la produc- 
ción. 
El Decreto del 23 de abril de 1927 prorrogaba 
por un año el del 27 de febrero de 1926, con algunas 
ligeras modificaciones. Continuaba hasta la im- 
plantación del Estatuto el régimen de primas por 
tonelada de carbón que se habían prorrogado desde 
el 15 de octubre de 1925. Estas primas eran distin- 
tas, según el destino de la hulla, y a continuación 
doy el cuadro de las últimas .vigentes: 
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Por transporte al interior . . . 2,50 ptas. por t, 


Por transporte a otra provincia. 3,25 » » » 
Cabotaje al litoral. . ... . . . 2,00 » » 
Id. id. id. contiguo. . . 3,00 »  » » 
Id. id. id: opuesto. . . 5,50 » =p 
EXPOFACIÓN:. <<. 0... . 00 do A 


Para satisfacer estas primas se disponía a pro- 
rrateo tan sólo de los ingresos de Aduanas por el 
carbón importado sobre las 750.000 toneladas a 
arancel reducido del convenio con Inglaterra. 


El convenis con Inglaterra 


En octubre de 1922 un tratado de comercio con 
Inglaterra fijó en 750.000 toneladas la cantidad de 
carbón inglés que había de ser rebajada en sus 
derechos arancelarios en cuatro pesetas oro por to- 
nelada sobre la tarifa vigente. La Dictadura ha mo- 
dificado dicho convenio en 1927, y ha concedido 
una rebaja, no fija, sino del 40 por 100, en la tarifa 
segunda del arancel en vigor a cada momento. 

Además de estas importantes disposiciones, la 
meritoria labor del Consejo Superior del Combus- 
tible se traduce en numerosas otras legislativas, de 
las que extracto someramente algunas en la nota (2). 
Pero su obra importantísima es la creación del Es- 
tatuto de la Economía del carbón, del 6 de agosto 
de 1927, cuyo principal contenido quiero indicar en 
las siguientes líneas. ; 


NOTA (2) 


Reales Decretos de 18 de junio, 11 de septiembre y 
10 de octubre y Reales órdenes de 13 y 25 de octubre, 
que regulan la compensación a los productores por 
recaudación obtenida sobre el carbón extranjero impor- 
tado.—Reales órdenes de 4 y 5 de noviembre de 1925, 
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- Estatuto de la cosnomian del carbón 


Se divide en doce bases y contiene disposiciones 
adicionales y transitorias. En la primera base se 
detalla el objeto del nuevo régimen, que es primor- 

- dialmente el mejor aprovechamiento y máximo ren- 
dimiento de las explotaciones, y regula la distribu- 
ción, consumo, precio y las compensaciones que co- 
rrespondan al Estado por sus auxilios y la marcha 

i regular y económica de las empresas. El Estado, 
por su parte, auxiliará a las Empresas para toda 
clase de mejoras y también ejercerá funciones de 
intervención, 

En la base 2.* se'indican las condiciones necesa- 
rias para que las Empresas ingresen en el régimen, 
y es condición indispensable para ello que tengan 
carácter nacional, según el Decreto del 30 de abril 
de 1924 de protección a la industria nacional. Tam- 
bién se hace en esta base una clasificación general 


la primera sobre subsistencia temporal de la prima de 
2,10 por tonelada hasta fin del año, y la segunda, que 
fija la prima a 2,50 por tonelada.—R. D. de 8 de enero 
de 1926, por el que se crea el Consejo del Combustible.— 
R. O. de rọ de noviembre de 1926, en la que se dispone 
que a partir de esta fecha los productores no puedan 
realizar ventas más que a industriales matriculados, 
con anterioridad por lo menos de seis meses, salvo 
excepciones que se indican.—R. O. que declara apli- 
cables al cok, del mismo modo que a los carbones mi- 
nerales, los preceptos del R. D. número 1.337.—R. D. del 
26 de abril de 1927 que regula la obligación del consumo 
del carbón nacional con determinadas tolerancias.— 
R. D. del 9 de agosto de 1927 relativo a la intervención 
del Estado en la explotación de carbón.—R. D, de 14 de 
agosto de 1927 que aprueba el modelo de la declaración 
para importáción de carbones.—R. D. del 17 de agosto 
; de 1927 que dictá bases para la ordenación de los de- 
ES .pósitos flotántes de combustibles sólidos y líquidos. 


a: 
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de las Empresas, según su carácter técnico y por los 
auxilios que reciben. 

En la base 3.* se puntualizan las inejóras de pro- 
ducción y utilización por la formación de cotos de 
explotación ventajosa y la agrupación de entidades 
explotadoras, por la promoción de cotos de consu- 
mo, y la adquisición de materiales y obras e insta- 
laciones de mejoras en las explotaciones y servicios 
complementarios. 

En la base 4.% se crea la Caja de Combustibles 
del Estado, con dos secciones de cuentas indepen- 
dientes, referentes a combustibles sólidos y líquidos. 
En la sección 1.* los ingresos estarán constituidos 
por una consignación anual del presupuesto, por 
productos de la negociación de la deuda especial de 
combustibles nacionales, por los intereses y reinte- 
gros de auxilios a Empresas y la recaudación de 
Aduanas por derechos de arancel y lo recaudado 
por un canon de venta por tonelada, otro canon de - 
0,75 pesetas por tonelada del carbón y productos 
similares extranjeros que no procedan de naciones 
de derechos arancelarios consolidados, y además el 
importe del impuesto del transporte por mar y paso 
de frontera. Estos son los principales. 

Los fondos de esta Caja se aplicarán especialmen- 
te a auxilios a las Empresas, concesiones de crédito, 
investigaciones y primas de exportación. 

La base 5.2 se ocupa de la protección del Estado 
a las Empresas, que se dividen en los grupos A y B, 
según que reciban auxilios de carácter comercial o 
auxilios con garantía de carbón en venta e indi- 
rectos. 

En la base 6.8 se establecen disposiciones para el 
consumo, clasificación de los productos, precios de 
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venta, contratación, distribución, inspección y san= 
ciones. La base 7.% se ocupa de la evaluación del 
capital de las Empresas del grupo A, o sea las que 
reciben auxilio comercial. La base 8.* del reparto 
de los beneficios de estas mismas Empresas, y la 
9.% de ambos conceptos en casos especiales. La 
base 10.2 trata de las atribuciones del Consejo Na- 
cional del Combustible y de las obligaciones de las 
Empresas con relación la Consejo. La base 11.* de 
la intervención e inspección del Estado, y la 12.* 
del problema del trabajo y cuestiones sociales 
obreras. 

S En las disposiciones adicionales se fijan princi- 
palmente reglas de trámite para el ingreso de las 
Empresas en el régimen del Decreto, y en las dis- 
posicienes transitorias se ordena que hasta que la 
producción de las Empresas ingresadas no repre- 
sente un 75 por 100 del censumo de las industrias 
obligadas quedará en vigor el R. D, de 23 de abril 
de 1927. ; 


Supresión de las primas 

Por R. D. de 18 de febrero próximo pasado han 
quedado suprimidas las primas que he indicado 
antes. Han quedado subsistentes las disposiciones 
que obligan a las industrias nacionales protegidas 
a un consumo de un tanto por ciento importante de 
carbones españoles, Para dar una idea de las can- 
tidades pagadas a la industria carbonera por estas 
primas durante el año 1927, incluyo a continuación 
el siguiente cuadro, según datos del Consejo Supe- 
rior del Combustible. Son las cantidades gue se in- 
dican hasta el mes de septiembre, cantidades paga- 
das v las demás aprobadas para su pago. 


rre a A G O a a la a ia A A A A NN IS 


AÑOS, 1920 21 22 23 24 25 26 27. 


a delad CARACTERÍSTICAS ve, TRÁFICO | 


| FERROCARRILES 
a GRAFICOS ` 
DIVIDENDOS 
ANOS NORTE MZA ANDALUCES 
ata 920 Gae e E 0'00 
; Ji da 22:97 VOS 10'00 
; S : a ¡IL RS OO E 2200 12:84 

gi -=P , 

y y 1923... BO 2200 0 15'00 

SIMZA. 

X í .. LAA ESO ALO 15'00 
ES ote l S 1925: O 2000 ra 22'50 
per 3 
E | og A Ia A 2250 
|| (Andaluces Bar oe ó0 oao o 5'00 


lst 

IN ANOS TONELADAS VIAJEROS 
X Kilometra : 1920....... 33.105.640........97.783.036...... 
> PRE 1921...... 32.172.863... 105.043.178... ....15,222 
S o? 1922. <39. H0 205i 107.922.430 15.266 
2 Viajeros Y s 1923... 35.848.217 ....... 115.042142........15.341 
z Sodas’ 1924-.. 43.302.632... 118.419.287... 15.413: 
$ de, |. 1925.......41.489.060........117.883.315........15.526-- 
E ej 1926... 42.120.656.......119.036.787.........15.867.- 
pS 1927........45.471.079.......115.254.408 16.139 
A A A A a AN a z a RE AI R. AI + 
S| ANOS 192021 22 23 24 25 26 27 j 


SALARIOS 
SALARIOS HORARIOS INDICE 


ANOS 


1925 


AÑOS 1914 1920 


KILOMETROS 


ANOS 
1920 
1923 


1927 


FIN DEL 
PROYECTO 


15.250 
1/534/ 
16.139 


CANTIDADES QUE SE ADEUDAN POR COM- ; 
PENSACIONES DEL AÑO 1927 ; 


} a de marzo de 1927 +. . . 1.411.567,00 ptas. 


+ abril y BD 75 E 

»  màyo EDI SL 

» junio ES 823.379,18 » 

» julio A 922.285,43  » 

» agosto >... -JON88O ON 

> septiembre » ... 931.696,70 »- 

» octubre >=»  . . . `680.150,07 >» 

» noviembre »  ... 967.515,97 » 

> diciembre » . . . 1.083.585,76 » 
Total. .. .. . . e 10.211.100,69 ptas. 


Consecuencias de la implantación del Estatuto car- 


bonero = HA 

Los datos eii expuestos demuestran 
la enorme importancia que para la economía na- 
cional tienen las orientaciones conseguidas por la 
implantación del Estatuto de carbones. Mejor que 
yo ciertamente ha de ser comentado el espíritu y 
la importancia de la medida por los luminosos pá- 
rrafos de la exposición del Decreto-ley que a conti- 
nuación transcribo y que lo fundamenta en ¿Un es- 
píritu de sacrificio por parte de productores y uti- 
lizadores de carbón, así como del propio Estado, 
ante el reconocimiento de los riesgos constitutivos 
y no adventicios de la actual situación europea y 
ante el deber de servir al resto del país: una procla- 
mación por parte del Gobierno de la conveniencia 
nacional en este problema de apuntar a la política 
financiera sólo a través de la económica y social 
y de confiar el aomente final de los ingresos pú- 
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blicos al incremento de la producción privada y 
al enriquecimiento de los contribuyentes: una pre- 
visión legal para abordar con el esfuerzo particular, 
amparado por el oficial, la mejora sistemática de 
los medios de producción y aprovechamiento en 
la investigación científica, en el capital, en la téc- 
nica, en el trabajo y en la enseñanza; la ratificación 
del respeto a la propiedad privada mientras que no 
hiera al interés público, traducida en el premio y 
la sanción de las agrupaciones, estructuraciones y 
fusiones de productores y consumidores que hayan 
de conducir a la baja de los costes de extracción y 
fabricación; el planteamiento definitivo del proble- 
ma geográfico del carbón en España, cuyos princi- 
pales focos de consumo y zonas de producción son 
excéntricos y opuestos, y el remedio a esta causa 
de carestía y mal abasto por un enlace orgánico de 
minas, trenes, puertos y depósitos, que por su carác- 
ter público resguarde a los consumidores menos re- 
sistentes, que son el mayor número; y la división del 
trabajo, separando el industrial del comercial por 
la agrupación de empresas que quede encargada del 
mercado y la manumisión por una Caja Nacional 
de los productores no acreditados para negociar 
resguardos de depósitos.» 

«Finalmente es también designio del nuevo régi- 
men de la Economía del Carbón la definición de ca- 
lidades, clasificación de tipos y formación de mez- 
clas para que queden atendidas las necesidades 
del país, sin perjuicio de que subsista en favor del 

_ comercio exterior una importación bien conocida 
de ciertas clases, aliviado un día por la exportación 
de otras en que nuestra producción pueda rendir 
selección y abundancia. Y como resorte esencial 
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del régimen queda la decisión de intervenir oficial- 
mente en el precio y condición, producción y destino 
de los carbones para que ni una industria trans- 
formadora nacional carezca: del combustible ex- 
traido en el país que se le reconozca necesario; ni 
un minero de la producción española, que hasta hoy 
no llega a abastecer las tres cuartas partes del 
mercado interior, caiga en el paro por desvío de 
los compradores, entregados, sin justificación su- 
ficiente, a la importación extranjera. Esta conju- 
gación en la economía española de la producción 
y en el consumo está desarrollada en el Estatuto, 
hasta prever eficazmente un imperio de equidad 
que en función del precio del carbón extranjero 
condicione el precio interior y el coste y procure 
el flexible acomodo al consumidor solidarizado.» 

De este modo ha quedado encauzado hacia 
orientaciones definitivas este” importante proble- 
ma de la Economía Nacional. > 

En el curso del año último fué publicado por el 
Ministerio de Fomento el Real decreto de Orde- 
namiento del comercio de carbones en los puertos, 
medida complementaria de las disposiciones del 
Gobierno dictadas para “estimular el consumo de 
carbones nacionales. 

El conjunto de medidas adoptadas ha dejado 
sentir grandemente sus beneficiosos efectos en las 
explotaciones hulleras. Las existencias acumuladas 
en las minas en época de menor actividad comer- 
cial, atribuíble, en parte, a una mayor producción, 
han ido decreciendo, y hoy escasean determinados 
tipos y clases, merced a una intensa demanda, fa- 
vorecida por la mejoría de la situación de la indus- 
tria hullera en los países extranjeros. 


unos nueve. millones de toneladas, viniendo 


- millones. 
S En cuanto a la distribución del consumo, como 
2 ` orientación, pueden tomarse las siguientes cifras: 


$ : Millares 
l LR : : , toneladas 
Ferrocarriles. o o. o... «<. 2200 
Navegación, Pesca, etc.. «© . . . . `. 1.000 


Metalurgia, Construcciones metálicas . . 2.000 
‘Gas; Elcctricidad s e a rss 800 


AZUCAR os 300 
Fábricas de cemento, cal, etc.. . . . . 400 
Industria vidriera, Cerámica. . . . . + 125 
Minas, Productos químicos, etc... TR 500 
Tejidos, aprestos, etc. +... e > .«.. . 200 
Consumo doméstico, Servicios públicos, etc. 1.425 
E E : 9.000 


Por referirse parte de las disposiciones anteriores 
a lo que se llaman industrias protegidas, y por ser 
también el R. D. del 3o de abril de 1924, llamado 
de protección a la industria nacional, una dispo- 
sición impulsora de la productividad española que 


ciente desarrollo, y asimismo a las que se dedican 
a la exportación, señalaré, siquiera sea muy so- 
z - meramente, el citado Real Decreto. En él se re- 
cuerda el Decreto del 2 de mayo de 1917 que estuvo 
vigente hasta el 31 de diciembre de 1922 y que tee 


El consumo de awn es eñ la actualidad de 


Ta importación del extranjero a cubrir la deficiencia. i 
de producción, que puede estimarse en unos dos 


protege a las industrias. nuevas u otras de insufi- . 
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nía por objeto favorecer a ciertas industrias, fun- 
dadas en nuestro territorio, y otras que pudieran 
implantarse al comienzo de su desarrollo, o en la 
lucha con las desventajas económicas. 

La protección del Estado, según ese Decreto, se 
ha de prestar por exenciones de tributo, protección 
` arancelaria, tarifas especiales de transportes ma- 
rítimos y terrestres, pedidos del Estado y-conciertos 
y contratos para la defensa nacional. Además se 
indican auxilios, que se prestarán: a) por acuerdos 
de protección indirecta; b) por préstamos en efecti- 
vo del Banco de Crédito Industrial; c) por garantía 
de intereses, que será del 5 por 100, sin que exceda, 
en el presupuesto general de cada año, de diez mi- 
llones de pesetas; d) por compensaciones a las com- 
pañías que se dediquen a la exportación, y por de- 
claración de utilidad pública y expropiación forzosa, 
en algunos casos. 


Estarán estas compañías bajo la inspección del 


Consejo de la Economía Nacional y se clasificarán 
en industrias nuevas, industrias de insuficiente des- 
arrollo e industrias de exportación. Se determina 
como condición indispensable que estas industrias 
sean nacionales y se establecen reglas para con- 
cretar este carácter, como son, que por lo menos: 
1.9, dos tercios de los consejeros sean españoles; 
2.0, el 75 por roo del capital social igualmente; 
3.0, el personal empleado lo ha de ser en el 80 
por 100 y se permiten tres años para llegar gra- 
dualmente a esta proporción; 4.9, las materias em- 
pleadas habrán de ser españolas y se tolerará un 
margen de precio de 15 por 100 con las extranjeras. 
He' aquí brevemente reseñado este importante 
decreto de fomento de la industria nacional. 
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LOS GRANDES PROBLEMAS AGRÍCOLAS 


La tan extensa labor agraria de la Dictadura 
puede distinguirse en dos importantes modalidades 
para su exposición en este libro. La primera de que 
me he de ocupar en este capitulo se refiere a 
problemas concretos, delimitados, sea por el pro- 
ducto, sea por la zona productora, pero todos ellos 
importantísimos para mantener la Agricultura, 

—_ principalmente la de exportación, 2 la altura ne- 
cesaria. Es indispensable, en efecto, en nuestro 
país para el desarrollo de la Economía nacional 
mentener un gran cupo de productos agrícolas 
para exportar, que suplan así en la lucha de la ba- 
lanza comercial a las importaciones que nos gra- 
van con exceso, si bien en estos últimos años va 
mejorando rápidamente este déficit de aquella ba- 
lanza desfavorable. Las industrias agricolas ex- 
portadoras de más interés, a las que ha alcanzado 
la obra de la Dictadura, son principalmente la oli- 
varera, la viticultora y la naranjera, de las que re- 
señaré las principales disposiciones beneficiosas en 
los siguientes párrafos. 


LA INDUSTRIA OLIVARERA 


Para los pintorescos países que reflejan sus fron- 
-dosas colinas en el espejo azul y plata del Medite- 
rráneo, el árbol de la paz, símbolo de prosperidad 
y Cultura y fuente de riqueza y de bienestar, es el 
olivo. Moteando con sus lunares verde-oscuros los 
cerros, ya amarillos, ya rojizos, de las provincias del 
Sur y el Este de España, fueron los olivares en 
nuestra Patria extenso venero de riquezas, funda- 
mento, hasta cierto punto, de todo un aspecto de la 


vida agrícola, familiar y doméstica, pues proporcio- 
na el olivo al agricultor de nuestro Mediodía una 
parte principal de su alimento, con las clásicas 
«tostadas de pan y aceite», doradas a la lumbre en 
invierno, y el fresco y apetitoso (gazpacho anda- 
luz» veraniego. 

La gran guerra, que ha subvertido tantos valores, 
que ha cambiado tanto la fisonomía del mundo, 
trastocó en sentido favorabilísimo a España el, pro- 
blema aceitero. Conocido en todo el mundo el ex- 
celente aceite de oliva español, al cesar temporal- 
mente la exportación de otros países competidores, 
se ha producido el fenómeno de su valoración, de- 
bido principalmente, repito, a la coyuntura de la 
guerra, pues, a decir verdad, Francia e Italia esta- 
ban muy adelantadas con anterioridad a nuestro 
país en los procedimientos de refinamiento y en 
el manejo de la exportación y conocimiento y do- 
minio de los mercados. 

Introducido el aceite español en todos ellos, des- 
arrollados enormemente el cultivo y la exporta- 
ción, fué preciso que los exportadores españoles 
se preocuparan muy seriamente de conservar el 
terreno ganado. Para hacer converger hacia el 
bien común los intereses, en apariencia encontrados, 
de productores, comerciantes y consumidores, ento- 
có con acierto notable el Gobierno del Directorio el 
problema, mediante el R, D. de 8 de junio de 1026. 


El Decreto sobre el nuevo régimen de aceite de 


oliva 

En este Decreto, en que se comprende y se valo- 
riza la importancia de ese genuino producto espa- 
ñol, al que llama en su primer artículo tel aceite 
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de oliva, aceite por antonomasia», se abarcan to- 
dos los diferentes aspectos del problema, pero con 
; la vista puesta siempre en mantener la conquista 
de esos mercados mundiales conseguidos, para los 
cuales se reservan en absoluto los aceites de oliva 
nacionales sin mezcla de ningún vtro inferior. 
Para el consumo nacional, por el contraric, w 
permite la mezcla con aceites de semillas nacio- 
nales, a excepción de las de algodón. En orðen al 
consumo interior, el citado Decreto clasifica los 
aceites en inferiores o superiores a cinco grados de 
acidez. Declara a los primeros aptos para el consu- 
_mo y admite los segundos con la condición de que 
sean previamente sometidos a una refinación `o 
- desnaturalización. Distingue también el aceite de 
- oruje para fines industriales, y el aceite de oliva 
mezclado con el de cacahuete o pepitas de uva, 
Que se autorizará en casos excepcionales. Asimismo 
clasifica los aceites industriales en secantes y no 
secantes. Se ocupa de los derechos arancelarios 
de las semillas oleaginosas. Una de las partes más 
importantes del Decreto se refiere a la baja de de- 
rechos y a la admisión temporal para su reexporta- 
ción de aceite de oliva extranjero, Esta trascenden- 
tel medida tiene por objeto el poder reguiar los pre- 
cios favorables de exportación áe los aceites espa- 
-fioles en los años de cosecha corta en España y 
abundante en otros países productores, Se sujeta, 
como es natural, a ciertas restricciones, cuales son 
la de que no puede efectuarse la reexportación 
sino por la misma aduana de entrada. Éstas serán 
solamente. las de Tarragona, Máiaga, Sevilla, Cá- 
diz y Valencia, y la reexpedición se hará en un 
- Plazo de un mes de la entrada, Se somete a un gra- 


ES para compensar el costo de transporte a puer z 
- tos de embarque, de los naturales. y se dictan dis- 
posiciones para la inspección de la pureza de dichos. 
aceites, Se gravan en un céntimo por kilo para 
propaganda colectiva. También se prescriben en ; 
este Decreto disposiciones sobre los gravámenes de - 
la expurtación, la que será libre para el aceite es- 
pañol de cliva en envase apropiado y marca regis- 
= trada. Igualmente se establecen sanciones impor- E 
tantes para los infractores de estos preceptos le- 
gislativos. Y con utras disposiciones relativas a la 
difusión ¿e la enseñanza oleícola, y al mejoramiento  — 
de la elaboración del aceite, mediante una restric- 
ción, progresiva de tres meses a un mes, del pe- 
riodo de molienda, se completan estas notables me- 
didas en pro de una de las más pe pp... 


ciones agrícolas de España. ES 


Consecuencias EE 


E: problema de la exportación e importación del 
aceite fué mel entendido por los pasados Gobier- 
nos. La entrada regulada y sistemática, para su 
reexportación, del aceite extranjero asegura ahora 
en los años de cosecha escasa una lucha venta- 

` ` josa del aceite de marca española en los mercados. 
Unidos aquéllos al español se satisfacen las nece- 
sidades exportadoras en las mismas condiciones 
que si se hubiera produci te en los anos de próspera 
cosecha. - 3 
Mas no sólo en lo referente a la exportación ha me- 
jorado la industria olivarera nacional, sino en la mis- 
ina produccion se hacen sentir los efectos del Real 
Decreto-ley del 8 de junio de 1926, bajo la ilustrada 
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SS y eficaz vigilancia y lapor de la Comisión mixta del 

- aceite y el establecimiento de amrilios servicios in- 

formativos para el perfeccionamiento de la técni. 

ca exportadora. Un hecho además muy significa- 

tivo de la continuación de la prosperidad de esta in- 

SE: dustria agrícola, así comc de la confianza del agri- 

£ cultor en el porvenir olivarerc, es la enorme ex- 

s tensión que van adquiriendo en España las super- 

= ficies oleícolas, que desde el año 1913 al 1926 ha 

aumentado en 214.313 hectáreas. En 1926 eran 

éstas 1.694.201. Hay que hacer notar, como se ve 

en el gráfico n.° 32, donde se expresa la exportación 

de dicho producto, tan importante para nuestra eco- 

nomía, que España en el año 1927 produjo de accite 

casi el doble que el resto del mundo. Y es también 

este dato un Índice demostrativo d2 lo que significa 

para España esta gran producción y del acierto del 
Gobierno al encauzarla tan favorablemente. 


LA INDUSTRIA VITIVINÍCOLA 


Mai pudiera un jerezano dejar de alabar en este 
capítulo a ese producto español que dulcifica el 
paladar cuando es un suaye caldo de moscatel o 
de Málaga, que robustece y alimenta el organismo 
cuando toma la forma del sano y nutrido vino de 
Valdepeñas o el Priorato, que compite con los más 
renombrados tintos extranjeros cuando madura en 
las ieraces campiñas de la Rioja y es un néctar do- 
rado cuanúo trasegado de las viejas botas de las 
bodegas jerezanas deslumbra con su brillo en la 
copa, acelera el ritmo del pulso y exalta la imagi- 
nación y la fantasía del que lo saborea. Cual si tras- 
fundiera en su espíritu toda la fuerza añeja y pa- 
-ciente de los rayos del sol, que año tras año caldea- 
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ron las cepas os sobre las ardientes colinas 
-albarizas jerezanas, o toda iə energía y vitalidad 
concentradas durante siglos en las soleras, que la 
vejez va purpureando de sangre en las naves in- 
mensas y silenciosas de las bodegas de Jerez de la 
Frontera. ¿Cómo no alabar y exaltar ese jugo ri- 
quísimo, exprimido de la soleada uva en nuestro 
otoño incomparable, en ese sin igual mes de la ven- 
dimia andaluza, cuyos recuerdos, entremezclados 
con los de la niñez, acuden en tropel a mi imagina- 
ción, y para cuya poética grandeza y alegría pare- 
cen compuestos los magníficos versos del a 
yate de Venusa: 


¿Aut cum decorum mitibus pomis caput 
Autumnus arvis extulit, 

Ut gaudet insitiva decerpeus pyra 
Certantem et uvam purpurae...» 


¿Pues cuando el otoño yergue de entre los cam- 
pos su cabeza coronada de sazonados frutos, cómo 
se goza el campesino al recoger las peras que él 
mismo injertó o las uvas émulas de la púrpura...» 


La protección a la industria vinícola 


Numerosas disposiciones se han tomado para 
proteger a esta importante producción española. 
Si en el aceite España supera con creces a la pro- 
ducción mundial, en cuanto al vino es el tercer 
país productor del mundo. Alcanzan a cubrir sus 
viñedos cerca de un millón cuatrocientas mil hectá- 
reas, y producen alrededor de 20 millones de hec- 
tolitros de mosto un año con otro. El valor del 
vino preducido puede calcularse en 800 millones 
de pesetas. 


- Tan importante producto fuéffavorecido por el 
Gobierno dictatorial por las Le E 
nes siguientes: 
En la R. O. de Gobernación del 4 7 enero de 
1924 se legislaba, a instancias de la Dirección ge- 
- neral de Sanidad, sobre la potabilidad de los alco- 
- holes industriales, a los que se exigía una gradua- 
ción de 96 a 97 grados. A 
El R. D. del 1.2 de septiembre de 1924 vino a 
proteger a la viticultura en mucha mayor escala. 
En éste, sólo se permitía el uso de alcohol vínico 
para el encabezamiento del vino y la fabricación 
de mixtela; se establecía un límite en la producción 
- anual del vino, y se exigían depósitos en cantidad 
E suficiente para el desarrollo de la industria. 
Se establecía además una graduación mayor de 
96 a 97 grados para los alcoholes de orujo o pi- 
queta. Pero se limitaba, sin embargo, el privilegio 
de encabezamiento para el alcohol vínico siempre 
que no excediera su precio de 254 pesetas el hecto- 
litro. Disponía también dicho decreto otras varias 
ventajas, como un régimen arancelario severo 
contra las bebidas alcohólicas extranjeras, la su- 
presión del impuesto de transporte y mayores pla- 
zos para la devolución de la pipería. 
Finalmente, una medida muy importante de este 
- Decreto fué la devolución del impuesto de alcoholes 
sobre vinos secos de más 14 grados, que antes so- 
: lamente se aplicaba a los vinos dulces. 


El R. D. del 29 de abril de 1926 E 
El 14 de julio de 1925 se designó una comisión 
on 08 elementos técnicos para estudiar el problema 
; R del vino y de los alcoholes, J, remitido su extenso 


-y laborioso infrme al Consejo de la Economía Na- 
cional, dictaminó éste. El Gobierno recogió todos 
estos estudios en un importantísimo R. D, en que 
se: regula el régimen de los vinos y alcoholes. No 


puedo analizar más que muy someramente, por su 3 


extensión considerable, esta tan detallada disposi- E 
ción, que se contiene en 7 Títulos. Se refiere, en su- 
` ma, a los siguientes conceptos. Establece una regla- 
mentación apropiada a las definiciones del vino y 
„bebidas alcohólicas y a las prácticas permitidas y 


- prohibidas en su preparación. Reglamenta el ré-. 


gimen de fabricación, importación, exportación, em- 
pleo, tributación y ventas de alcoholes; concede pri- 
vilegios en uso de boca a los vínicos y exige a los 
demás la rectificación por encima de los 96 grados ` 
centesimales. Otorga un régimen especial, por con- 
diciones locales, a Galicia, La Alpujarra, Serranía 


- de Ronda y Baleares. Obliga a los importadores de 
gasolinas y benzoles extranjeros a adquirir alco- 


holes de orujo y melazas en un 4 por 100. Esta- 
blece también una Comisión vitivinícola o Junta de 
este nombre con elementos del Consejo de la Eco- 
_nomía Nacional. Modifica el reglamento de la renta 
de alcoholes respecto a las devoluciones sobre los 
vinos secos y dulces exportados. Confirma las exen- 
ciones del impuesto de transportes en el embar- 
que de vinos y bebidas alcohólicas. Marca limita- 

ciones a la extensión del cultivo de la vid y a las 

nuevas instalaciones de alcohol de cereales, sólo au- : 
torizadas mediante desnaturalización. Estimula la 
sustitución, en lo posible, del cultivo de la vid por el 

algodonero; medidas éstas encaminadas a 2 disminuir 

la sobreproducción. 

Por último, i inicia un régimeg de declaraciones de 
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los cosechas y de las ventas de productos, aa 
la enseñanza de la viticultura, regulariza los arbi- 
trios municipales y provinciales, y señala sanciones 


5 contra ios contraventores de este Decreto, que fa- 
a voréce de modo decisivo y completo tan importante 
S industria española. 


Otras disposiciones 


; i Además de éstas se han dictado otras varias dis- 
a posiciones sobre viticultura. En la nota n.° 3 reseño 
muy brevemente las más interesantes. 


La protección a la exportación de uva 


No ha olvidado nuestro Gobierno la protección 
a la exportación de la uva, que tanto interés repre- 


NOTA (3) 

= Circular del 19 de octubre de 1925 de la Dirección 
General de Rentas Públicas que ordena la tributación 
por campañas a los fabricantes de aceites, vinos, etc.— 
R. D. de 20 de febrero de 1926 que modifica varios 

- artículos del R. D. del 19 de junio de 1924 sobre la 
constitución de la Cámara oficial uvera de la provincia 
de Almería.—R. O, de 19 de julio de 1926 que aprueba 
las bases y conjunciones que se insertan, elevadas a la 
Dirección General de Agricultura por la Junta pro- 
vincial de las pasas moscatel de Málaga.—R. O. del 13 
de octubre de 1927 que establece la tasa mínima para 
la uva en las provincias de Toledo, Ciudad Real y Al- 
bacete.—R. O. de 30 de abril de 1927, sobre reglas para 
la concesión de Pósitos a los fabricantes de alcoholes 
neutros o desnaturalizados.—R. O. del 26 de abril de 
1927 sobre facilidades para el encabezamiento de los 
vinos de los criadores exportadores de vinos, que sean 
además fabricantes de aguardientes compuestos en la 
misma localidad.—R. O. de 7 de diciembre de 1927 que 
resuelve las instancias presentadas por los criadores 
exportadores de vinos de Jerez de la Frontera y la Aso- 
ciación Nacional de Vinicultores e industrias derivadas. 


de Almería, a las de Málaga y Alicante bajo la 
forma de pasas. Se ha constituido para protección 
de este ramo la Cámara Uvera de Almería, se han 
efectuado asiduos trabajos diplomáticos con el Go- 
bierno de los Estados Unidos, que impidió la impor- 
tación de la uva almeriense, bajo pretexto de estar 
contaminada de la mosca mediterránea. 

También hay que mencionar la R. O. de 31 de 
enero de 1927 que estableció la Camara Pasera de 
Levante, y por la del 22 de junio de 1927, en la que 
se aprobó su reglamento. 


LA PRODUCCIÓN NARANJERA 


Por último terminaré esta larga reseña de fecunda 
legislación y medidas de protección a las produc- 
ciones de gran interés para España, con la reseña 


de algunas referentes a la producción naranjera.. 


Como datos estadísticos diré que la producción na- 
ranjera española es aproximadamente de ro millones 
de quintales métricos, de los que se dedican más 
del 90 por 100 a la exportación. El valor aproxi- 
mado de la exportación naranjera supera a 200 mi- 
llones de pesetas. (Gráfico n.° 31). 


Medidas protectoras del Gobierno 


La necesidad de una intervención y sistematiza- 
ción de este ramo de la producción nacional hizo 
que el Gobierno convocara una conferencia nacio- 
nal naranjera en el mes de de 1926, y como 
consecuencia de una propuesta de dicha conferen- 
cia, por R. O. del 11 de diciembre del mismo año, 
fué creada la Junta naranjera. 

Los fines encomendados a dicha Junta son los 
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Sani para algunas provincias de España, como la 
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de intensificación de la propaganda, fomento de la 
cooperación, proposición al Gobierno de medidas 
favorables, y estudio de las condiciones y medios de 
los mercados nacionales y extranjeros, del régimen 
comercial, consumo, transporte, sanidad, etc. 

A poco de su formación la Junta tuvo ocasión de 
actuar con mucha eficacia, con motivo de la helada 
de la región de Levante, que deteriorando las naran- 
STe jas amenazaba con el descrédito comercial a causa 
a de una exportación realizada en condiciones inde- 
ES bidas. El jefe del Gobierno, a propuesta del vice- 
presidente del Consejo de la Economía nacional, 
dictó la R. O. de 7 de enero de 1926 que somete la 
naranja a la inspección del Estado por medio de 
Juntas locales y de puertos, y también en las fron- 
teras. Esta intervención consiguió un alza eficaz 
aquel año en los precios de los mercados. El año 
1926 celebró la Junta tres sesiones en la ciudad de 
Valencia, el año 1927 ha celebrado la Junta otras 
sesiones, en las que atendió al problema de los 
transportes, entre otros. 


Coordinación de las actividades productoras 


Para terminar este largo capítulo, en el que, sin 
embargo, se ha extractado y reducido la materia 
cuanto ha sido posible, indicaré una medida de ex- 
traordinaria importancia: la creación de un orga- 
tismo cuya necesidad se hacía sentir fuertemente 
en España, que tiene numerosos precedentes en 
países extranjeros, y que ha sido el impulsor y el 
coordinador de todos los esfuerzos industriales es- 
pañoles, a los que ha encauzado y dirigido del me- 
jor modo, para compaginar el interés particu- 
lar dentro de la organización del interés general: 


EXPORTACIÓN DELA:NARANJA | 8 
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800 
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PRODUCCIÓN DE 
Y EL RESTO DEL MUNDO 


300 
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este organismo es el Consejo de la Economia Na- ES 


cional, 
3 


: - Rx A x 
EL CONSEJO DE ECONOMÍA NACIONAL 


Fué creado por el R. D. del 8 de marzo de 1924. 
En el primer pleno celebrado. por este Consejo, el i 
general Primo de Rivera expresó” claramente en las 
siguientes palabras la idea del Gobierno al crear este 
útil y fecundo organismo: «(Cuando en funciones de 
Gobierno hube de intervenir en la confección de un 
trabajo internacional, toqué los defectos de acopla- 


miento que hacían recaer casi exclusivamente esta 


labor en una cuestión personalísima. La dificultad 
de tener un criterio en materia tan importante que 
puede requerir urgentemente la misma índole del 
asunto sin tener a mano todos los asesoramientos, 


todas las informaciones, todas las estadísticas, to- 


dos los elementos, en suma, me hizo entender en- 
tonces que para fortalecer mi flaqueza había de 
proveerme de un organismo que nunca creí llegara 
a ser tan perfecto y que vinieran a formarle perso- 
nas de tanta valía y mérito. Al contemplarlo ahora, 
renace en mí cierta tranquilidad y se alejan las in- 
quietudes que me asaltaron. Ahora ya podremos aco- 
meter la verdadera entraña de estos problemas de 
los tratados de Comercio, en cuya concepción han 
de tenerse en cuenta forzosamente las compensa- 
ciones que requieren unos intereses con respecto a 
los otros.» 3 

El R. D. ley del 16 de febrero de 1927 establece 
ciertas modificaciones en la constitución y atribu- 
ciones del Consejo. Actualmente funciona como va- 
mos a indicar. - 


Para qué ha sido creado el Consejo de Economía 


Los fines propios del Consejo de Economía son: 
1.0 Unir en estrecha solidaridad todas las fuerzas 
productoras de la nación. 2.% Servir los grandes in- 
tereses colectivos y marcar la orientación de la po- 
lítica española, en relación al comercio exterior. _ 

En suma, podríamos decir que elabora un sen- 
tido nacional de economía. Por esto el Con- 
sejo, como órgano de investigación y de recopilación, 
de ordenación y divulgación de cuanto pueda inte- 
resar a la Economía Nacional, actúa como Cuerpo 
consultivo del Gobierno. 


Quiénes forman el Consejo 


El Consejo de Economía Nacional está constituí- 
do por tres clases de elementos: 1.0 El elemento 
técnico oficial. 2.0 La representación corporativa. 
Y 3.9 La representación electiva. El elemento téc- 
-nico oficial lo constituye el presidente (que lo es 
actualmente el presidente del Consejo de Ministros; 
el vicepresidente, don Sebastián Castedo, y, por úl- 
timo, lós vocales y la secretaría general; en total, 
107 personas. La representación corporativa está 
formada por 73 vocales propietarios que representan 
Instituciones Agrícolas, Confederaciones de todas 
clases, Asociaciones Mineras, Mercantiles, etc. A 
estos vocales propietarios corresponden otros tantos 
vocales suplentes. La representación por elección se 
hace entre los productores de importancia, entre 
los que se escogen 39 vocales propietarios y otros 
tantos suplentes. En resumen, el total del pleno lo 
forman 331, a los que se pueden añadir 259 aseso- 
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res. En 1927 didia 169 entidades colaboradoras 
del Consejo de Economía Nacional. 
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La labor del Consejo eT 


El año 1925 el pleno del Consejo celebró siete se- 
siones durante el mes de junio, en las que se discutie- 
ron los convenios comerciales con Alemania, Austria, 
Bélgica y Suecia. Más adelante, el mes de noviem- 
bre, se celebraron dos nuevas sesiones, en las que se 
discutieron los convenios de Comercio con Checo- 
eslovaquia, Hungría, Finlandia y Siam. La comi- 
sión permanente celebró 13 sesiones, en las que ase- 
soró y resolvió infinidad de asuntos. El año 1926 ce- 
lebró el pleno ocho reuniones para discutir el dicta- 
men de la Comisión de estudio de la producción vi- 
tivinícola. Más adelante, el 25 de mayo, se discutió 
la moción del Ministerio de Hacienda referente a 
la modificación genérica de los derechos arancela- 
rios. Durante el año 1927 el pleno estudió la tabla 
de valores oficiales de otros años y la Comisión per- 
manente celebró cinco sesiones y otras varios reunio- 
nes para elecciones parciales de asesores y vocales. 


El Ministerio de la Economía Nacional 


El Consejo de la Economía Nacional ha realiza- 
do una importantísima labor, no efectuada nunca 
hasta ahora en España; labor de coordinación de 
intereses, de estadística, de conocimiento de nece- 
sidades y posibilidades económicas. Pero resultaba 
su labor incompleta. A pesar de los meritísimos 
esfuerzos de su Presidente, señor Castedo, no re- 
sultó siempre su trabajo todo lo completo que hu- 
biera sido de desear, y tomaba a veces el carácter 
de coordinación de intereses particulares, muy 


q E 


vastos e “importantes, sin duda, pero sin llegar a 
una orientación -verdaderamente nacional, E 
; Este es el reproche que se ha hecho de modo 

sS general a los grandes organismos, representativos . 

exclusivamente de intereses. Que corren el pe- 
ligro « de caer, en su orientación, dentro del radio de 
acción de algunos aia intereses ii 
coaligados. 

Para evitar la posibilidad de semejante defecto, Ea 
que hubiera utilizado su labor de modo peligroso E 
pará nuestra Economía, el Gobierno ha tenido el. 
gran acierto de crear el Ministerio de la Economía 
Nacional, que ha de imprimir a la intervención gu- 
bernamental en las cuestiones económicas de Es- 
paña el carácter plenamente nacional, de orde- 
nación sistemática y de interés general, que po- 
día no haberse alcanzado plenamente en la esfera 

más restringida y exclusivista del Consejo de Eco- 

- nomía Nacional, que ahora queda incorpo al 

- Ministerio. a z 


Su competencia 


En la nota n.° 4 damos la parte dispositiva del 
Decreto de 3 de noviembre de 1928, de reorganiza- , 


NOTA wa 


El decreto a reorganización de los Departamentos 
Ministeriales. 


= La parte dispositiva del decreto dice así: 

¿Artículo 1.2 La administración del Estado español 

se dividirá en los siguientes departamentos ministeria- pa 
les: Presidencia y Asuntos Exteriores, Justicia y Culto, 
Ejército, Marina, Hacienda, Gobernación, Fomento, Ins- 
trucción pública y Bellas Artes, Trabajo y Previsión y 
Economía Nacional. 

ES 2.2 Integrarán el peso de Presidencia 


ción de los Ministerios, en que se indican los cen- 

a E tros y Direcciones generales que quedan afectos, z 
por ella, a cada uno, y que pueden interesar al . 

lector. 3 ; ; 


y Asuntos Exteriores los servicios y centros que a con- . 
tinuación se enumeran: Consejo del Estado, Secretaría 
general de Asuntos Exteriores, Dirección general de Ma- 

- rruecos y Colonias, Consejo Superior de Aeronáutica,- : 
Junta Calificadora de Aspirantes a Destinos públicos, 
Comisión del Motor y del Automóvil, Comité de Cultura 
Física, Patronato Nacional de Turismo, Oficialía mayor 
y Secretaría auxiliar. La Secretaría general de Asuntos 

_ Exteriores será desempeñada por un funcionario de la 
carrera diplomática con categoría de embajador, que 
disfrutará el haber legal que le corresponda, más una 
gratificación anual de 12.000 pesetas, y en ella se orga- 
nizarán los servicios y centros que dependan actualmen- E 
te del Ministerio de Estado. X 

Art. 3.2 Los Ministerios de Justicia y Culto y Ejér- 
cito conservarán la organización, funciones y. servicios 
que actualmente poseen los de Gracia y Justicia y Guerra, - 
respectivamente. í > 

Art. 4.° Los Ministerios de Marina y Gobernación 
conservarán sus actuales organizaciones, centros y ser- 
vicios, excepto la Dirección general de Pesca, que se 
transfiere del de Marina al de Fomento, y la de Abastos y 
el régimen de transportes mecánicos, por carretera, con 

-sus Juntas central y provinciáles, que se traspasan desde 
el de Gobernación, la primera al de Economía Nacional, 
y el segundo al de Fomento. : SFS 

Art. 5.0 Los Ministerios de Hacienda e Instrucción - 
pública continuarán funcionando con sus actuales orga- 
nismo y servicios, incorporándose al de Hacienda los 

- corredores de Comercio y su Junta central, que depende- = 
rán de la Dirección general de Tesorería y Contabilidad, 2 
al igual que los agentes de Cambio y Bolsa. > ; 

Art. 6,0 El Ministerio de Fomento tendrá a su car- 
go los servicios corresporidientes a los siguientes. cen= 
tros directivos: Dirección general de Obras públicas, 
Dirección general de Ferrocarriles, Tranvías y Transpor- 

; tes por carreteras, Dirección general de Minas y combus- : 
tibles, Dirección general de Montes, Pesca y Caza; Con- S 
sejo Superior Ferroviario y Consejo Superior de Com- 3 


“Recién fundado dicho Ministerio, a apenas ha te- 
“nido tiempo de organizar sus servicios. Pero ya ha 
_ comenzado a realizar una intensa labor. En primer 
O con el importantísimo y trascendental 


bustibles. La Dirección general de Montes, Pesca y Caza 
- se constituirá con todos los servicios que están enco- 
_mendados al Cuerpo de Ingenieros de Montes del Minis- 
terio de Fomento, y los que realiza la Dirección ge- 
neral de Pesca, incluyendo el de Almadrabas. Asimis- 
mo dependerán directamente del Ministerio de Fomento 
as Juntas central y provinciales de transportes mecáni- 
cos por carretera y el Instituto Español de at 
- Art, 7.2 El Ministerio de Trabajo y Previsión asu- 
mirá los servicios relativos a legislación de trabajo, or- 
ganización corporativa nacional, estadística, catastro 
-~ parcelario, emigración, acción social, seguros, ahorros 
- y enseñanza profesionales. Sus centros directivos serán: - 
Dirección general de Trabajo, con los servicios y cuer- 
pos consultivos que tiene en la actualidad, más la con- 
cesión de las medallas del Trabajo; x Dirección general 
del Instituto Geográfico y Catastral, con su actual con- 
E tenido; Dirección general de Acción Social y Emigración, 
-que se compondrá de las subdirecciones y cuerpos con- 
sultivos que tiene en la actualidad, que son: de Acción 
Social Agraria, de Emigración, de Obras Sociales, com- 
prendiendo ésta, además del Servicio de Familias Numero- 
- sas y de Cooperativas, el de Cajas Rurales y de Organi- 
- zación Corporativa Agraria; Dirección general de Previ- 
sión y Corporaciones, compuesta de las Subdirecciones 
-— siguientes: de Seguros y Ahorro, con sus actuales servi- 
~ cios, y Juntas de Corporaciones, con todo lo referente 
al actual servicio general de Corporaciones, más la cor- 
poración de la vivienda, con sus elementos integrantes, 
y Bolsa de Trabajo y Paro forzoso, de Enseñanza pro- 
fesional, con todos los servicios que regulan el Estatuto 
del mismo nombre, excepto las Escuelas de Ingenieros 
Industriales. Además, con los servicios dependientes di- 
rectamente del Ministro figurarán la Inspección general 
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estudio de la Reforma arancelaria, fundamental 


para nuestra Economía. También se tiene en es- 
tudio una reorganización de nuestras Cámaras de 
Comercio. 


tura Social, Asesorería Juridica, Contabilidad, Personal, 


Oficialía mayor y Secretaría auxiliar, 

El Ministro de Trabajo y Previsión seguirá siendo 
presidente del Consejo de Enlace de las Exposiciones de 
Sevilla y Barcelona. Queda disuelto el Consejo Superior 
de Trabajo, Comercio e Industria. 

Art. 8,0 El Ministerio de Economía Nacional asu- 
mirá la regulación y estímulo de los intereses económi- 
cos generales del país, constituyéndose con los siguien- 
tes centros directivos: Consejo de Economía Nacional, 
que será presidido por el ministro y tendrá un vicepresi- 
dente, director general de sus servicios administrativos. 

Estarán afectos al Consejo de Economía Nacional 
todos los Comités, Consorcios y Comisarías que actual- 
mente lo integran, incluso la Algodonera y la de Seda; 
Dirección general de Agricultura, con el Consejo Agro- 
nómico de las Cámaras Agrícolas y todos los Institutos 
Escuelas; Estaciones y establecimientos de enseñanza 
agrícola o pecuaria; Dirección general de Comercio y 
Abastos, con el Comité de Vigilancia a la Exportación, 
la Junta Nacional de Comercio Español en Ultramar, 
las Cámaras de Comercio, de Navegación y del Libro, 
los Colegios de Agentes Comerciales, el servicio de Ferias 
y Exposiciones nacionales y extranjeras y las Juntas 
central y provinciales de Abasto; Dirección general de 
Industria, con el Registro de la Propiedad Industrial, 
el Cuerpo y las Escuelas de Ingenieros Industriales, la 
Comisión Permanente de Electricidad, la de Industria y 
la de Automovilismo, los Colegios de Agentes de la Pro- 
piedad Industrial, el Consejo Industrial, las Cámaras de 
la Industria, el Servicio de Inspección de Pesas y Medi- 
das y el de Verificadores de contadores y de automóviles 
y secretaría auxiliar del Ministro. 

Art. 9.0 El personal de las carreras diplomáticas y 
consular, de intérpretes y varios, asignado actualmente 
al Ministerio de Estado, pasará a depender, con sus plan- 
tillas y régimen, integramente de la general de 
Asuntos Exteriores (Presidencia del Consejo de Ministros). 

Los cuerpos técnicos administrativos y auxiliar que 


FE, 


“Por último, la R. O. del 20 de febrero de 1929, 
que regula acertadamente el régimen triguero, es - ; 
una de sus manifestaciones más importantes.  — = 


En Disposiciones legislativas importantes 


- Siguiendo la norma de la primera edición de ~ EE 
este libro, de coleccionar, para utilidad del lector, 


- dependen de la Dirección general del Instituto Geográfi- 
co y Catastral, pasarán integramente con este Centro 
al Ministerio de Trabajo y Previsión. Los cuerpos técni- 
cos y auxiliares y el personal subalterno que dependen 
de la Dirección general de Agricultura, pasarán junta- 
mente con este Centro y sin variar su organización y 
plantilla vigentes, al Ministerio de la Economía Nacio- 
_nal. Conservarán sus plantillas y organización vigente, 
> pero dependiendo del Ministerio de Economia Nacional, 
el personal de Catedráticos y auxiliares y el E 
tivo de las Escuelas de Ingenieros Industriales. 

El personal afecto a la Dirección general de Pesca - > 
que no pertenezca en activo a ninguno de los Cuerpos 
patentados de la Marina de guerra, pasará con sus plan- 
tillas y organización vigente a la Dirección general de 
Montes, Pesca y Caza, en el Ministerio de Fomento, 
El personal adscrito al Consejo de Economía Nacional ` s 
continuará con el carácter de agregado, figurando en 
los cuerpos de procedencia como si estuviese en activo, 
y por consiguiente, sin producir vacante ni originar 
aumento en las plantillas respectivas. 

Los funcionarios, ya técnicos, ya administrativos o 

- auxiliares, que pertenezcan a centros que se traspasaran 
-~ _ por este Real Decreto-ley de un departamento a otro, 
formando parte de cuerpos generales que han de seguir 

- radicando en el primero, pasarán al segundo en concep- 
to de agregados y continuarán para todos los efectos per- 
sonales como individuos en activo del Cuerpo de origen, 
aunque para los de régimen y servicio sólo estarán su- 
bordinados al Ministerio en que realicen sus funciones. 
Art, 10. Por el Ministerio de Hacienda se dictarán 

las disposiciones necesarias para determinar, en armonía 
con las modificaciones orgánicas que establece este De- 
.creto-ley, los créditos del actual presupuesto que hayan 
de Aen afectos al nuevo Ministerio de sae Na- 


e 


las fech 
_vas referentes a la materia tratada, en la nota (5) 


-desintegrarlos de los departamentos al que al presente 


` los departamentos ministeriales, - 


NOTA (5) 


_ do temporalmente el derecho de Registro de Minas en 


do el II Congreso Nacional de Comercio Español en Ul- : 


de las Srmeipales palane legislati- 


he completado las del año 1928, referentes a a los 
asuntos tratados en este capítulo. 


cional o a otro distinto del al que corresponde actualmen- 
te el respectivo servicio, de cuyos créditos dispondrán 
sin necesidad de que se formalicen transferencias para 


están adscritos, quedando asimismo autorizado el Mi- 
nistro de Hacienda para fijar los créditos indispensables 
al objeto de que sean atendidos hasta fin del corriente 
año los servicios que por ser nuevos no tengan dotación 
en el presupuesto vigente, compensándose estos créditos 
con las bajas procedentes de servicio anulado. zE 
En el presupuesto que se redacte para el bienio de 
1929-30, las atenciones del Ministerio de Economía Na- 
cional constituirán una sección de las obligaciones de a 


Art. 11. Por los Ministerios respectivos. se dictarán 


las normas necesarias para la aplicación y efectividad 


de este Decreto-ley, que deroga todas las eisposieiones = 
que a él se opongan. 

Dado en Palacio a 3 de noviembre de 1928 —El Presi- 
dente del Consejo de Ministros, Miguel Primo de Rivera 
y Orbaneja. 


11 de diciembre: R, O. sobre un Congreso de Oceano. -= 
grafía en Sevilla en 1929.—7 de enero: R. O. suspendien== 


la provincia de Sevilla.—8 de enero 1928: R. O. sobre los 
suministros de los carbones nacionales.—17 de enero 
1928: R. O. sobre el Consorcio entre los concesionarios 
de Almadrabas y el Estado.—4 de febrero 1928: R. O. dic- 
tando reglas relativas a los terrenos que contienen yaci- E 
mientos explotables.—11 de febrero 1928: R. D. Ley ; 
aprobando la concesión hecha a la Compañía de Monta- 
ña a grandes Pendientes en Gerona, de un ferrocarril 
secundario sin garantía de interés por el Estado.—17 de 
febrero: R. O. relativa a la concesión de auxilio a las Com- 
pañías de ferrocarriles.—29 de febrero: R. D. convocan- 


I que se celebrará en Sevilla: en junio de 1929.— 
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He aquí, pues, reseñados los que hemos llamado 
«Grandes problemas urgentes de Fomento». Sobre 
esta base, sobre esta cimentación de orden, de soli- 


3 de marzo: R. D. Ley concediendo a la Compañía de 
Ferrocarriles Económicos de Asturias prórroga para 
terminar las obras de un ferrocarril de enlace con las 
Vascongadas, de que es concesionaria.—4 de marzo: 
R. D. estableciendo la Caja Postal de Ahorros en el Gol- 
fo de Guinea.—10 de marzo: R, O. autorizando un de- 
pósito de Comercio en Huelva.—10 de marzo: R, D. crean- 


- do una 4.* jefatura de Estudios y construcción de ferro- 
- carriles, —11 de marzo: R. D. aprobando las bases para 


un consorcio entre la mina Arrayanes y el Estado y Sin- 
dicatos Oficiales de Mineros fundidores y elaboradores 
de metal.—23 de marzo: R. O. aprobando el plan de con- 
ferencias organizadas por la Dirección general de Pesca, 
con la participación, entre otros, de D. Honorato de Cas- 


tro y de los Sres, De Buen.—24 de marzo: R. O., recti- 


ficada, aclarando extremos sobre concesiones de depó- 
sitos flotantes de combustibles.—26 de abril: R. D. Ley 
aprobando un Estatuto sobre explotaciones de aguas me- 
dicinales.—g de mayo: R. D. Ley autorizando al servicio 
nacional de Crédito agrícola para conceder crédito con 
garantía de los vinos generosos de Jerez, Málaga, Prio- 
rato, Valencia, etc., y de las uvas y pasas de Almería y 
Murcia.—21 de mayo: R. O. sobre enseñanza práctica 
de la Agricultura.—23 de mayo: R. O, sobre el estudio 
de la crisis pesquera y sus remedios.—En el segundo tri- 
mestre: RR. OO. adhiriéndose a varios acuerdos inter- 
nacionales tomados en La Haya sobre propiedad indus- 
trial, marcas de comercio, etc.—12 de agosto: R. D, Ley 
creando el Banco exterior de Comercio en España y es- 
tableciendo el Seguro de Crédito a la Exportación.—g de 
octubre: R. O. sobre el Congreso Internacional del Café, 
que habrá de celebrarse en Sevilla en mayo de 1929.—13 
de septiembre: R. D. Ley disponiendo se constituya una 
Compañía de ferrocarriles del Oeste de España, interve- 
nida por el Estado, para la explotación de varias líneas 
importantes.—5 de noviembre: R. D. nombrando para el 
Ministerio de Economía Nacional al conde de los Andes.— 
1 de diciembre: R. D. aprobando el Estatuto del Comer- 
cio Español en Ultramar.—30 de diciembre: R. D. Ley, 
intervención del Estado en Empresas particulares. 


GRANDES PROBLEMAS UR( 


3 daridad y de intervención eficaz, ausiliadore y di- 
rectiva del Estado, va a construir el ministro de Fo- 
mento la admirable obra de desarrollo económico fu- 
; turo, que trato de describir en el siguiente capitulo. 


FUENTES DE INFORMACIÓN. —Colección de la Gaceta del Reino.— 
A. de Miguel: Los Ferrocarriles en España.—Publicaciones 
del Consejo Superior de Ferrocarriles.—. del Trabajo, - 
Anuario Estadístico de España.—Revistas: La Semana Fi-_ 
nanciera, El Financiero, Revista Minera y Metalúrgica,—A. de 
Launay: Gites mineraux et métalliféres.—Dictamen Oficial so- 
bre la industria hullera de Asturias.—Publicaciones del Con- +; 
sejo Nacional de Combustible.—Memoria de la Federación de. 
Exportadores de Aceite de Oliva.—Memorias del Consejo de . 

la Evonomía Nacional: años 1925, 26 y 27. 


CAPÍTULO vill 


LOS GRANDES PROBLEMAS | a 
S CONSTRUCTIVOS dE => 


à LA RECONSTRUCCIÓN INTEGRAL DE ESPAÑA 


5 fable obra de Fomento.—La visión sintética de los 
problemas.—División de la obra y del capítulo.—El presu- 
puesto extraordinario.—El presupuesto extraordinario de 
- Fomento.—Caracteres principales de los proyectos de Fo- 
mento.—El carácter sistemático. —El carácter reproductivo.— 
Rebajas en el presupuesto ordinario.—Obras de puertos.— 
- Obras de carreteras.—Obras de ferrocarriles.—La parte no 
_ reproductiva del presupuesto.—Consideraciones sobre un as- 
- pecto característico de la obra reconstructiva.—Descripción 
: de dos partes importantes.—El Circuito de firmes especiales 
y la Cámara del Motor.—Descripción detallada del circuito.— 
Facultades que se le confieren. — Composición del mismo.— 
-Recursos económicos.—Las autopistas. R. D. de 31 de julio 
de 1928.—La protección a la industria del automóvil.— 
Protección a las industrias.—Creación del mercado.—Obli- 
rias .—Realización de este programa.--Las Confederaciones — 
idrológicas.—Características de los ríos españoles. —Utili- 
zación integral hidráulica de España.—Importancia de di- 
chos _organiamos.—Necesidad de los confederaciones.—Dis-: 
posiciones legislativas.—Datos numéricos y gráficos. —La 
electrificación general de. España.—Lá importancia de la 
electrificación. —Protección general de la Agricultura, —Pro- 
tección al trigo y cereales.—Ganadería, zootecnia e indus- 
tria derivadas.—Otras producciones agrícolas.—El cultivo 
- del algodón.—El arroz, la seda, el tabaco y el corcho.— 
- Reformas generales de administración agraria.—Reorganiza- 
ción de los servicios-agronómicos.—Algunas consecuencias.— 
Repoblación forestal. —Enfermedades y plagas del campo.— - 
To de productos agrícolas.—Enseñanza técnica de 
le Ayrcies La reconstrucción integral do epaia: 


La admirable obra de Fomento 


La espléndida confirmación de toda la labor an- 
terior, que ordenó el caos del pasado régimen, es la 
Ss obra. constructiva de un hombre genial, el cual, no 


División de la obra y del ds ~ 


esos valores - -españoles que se han podido utilizar 


E 3 gracias: a la Dictadura y que está transformando a 


nuestra Pátria en una España nueva. Es la obra del 
; ministro de Fomento, señor conde de Guadalhorce. 


La. “visión sintética de los proble a 


En un capítulo ulterior, al tratar de trazar algu- 
nos rasgos de la psicología colectiva española, 
“menciono un carácter muy especial de nuestra in- 


teligencia, que, a à mi juicio, la coloca en plano muy E 


- superior en el actual momento, sobre todas las de- 
más. Me refiero al intuicionismo, a la visión sintéti- 
ca de conjunto, que juzgo útil y segura, porque al 


mismo tiempo lleva dentro de sí misma la perfección 


de los detalles, gracias a la elaboración conceptual, 
analítica, a que desde siglos se somete a las in- 


hábito de nuestra subconsciencia el analizar y ra- 
zonar conceptualmente, al mismo tiempo que con- 
cebimos la síntesis. Y así, cuando percibimos las 
esencias sintéticamente, su luz llega a nosotros 
a la vez unida y separada, como la luz de ciertos 


faros, construídos con sectores- de lente, para su E > 


mejor difracción, 


Una inteligencia de esas condiciones en grado su- 


perior es la del ministro de Fomento. No es lisonja, 
es un hecho de sobra reconocido y hay que anotarlo 
ı sencillamente. 


Esta obra puede dividirse en dos partes aipe 
1,2 Organización de los s trabajos de obras pa - 
blicas. a 


apaño A nunca de política, € a uno d 


= EN 


teligencias cultivadas. De tal modo, que es ya un 
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2.2 Orientaciones constructivas agrarias, de ca- 
rácter más general que las reseñadas en el capí- 
tulo anterior. 


- El presupuesto extraordinario 


El plan total de obras públicas del ministro de 
Fomento deriva los recursos para su ejecución, en 
parte del presupuesto extraordinario del R. D. Ley 
de 9 de julio de 1916, y en parte de los recursos es- 
peciales ferroviarios y del plan hidráulico. 

En el presupuesto extraordinario a que me re- 
fiero se contienen recursos para todos los departa- 
mentos ministeriales, de acuerdo con la distribución 
siguiente: 

Pesetas 
Presidencia del Consejo de Ministros. 72.880.281 
Ministerio de Estado . . . . . . + 29.000.000 


» de Gracia y Justicia . . 30.000.000 
» de la Guerra. . . . . . 631.578.333 
» de Marina . .. . . . 877.629.935 
» de la Gobernación .. . . 65.640.000 
3 de Instrucción Pública y ~ 

Bellas Artes . . . . . 200.000.000 
» de Fomento . . . . . . 1.600.000.000 
» de Hacienda.. . . . . . 32.219.000 


Total... . . . +. . 3.538.947.550 


Estos gastos, que han de repartirse en un periodo 
de diez años, son principalmente gastos de primer 
establecimiento de los diferentes departamentos mi- 
nisteriales y sería alargar extraordinariamente esta 
obra pretender analizarlos con detención. Por ello 
analizaré especialmente la parte relativa a Fo- 
mento. 


El presupuesto extraordinario de Fomento 
Se dedica a éste la suma consignada anteriormen-- 


te y además los recursos especiales mencionados 
con arreglo a la siguiente distribución: 


Pesetas 


YA) Ferrocarriles: Mejoras y electri- 
ficaciones . . . +. . +... «+. 1.400.000.000 


Nuevas construcciones . . . . 1.200.000.000 — 


B) Obras de puertos. . . . . . . 600.000.000 
C) Circuito de firmes especiales: ... 600.000.000 
D) Regularización y ordenación de 


los rÍ0S.. +. . +. . . ... +. « 1,.000,000.000 
E) Repoblación forestal.. . . . . 100.000.000 - 


F) Puentes y trozos de carreteras 
: cortadas Sn ea 200.000:000 


6 En total TAO 5.100.000.000 


Las atenciones de estas deudas exigirán anual- 
mente: 
A) Los 1.400 millones de mejoras 
electrificación de ferrocarriles. 777.000.000 
Los 1.200 millones de nuevos fe- ; 
TOCAN o a 66.000.000 


B) Los 600 millones para puertos .. 33.000.000 


C) Los 600 millones para el circuito - 

de carreteras...» ... 33.000.000 
D) Los 1.000 millones para obras 

hidráulicas . . .... . +» 55.000.000 
E) Los 100 millones de repoblación 

O a 5.500.000 
F) Los 200 millones destinados a 


puentes y trozos de carreteras. 11.000.000 


En total por año . . . . 280.500.000 
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Caracteres principales de los proyectos de Fomento 


En este plan tan vasto de obras de reconstrucción 
nacional se ha de señalar, desde luego, la influencia 
de dos cualidades esenciales que hacen augurar en 
todo el proyecto las seguridades del buen éxito; 
que dan la sensación, la certeza, de que por este 
proyecto se ha de llevar la vitalidad y la renovación 
a los más apartados y estériles rincones de nuestra 
península; como el agua del mar, líquido vital que 
impregna la esponja, permite el desarrollo de la 
vida en sus más recónditas células, 

Estos dos principios esenciales de éxito son: 

1,0, que el plan es sistemático, y 2.%, que es 
reproductivo. 


El carácter sistemático 


He aquí una principalísima cualidad, pudiera de- 
cirse una condición necesaria para que un plan de 
grandes obras, privadas o públicas, pueda prosperar. 
La economía de las naciones se desarrolla según un 
cierto ritmo, por períodos cíclicos de evolución, 
que permiten, hasta cierto punto, una acción pre- 
visora. Las obras que afectan íntimamente a esa 
economía han de ser, pues, desarrolladas también 
con continuidad, con ritmo apropiado y con espí- 
ritu de previsión del futuro. Esto es lo que caracte- 
riza a las obras científicas. Quiero hacer resaltar 
especialmente este carácter de los planes del minis- 
tro de Fomento—algunos de los cuales necesitan 
para su desarrollo un periodo de diez años, y otros 
que pueden llegar hasta veinte o veinticinco años—, 
por dos motivos principales. 

Primero, porque esta anticipación a las necesida- 


-SEBASTIAN 


e 
DAS O 


| 


|| CARRETERAS 

e " FERROCARRILES 

! ESTADO KILÓMETROS 
KILOMETROS 124000 


ST 50O -.122.000 
120.000 
-1155.000|.. _ 118.000 


116.000 
-114.000 


FIN DEL PROYECTO 


52 500| . 


--112:000 


E 


CON LOS FIRMES ESPECIALES 


des. futuras, la previsión, esto que pldiera lla- 
marse «adelantarse sistemáticamente al tiempo», es 
el signo profundo del verdadero dominio de los pro- 
blemas y representa, en la- administración espa- 
ñola, una radical renovación. La característica de 
la administración, en obras públicas, bajo los largos 
lustros de la desorganización antigua, era precisa- 
mente lo contrario: ir a la zaga de las necesidades . 
en vez de anticiparse a ellas. ¿Quién no recuerda 
aquellas carreteras desfondadas por un extremo 
por los largos años de abandono, cuando aún no 
se había terminado el otro? ¿Y esas otras inservi- 
bles durante tantos años, a falta de un puente? 
. ¿Y esos bloques de obras de puerto interrumpidas, 
que se confundían con las rocas marinas por el des- 
‘gaste y la pátina del tiempo y de las olas? 

Ese carácter de previsión administrativa es, re- 
pito, condición indispensable para el éxito de las 
obras públicas y carácter distintivo de las realiza- 
das con espíritu científico. Y descuella, primordial, 
como promesa de favorable éxito, a través de toda 
la obra constructiva de Fomento. 

El segundo motivo por el que hago resaltar este 
carácter es porque esta obra de larga envergadura, . 7 
esta previsión administrativa a'largo plazo, presu- 
pone también un nuevo ritmo en los Gobiernos, .. 
una mayor estabilidad. Si se vuelve a examinar el 
gráfico que en el capítulo IV expresa los cambios de . 
Gobiernos en el quinquenio anterior a la Dicta- 
dura, se sacará inmediatamente la impresión de ` 
que estas obras, que necesitan largos períodos de . 
continuado desarrollo, eran prácticamente incom-. _ ` 
patibles con aquella política. Y esta estabilidad, 
tan necesaria en estas obras públicas, lo es también 


a 
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en toda política fructuosa. Claro, que hay quienes 
prefieren sacrificarlo todo, hasta la prosperidad de 
la nación, al imperio de ciertos principios llamados 
democráticos, en los que amparada la política pro- 
fesional causaba aquella inestabilidad habitual, es- 
terilizadora de toda obra continua y fecunda. Pero 
el pueblo, que va ya adquiriendo conciencia de las 
realidades, va comprendiendo también que si la 
democracia, como su etimología indica, es el poder 
dei pueblo, se ha de conseguir éste mucho me- 
jor por la prosperidad y el poder social subsiguien- 
te, que han de procurarle estos planes de revalori- 
zación de la riqueza para todos, que por el poder 
ficticio que se le prometía antes de que fuera a las 
urnas, y se desvanecía luego como engañoso miraje, 


-pasado el período deslumbrante de las bulliciosas 


elecciones. 
“e 


El carácter reproductivo 


Es éste el segundo carácter de fecundidad y se- 
guridad que califica a los planes en cuestión. En 
varias manifestaciones del ministro de Fomento, 
en notables trabajos del Sr. Medina Togores, pu- 
blicados en La Nación, se ha hecho resaltar 
extensamente esta importante cualidad. 

La indole de esta obra me permite tan sólo hacer 
un somero. análisis de los principales conceptos; 
análisis que establecerá, sin embargo, con certeza, 
que unos planes de tanta importancia, precisamente 
por este carácter reproductivo, no han de pesar 
ni siquiera levemente en el conjunto de las cargas 
presupuestarias españolas. 


Rebajas en el apuesta ordinario 
En primer lugar, el presupuesto extraordinario, 
por el carácter reproductivo de la mayoría de sus 
obras, permite ciertas rebajas en el ordinario con- 
motivo de la supresión de algunas cantidades. Son 
aquéllas las siguientes: 


1.2 Anticipo a las Compañias fe- 

rroviarias para pago de ha- 

beres extraordinarios a su 

personal . . . . . . . +.  48.000.000,00 
2.2 Pavimentación de Madrid ya 

terminada en lo correspon- 

diente al Ministerio . . . . 1.473.764,46 
3.2 Extraordinario de caminos ve- 

ATAN A 1.000.000,00 
4.3 Primas de carbón .. . . . .  1.099.540,75 
5.2 De ejercicios cerrados. . . . 240.708,71 
6.2 Baja en Agricultura y Montes : 

por organización de servi- 

O 688.614,30 


Total de gastos suprimidos. . 52.502.628,22 


Aumento: 
Sección de minas, para sondeos.. . 2.486.790,75 
Economía líquida . . . . . . 50.015.837,47 


Del presupuesto ordinario, del cual se rebaja des- 
de luego la cifra anterior, hay que deducir tam- 
bién, por pasar al extraordinario, los siguientes con- 
ceptos y cifras: 

1.20 Subvenciones a los puertos 
que se han de sustituir con 
~un empréstito, atendido to- 


; ingresos dela Ji unta de obras. 
2.0 Baja en carreteras por los ki- 
_lómetros pasados al Patro- 
mato del Circuito, con cargo 
aun empréstito cubierto con - 5 ; 
la tasa de rodaje. . . . . 22.585.961,00 - 
3.2 Nuevas construcciones ferro- - 
viarias, con cargo a la Deu- : 
da ferroviaria, que en esta ; 5 
- parte será cubierta por las 
devoluciones de anticipos de 
las Compañías en los prime- E 
-ros años y después por los - SS 
SSi < pöductos de los ferroca- An 
sas alena 0280.51 3,84 
= pita las economías compren- - 
didas en los tres párrafos prece- ; 
E P E E en E E 300100 : 
E ness los gastos suprimidos, re- i 
: - señados anteriormente . . . . 50.015.837,47 
ora total de economías. . . . 161.367.204,37 


-25.504.892,00 


Pero además de la rebaja de esta suma del pre- 
supuesto ordinario, el carácter reproductivo de los 
proyectos hace prever otra baja aun más conside- 
rable, que alcanza probablemente a la totalidad ; 
-~ de esa suma y que se puede establecer analizando 

, los conceptos siguientes: 


En los presupuestos anteriores se han venido 
otorgando subvenciones. a las Juntas de obras de 
+ puerto por un valor de 25.504.892 pesetas. Con estas - 


tema, se , producía esa obra nula de que tantos ejem- > 
plos tenemos. Citaré el de un pequeño puerto an- 
daluz donde yo veraneo en que invariablemente los 
temporales de invierno se llevaban siempre las 
obras realizadas en verano, y es este puertecito— 
ilustre, sin embargo, por su alcurnia, pues cuen- 
tan que lo fundó Escipión—ejemplo característico 
de la ineficacia perpetua. Mediante los 600 millo- 
nes de pesetas se terminarán prontamente todas las 
obras de puertos. Actualmente rinden éstos más de 
nueve millones de pesetas al Estado, y como aque 
llos millones de empréstito para puertos exigirán 
para su amortización e interés, cuando estén com- 
pletamente emitidos, menos de 33 millones de pe- 
setas, hay gran probabilidad de que el incremento 
de los productos de puertos, que necesariamente - 
han de resultar de estas obras, cubran los 33 mi-, 
llones de pesetas. Y en el peor de los casos, restados 
de los 33 millones los nueve que rinden actual- 
mente, todavía resultarían dos millones y medio 
de pesetas menos al año que en el estado actual... 
y los puertos terminados y mejoradísimos. 


2A. 


Obras de carreteras 


Se destinan otros 600 millones para el circuito de 
firmes especiales. Esta deuda necesitará otros 33 mi- 
llones para su servicio. Pero como el impuesto de 
rodaje especial, que produce ya más de 20 millones 
. de pesetas anuales, va aumentando con gran rapi- : 
- dez, fácil es deducir que llegará a cubrir y probable- = 
„mente a superar estos gastos del servicio de: la : 


Obras de ferrocarriles 


Se destinan en esta parte del proyecto para obras 
nuevas 1.200 millones de pesetas, con lo que au- 
mentará la longitud de las vías en unos 2.000 kms. 
De los 66 millones que cuesta el servicio de esta 
deuda hay que desquitar unos 20 millones anuales 
de reintegros de anticipos de las Compañías ferro- 
viarias durante los diez años. De modo que aun su- 
poniendo que los ferrocarriles nuevos no produje- 
ran beneficio, como (según se desprende de los da- 
tos del capítulo anterior) había una consignación 
media anual de 63 millones de pesetas para antici- 
pos, resultará, poniéndose en el peor de los casos, 
una baja de 17 millones de pesetas sobre las con- 
signaciones presupuestarias anteriores. A 

En cuanto a las obras de mejora y electrificación, 
han de producir éstas desde 1929 una renta igual a 
la que rindan las acciones de las Compañías de 
ferrocarriles, y como la mayoría de éstas producen 
un 6 por 100 al año, se deduce de aquí que esta 
parte del presupuesto ha de ser costeada por las 
obras mismas que ha de mejorar. 

E Resulta, pues, de estas consideraciones que por 
la eficacia reproductiva propia de las obras que ha 
de crear o mejorar el presupuesto extraordinario 
de Fomento, toda, o una gran parte de la cifra de 
111.351.366,90 antes indicada ha de ser compen- 
sada por los ingresos que produzcan aquellas obras. 

Y como en páginas anteriores, sumados estos millo- 
nes con los 50.015.537,47 nos daban 161.367.204,37, 
es ésta una baja que se puede legítimamente supo- 
ner en las cargas relativas a obras públicas de los 
futuros presupuestos del Estado, puesto que me he 


colocado en un prudente y más bien pesimista pun- 
to de vista al evaluarlas. 


La parte no reproductiva del presupuesto 


Hay una parte del presupuesto que no es repro- 
ductiva-a corto plazo, como la que acabo de exa- 
minar, y es la que se destina, entre otras cosas, a 
mejoras a largos plazos o a completar carreteras, 
etcétera. A continuación indico dichos conceptos no 
reproductivos: 

Pesetas 
Nuevos ferrocarriles. . . . 46.000.000 
Puertos... =se e s. 23:000.000 
Obras hidráulicas . . . . . 30.000.000 
Repoblación forestal . . . 5.500.000 
Trozos de carreteras. . . . 11.000.000 


Total . . . . . . . 115.500.000 


Y teniendo en cuenta la cifra de baja que indiqué 
antes, la cual puede llegar muy aproximadamente 
a 161.367.204,37, como he demostrado, colocándo- 
me en un terreno de prudente pesimismo, es muy 
legítimo sacar la conclusión: que a causa de la 
virtualidad, de la sistematización y reproductividad 
de los magníficos planes de obras públicas del mi- 
nistro de Fomento, sin aumento en las cargas, sino 
más bien con un margen a favor que se puede cifrar 
de 25 a 50 millones de pesetas anuales, se llegará a 
una obra reconstructiva formidable que habrá re- 
volucionado la fisonomía económica del país, 


Consideraciones sobre un aspecto característico 


de la obra reconstructiva 
En la obra reconstructiva de Fomento analizada 
se debe hacer resaltar un dato característico. La 
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- parte más importante de las sumas presupuestadas 
. en obras públicas se destina a transportes: obras 
- de ferrocarriles, carreteras y puertos que suman 
de 000.000.000 de pesetas. Corresponde de lleno esta 
orientación al espíritu moderno y progresivo que se 
desarrolla en toda la obra dictatorial. El imperativo 
de la economía moderna es la movilidad; por el 
crédito de los Bancos, por las comunicaciones aéreas 
e inalámbricas, por los transportes rapidísimos, la 
vida económica individual o general acelera su rit- 


mo de modo extraordinario. Y así, en una obra 


económica nacional, los medios de transporte que 
han de dar flexibilidad a todo el cuerpo de la na- 
ción son hoy de primordial importancia. 

Pasaron los tiempos clásicos de la Economía en 
que se citaba como indice divisorio de la materia 
a tratar, a la cabeza de todos los manuales, la 
frase célebre de Colbert da agricultura y la industria 
-son las dos ubres de Francia». Hoy día la movilidad 
es el tercer poder económico. ó 

Y si se me` permite un símil mitológico, ya no 
se podría representar a la economía nacional de 
país alguno bajo la apariencia escultórica de una 
Juno, la de los ubérrimos pechos. Hoy día, estiliza- 
-da la línea de la economía por la movilidad, hubiera 
-de representarse más bien por la grácil silueta de 
una Diana cazadora. La economía evoluciona en el- 
sentido de la agilidad, como. el perfil de la mujer 
moderna.. Y asi vemos incidentalmente confirmado 
una vez más ese curioso carácter de todas las obras 
humanas colectivas, que son inconscientemente an- 
- tropomórficas, : si bien en este caso tienen la venta- 
- ja de parecer Soepen, si se me permite. el 


neologismo, aT 
r gi PA 


E Descripción de des patos importantes 


talle dos partes muy importantes del conjunto gene- 


ral de obras públicas, puesto que el magno proyecto 
de ferrocarriles ha sido descrito ya extensamente en 


el anterior capítulo. 


A 


El Circuito de firmes po y la Cámara del Rph 


motor - 


Se refiere la primera parte precisamente a esa 
movilidad característica del espíritu moderno, en 
_ un sector de mucho interés. para España, pues 
constituirá la base de una fuente de : riquezas inapro- 
vechadas hasta ahora en nuestro país: el fomento 
del turismo. Pletórica nuestra patria de riquezas ar- 


tísticas, conservadora de una fisonomía histórica de 
~ inapreciable valor en multitud de sus ciudades y 
monumentos, poseedora todavía de esas dostumbres A 


típicas que son como el colorido antiguo que el 
Pincel del Tiempo va dejando en la trama de la 
evolución social, en las facilidades: de visita por los 


pueblos nuevos, por las grandes caravanas turisti- 
cas, puede encontrar un fundamento de relaciones, l 
- una base de prestigio y una fuente de singles pe E 


Å 


ductos. 


Es preciso para ello: primero, proteger nuestros — 


tesoros artísticos e históricos; segundo, hacerlos 
accesibles a los visitantes, por carreteras de primer 


orden, que desmientan la merecida mala fama an- 
terior, sobre todo en esta era en que adquiere su 
máximo desarrollo el uso del automóvil. La primera 


parte ha sido atendida por este Gobierno | con la 


Debo detenerme en describir con algún más de 
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protección al tesoro artístico, que reseñaré en el 
capítulo XI, dedicado ala cultura. La segunda parte, 
o sea el fomento del turismo, se desarrolla también 
en ese capítulo en lo que afecta a su parte por de- 
cirlo así espiritual, cuya base es la creación del 
Patronato del Turismo. 

En el capítulo "presente me cumple reseñar la 
parte material, indispensable para el desarrollo 
de la espiritual. Por eso describo el circuito de 
firmes especiales, las autopistas. Y como acción 
complementaria, la protección a la industria del 
automóvil por la creación de la Cámara del 
motor. 


- Descripción detallada del circuito 


En el mes de febrero del año 1926 aparece el 
Decreto-ley que, al margen del plan ordinario y ge- 
neral de carreteras, sitúa la creación de determinado 
número de circuitos rápidos bajo la administración 
de un Patronato. E 


Facultades que se le confieren 


Este Patronato posee la facultad de establecer el 
orden preferencial en cuanto se refiere a creación 
de itinerarios, de emitir informes sobre cuantas pro- 
posiciones se reciben y que tengan una íntima re- 
lación con la parte económica del circuito nacional; 
de proponer aquella extensión y limitación que ha 
de acompañar a cada subasta o concurso de obras, 
el plazo en que deben ejecutarse y los condiciones 
por que deben ser regidas; de recaudar cuantos 
fondos procedan, tanto de las subvenciones que el 
Estado aporte como las procedentes de los Ayun- 


- LOS GRANDES PROBLEMAS CONSTRUCTIVOS 299 


tamientos y Diputaciones Provinciales; de dar su 
aprobación a cuantas liquidaciones y certificaciones - 
se lleven a cabo con concursantes y contratistas; 
de hacer efectivas las citadas liquidaciones, de cubrir 
las atenciones que la Deuda haya creado, así como 
de exigir a cuantos contraten obras o sean concur- 
santes en las mismas aquellas responsabilidades que 
se deduzcan de las reclamaciones que puedan ori- 
ginarse. Desde luego, posee también la facultad de 
administrar los fondos, de organizar y tramitar 
cuantos expedientes de contratas incoen, así como 
las subastas, concursos y cuanto tenga relación con 
el circuito nacional. : 

Junto a este Patronato funciona también una sec- 
ción especial de Técnica, integrada por un inspector 
general de las obras, un ingeniero de Caminos de- - 
nominado jefe de Sección por cada fracción de 
2.500 kilómetros o que pase de 1.000, y un encarga- 
do, también ingeniero de Caminos, por cada 600 
kilómetros o fracción mayor de 100. 

Esta sección o dirección con carácter técnico 
tiene, entre otras, competencia para proyectar, tanto 
los firmes como las reformas de las carreteras, para 
Planear las construcciones de nueva creación y re- 
dactar los pliegos con las condiciones económicas y 
técnicas necesarias. 


Composición del mismo 


Tres secciones forman por virtud de dicho Real 
decreto el Circuito Nacional de Turismo de Firmes 
Especiales, denominación dada en general a tales 
circuitos rápidos y a los que podrán añadirse cuantos 
estime oportunos el Patronato o que el Gobierno 
crea que deben agregarse y cuyos itinerarios, según 


Madrid, Burgos, Irún pa a EMS 319 z 
inerario 3.0 í 
San Sebastián, Bilbao, Santander, Oviedo, 3 

- León, Astorga, Ponferrada, Barco de - 
- Valdeorras, Orense, Vigoss essea » 799 
erario 14.0 

Vigo, Pontevedra, Santiago, Coruña, Be- 

tanzos, Ferrol, Oviedo. . . . . . +. . » 531 
rario 44,0 


Ávila, Salamanca . e esas » 211 : 

Itinerario HE AS 3 ae 

Salamanca, Valladolid, Burgos a O BLE E 
tinerario 13,0 : > 


Burgos, Santander . . . . . ...... » 179 


SECCIÓN ESTE E AS 
inerario. 2,0 

E. Madrid, Guadalajara, Zaragoza, Lérida, 

E Barcelona, Gerona, Frontera francesa. š 32783 

tinerario 10.9 - ; 3 
Madriá, Tarancón, Riquena Valencia. . » 348 

HinpraMo 11.0 

E “Ocaña, Albacete, Murcia, Cartagena . . > 378 

Itinerario 12,0 

- Barcelona, Tarragona, Castellón, Valencia, 

Alicante, Murcia, ón Motril E » 890 


— Itinerario 6.0 : : : 
Madrid, e Toledo EE E » 67 
qe 7.0 SS 


cure esimies 


Para dar “ejecución a tan grandiosa obra, se cuen- 
- ta con los siguientes recursos: la anualidad del Es- 
tado de 10.000.000 de pesetas, a los que hay que 
agregar unos 4.000.000 que habrán de importar las 
economías logradas al suprimirse los gastos “què 
ocasionan la conservación de tales caminos especia- 
les, porque quedan sustraídos del plan general de 
carreteras. Dichos 14 millones se obtendrán sin au- Š 
mento presupuestario, por ser ese actualmente su 


gasto. A tal cantidad hay que añadir la suma que Se 


importen las subvenciones de Diputaciones y Ayun- 
tamientos, que se pueden suponer mil pesetas por 
kilómetro; aportaciones que en tal caso ascenderían 
probablemente a unos 4.000.000. El importe del im- 
> a de rodaje ya rinde unos 20.000.000 d pese- 
as. Ascendería, pues, el total de pesetas a 33. 000.000 
E cantidad más que suficiente para cubrir - 
los servicios del empréstito de 600 millones, que se 
destinan al circuito. He aquí, pues, someramente 
descrita una de las partes importantes de los grandes 
proyectos de obras públicas. Como complemento, - 


expondré, aunque sean en breves líneas, la creación - 


de las autopistas. 


Itinerario 8,0 


Madrid, Cáceres, Badajoz, Frontera portu- 
A A A A 524 


Itinerario 9. s 


Mérida, Se A » E 
Sección Noroeste . . . . em -2.350 


RESUMEN. o Sección Estes >. e » 2.399 


Sección Sur... .... +. _2.337 
Total. sa a 7.086 


Las autopistas. R. D. de 31 de julio de 1928 


Las grandes exigencias del tráfico turístico han 
: movido a elementos financieros y sociales, median- 
2 te una subvención prudencial del Estado y al am- 
o z paro de las leyes de expropiación por utilidad pú- 
blica, a proyectar la rápida construcción de tres auto- 
pistas, dos de gran interés general y una local, que 
son Madrid-Valencia, Madrid-Irún y Oviedo-Gijón. 
Se conceden 2.000.000 de pesetas para la primera, 
3.000.000 para la segunda y 250.000 para la última. 
Se otorga a las Sociedades concesionarias la decla- 
ración de utilidad pública y derechos de expropiación 
de los terrenos necesarios y de una faja de 50 metros 
por cada lado. Se sacarán a concurso durante dos 
meses las autopistas, con derecho de tanteo para 
los proyectos presentados anteriormente, que ser- 
virán de base en el concurso. Se conceden otras 
facilidades, como exención de algunos derechos de 
aduana, etc. 

Recientemente se ha autorizado por R. O. el 
estudio de una nueva e importante autovía Sevilla- 
Lisboa, que ha de fomentar extraordinariamente 
las comunicaciones y el turismo entre las dos na- 
ciones hermanas, especialmente si se tiene en cuen- 
ta la posición de Lisboa, escala importantísima 
para América del Sur. Dicha autovía atravesará 
además regiones muy ricas y pintorescas, especial- 
mente la Sierra de Aracena, y su extraordinaria 
gruta de las Maravillas, con sus admirables crista- 
lizaciones, únicas por su extensión y delicadeza en 
todo el mundo. 


La protección a la industria del automóvil 


Como complemento natural a este gran pano- 
rama de nuevas comunicaciones, el Gobierno ha de- 
cidido desde el mes de julio del año 1927 otorgar 
una franca protección a la creación de nuevas in- 
dustrias automovilistas en España y al desarrollo 
de las existentes. 

Ha llevado a efecto estas orientaciones mediante 
la creación de la Cámara del Motor y del Automóvil, 
cuyas disposiciones principales detallo a continua- 
ción. 


Protección a las industrias 


A las fábricas clasificadas como nacionales, según 
los Reales decretos de ọ de abril de 1927 y 31 de 
marzo de 1928, se les pueden conceder los auxilios 
siguientes: : 

A) Exención de impuestos de Derechos Reales 
y del Timbre para los actos todos de constitución, 
ampliación, refundición o transformación de la So- 
ciedad o entidad y de su capital. La exención de di- 
chos impuestos alcanza a todas las acciones y obli- 
gaciones emitidas o que se emitan por el estableci- 
miento, ampliación o mejora de la industria prote- 
gible durante ocho años.—La solicitud de exención 
lleva consigo el aplazamiento de pago de los impues- 


tos de Derechos Reales y de Timbre hasta que re- ` 


caiga resolución definitiva. 

B) Reducción del 5o por 100 durante un quin- 
quenio de todos los tributos directos sobre la indus- 
tria y sus utilidades; podrá ampliarse hasta ocho 
años. 3 

C) Exención de derechos arancelarios de impor- 
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PG 


ES 


tación durante un Period AS de cinco años, 
para los productos naturales y los semiproductos S í 
- que no se obtengan en España. EE 
z D) Exención de. derechos- arancelarios de + 
- portación. a la maquinaria especial nueva o paten- 
tada que no se fabrique en el país, que se consagre : 
a la creación o a la ampliación y perfeccionamiento 3 
de la industria protegible, dentro de oi normas ` 
y garantías. — ` 
- E) Prioridad, según su eco para concur- 
- sar a los concursos oficiales. 
F) A las fábricas que desde su iniciación puedan 
_ ser clasificadas como de primera categoría, pue- 
den concederse, a petición de las mismas e informe 
- dela C.O. M. A., una garantía de interés por la Caja 
que se crea en la base 4.2 y que no rebasará la ci- 
fra del 5 por 100 del capital, completamente desem- 
bolsado en dicha industria. 


Creación del Mercado . : 
Se Para facilitar el suministro del material na- 
cional a los particulares se conceden los- siguientes 
beneficios a éstos: 

Exención de toda clase de impuestos, contribu- 
ciones y arbitrios por tres años para los coches au- 
tomóviles nacionales de primera categoría, destina- 
E dos al transporte de personas, si su precio no ex- 
cede de 12.500 pesetas, y reducción del 50 por 100 
de las mismas contribuciones e impuestos, si su 
precio pasa de esa cifra. f 

Reducción de un 50 por 100 de los impuestos y 
- contribuciones para el material de las condiciones $ 
anteriores y fabricados por industrias del motor y 
- del automóvil de segunda categoría. 3 
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_ CONFEDERACIONES. 


PRESUPUESTO ANUAL DE LA CONFEDERACION... 


Woa Ci 
HIDROGRAFICAS DE ESPAÑA Geti AO 


T. 7 i ; 
¡DATOS DE LAS CONFEDERACIONES 


Eoo DEL EBRO | 
VoruneN DE EMBALSES EN SERVICIO annn 85.000.000 M? 
DUPERÑCIES REGADAS ACTUALMENTE o 235.000 HA. 
VOLUMEN DE EMBALSES PROYECTADOS.................. 1564.000.000M3 || 
SUPERFICIE TOTAL QUE SE POORA REGAR............ 828.000 KA. || 
PRESUPUESTO ANUAL DE LA CONFEDERACION... 82000.0005. || 
GASTOS TOTALES DE CONSTRUCCION DE LA CUENCA... 500.000.000 PTS. || 
AN DEL DUERO e 
VOLUMEN DE EMBALSES EN SERVICIO oc. 9.000.000 m3 || 
w E 10 PROYECTADOS de 1.633.000.000 » 
DUPERFICIES REGADAS ACTUALMENTE oi 78.400 HA 
ID TOTAL QUE SE PODRA REGAR............. 450.000 * 
PRESUPUESTO ANUAL DE LA CONFEDERACION......... 10.858.000 PTS. 
GASTOS TOTALES DE CONSTRUCCION DE LA CUENCA... 285.000.000 » 
w DEL GUADALQUIVIR 
VOLUMEN DE EMBALSES EN SERVICIO. ins ` 40.000.000 M3 
sa: È /0 PROFECTADOS..................3.174.000.000 » 
SUPERFICIES REGADAS ACTUALMENTE ooo 133,026 HA 
10. 0 TOTAL QUE SE POORA REGAR oo 436.178 » 
PRESUPUESTO ANUAL DE LA CONFEDERACION........... 25.391.840 PTS. 
GASTOS TOTALES DE CONSTRUCCION DELA CUENCA....1.500.000.000 
PRODUCTO DE ENERGIA TOTAL... 2.000.000.000 KV.HORA 


Fo DEL SEGURA 

N DE EMBALSES EN SERVICIO... 

wE A A PROTCTADOS i a 

SUPERFICIES REGADAS ACTUALMENTE ooo. 
10| TOTAL QUE SE PODRA RÉEGAR.............. 


103.043.363 A3 
610.000000 » 
90.000 HA 
150.000 » 
12.758.000 PTS 
ÚASTOS TOTALES DE CONSTRUCCION DE LA CUENCA... 150.000.000 » 
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3 cias, los Municipios y las empresas contratantes 
con el Estado el material de producción nacional 


2. „o Obligación de iidr el Estado, las] Provin- 


y por conducto de la Comisión oficial del. Motor E 


y del Automóvil, que unificará tipos y precios y 
facilitará su producción. 


Pene 


Los fabricantes acogidos a estos beneficios ten- 
drán la obligación de acreditar: 


1.0 El carácter nacional de la Dirección y Admi- ; 


nistración del capital, del personal y del material, 
y se sujetarán a la debida inspección del Estado. 
- Producir un cierto número de unidades, según 
su categoría, con destino al mercado público, y de 
“las mismas características y precios que los seña- 


_lados para las adquisiciones oficiales, cuando ha-' 


gan suministros. 


- Realización de este programa 


- Como realización de esta política se ian de 


puesto diferentes contrataciones y adquisiciones, 
que detallamos en la nota (2) y cuyo importe apro- 


NOTA (2) 
Adquisiciones de la Cámara del Motor 


La contratación con la Sociedad. de Industria- Nido 


nal Metalúrgica de 100 coches automóviles, 6 cilindros, 


15 caballos, en 12.400 pesetas. La contratación con la 

_Sociedad Hispano-Suiza de 100 coches automóviles de 
su marca, 4 cilindros, 15 caballos, en 12.400 pesetas. 
Así se crea un tipo de coche del que hasta ahora éramos 
tributarios del extranjero. 


AS 


La contratación con don Miguel Simó de 25 moto- 


cicletas, marca Simó. se 
La autorización a la Compañía Oficial del Motor. y 
del Automóvil para adquirir el material papa 


20 Dictadura 


-ximado de material, ya adquirido en parte y pen- 
diente de adquisición, es de 17.000.000 de pesetas, 

Al emplearse en la industria nacional: disminui- 
rán la exportación de capital español, fo- 
mentarán el desarrollo de la industria na- 


Automóviles de 4.2 categoría 


AS E E 7 
Automóviles de 3.8 categoría. . . . . . s . . . 20 
Automóviles de 2.2 categoría . +. . . . +... . 21 
Camiones de 7.3 categoría ......«.... 4 
Camionetas de una y media tonelada .. . . . . 55 
AUtOBCRIAN ES ete a o as a 
AUCOL ESOS a ar a | 
Autofurgones bomba con escala . . ...... 4 
ANtosrabulancias > 2. eve. ja a aA 
ANIOS a a O 
A A A 
TN AO AS O O A a 
Autoómnibus de 24 asientos . . . » ..... 2 
Chasis de 2 y media toneladas . . ...... 4 
MOTO rep aderas 2 sa a NG 1 
DOtoDarrederas oo vaa a 
Apisonadoras de 10 toneladas . . . . s.s... 7 
Apisonadoras de 15 toneladas . . . . s... . 14 
Apisonadoras de 20 toneladas . . . . . +. . . . 18 
Canoas alutonióviles- 2... hos 


Asimismo y por la disposición que figura en el ar- 
tículo transitorio 1.0 del R. D. ley de 31 de marzo de 
1928, se autoriza para adquirir para el ejercicio de 1928 
y salvo los aumentos que impongan las circunstancias: 


Automóviles de 30.000 pesetas . . . s...» 25 

Automóviles de 14 a 16 caballos de 12.500 pe- 

A o o o eo o a. 100 

Automóviles de 7.000 pesetas . . . s +. . +. +. . 150 

Camionetas de una y media tonelada y 13.000 pe- 
setas PS A NT As) 

Camionetas de 2 a 3 toneladas, de 25.000 pesetas. . 100 

Unidades diversas a distribuir entre: 

Regaderas, bombas de incendios, aljibes, ambulan- 
cias, volquetes, tractores, apisonadoras, rulos y 
otras de precio medio 33.000 pesetas . . . . . 100 

Motocicletas de 1.500 pesetas . . . ..« +... 200 


a 


cional del motor y del automóvil, de todas 
sus derivadas, y darán trabajo a nuestros 
técnicos y obreros. 

Las cifras que expongo en la nota correspondien- 
tes a los primeros meses de actuación de esta poli- 
tica son sobradamente elocuentes, ahorran todo 
comentario y aportan un dato más a la acción 
del Gobierno. 


Las Confederaciones Hidrológicas 


Es esta otra de las partes más importantes, tal 
vez la más importante para el porvenir, de la obra 
reconstructiva que analizo en este capítulo. Si re- 
cordamos la frase, ya citada, de Ramón y Cajal, 
que expresa su deseo de aprovechar todos los ríos 
españoles, cuya energía y riqueza se pierde en el 
mar, se podrá contestar hoy que, por fin, esa polí- 
tica hidráulica, preconizada en otra época por 
D. Joaquín Costa, proseguida por D. Rafael Gasset, 
aunque esterilizada por los cambios y falta de con- 
tinuidad de la antigua política, va a conseguir ple- 
no desenvolvimiento en la obra de la Dictadura, 
va a responder plenamente al deseo de aquel ilus- 
tre sabio. 


Características de los ríos españoles 


En los ríos de España, como reproducción imi- 
tadora de alguno de los defectos de nuestro carác- 
ter, prevalece la inconstancia, la irregularidad del 
curso, el ímpetu asolador en invierno, y los agota- 
dos estiajes del verano. Puedo señalar como ex- 
cepción curiosa a nuestro magnífico Guadalquivir, 
con el remedio, parcial solamente, de los estiajes, 
gracias al caudal que le aporta en verano el río Ge- 


mil, de la cuenca del glaciar de Mulhacén, en Sie- 
rra Nevada. Es este glaciar el más meridional de 
- , Europa y merced al aflujo de sus aguas conserva 
e estío un curso más regular el nombrado río. 
De todos modos, tanto éste como los demás se 
distinguen, como he dicho, por esas irregularida- 
des que se pueden observar en el gráfico, en el que, 
- con datos obtenidos de los Aforos oficiales del 
+ Ministerio de Fomento, se ve la gran diferencia de 
los cursos máximos y mínimos y la inestabilidad 
general del caudal de dichos ríos. 


Utilización integral hidráulica de España 

A este fin tienden las Confederaciones hidroló- 
gicas, como en síntesis a continuación se indica: 
Si se parte de la hipótesis de que España se redu- 
jera a una gran planicie artificial, cuya altura fue- 
_ ra la altura media de todos sus elementos sobre el 
nivel del mar, y sobre esta planicie, supuesta imper- 
- meable, pudieran recogerse al año todos los metros 
cúbicos de lluvia que caen sobre la superficie es- 
- pañola, repartida esta agua metódicamente y ha- 
ciéndola bajar al mar a través de turbinas desde esa 
altura, se produciría una cantidad de energía enorme 
aprovechable para la electrificación total del país. 
Por otra parte, recogida toda esa agua que des- 
-aparece a veces por los ríos torrenciales, y distri- 
S buída en canales de riego por todas las vegas, por 
todas las planicies estériles y secas, en tiempo opor- 
tuno y con método y cuidado, fecundaría enormes 
extensiones de superficie española, estériles precisa- 
~ mente por los largos períodos de sequía y las llu- 
E - vias de carácter casi tropical, de paso rápido e in- 

3006, e habitual de provincias enteras, 


A utilizar metódicamente en una combinación 
ambos aprovechamientos, los regadíos y la produc- 
ción de energía, tienden las Confederaciones hidró- 
lógicas, con las que se llegará, en las diversas cuen- 
cas en que se divide la superficie hidrográfica es- 
pañola, a acercar científicamente su irregular, 
accidentada, variable, superficie hidrográfica a la 
hipótesis ideal que establecí: un embalse máximo 
en toda España que recogiera la gran cantidad de 
agua meteórica que nos cae al año, que se desapro- S 
vechaba en un tanto por ciento enorme hasta el- s 
presente, y que así, mediante pantanos, presas, 

canales, turbinas, repartidos con método, “se apro- 
vecharía, nunca en total ni mucho menos, pero 
siempre en un tanto por ciento muy superior al 
presente. 


Importancia de dichos organismos S 


La importancia de las Confederaciones procede z 
de los grandes intereses que desarrollan en los 
aspectos agrícola, industrial, comercial y social.- 
En el aspecto agrícola bien se alcanza el interés 4 
que resulta de la creación de millares de hectáreas .Ț 
de tierras de regadío que aumentan de valor, ipso 
facto, de I a 10, o más aún en muchas provincias. ; 
* Desde el punto de vista industrial, la creación de 
: los grandes pantanos y la regularización de los ríos 
llevan aparejada la producción de grandes cantida- 
des de energía eléctrica, que permitirán, en un fu- 
turo no lejano, llegar a una electrificación sistemá- 
tica de España, de la que me ocuparé más adelante. 
Desde el punto de vista comercial, porque se ex- 
tenderá la canalización y Savegación de los ríos. 
Un aspecto muy importante. ES dictas. Confede- 
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- raciones es de orden social. En efecto, la creación 
S -de grandes superficies de regadío ha de producir 
un cambio en el aspecto social del país a que alcan- 
cen estos beneficios. Con el aumento de riqueza, 
y con la diferencia de los cultivos, que han de pa- 
sar necesariamente de extensivos a intensivos, se 
3 ha de crear toda una densa población rural, traba- 
> jadora, pequeña propietaria, o arrendataria a lar- 
a go plazo, protegida por las excelentes orientaciones 
sociales del Gobierno, que ha de llenar ese hueco, 
esa falta de capas intermedias que he señalado en 
la trama social española. Así se formará esa fecun- 
da clase de pequeños propietarios agrícolas, apega- 
dos al terruño, laboriosos, inclinados a la estabili- 5 
zación en su hogar y en su pequeña propiedad, E 
poseedores de grandes virtudes familiares y socia- 
les, que han dado, por ejemplo, a Francia esa 
fecundidad, esa riqueza, esa fuerza social, que la 
hace mantenerse robusta en medio de los mayores 
contratiempos y de las predicaciones más disolven- 
tes; esa fuerte clase social que es en aquel país, 
y será en España cuando esté formada, el mayor di- 
que contra el destructor bolchevismo. 


Necesidad de las Confederaciones 

La importancia tan grande de estos planes, desde 
estos distintos puntos de vista, justifica la crea- 
ción en cada cuenca de las Confederaciones hidro- 
lógicas. En efecto, cada cuenca, cada río tiene su 
fisonomía especial, su régimen, su aprovechamien- 
to, y hasta el carácter peculiar de los habitantes 
de sus orillas. Estos conceptos justifican la divi- 
sión en distintas Confederaciones autónomas, una 
para cada cuenca. 


Por otra parte, dentro de cada una de estas a 


cas se necesita un organismo que coordine los cua- 
tro intereses principales que en ellas adquieren su 
desarrollo: los intereses agricolas o de los regadíos, 
los intereses industriales o de los saltos de agua y 
presas, los intereses comerciales o de navegación 
y los intereses sociales resultantes de las industrias 
derivadas, o de los conflictos del trabajo. Es preciso 
la coordinación sistemática de todos estos esfuerzos 
colectivos. De este modo, tanto por su almacenaje 
en los pantanos y paso por las tierras con acción 
agrícola fecunda, como en su descenso de nivel 


hacia el mar por presas y turbinas, se habrán apro- 


vechado todos esos veneros.fecundos de producción 
_ y de energía, y se habrá transformado radicalmente 
la potencialidad económica de España. 


Real decreto del 15 de marzo de 1929 


Implantadas y en pleno desenvolvimiento las 
Confederaciones Hidrológicas, se necesitaba un or- 
ganismo coordinador de las orientaciones genera- 
les de estos organismos que, por otra parte, gozan 
de una gran autonomía. A ello tiende el R. D. arri- 
ba señalado, en el cual se constituye un Comité 
Central de las Confederaciones Hidrográficas (que 
intervenga en alcanzar la armonía de sus pro- 
puestas legislativas, la relación de sus aprovecha- 
mientos, aplicaciones agrarias, desarrollo econó- 
mico y la analogía de procedimientos seguidos por 
cada una de ellas en los distintos sectores de su 


actuación, en todo aquello que, sin merma de las 


facultades que les fueron atribuidas por Real de- 
creto de 5 de marzo de 1926, exija para su mayor 
rendimiento, más fácil trámite y conveniencia na- 
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š cional den enenda a que se ajuste a normas 

y sistemas comunes y bien definidos». 

- El domicilio oficial de dicho. Comité será en Ma- 
drid. Será Presidente nato el Director de Obras ~ 

- públicas, de cuya dirección dependen las Confede- 

raciones, y formarán parte del mismo los Delega- 
dos Regios, los Presidentes de las Asambleas de 
Confederaciones, los Delegados de Fomento, Direc- 
tores técnicos, Letrados asesores, un Síndico vocal 
5% = Junta de Gobierno, y accidentalmente, sin voz 
-` ni voto, los jefes de servicio, u otros síndicos a 
quienes se invite. 

-En otros artículos se determinan detalladamen- 
EE ` te la constitución y funcionamiento, las facultades 
e competencia y el régimen económico de estei im- . E 
- portante organismo de enlace. : : 


La disposición general sobre Confederaciones hi. 
drológicas de España data del 5 de marzo de 1926, 
y en ellas se exponen las bases relativas a la coñs- 
titución, función, facultades y competencia, compo- 
“sición, dirección técnica, régimen económico e 
„intervención : del Estado, así. como disposiciones 
transitorias sobre dichos organismos. En la expo- 
sición - del referido decreto se contienen los si- 
guientes. admirables párrafos que aquí reproduzco: 

¿No deben ser funciones exclusivas del Estado la 
ejecución y desarrollo de las obras que afectan 
a la 'economía nacional. Es “preciso que su labor 
vaya acompañada de una cooperación ciudadana, 
en combinación con los organismos, entidades o 
z Es individuos interesados, para que puedan dar el ren- 
- dimiento debido y alcanzar el: grado de eficacia 


versas partes.» i 
«Sólo en pueblos pAntilrós ante masas sociales * 
inconscientes o faltas de sensibilidad, o en momentos 


de alteración ciudadana, puede el Estado absorber 3 


a los restantes elementos, actuando como factor 
único en la producción para vencer inercias pernicio- 
sas, para despertar de letargos lamentables, para 
aplacar luchas fratricidas.» 

«Cuando vibra en el corazón de los Puebló el 


ansia de su regeneración y de su progreso; > 


surgen sin cesar manifestaciones potentes de sus 


iniciativas, de su conciencia de la realidad y de su 


anhelo por vivir y crecer, la función del Estado se 
define con toda claridad y precisión; debe ser im- 
pulsora, de orientación y al mismo tiempo coerci- 
tiva de concentración y armonía.» ZA 


«Tal es el caso en que por fortuna se encuentra S 


en los actuales momentos nuestra Patria; el Estado 
ha de ser entonces el iniciador, el que avanzando 
hacia las masas sociales las invite a la' actividad, 


“al trabajo, a la lucha por el progreso y por el bienes-- 


tar general; su misión impulsora y tutelar debe 
ser la de despertar esas energías vitales del m 
en gran parte latentes e ignoradas.» Ez 

- (Esas energías nuevas han de asentarse, para ser 
aa sobre la sólida base de un bienestar eco- 


nómico, que es indispensable para la independencia - : 


en el orden político. Concentrándose en los nuevos 
organismos, cuyas raíces habrán de estar fuerte- 


mente hincadas en la entraña misma del país, ; 


fomentando y favoreciendo, por la índole de su. 
“ propia función, el espíritu colectivo y de cooperación 
- ciudadanos, esas es a Dep a orien- 


necesario, lo mismo en su 1 conjunto q que en sus di- 


Di 


peri dad y grandezas nacionales.» 


; -consistirá en poner a contribución n energías y 
E riquezas naturales de nuestro país.» 
«Por lo que a la hidráulica se refiere, son varias 
: las razones que justifican la conveniencia y aun la 
necesidad de su creación.» 
E «El aprovechamiento intenso, máximo, de los re- 
ursos hidráulicos de las cuencas de nuestros gran- 
des rios exige un proceso riguroso, metódico, of- 
_denado, que hasta ahora no ha sido seguido, con 
- grave daño de uno de nuestros principales elemen- 
-— tos de riqueza. El agua meteórica que puede arra- 
-sar los mejores y más productivos. terrenos de nues- 
- tras fértiles vegas en época de excesiva abundancia 
llega a faltar en las de escasez para satisfacer las 
_ necesidades más apremiantes de buena parte del 
_ territorio nacional, que por tal motivo no puede sus- 
tentar más que una población escasisima con los 
- productos de una agricultura rudimentaria, de cuyo 
_atraso es causa justificada la inseguridad.» 
` Para lograr ese grado de aprovechamiento es, 
pues, preciso atender a la regularización, que es 
base obligada; para la alimentación estival de los 
regadíos; para el aprovechamiento económico de 
A a energía mecánica que la acentuada accidentación 


- posible la navegación en los tramos bajos de régi- 


importantes, haciendo llegar hasta el corazón mis- 
mo del país las vivificadoras corrientes comerciales 
que hoy quedan detenidas en las costas con poe 
E del mismo litoral.» 


dLa primera atención de esos nuevos sraa ; 


men verdaderamente fluvial de nuestros ríos más 


X 


e nuestro territorio nos brinda y para que sea - 


«El plan metódico que exige el fomento de esta ri- 
queza tan celebrada como mal entendida, habrá de 
formarse sobre la base de esas obras de regulación 
que afectan a los intereses más variados e impor- 
tantes y que por la misma generalidad de los bene- 
ficios no han logrado imponerse en un régimen 
de solicitud y de favor: de él habrán de formar par- 
te las obras de riego, las hidroeléctricas y las de 
transporte, constituyendo un conjunto coordinado, 
armónico y eficaz de intereses y desvaneciendo de- 
finitivamente esos problemas a que hubiera podido - 
dar lugar una competencia artificiosa, aunque te- 
mible por su resultado, que consume estérilmente 
esfuerzo y actividades aprovechables para el bien 
público.» 

Las otras disposiciones legislativas más impor- 
tantes son las que se indican en la nota (3). 


Datos numéricos y gráficos 


En el gráfico adjunto se puede apreciar un es- 
quema del curso de los ríos objeto de regulación, 


NOTA (3) 


R. D. Ley del 5 de marzo de 1926, creación de la 
Confederación Hidrológica del Ebro.—R. D. Ley del 
23 de agosto de 1926, creación de la Confederación 
Hidrológica del Segura.—R. D. Ley del 22 de junio 
de 1927, creación de la Confederación Hidrográfica del 
Duero.—R. D. Ley del 11 de septiembre de 1927, crea- 
ción de la Confederación Hidrográfica del Guadal- 
quivir.—R. D. Ley del 24 de marzo de 1927 que 
aprueba el reglamento de la Confederación Hidrográ- 
fica del Ebro.—R. D. Ley del 3 de enero de 1928 que 
aprueba el reglamento de la Confederación Hidroló- 
gica del Duero y R. D. Ley del 7 de enero de 1928 que 
aprueba el reglamento de Confederación Higrológica 
del Segura. 


de las cuencas que hasta ahora se encuentran com- 
prendidas en el plan de las Confederaciones, así 
- como datos numéricos de gran interés, que demues- 
tran la cuantía de las obras proyectadas y su im- 
-portancia enorme para el desarrollo de la agricultu- 
- ra española. E 

La electrificación general de España 


Al finalizar esta descripción de los proyectos tras- 
cendentales de las Confederaciones hidrológicas, 
“debo señalar, aunque sea muy someramente, un 
proyecto actualmente tan sólo en estudio por una 
~ Comisión nombrada al efecto. Proyecto de comple- 
jidad grande y de largo- trabajo, pero admirable 
y lleno de esperanzas pará el porvenir industrial 
de nuestra Patria: es el proyecto del la Electrifica- 
ción general de España. 

Las Confederaciones hidrológicas van a regular y 

a aprovechar industrialmente toda la energía de las 

- cuencas fluviales. Pero por muy reguladora que 
x resulte su acción, no podrán evitar el gran defecto 
de la hulla blanca española los escasísimos estiajes. 

Existen por otra parte en España, además de las 

- cuencas carboníferas principales, otros centros pro- 
ductores de hullas, más defectuosas, y aun algunos 
yacimientos de lignitos y turbas. 

Pues bien; una electrificación metódica y general 
permitiría una coordinación tal, que se subsanarían 
los defectos de la intermitencia de los ríos, y de las 
cualidades pobres de los combustibles, o el encare- 
cimiento de su transporte. - as 
-En efecto, una sistemática distribución de centra- 
les eléctricas, a bocamina, permitiría, por el empleo - 
de hogares especiales, la quema y el consumo o de 


- muchas hullas y combustibles defectuosos. Además - 
permitiría el transporte de la energía, por líneas de 
alta tensión, más barato, bien establecido, que el 
del combustible. 

Y combinando la producción de A de lo 
centros carboníferos, que funcionarían principal- 
mente en verano en la época de los estiajes con la 


producida por ríos y presas, pudiera llegarse al må i 
ximo aprovechamiento de los recursos energéticos 


: españoles, 


La importancia de la electrificación à 


La importancia de la electrificación dna 
de un país como el nuestro, que carece de petróleo 
y de hulla suficiente para su consumo, tiene una gran 
trascendencia para su economía. Suiza, Italia, 


Francia, Inglaterra misma, nos han precedido en 
esa vía, a pesar de que las dos últimas poseen com- => 


bustibles en condiciones extraordinariamente 1 “más 
favcrables que España. i 

La electricidad, esa forma misteriosa de la ener- 
gía, que a través de un alambre en apariencia 
inerte transmite millares de caballos de fuerza a 
„miles de kilómetros, parece creada especialmente 


por el Sumo Hacedor para doblegarse y servir a la R 


voluntad del hombre, dominando con su fácil trans- 


porte al espacio obstaculizador, y con su elástico 


y simple manejo al tiempo rebelde, y permite así 
al hombre el dominio de la naturaleza. 
En esta obra, las Confederaciones hidrológicas 


son el primer paso de gigante. La electrificación sis- 


temática, el perfeccionamiento integral. Un detalle 


concreto técnico que confirma este “aserto es el Te- 


sultado Salie de la electrificación del Juerto 


de Pajares, en el que se consigue con la electrifica- 
ción, a pesar de su perfil excepcionalmente desfa- 
forable, un coeficiente de tracción menor que el 
obtenido por tracción carbonífera en los llanos y 
mesetas castellanas. 


Real decreto sobre Empresas eléctricas 


Después de publicada la primera edición de este 
libro, y muy recientemente, se ha dictado por el 
Ministro de Economía una R, O. muy importante 
destinada a coordinar las actividades de todas las 
Empresas eléctricas de España. Esta disposición es 
otro paso muy interesante y acertado hacia una 
organización sistemática de todas las energías 
eléctricas españolas, cuya importancia señalo en 
los párrafos anteriores. 


Protección general de la Agricultura 


Reseñada en el capítulo anterior la labor de la 
Dictadura con relación a la industria agrícola en 
«cierto número de problemas concretos, de interés 
vital para la economía española, dedico la última 
parte de este capítulo a reseñar las disposiciones 
favorables a la agricultura en un sentido más ge- 
neral, por decirlo así, constructivo. Por ser ésta una 
labor extensísima me limito a recoger los caracteres 
más esenciales de la misma y paso a notas las dis- 
posiciones que podrán ser consultadas como índice 
legislativo por el lector. Las principales se refieren: 


- Protección al trigo y cereales 


El problema cerealista, en el que el trigo es la 


parte principal, es en España problema de equili- 
brio. España produce el trigo a precios caros en 
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comparación con los canadienses o argentinos; pero, 
por otra parte, le es difícil a los precios actuales 
conseguir grandes beneficios agrícolas y satisfacer 
las necesidades de los obreros del campo, que son 
los peores retribuídos. 

El Gobierno no puede, por otra parte, dejar crecer 
indefinidamente los precios del trigo, pues esto sería 
contraproducente. Al encarecer las subsistencias iría 
en contra de la Economía nacional y aun de los 
mismos obreros. 

La política de la Dictadura ha tenido, pues, que 
limitarse en esta materia a un prudente interven- 
cionismo, ejercido por las Juntas de Abastos. Se ha 
inclinado unas veces del lado proteccionista a la 
Agricultura, ha fijado la tasa mínima de venta y 
en otras ha llegado hasta la incautación de trigos 
y harinas en algunas provincias para conseguir la 
satisfacción de las necesidades dentro de precios. 
asequibles. Y siempre ha seguido con toda atención 
y estrecho contacto las oscilaciones de la producción 
y consumo para de esa manera poder regularizar y 
armonizar los intereses de una producción vital que 
se debe amparar y de un mercado consumidor al que 
hay que satisfacer en sus elementales necesidades. 

Esta política oportunista para poder coordinar la 
producción con el consumo encaja dentro de un fin 
premeditado de organizar la agricultura de tal forma 
que llegue un momento en que, si bien no se pueda 
hacer de España un país exportador, por lo menos 
en grandes cantidades se baste sobradamente para 
satisfacer las necesidades del consumo nacional. 
En esta obra la Dictadura sigue la táctica de la 
colaboración entre las organizaciones agrarias y la 
labor gubernamental. Así la vemos dedicar un estu- 


‘S 


y asistir a todos aquellos actos, asambleas y certá. 
5 menes organizados por el agro español. Y es en 


- tración entre el Gobierno y los agricultores, como 
_se ha hecho patente en el importante Congreso 
- .cerealista celebrado en septiembre de 1927 en Va- 
- VMadolid. La importancia que la producción cerea- 

- lista representa para la economía española la pon- 


nota (4). 


- Real Orden Sohre el régimen triguero 
ES E 
Ministro de Economía _Nacional se refiere a las 

- importaciones de trigo, materia extremadamente 
difícil y delicada, en la que las disposiciones, a ve- 

- ces discordes, anteriores habían creado una atmós- 

-— fera de dificuitades y de malestar. Esta" disposición 
- establece disposiciones generales para la importación 


; NOTA 4 y 
Producción « de cerenles aproximada en España: 


E E E Hectáreas Producción Valor en 
% ; o cultivadas media pesetas 


Digo t -4.000.000,00 39.000.000,00.9. M. 2.000.000.000,00 
€ 20.00. 200.000. 

Avena. ... z T j 

3. 
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este aspecto cerealista muy importante la compene- 


dré de manifiesto en las cifras que incluyo en la 


Una delas primeras y acertadas disposiciones del 


: de trigo. Las principales son las siguientes: Los - 
fabricantes de harina que importen trigo con arre- 


dio aain a todas aquellas peticiones que na- 
ceñ de los organismos | sociales agrarios. españoles 


berán cursar solicitudes, que serán informadas por. ; 

los Gobernadores y Presidentes de las Juntas pro- 
vinciales de Abastos. La Dirección de Abastos re- 
solverá sobre su procedencia, pudiendo variar la 
cantidad o calidad, solicitando la conformidad del 
importador. La Junta Central de Abastos propon- 
drá al Ministro de Economía un proyecto de con- 
curso para el suministro de los trigos pedidos. Y 
además de esta cantidad se tendrá otra en reserva - 
-en puerto franco, para atender a posibles eventua- 
lidades. Se determinan también las condiciones del 
concurso que se abre por el Ministerio para el su- 
ministro de dichos pedidos, cuyo concurso se anun- 
ciará en la Gaceta de Madrid. Se establecen, 
. además, otras disposiciones para el aval de dere- 
chos arancelarios, sanciones, etc., regulando así 
el difícil problema de abastecimiento de trigo 


en España, agravado por la mala cosecha del año E 


anterior. 


Ganadería, zootecnia e industrias derivadas 


La ganadería ha sido y es en España una fuente 
de riqueza tradicional. ¿Para qué recordar esos 
magníficos rebaños trashumantes, que recorrían 
como grandes ejércitos los llanos y puertos de las 
Castillas, en la polvareda de algunos de los cuales 
vió guerreros y mesnadas la imaginación del loco 
genial de la Mancha; esa raza merina cuyo nombre 
está ligado con las primeras instituciones castella- 
- nas, y que ha sido preciso exportar a Francia a la 
granja de Rambouillé para producir seleccionada, 
después de más de cien generaciones, esos finísimos ; 
ejemplares que nos causan asombro y que, sin em- 
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“española? 
El caballo va perdiendo terreno ante la prosaica 
mecánica; pero queda, no obstante, bien sentado el 
prestigio de los potros andaluces. Y en los animales 
para el consumo, como el cerdo, para el que son 
tan apropiadas las grandes dehesas del Oeste, la ga- 
nadería española ha llegado a gran prosperidad. 
Según el ilustre catedrático Flores de Lemus, el ré- 
- gimen agrícola español va evolucionando en sentido 
ganadero. Y en efecto, los agricultores van desarro- 
llando cada vez más la ganadería paralelamente y 
aun a veces preferentemente al cultivo. Y este des- 
arrollo no se hace desordenadamente, sino que se 
- lleva a cabo con la selección de razas vacunas para 
- carne, para leche y derivados, con el perfecciona- 
miento de la ganadería caballar, que tiene que res- 
ponder a la falta de demanda con su gran selección, 
y en la que se ha creado, gracias al acierto de la 
dirección de las yeguadas militares y al de algunos 
esfuerzos particulares, ese tipo de caballo árabe 
- español, el cual, desaparecidas las magníficas ye- 
guadas rusas con la revolución comunista, repre- 
senta tal vez una de las más perfectas clases de 
caballos. Varios ejemplares de éstos han sido pre- 
miados en el célebre concurso de a en Lon- 
dres. ! i z 
El Gobierno asiste y fomenta esta inclinación y - 
esfuerzo individual en pro de la ganadería con 
numerosas disposiciones relativas a la selección de 
razas, concursos, organización de servicios agrope- . 
cuarios, adquisición de ganado extranjero para me- 
-jorar. y cruzar; protege. a las industrias derivadas, 
como los productos Wan del Norte de Espelis; ES 


E 
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que compiten hoy con los mejores suizos; regla- 
menta y facilita las paradas de sementales y difunde 
la enseñanza que ha de mejorar y elevar todas 
estas importantes industrias. En la nota (5) indico 


NOTA (5) 
Disposiciones sobre ganadería y zootecnia 


1925. Diciembre: R. O. que dispone se concedan los 
permisos de ganados que se mencionan. (Gaceta del 
16).—1926. Febrero-22: R. O. que concede permi- 
sos para la importación de los ganados que se men- 
cionan, (Gaceta del 27).—1926. Marzo-5: R. D. Ley 
que modifica los artículos 5.9 y 40 del R. D. de 20 de 
junio de 1924, sobre organización de los servicios agro- 


pecuarios. (Gaceta del 6).—1926. Julio-26: R. O. - 


que concede los permisos que se mencionan para im- 
portar el número de cabezas de ganado que se indi- 
can. (Gaceta del 30).—1926. Agosto-25: R. O. que 
concede las autorizaciones que se indican para impor- 
tar ganado de Marruecos con arreglo a las condiciones 
que se expresan. (Gaceta del 4 de septiembre).— 
1926. Noviembre-1: R. O. que autoriza con carác- 
ter provisional la introducción de ganado de recría 
vacuno y ovino en las regiones y durante los períodos 
que informen como convenientes los respectivos Ser- 
vicios agronómicos. (Gaceta del 13).—1927. Enero-18: 
R. O. que dispone que en todos los establecimientos 
agrícolas oficiales se instalen secciones de Avicultu- 
ra. (Gaceta - del 25).—1927. Abril-19: R. D. que dis- 
pone que la Estación Pecuaria Central del Instituto 
Agrícola de Alfonso XII, creada por Decreto de 27 de 
septiembre de 1924 y federada en el Instituto Nacional 
Agronómico, sea el Centro superior de Investigaciones 
y Experimentaciones Pecuarias, y dicta reglas para su 
` funcionamiento (Gaceta del 4 de mayo).— 1927. Ju- 
nio-23: R. O. designando al ingeniero agrónomo don 
Zacarías Salazar, director de la Estación Pecuaria Cen- 
tral, para la adquisición de ganado vacuno y lanar, 
procedente de Suiza y Francia, con destino a la Esta- 
ción Agropecuaria del Instituto Agrícola de Alfonso XII. 
(Gaceta del 28). — 1927. Julio-1: R. O. que dispone 
que la Asociación General de Ganaderos del Reino y 
demás Asociaciones de carácter agropecuario podrán 


Pi 
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una cifra aproximada del valor de este importante 
ramo de producción y recojo algunas de las dispo- 
siciones dictadas por el Gobierno a su favor, que 


a 


establecer campos de cría de ganados selectos del país 
o de razas extranjeras en la forma que se mencio- 
na. (Gaceta del 12).— 1927. Agosto-27: R. O. que 
resuelve peticiones formuladas sobre importación de ga- 
nados destinados a corporaciones y centros oficiales 
para ensayos de mejora de la ganadería nacional y 
sobre dispensa del período de observación para el ga- 
nado de lidia procedente de Portugal. (Gaceta del 
1 de septiembre).— 1927. Septiembre-2: R. O. que 
dispone que las importaciones de ganado de Holanda 
que en lo sucesivo se autoricen pueden efectuarse lo 
mismo por el puerto de Santander que por las Aduanas 
terrestres dotadas de lazareto oficial. (Gaceta de 6).— 
1927. Noviembre-15: R. O. que dispone se estime con 
mezcla fraudulenta la incorporación de la cascarilla 
de arroz, en cualquier forma que sea, a los piensos que 
se utilicen para alimento de las diversas especies de 
animales. (Gaceta del 17).—1928. Marzo-2: R. D. 
que prohibe designar, expedir, exponer, vender, im- 
portar o exportar con la denominación de «manteca» 
ningún otro producto graso que no sea extraido exclu- 
sivamente de la leche de vacas o de la nata de la mis- 
ma. (Gaceta del 3).—1928. Marzo-7: R. O. que dispone 
que el servicio de libros genealógicos y comprobación 
de rendimientos lácteos se establezca con sujeción a 
las disposiciones que se indican. (Gaceta del 14). 
1928. Marzo-30: R. O. que dispone se abra un plazo 
- de información por escrito que terminará el 12 de abril, 
para que puedan tramitar cuantas consideraciones es- 
timen procedentes los interesados en la fabricación, 
venta, importación, etc., de la manteca, margarina y 
demás grasas comprendidas en el R. D. de 2 de mar- 
zo último. (Gaceta del 3 de abril). — 1928. Abril-18: 
R. O. que crea una Junta Central de Fomento de la 
Ganadería para su mejora y dar conveniente inversión 
a los recursos que la Dirección general de Aduanas 
ha de poner a la disposición de este Ministerio. (Ga- 
ceta del 21).—1928. Abril-25: R. O. comunicada que 
dispone se entienda redactada en la forma que se in- 
dica en el artículo 2.0 de la del 18 del mismo mes 


ponen de manifiesto el extraordinario interés des- 
arrollado en estos cinco años en este sentido. 


Las Exposiciones de Jerez y Sevilla 


En el momento de entrar en caja la segunda ; 


edición de este libro, S. M. el Rey, con el Gobier- 
no, va a inaugurar las magnificas Exposiciones 
ganaderas de Jerez y Sevilla, que podrán competir 
con las mejores del mundo. La protección decidida 
y generosa que a tan brillantes manifestaciones ha 
dispensado, demuestran la importancia que con- 
cede a esta rama de la agricultura, tan tradicional- 
mente española. ; 


Otras producciones agrícolas 


Reseñada someramente la gran obra gubernamen- 


tal a favor de los grandes problemas agrícolas, no 


debo dejar de mencionar la atención que ha prestado 
el Gobierno en este periodo tan fecundo a proble- 
mas menos importantes, sea por la concreción del 


cultivo o por su estado de desarrollo, aún elemental. 


insertada en la Gaceta del 21 relativa al fomento de 
la Ganadería Nacional. (Gaceta del 27). — 1928. Ma- 
yo-18: R. D. que aprueba el Reglamento de paradas 
de sementales (Gaceta del 19). 


Valor aproximado de la ganadería española: 
Carne A a 000:000:000, 


PI ia o < +. +. 128.000.000 
CAPA e a N 200.000.000 
Lech a ODO 
AR O AN 
Estiercol ias o co at ON 000000 


Total . . . . +. + + e 3:505.000.000 ` 
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Sa El cultivo del algodón 

Conocido es el extraordinario apoyo que desde 
hace mucho tiempo viene prestando el Gobierno, 
complementado también por el impulso de altísi- 
mas iniciativas, al cultivo de esta importante fibra 
textil que tanto se consume por una parte de la 
industria española. 

La importación de esta fibra representa al año 
una exportación de dinero español que puede cifrar- 
se en más de 300 millones de pesetas. El día que 
por el perfeccionamiento del estudio y por el des- 
arrollo del cultivo pueda producirse en el suelo y 
E clima español, análogos a otros también produc- 

- - tores de esta planta, se habrá conseguido, al dejar 
esos millones, un beneficio notable de las clases 
productoras españolas. 

El Gobierno de la Dictadura ha continuado la pro- 
tección comenzada en época anterior y la ha inten- 
sificado en mucho mayor grado. Por el R. D. de 19 
de diciembre de 1925 se reorganizó la Comisaría al- 
godonera del Estado, integrada por un Comité cen- 
SE tral y Comités provinciales, cuya constitución se 

R establece en el artículo 3.° En el artículo 5.9 se 
g designan las capitales en que han de radicar dichos 

Comités, que son en Sevilla, para Sevilla, Cádiz y 

Huelva; en Granada, para Granada, Málaga y Al- 

mería; en Córdoba, para Córdoba y Jaén; en Bar- 
. celona, para Cataluña y Aragón, y en Valencia, para 

Castellón, Valencia, Alicante, Murcia y Baleares. 

Se indica en el artículo 7.9 que el Comité Central ha 
SS de proponer reglas para el seguro sobre el cultivo 
SS algodonero y régimen de anticipos. Se disuelve la 
z Junta y Comité ejecutivo de la Comisaria algodo- 


NOTA (6) 


nera, así como la Delegación general. Otras varias 
` disposiciones que regulan este cultivo se mencionan 
en la nota (6). 

Aquí citaré como prueba del avance en esta ma- 
teria la inauguración de la magnífica factoría de 
Tabladilla en Sevilla el día 4 de mayo de 1928 por 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII. 


El arroz, la seda, el tabaco y el corcho 


Estas cuatro producciones españolas han recibi- 
do también la protección del Gobierno de un modo 


especial. Se han atendido las indicaciones de dá” 
Cámara arrocera de Levante y se ha creado cotho - 


consecuencia de la Conferencia de Sericicultura ce- 
lebrada en el año 1926 la Comisaría anual de la 
Seda, que se ha ocupado de propagar el desarrollo 


R. D. de 11 de octubre de 1923, que otorga un crédito 
de dos millones de pesetas anuales, por un período de 
cinco años.—R. O. de 5 de noviembre de 1923. Se pro- 
hibe la importación, circulación y siembra de semilla 
alguna de algodón que no sea intervenida por el Comi- 
té ejecutivo de la Comisaría Algodonera del Estado.— 
R. O. de 14 de diciembre de 1923, que dispone que cuan- 
tos se dediquen al cultivo del algodón, al amparo del 
Estado, se entiendan exclusivamente con la Comisaría 
o Delegaciones.—R. O. de 18 de diciembre de 1925 re- 
ferente a concurso de premios.—R. O. de 3 de febrero 
de 1926 que aprueba el Reglamento de la Comisaría Al- 
godonera del Estado.—R. O. de 14 de julio de 1926 
sobre la personalidad jurídica de la Comisaría Algodo- 
nera.—R. O. de ọ de octubre de 1926, que introduce va- 
riaciones en las zonas de Levante y Cataluña. Además 
de estas disposiciones escogidas entre las importantes, 
merece mención la moción aprobada en el IV Congreso 
nacional de riegos, celebrado en Barcelona el 25 de 
mayo de 1927, relativa al cultivo del algodón en su re- 
lación con la política hidráulica. 


Do 
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de este producto por varias disposiciones que se 
contienen en la Memoria publicada por dicha Co- 
misaría. En ella, como dato interesante indicaré el 
reparto de numerosos plantones de morera. En 
1926 fueron 33.162. El 30 de noviembre de 1927 se 
habían recibido pedidos de todas las regiones es- 
pañolas por valor de 564.768 moreras altas, 
80.957 moreras bajas y 2.335.984 moreras de se- 
millero. En la campaña de 1926 se repartieron 
200 onzas de simiente de gusano, y por último, entre 
otras medidas de enseñanza, mencionaré la creación 
de premios sericícolas, diplomas, medallas y pre- 
mios en metálico. También continúa la protección 
al cultivo del tabaco, y se ha doblado a instancias 
de agricultores jerezanos el número de hectáreas que 
se permiten en este cultivo. 

Y no terminaré la reseña de la protección a estos 
aspectos muy particulares de la Agricultura sin se- 
ñalar las negociaciones que a favor de la industria 
corchera se han sostenido por el Gobierno en sus 
relaciones diplomáticas con Portugal. 


Reformas generales de administración agraria 


Toda esta labor tan extensa, tan benéfica, que 
alcanza, al dilatarse, a los más apartados rincones 
de la Agricultura nacional en sus más variados 
ramos, resulta de la acción constructiva que he 
señalado especialmente en todo este capítulo. Acción 
constructiva y sistemática que en la Agricultura se 
ha traducido por una coordinación central de los 
servicios y una irradiación de cultura agraria, con 
cuya exposición quiero terminar este capítulo, como 
terminé el anterior con la descripción en este aspec- 
to coordinatorio del Consejo de la Economía nacional. 


Reorganización de los servicios agronómicos 


Parte ésta del R. D. del 20 de junio de 1924. 
Por él se organizan los servicios agronómicos y pe- 
cuarios centrales, regionales y provinciales, el Con- 
sejo agronómico y el Instituto Agrícola de Alfon- 
so XII, Se crean 15 regiones agronómicas, se orga- 
niza el servicio hidrológico agrícola, se dictan re- 
glas para combatir las plagas del campo, se crea el 
Servicio meteorológico agrícola, así como laborato- 
rios de investigación y reconocimiento, el servicio 
de investigación fitopatólogica, inspección del co- 
mercio de abonos, intervención en la labor de las 
Cámaras y Sindicatos agrícolas en los problemas so- 
ciales agrarios, en los ensayos, experiencias y co- 
mercio de la maquinaria agrícola. Se regula también 
el servicio de campos de experimentación y demos- 
tración, el de divulgación y propaganda agrícola, el 
de publicaciones agrícolas; se restablece la Comisión 
del mapa agronómico, se crean los auxilios técnicos 
al agricultor; se amplía lo relativo a la instalación 
y sostenimiento de las oficinas regionales y provin- 
ciales y el fomento de la sericicultura y de la estación 
agronómica central, de las Granjas escuelas prácti- 
cas de capataces agrícolas, de las Estaciones am- 
pelográficas, de las agro-pecuarias, de arboricultura 
y floricultura, de las arroceras, de las de ensayos de 
semillas, de las de horticultura y jardinería, de las 
de industrias rurales, de las derivadas de la leche, 
de las de moto-cultura, olivicultura y elayotecnia, 
patología vegetal, riegos, industrias zoogenas, sidre- 
ras, viticultura y enología. Finalmente, se: crean 
Divisiones agronómicas experimentales y. los car- 
gos de ingenieros agregados a las embajadas, y se 


/ 
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> especifican las atribuciones el personal ao 
-. agronómico. 


a consecuencias z 
Quiero señalar tan sólo en orden a la brevedad 
algunos puntos esenciales, resultantes de esa reor- 
- ganización total agrícola, cuyo punto de partida se 
marca en el Real Decreto anterior. Son los prine- 

- pales los siguientes: 


S Repoblación forestal 
Esta rama de la Agricultura, que afecta no sólo al 
aprovechamiento directo, sino a mejoras indirectas, 
por la regularización meteorológica que se le atribu- 
ye y sobre todo por la retención del terreno vegetal 
- en las vertientes abruptas de perfil descarnado y 
- proverbial en España, ha sido objeto de preferente 
atención por parte del Gobierno. Por R. D. de 3 de 
julio de 1924 y R. O. del 4 de agosto del mismo 
año se reorganizan las plantillas de los distritos fo- 
restales y de las divisiones hidrológicas forestales. 
Más tarde se dictan otras varias disposiciones re- 
_lativas a la enseñanza de la patología arbórea, 
como se verá en la relación ulterior que de esto 
incluyo, y por último, se destina a repoblación fo- 
restal la respetable suma de 100.000.000 de pese- 
tas en el presupuesto extraordinario de Fomento. 


: - Enfermedades y plagas del campo e 
; En la nota (7) detallo las disposiciones principales: 
tomadas a este peo cuya variedad y especia- 


NOTA (7) - 
` Eniermedades y plagas del campo 

~ 1926. Enero-20: R. O. que dispone que por el Mi- 
S nisterio de Hacienda sé Teea a la recaudación del 


lización Topide todo comentario de coaja; Con. 
que el lector recorra los Reales Decretos y Órdenes. 
que menciono comprenderá la gran labor realizada 
sobre este particular. 


impuesto que previene el art. 17 de la Ley de defensa 
contra las plagas del campo, del 21 de mayo de 1908, y 
el art. 6.0 del R, D. Ley del 20 de julio de 1924. (Gace- 
ta del 31).— 1926. Marzo-20: R. O. que designa a 
un ingeniero agrónomo para que se traslade a Italia y 
estudie la organización del servicio de fitopatología en 
dicho país. (Gaceta del ọ de abril). —1926. Marzo-21: 
-R. O, que determina a quién deben entregar las Juntas 
locales de defensa contra las plagas del campo los pa- 
drones y recibos para la percepción del impuesto estable- 
cido por el art. 17 de la Ley del 21 de mayo de 1908, 
y el art. 6.0 del R. D.— Ley del 20 de junio de 1924. 
(Gaceta del 24).—1926. Marzo-24: R. O. que enca- 
rece a todos los gobernadores civiles de las provincias 
recaben de las Juntas locales de defensa contra las pla- 
gas del campo el más exacto cumplimiento de lo dis- 
puesto en las disposiciones que se mencionan. (Gace- 
- ta del 29).— 1926. Mayo-31: R. O. que dispone que 
en lo sucesivo la aceptación del propietario de llevar la 
campaña para la extinción de langosta por su cuenta 
lleva aneja la obligación de ayuda por parte de la Junta, 
con los premios que se indican. (Gaceta del 8 de 
junio). — 1926. Julio-12: R. O. que dispone que los 
gobernadores civiles de las provincias invadidas por la 
plaga de la langosta obliguen a los alcaldes a comunicar 
a las Juntas locales la necesidad ineludible de cumpli- 
mentar, sin excusa alguna, lo preceptuado en el art. 58 
de la Ley de extinción de plagas. (Gaceta del 16).— 
1926. Diciembre-31: R. D. que dispone quede subdi- 
_vidido, en la forma que se indica, el servicio fitopato- 
lógico agrícola, como sus análogos, dependientes de la 
Dirección General de Agricultura y Montes. (Gaceta 
del 1.0 de enero-27).—1927. Junio-24: R. O. que re- 
suelve consultas elevadas a este Ministerio sobre la apli- 
cación del R. D. del 29 de abril del mismo año, relativo 
a la inspección fitopatológica. (Gaceta del 30) -—1927. 
Agosto-27: R. O. que declara que los ingenieros agró- 
domos afectos al servicio de fitopatología agrícola ten- 
nrán el carácter de inspectores y recordarán periódica- 
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Importación de productos agrícolas 


También ha sido reglamentada esta actividad na- 
cional por diferentes disposiciones que, del mismo 
modo que las anteriores, especifico en la nota (8). 


Enseñanza técnica de la Agricultura 


A través de toda la obra de la Dictadura se nota 
la apelación a la cooperación ciudadana. Una de las 
actividades en que es más necesaria y lógica aqué- 
lla es en la producción agrícola. Es ésta, que parece 
ligar más intimamente al hombre con la tierra de 
su patria, aquella tradicional ocupación en que de 
un modo más completo se expresa la personalidad . 
total de un ciudadano en el desarrollo perfectamen- 
te individualista de su trabajo y en el resultado 


mente y antes de la recolección de los productos de ex- 

portación las secciones que estén ocupadas. (Gaceta 

del 1.0 de septiembre).—1927. Octubre-21: R. O. que 

dispone se constituya en Murcia una Junta mixta de 

inspección fitopatológica de inspección de calidad para 
- el pimentón. (Gaceta del 28). 


NOTA (8) 
Importación de productos agrícolas 


1926. Octubre-23: R. O. que dispone se habilite la 
Aduana de Sevilla para la importación de plantas 
vivas. (Gaceta del 30).—1927. Enero=7: R. O. que ha- 
bilita la Aduana de Puigcerdá para la importación de 
patatas. (Gaceta del 14).—1927. Enero-9: R. O. que ma- 
nifiesta al señor ministro de Hacienda que por parte 
de este Ministerio de Fomento no habría inconveniente 
en rehabilitar la Aduana de Villagarcía de Arosa para 
efectuar la importación de patatas. (Gaceta del 13).— 
1927. Marzo-2: R. O. que habilita la Aduana de Ali- 

_cante para la importación de plantas vivas. (Gace- 
ta del 6).—1927. Marzo-16: R. O. que habilita la 
Aduana de la Línea de la Concepción para la importa- 
ción de patatas. (Gaceta del 22). 
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s onia y general, que el Sojan de éstos 5 
_para la vida de la nación. 

Es, pues, la actividad por excelencia, en que la 
exaltación del individuo, lejos de fomentar la anar- 
quía individualista, parece revalorizar la potencia- 
lidad orgánica. 

- En ésta, más que en ninguna otra actividad nacio- 

nal, es, pues, indispensable la acción de la enseñan- 
za que haga de cada agricultor un hombre cons- 
ciente de sus propósitos y de los medios que ha de 
emplear para conseguirlos, y que procure de este 
modo el más económico y feliz rendimiento de es- 
te trabajo primordial. 

A reseñar los numerosos Decretos y Reales Ór- 
denes que, destinados a ampliar la enseñanza agrí- 
cola en nuestra Patria, han sido dictados por la 
Dictadura con una prodigalidad, sistema y eficacia 
de que carecían en absoluto las etapas políticas 
anteriores, dedico la nota (9) y agrego en ella otras 


NOTA (9) 
a) Enseñanza técnica de la Agricultura 


1926. Enero-22: R. D. que modifica el párrafo ter- 
cero del art. 5.0 del Reglamento para el régimen del 
Instituto Agrícola de Alfonso XII. (Gaceta del 23).— 
1926. Julio-20: R. D. que aprueba las instrucciones 
para el ejercicio del protectorado del Gobierno en las 
instituciones y fundaciones benéfico-docentes de ense- 


ñanza agrícola, pecuaria y minera. (Gaceta del 21). 


—-1926. Octubre-18: R. O. que dispone que con inde- 
pendencia de los estudios de experimentación y apli- 
cación se cree el servicio de cátedra ambulante. (Gace- 
ta del 29).—1926. Octubre-22: R. D. que crea el Ins- 
tituto Nacional Agronómico de investigación y expe- 
rimentación. (Gaceta del 26).—1926. Octubre=22: R. D. 
que aprueba las modificaciones del actual régimen 
de la Escuela Profesional de Peritos Agrícolas, aprobado 
por R. D. de 10 de diciembre de 1924. (Gaceta del 
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varias disposiciones que hacen relación a varios ex- 
tremos importantes, pero que no entran de lleno en 
ninguno de los epígrafes anteriores. 


27). — 1926. Diciembre-14: R. O. que dispone se 
abran concursos para la adquisición de elementos de 
transporte para el servicio de cátedra ambulante. (Ga- 
ceta del 15).—1927. Enero-29: R. O. que dispone se 
entienda redactados, en la forma que se indican, los tra- 
tados 3.0 y 4.0 del art. 16, y que suprime el párrafo 3.9 
del art. 19 del Reglamento de la Sección de Enseñanza 
del Instituto Agrícola de Alfonso XII. (Gaceta del 8).— 
1927. Marzo-24: R. D. que crea en número de 12 las a 
cátedras ambulantes de enseñanza agropecuaria, co- 
rrespondiente a la distribución regional que se indi- 
ca. (Gaceta del 26).— 1927. Marzo-24: R. D. que 
aprueba el Reglamento orgánico del Instituto Nacional 
de Investigaciones y Experiencias agrícolas y forestales. 
(Gaceta del 26).— 1927. Marzo-30: R. O. que autori- 
za al director general de Agricultura y Montes para la 
designación del personal de ingenieros agrónomos de 
Investigaciones y experiencias agrícolas y aspirantes 
agregados a los servicios agronómicos, hasta el número 
que considere indispensable para las necesidades de los 
“servicios de cátedra ambulante de fitopatología y fo- 
_restales. (Gaceta del 6).— 1927. Abril-1.0: R. O. que 
dispone lo que se inserta como aclaración a las atri- 
buciones de la Junta Directiva del Instituto Nacional 
de Investigaciones y experiencias agronómicas y fores- 
tales. (Gaceta del 6).— 1927. Agosto-15: R. D. que 
modifica, en parte, el art. 16 del Reglamento de la Sec- 
ción de enseñanza del Instituto Agrícola de Alfonso XII. 
(Gaceta del 20). — 1927. Septiembre: R. D. Instruc- 
ción y cuestionarios para el ingreso en la Escuela es- 
pecial de Ingenieros Agrónomos. (Gaceta del 27).— 
1928, Enero-30: R. D. que aprueba el proyecto adi- 
cional a las obras del edificio destinado a Escuela es- 
pecial de Ingenieros Agrónomos, relativos a la insta- 
lación del cuarto de calderas y pararrayos. (Gaceta 
del 31). 


b) Otros varios temas agrícolas 


1926. Enero-12: R. O. que dispone que los directo- 
res de Granjas regionales y Estaciones Agropecuarias 
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Labor legislativa de 1928 


En la nota (10) he coleccionado las principales 


„disposiciones del año 1928 que se refieren a ma- 


“+= ="remitan, en el plazo de un mes, una Memoria, en la que 


hagan constar lo que se indica. (Gaceta del 19).—1926. 
Febrero-4: R. O. que aprueba las instrucciones que se 
insertan para el análisis de semillas. (Gaceta del 23).— 
1926. Octubre-18: R. O. que dispone que en cada pro- ` 
vincia, previo acuerdo con los representantes autori- 
zados de la Diputación provincial y Cámara Agrícola, 
los ingenieros agrónomos, por medio de la Sección Agro- 
nómica, eleven a la Dirección General de Agricultura 
y Montes el plan completo de los servicios agricolas 
a establecer. (Gaceta del 29).— 1926. Octubre-22: 
R. D. que crea las Juntas Administrativas de los servi- 
cios agrícolas y forestales, formados por elementos téc- 
nicos. (Gaceta del 26). — 1926. Noviembre-5: R. O, 
que dispone que en cada provincia se proceda, por los 
respectivos ingenieros jefes de las Secciones Agronómi- 
cas, a la constitución de las Juntas Administrativas de 
los servicios agrícolas oficiales. (Gaceta del 11).— 
1926. Diciembre-3: R. O. que dispone que en las pro- 
vincias en que las entidades agrícolas que aspiran a te- 
ner representación en la Junta Administrativa corres- 
pondiente representen, por lo menos, el 60 por 100 de 
los agricultores, se considere ampliada la Junta con el 
representante que aquéllos designen. (Gaceta del 11).— 
1927. Enero-12: R. O. que dispone se designe con el 
nombre de «nitrógeno cianamídico», en las facturas y 
etiquetas, el nitrógeno en la cianamida de calcio, y que 
dicha denominación se considere adicionada, para to- 
dos los efectos legales, a la realización de elementos 
fertilizantes a que se refiere el art. 11 del R. D. de 14 
de noviembre de 1919. (Gaceta del 18).—1928. Mar- 
zo-18: R. D. reglamentando el comercio interior de 
semillas agrícolas. (Gaceta del 19). 


NOTA (10) 


20 de enero 1928: R. D. Ley derogando la Ley de Puer- 
tos de 7 de mayo de 1880 y sustituyéndola por la que se 
aprueba.—1928, primer trimestre: Varios Reales Decre- 
tos y varias RR. OO. considerando de utilidad pública 
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terias diversas de este capítulo, y que no estaban 
incluídas en la primera edición, que cerraba en 1927. 


_ La reconstrucción integral de España 


He aquí, pues, el cuadro que creo haber llamado 


“justamente en el epígrafe de este artículo «La re- 
construcción integral de España». 


numerosos trabajos hidrológicos, forestales, de repobla- 
ción, roturación, etc.—11 de febrero: R. O. aprobando, 
con carácter general, el anteproyecto de repoblación 
de 24.770 hectáreas de terreno presentado por la Diputa- 
ción provincial de Asturias.—11 de febrero: R. D.-ley 
incluyendo en el plan general de carreteras del Estado, 
con la clasificación de tercer orden, la de Rafal, en Alican- 
te.—25 de febrero: R. D. relativo a la construcción de 
un puente sobre el Turia, Valencia, frente al poblado 
de Nazaret.—1 de marzo: R. O. mandando que los pro- 
yectos de caminos vecinales en lo sucesivo sean pasados 
por las Diputaciones provinciales a examen de los inge- 
nieros jefes de Obras públicas.—3 de marzo: R. D. excep- 
tuando del impuesto de rodaje a los carros destinados 
al transporte de productos agrícolas, propiedad éstos y 
aquéllos de los agricultores.—24 de marzo: R. D. sobre 
expedientes de expropiación, motivados por las Confede- 
raciones Hidrográficas Sindicales.—29 de marzo: RR. Ór- 
denes creando varias Cajas de Crédito Foral.—Segundo 
trimestre: RR. DD.-ley declarando de utilidad pública 
diversos terrenos y ferrocarriles, con derecho a expropia- 
ción forzosa.—2 de abril: R. O. ordenando inspección 
de las carreteras de Ciudad Real, al Juzgado general 
del Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y Puer- 
tos.—3 de abril: R. D.-ley relativo a la protección a la 
industria automovilista española.—26 de mayo: R. Decre- 
to sobre los riegos de Lorca.—27 de mayo: R. O. sobre 
la petición de la Cámara de Comercio de Sevilla, relati- 
va a que se conceda a su puerto un Depósito franco.— 
23 de junio: R. D.-ley clasificando en cuatro categorías 
los pasos a nivel de los ferrocarriles.— 7 de julio: 
R. O. sobre un proyecto de red eléctrica nacional.—3 de 
noviembre: R. O. sobre la tasa de rodaje en los vehícu- | 
los de tracción de sangre. 
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Con este capítulo de la obra de Fomento termino 
esta parte de la labor de la Dictadura, dedicada más 
bien a la obra material; obra formidable, científica, 
La que reseñé primero, en el capítulo séptimo, era 
obra de ordenación, de separación de los restos in- 
formes de organizaciones semiemprendidas o medio 
abortadas, de resolución urgente de problemas que 
no admitían espera, que precipitaban de día en día 
a la economía nacional por el desbarajuste más 
precario y consumidor de energías. Después, sobre 
el área libre de obstáculos, afirmada y sólida, ha 
venido la construcción de un nuevo edificio pro- 
ductor, revivificador en todos los órdenes de las 
energías nacionales, sistematizador de orientacio- 
nes hacia un fin armónico, distribuidor de energías 
y trabajos en los diversos organismos económicos. 
Al amparo de esta obra decisiva para el porvenir, 
de las Confederaciones, regadíos, presas, comunica- 


ciones, renovación agrícola, repoblación de bosques, * 
regulación de minas, fomento de industrias, luchas * 


contra males naturales, difusión de enseñanza, serie 
interminable de disposiciones rectamente orientadas 
y eficazmente aplicadas, la economía nacional, prin- 


cipalmente en su parte agrícola, que es la más fun- . 


damental de España, adquiere cada día una poten- 
cialidad insospechada hasta el presente, hace de esta 
España, que cuenta tan sólo con 43,8 habitantes 
por kilómetro cuadrado, una nación en la que la 


prosperidad futura ha de dar a sus habitantes esa 


fuerza material y social que es la base indispensable 
de un fuerte desarrollo espiritual. Y como resultante 


de estas cualidades, las condiciones indispensables 


para la organización de un buen sistema político, 
realmente democrático, que se base en un pue- 


22 Dictadura 
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blo que tenga, como ese nombre indica, un verda- 
dero poder, un poder social, por su independencia 
económica y su altura cultural. Y no esas genera- 
“ciones de agricultores famélicos, impotentes para 


toda vida activa y para.todo. esfuerzo: «político. de“ 
cualquier clase, èn cuyos. votos"áúpuestos (¡Oh aque-="> 


Mos censos de:los- pueblos rurales copados íntegros 
“por el candidato gubernamental!) se basaba aquel 
mentiróso sufragio universal que servía de amparo 
a aquellos Gobiernos que dejaron en la ruina y en 
la miseria a tantas generaciones agrícolas de Es- 
paña... 
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LOS GRANDES PROBLEMAS 
CIUDADANOS 


LA ACCIÓN SOCIAL 


La prueba decisiva. —División del capítulo.—El Crédito Agrí- 
cola.—El espíritu social cristiano.—El decreto de creación.— 
Hechos. —El año 1926.—La acción social agraria.—Secciones 
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Colonización. —Régimen de la propiedad y de arrendamien- 
tos de fincas rústicas.—La Emigración.—La obra de sani- 
dad.—Los presupuestos sanitarios. —Examen comparativo.— 
La inversión de los presupuestos.—La labor realizada.— 
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lidad.—Labor administrativa.—La beneficencia.—La Cruz - 
Roja.—Sanidad benéfica.—La lucha antituberculosa.—La * 
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cha contra el tracoma.—Los estupefacientes. —La acción so- 
cial obrera.—Principales disposiciones en materia de De- 
recho - obrero.—El Código de Trabajo.—La organización 
Corporativa.—Acción moralizadora.—El maltusianismo.—La 
protección a familias numerosas.—Los auxilios económicos,— 
Para el servicio militar.—En la enseñanza.—Las casas bara- 
tas. —La eugenesia.—La eugenesia estatista.—El aspecto mo- 
ral.—El mayor absurdo.—La medida del Gobierno.—La in- 
moralidad pública.—Nuevas disposiciones sociales.—El se- 
guro ferroviario.—El seguro de maternidad.—Legislación 
corporativa.—Las dos ventanillas.—Legítimo paralelo. 


La prueba decisiva 


En esta materia de la acción social se encuentra 
la prueba decisiva de la esencia íntima y profunda 
de bondad verdadera, de recto propósito, de espí- 
ritu cristiano del Gobierno presente y su a 
antecesor el Directorio. 

Un Gobierno de fuerza, originado e integrado 
por aquellos elementos que por tener su origen en 


340 -HECHOS Y NÚMEROS - 
- el Ejército no son ciertamente inhumanos, pero que 
. pueden ser sospechosos de no tener como primera 
. Preocupación el bienestar material de aquellos cu- 
yas vidas entran en juego a veces como fichas de 
ajedrez en sus acciones guerreras; la independencia 
- de un Gobierno dictatorial, que no necesita recurrir 
al apoyo del pueblo para conseguir sus sufragios; 
. la falta de rebeldía, la bondad natural del pueblo 
español, que se resigna tan fácilmente con el más 
` ínfimo bienestar que se le quiera dar, al contrario 
de otros, que tanto exigen; he aquí otros tantos mo- 
tivos por los que personas de espíritu susceptible, 
o simplemente algo escéptico, pudieran creer (de 
no estudiar la obra de la Dictadura) que ésta se 
había hecho para mantener aquellos principios de 
“orden, aquellas obras de Hacienda o de Fomento 
que favorecen más directamente a aquellos elemen- 
tos poderosos que han sido protegidos generalmente 
por la obra de los Gobiernos dictatoriales o de fuer- 
za: las clases elevadas y pudientes de la sociedad. 
-——Y se engañan quienes así piensan, por haber se- 
guido superficialmente la obra de la Dictadura. 
En este capítulo se encuentra la prueba de lo contra- 
rio. En él se responde a las preguntas: ¿Es la Dic- 
tadura nacional? ¿Es la Dictadura humana y al- 
truísta? ¿Es la Dictadura cristiana? Las obras rea- 
lizadas en pro del elemento trabajador, a favor de 
la paz social, para resolver los conflictos mediante la 
acción paritaria, responderán que este Gobierno ha 
sabido ocuparse, no sólo de los patronos, sino tam- 
bién de los obreros, de las clases altas y bajas. La 
acción de beneficencia y las obras de sanidad tan 
admirables detalladas más adelante, que han con- 
“seguido reducir en un tanto por ciento sensible la 


mortalidad española, contestarán cumplidamente a la 
segunda pregunta sobre el altruismo y la huma- 
nidad de esta Dictadura, ejecutora de una gran re- 
volución sin sangre. Los millares de agricultores 
que, como veremos más adelante, han sido favore- . 
cidos con préstamos sobre -el trigo, sobre el vino, 
sobre otros productos, y la obra de la reconstitución 
de los Pósitos, la parcelación de grandes fincas para 
crear pequeños propietarios, y el espíritu que anima 
a las disposiciones sobre arrendamientos rústicos, 
la prórroga de los decretos de inquilinato, y la pro- 
tección a las familias numerosas, al trabajo de mu- 
jeres y niños, hasta las disposiciones últimamente 
aprobadas por la Asamblea Consultiva sobre Bol- 
sas de trabajo, talleres de menesterosos y albergue 
de mendigos, todo eso prueba que la Dictadura es 
nacional, esencialmente nacional, porque llega su 
acción a todas las.capas de la sociedad, precisamen- 
te a aquellas más desamparadas, a las que les es 
más necesaria. En segundo lugar, a la pregunta de 
si es esencialmente cristiana, si se inspira en aque- 
llos preceptos de caridad sin los cuales, según decía 
el Apóstol, son como inexistentes las demás virtu- 
des, si sigue las enseñanzas pontificias de acción 
social, a la interrogación que contiene la premisa 
fundamental que he colocado al principio de esta 
obra en el capítulo 111, como interrogación histó- 
rica, como signo señalador de lo que ha de ser fun- 
damentalmente hispánico, la Religión católica, - 
este capítulo IX contesta con una afirmación 
rotunda al mostrar la admirable obra de acción so- 
cial. A esa interrogación que se presenta ante todo 
lo histórico español como índice analítico que se- 
pare lo sustancial de lo superficial, lo que ha de 
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ha de quedar como algo parasitario y salero, 
este capítulo, repito, al confirmar la religiosidad, 
los sentimientos cristianos de la Dictadura, se pre- 
senta como la definitiva garantía, el marchamo de 
su éxito y de la duración de su obra a través de los 
lustros venideros. > 


División del capítulo 


Siguiendo el mismo orden metodológico de ex- 
posición que me guía a través de esta obra, y que 
me hace ir de lo concreto a lo abstracto, de lo ma- 
terial a lo general, he de comenzar la exposición 

- de las materias de este capítulo, en primer lugar con 
la obra concreta de protección a una clase social 
determinada, como es el pequeño campesino, el pe- 
queño agricultor, y esto de dos modos diversos: 
primero, por el préstamo sobre el trigo, vino y otros 
productos que le libra de la usura y le auxilia en los 
momentos difíciles por medio de la Junta central 

— del Crédito Agrícola. En segundo lugar, por la liqui- 
_ dación del desastre de los Pósitos, y de las absurdas 
colonias agrícolas, la reconstitución de los primeros 
y la admirable labor de parcelación de fincas ven- 
didas voluntariamente por sus dueños, que realiza 
a = Dirección General de Acción „Social Agraria. 


atenuación dai de este problema. 

Pasando de lo concreto a lo más general, descri- 
biré después la acción social general en su parte 
terial, o sea la obra sanitaria y de beneficencia 


tal extensamente” adiós por la Dictadura E 
y llegaré, por último, a la parte moral que pd 

la acción bienhechora de paz social a que se enca- 
mina la acción del Ministerio del Trabajo con la or- 
ganización corporativa, la del Consejo del Trabajo 
y los Comités paritarios. Por último, reseñaré la ac- 
ción social de orden más elevado, la que se dirigeala 
protección de las familias numerosas, a la difusión 
de la moralidad, a la defensa contra la propaganda 
maltusiana, y demás actos a favor de la regenera- Ss 
ción de las costumbres y la ceicación de la sô- 
ciedad. LAIR 


> EL CRÉDITO AGRÍCOLA 
El espíritu social cristiano 


El servicio nacional del Crédito Agrícola es una 
de las instituciones de más fecundos result: dos 
que han tomado realidad durante el actual Gobierno. 
Ha dado un golpe casi mortal a la plaga más aso- 
ladora y siniestra de cuantas padece el campesino 
español. Esta plaga no la cita tratado alguno de pa- 
rasitología agrícola, pues nada pueden contra ella 
los medios antisépticos más poderosos ni los otros 
cuidados del labriego. Y, sin embargo, lo acosa por Žž 
todas partes y lo acecha sin cesar. Sus consecuencias 

son siempre mortales, y se llama la usura. 

La usura es el mayor enemigo del pequeño pro- 
pietario cuando el tiempo o la filoxera han destruído - 
las cosechas. El gran terrateniente espera resar- 
cirse, y se resarce de seguro, en años de pródiga for- ES 
tuna; pero el pequeño propietario no puede esperar, 
tiene que llevar a la boca algo que la suerte adversa 
le ha negado destruyendo su campo. Y entonces - 
acude a la hipoteca, al préstamo ilegal, a la usura, - 
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que en unos meses, o a lo más eñ unos años, ha de 
privarle de su propiedad. : 

En tiempos pasados, citados por algunos con des- 
pego, sobre todo al referirse a nuestro pais, según 
ellos; oscurantista y atrasado, cuando los monas- 
terios y conventos dejaban vislumbrar el blanqueo 
de sus muros entre boscajes y olivares, o dibujaban 
la silueta de su torre con la cruz de hierro erguida 
en lo alto de sus campanarios, entonces los labrie- 
gos españoles tuvieron una gran institución de 
Crédito agrícola, una paternal protección y am- 
paro en la caridad cristiana que irradiaba de aque- 
llos muros, de aquellos conventos, de aquellas car- 
tujas de tapiales toscos hacia afuera, pero de afili- 
. granados y maravillosos claustros y templos. Eran 
- étos el símbolo de la delicadeza moral y de las vir- 
fiides interiores de sus habitantes: toscos y brus- 
cos hacia el exterior, al que presentaban el burdo 
sayal; pero de interior puriísimo, que encerraba en 
sus corazones las exquisitas delicadezas de la mo- 
ral cristiana. 

Mas llegó el momento de la ilustración. Men- 
dizábal quiso dar un toque de europeización a 
España. Había muchos bienes en manos muertas, 
y aquellos bienes, que eran como una gran reserva 
nacional con la que se favorecía al pobre y al des- 
valido, fueron arrancados a sus legítimos poseedo- 
res y fueron dilapidados en aquellas escandalosas 
ventas a plazos hechas por el Estado, que traen a las 
mientes el famoso apóstrofe de Bourdaloue en uno 
-de sus grandes sermones: «En el origen de las gran- 
des fortunas descúbrense a veces cosas que hacen 
temblar.» SR 
Cierto es que trató de remediar algo estos ma- 
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les, es decir, el desamparo del campesino frente a 
las vicisitudes de la naturaleza y el préstamo usu- 
rario, la vieja institución del Pósito. Pero ésta, 
como todas las antiguas instituciones, estaba com- 
pletamente reducida a la ineficacia por aquella 
desdichada política antigua que ya va siendo tó- 
pico el mencionar como culpable. Pero, ¡qué le he- 
mos de hacerl, se la encuentra infiltrada, anidada 
en todas las instituciones de la vida pública, destru- 
yendo su vitalidad y su acción benéfica. La inefica- 
cia y la prevaricación en la acción de los Pósitos 
son desgraciadamente un hecho, acaecido durante 
el viejo régimen, que hay que reconocer y señalar, 
y que reseño detalladamente más adelante. 

Quedaba, pues, decíamos, el pequeño campesino, 
el pequeño cultivador de la tierra en el mayor des- 
amparo, sin contar con ninguna de esas institucio- 
nes que sirven para compensar lo que se expresa 
como condición para la prosperidad de un labriego 
en el conocido dicho popular: «Una cosecha en el 
granero, otra en el arca y otra en el campo.» 

Tan sólo los pobres cultivadores recibieron al- 
gún amparo en tiempo reciente de esa admirable 
obra de los Sindicatos católicos agrarios, nunca 
bastante encomiada, pero que tuvo que obrar por 
sí sola, abandonada y a veces contrariada y obs- 
taculizada por los Gobiernos. 

El Directorio, atento ante todo al bienestar del 
pueblo, aunque no necesitaba halagarlo para obtener 
sus votos, se preocupó inmediatamente de remediar 
esa angustiosa situación, de resolver ese problema, 
base de la reconstrucción agrosocial, como se verá 
por lo que sigue. - 


Ss 


Decreto de creación 
El R. D. de 25 de marzo de 1925 crea una enti- 
- dad que facilita dinero al pequeño terrateniente que 

_ lo necesite. Es ésta la Junta Consultiva del Crédito 
- Agrícola, con cien millones de capital. De estos 

millones, setenta y cinco los proporciona el Estado y 

los otros veinticinco se obtienen por cesiones de 

entidades agrícolas. El total de cien millones está 
a disposición de las Sociedades agrícolas que necesi- 
ten ayuda económica y hasta al servicio de muchos 
particulares en determinadas circunstancias. Las 
principales disposiciones del R. D. se pueden redu- 
- cir en unos renglones. Se crea la Junta Consultiva 
del Crédito Agrícola, dependiente del Ministerio de 
- Fomento, en la sección de la Dirección general de 
Agricultura y Montes. La Junta está presidida por 
el jefe del Ministerio de Fomento, que podrá dele- 
- gar en el director de Agricultura con carácter de 
vicepresidente. El Gobierno nombra los vocales, 
entre los que se han de contar dos representantes 
del Ministerio de Fomento, el jefe de la Asesoría 
- Jurídica del mismo, un representante de Hacienda, 

otro dy Gracia y Justicia, el director general de 

Pósitos en representación del ministro del Trabajo 
- y Otros representantes de entidades agrícolas y de 
- Jos Consejos superiores de ingenieros agrónomos, et- 
cétera, etcétera. Los préstamos se harán sólo para 
asuntos agrícolas, ganaderos, de alumbramientos de 
aguas, de adquisición de material, etc., etc., y las 
entidades agrícolas favorecidas deberán estar legal- 
SS mente constituidas y no tener nota desfavorable al- 
guna de la Inspección agronómica a que pertenez- 
-~ can. Para los particulares hay garantías hipoteca- 
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rias personal o pignoratoria. Debe hacerse: balan- 
ce el 3 de diciembre de cada año. 

De unos artículos no ha mucho publicados por 
D. José López Casanova, secretario del Servicio na- 
cional de Crédito Agrícola, tomo las siguientes pa- 
labras: : 

«La actuación y eficacia del Servicio nacional de 
Crédito Agrícola ha despertado el mayor entusias- 
mo, por los beneficios reportados a la agricultura 
española, y ha llegado a inspirar a sus clientes la 
mayor veneración y el máximo respeto. Prueba esta 
afirmación el hecho de que ni uno de los prestatarios, 
aun los más modestos y humildes—hubo agricultor 
que sólo pidió un anticipio de 100 pesetas—, ha de- 
jado de saldar íntegramente su cuenta de présta- 
mos. En las campañas del último semestre del año 
1925 y en el del 1926 realizó el Crédito Agrícola 
operaciones por valor de más de 10 millones de pe- 
setas. Y durante el pasado de 1927 ascendieron las 
operaciones realizadas a más de 18 millones de pe- 
setas. Sólo así se explica el desarrollo adquirido por 
este Servicio en los tres años que cuenta de existen- 
cia y los compromisos contraídos con la nueva ins- 
titución por los labradores carentes de recursos, 
para los cuales se ha creado exclusivamente, pues 
ha venido a colocarlos en debidas condiciones para 
que puedan cultivar sus tierras y recoger el beneficio 
que se desprende de su trabajo. La forma general 
de otorgamiento de estos préstamos reviste una 
gran sencillez y una rapidez poco común. en las 
operaciones que de la misma naturaleza realizan 
otros establecimientos de crédito. Suscriben la 
petición, en un modelo que gratuitamente y con 
profusión reparte el Servicio, el prestatario y dos 
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fiadores, petición que ha de venir:informada por el 
alcalde, cura párroco y juez municipal de la loca- 
lidad. Recibida en las oficinas del Crédito Agrícola, 
se tramita y resuelve en el improrrogable plazo de 
cinco días hábiles, y acordada la concesión del 
préstamo, se pasa la orden al Banco de España, 
y éste al siguiente día ordena el pago a la sucursal 
respectiva. Este procedimiento, que puede califi. 
carse de genial, permite que haya despachado el 
Servicio nacional del Crédito Agrícola más de 
15.000 peticiones de préstamos de esta naturaleza. 

Hoy el labrador falto de recursos puede acudir 
a esta institución de crédito, en la seguridad de que 


su demanda es atendida, ya que la Junta a la que 


está encomendado su servicio se preocupa notable- 
mente en proporcionar esa protección y ayuda a los 
que, dedicados a las faenas del campo, las solicita- 
ron siempre y hasta ahora no fueron atendidas.» 


Hechos 


Un resumen de la labor de esta corporación nos 
hará ver su gran utilidad, a pesar de la gran resisten- 
cia que opone a su desarrollo la falta de difusión de 
su existencia en los pueblos incomunicados y la na- 
tural desconfianza del labriego, que sólo ha conocido 
hasta el día el préstamo inhumano de la usura. 

En el segundo semestre del 25, la labor de la 
Junta se reduce a atender a préstamos sobre trigo; 
reviste todo aún un carácter embrionario; provin- 
cias tan trigueras como Segovia y Ávila apenas si 
piden unos miles de pesetas en los primeros meses, 
y se termina el año 25 habiéndose prestado unos 
4.500.000 pesetas. En el gráfico n.° 38, pág. 352, 
puede formar el lector un juicio exacto de la marcha 
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progresiva de los préstamos sobre trigos en los años 
E ES 1925, 1926, 1927 y 1928. 


El año 1926 


Durante el año 1926 poco a poco desaparece el 
reposo y las peticiones aumentan con rapidez. Ya 
no sólo se refieren a préstamos trigueros, sino que 
abarcan muchas actividades agrícolas de la nación. 
En la nota (1) doy un resumen de la labor del 
año 1926, 1927 y 1928. 


NOTA (1) 
Campaña de 192$.-—Principales operaciones. 
: Préstamos con garantía prendaria de tri- 


go, arroz, vino, aceite y lana . . . . . 5.121.373.00 
Préstamo con garantía personal a varios 


SIIC a N a 535.000.00 
Préstamo a la Asociación de Ganaderos 
JEI REO e a oa 500.000.00 
Préstamo al Pósito de cuatro Sexmos en 
E A A O 500.000.00 
- Préstamos a varios particulares . . . 26.500.00 
Para parcelación de grandes propiedades 
a la Federación Católico-Agraria de 
PR A O 500.000.00 
A la Industria Vinícola. . . . <... 100.000.00 
Al Sindicato Agrícola de Cervera con ga- 
rantía hipotecaria . . . . . . a 490.000.00 
Con garantía personal de sus socios . . 600.000.00 


Campaña de 1927, 
Préstamos con garantía prendaria de Sn 


lana, vino y aceite. . . . . . E 12.939.008.00 
Préstamos con garantía personal a varios > 
AAA 312.160.00 
w» A los agricultores de Marruecos. . . + 1.000.000.00 
A los pequeños viticultores manchegos, : 
129: Préstamos. o o a 1.787.210.00 
Sobre el capullo de seda a la Federación 
Católico-Agraria de Murcia . . . . 150.000.00 


- Para la Redención de foros-a la Caja de 
Crédito foral de Pontevedra. . . . .. I.000.000.00 


or os datos de i nota podrá apreciarse | ón 
benéfica, concreta, inmediata, realizada por la Jun- 


ta Central del Crédito Agrícola, obra urgente muy ` 


necesitada por las clases a las que favorece, mientras 


la acción metódica y de más largo plazo de la Di: i 


rección de Acción Social Agraria, que a continuación 
describo, iba liquidando y saneando aquel inmenso 
desconcierto, pocilga de inmoralidades y antro de 
desaprensión sistemática a que habían reducido a 
los benéficos y tradicionales Pósitos los Gobiernos 
pasados y la pasada política. A continuación des- 
cribo esta obra y su contigua de liquidación de 
colonias y parcelación de fincas. 


La acción social agraria 


La necesidad de realizar en el agro español una 


labor social bien orientada y de una forma perma- 


nente por parte del Gobierno, complementando la 


“que de un modo particular se había realizado con 


anterioridad por beneméritas asociaciones nacidas a 


Campaña de 1923, 


Préstamos con garantía personal a Enti- 

dades Agrarias. . . . . o. zea ER 00.00 
Préstamos a los Pósitos. . . . . . PE 61.894.00 
Préstamos con garantía hipotecaria. . .. 327.683.00 
Préstamos al Sindicato de Viñas Albari- AS 

zas de Jerez de la Frontera. . . . . 500.000.00 
Préstamos para adquisición de semilla de => 

ARO a a o 0 id 07:00. 
Préstamos con garantía prendaria sobre 

depósito de trig0. . . +... <. . . 22.913.024.00 
Sobre depósito de arroz. . . . +. +. . .  2.039.060.00 


» pa E NT a Di 7 298.760.00 
»o » » VÍNO . . +0... E B5I.ÓXO:00 
>» D$ —» vino generoso . . . » 418.500,00 
Sobre depósito de aceite. . . . . a —4.427.574.00. 
-> to aea 2 ato 


-125.000.00. 


Sga HECHOS Y NÚMEROS > A 


impulsos de una propaganda de carácter particular; 
la imprescindible reforma de instituciones como los 
Pósitos, que si antiguamente habían realizado su 
misión necesitaban ser librados del desconcierto a 
que los había conducido la intervención en los mis- 
mos de la vieja política, y su transformación a las 
necesidades actuales, así como una orientación más 
práctica en la parte relativa a colonización interior, 
han sido las causas que determinaron la creación 
de la Dirección General de Acción Social Agraria, 
la cual comprende, además, la parte relativa a Emi- 
gración, por la relación que esta materia guarda 
con las anteriores, toda vez que al dar solución a 
los problemas mencionados indirectamente se re- 
suelve este último. 


“Secciones que comprende 

Como puede colegirse del párrafo anterior, la Di- 
rección General de Acción Social Agraria y Emigra- 
ción está dividida en tres Secciones: Pósitos, Colo- 
nización y Emigración. Hemos de examinar, por 
consiguiente, los trabajos llevados a cabo en cada 
una de estas materias, en los que ha realizado el 
Gobierno una labor brillantísima, así como los 
estudios que sobre el régimen de la propiedad y 
arrendamientos rústicos tiene en proyecto, y que # 
llevados a la práctica verificarán una transforma- 
ción radical en la Agricultura al cristalizarlos en 
justas y acertadas leyes. 


Los Pósites. Historia de los mismos 

Los Pósitos son una institución tan española y 
tan simpática, que justo es les dediquemos algunos 
recuerdos. Nacen durante la Reconquista; están, 
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pues, íntimamente ligados con la historia de nues- 
tra Patria. Un profundo sentimiento religioso que 
hace desbordarse los corazones por los cauces de la 
caridad y un fuerte patriotismo exaltado por la 
lucha constante que determina la necesidad de una 
mutua ayuda, son los cimientos de esta institución. 

El capital de los Pósitos proviene, pues, de fun- 
daciones piadosas que en el transcurso de los tiem- 
pos se fueron aumentando por el interés que los 
préstamos devengaban y que oscilaba del 3 al 6 por 
100, engrosado por las donaciones que los Ayunta- 
mientos y los Gobiernos les hacían, conocedores 
de la utilidad de los mismos. 

Empezaron a suministrar limosnas a peregri- 
nos y caminantes, después prestaron en especie 
o enseres de labranza a los agricultores humil- 
des, sin interés alguno; otras veces, y cuando ya 
estaba más completa su organización, almacenaron 
trigo, que convertido en pan servía para regular los 
mercados; llegaron con el tiempo a ser tales en nú- 
mero e importancia, debido en parte a la protección 
de algunos Reyes, especialmente los Reyes Católicos, 
ayudados por el gran Cisneros, y de Felipe II, que en 
tiempos de éste último Monarca existían unos 
12.000 Pósitos. Es decir, que había localidad que 
contaba con varios, por lo que llegó a disponerse 
que en cada lugar no hubiera más que uno. 

En el transcurso de los tiempos, los Pósitos fueron 
concretándose cada vez más y se convirtieron en 
Cajas de Préstamos a los agricultores, de los que se 
dió siempre la preferencia a los más pobres. Pero 
no sirvieron solamente para esto los Pósitos; con 


su dinero se hizo la colonización de Carlos III y- 


algunas otras, carreteras y obras públicas, se sos- 


23 Dictadura 
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tuvieron ejércitos, se acudió al remedio de epide- 
mias, se fundaron hospitales, y en algunos mo- 
mentos de penuria del Estado, pudo éste salir de 
apuros gracias al dinero de los Pósitos. 

En la guerra de la Independencia sirvieron para 
mantener ejércitos, dar préstamos a los desvalidos, 
y la miseria que quedó pasada la guerra hizo que 
los préstamos tomados de los Pósitos no se pudieran 
reintegrar ni que el Estado pudiera devolver tam- 
poco el dinero, y hubo una condonación general que 
pasó de mil millones de reales. Casi todas las Dipu- 
taciones tomaron dinero de los Pósitos de la provin- 
cia para armar y sostener las milicias nacionales, 
y el Estado, el propio Gobierno, les exigió a final 
del siglo XVIII el 20 por 100 de los capitales de los 
Pósitos. Como en caja no tenían esta cantidad hubo 
que hacer liquidaciones rápidas que costaron la vida 
a muchos de ellos. 

En el año 1836 fué la última vez que el Estado 
les sacó seis millones, para contribuir con 20 a la 
fundación del Banco de San Carlos. 

Por si esto era poco, la legislación vigente, hasta 
la modificación por el actual Gobierno, determinaba 
que eran responsables de todos los préstamos no 
solamente los que los habían recibido, sino también 
las personas que habían sido concejales de los Mu- 
nicipios o sus herederos hasta el momento de nom- 
brar los administradores de los Pósitos, sin que esta 
responsabilidad subsidiaria estuviese ordenada de 
una forma reglamentada y justa, pues podía diri- 
girse contra cualquiera de ellos. 

De la administración de los Pósitos estuvo encar- 
gado unas veces el Consejo de Castilla, otras un 
director general y algunas veces una Junta espe- 
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cial. Existía tanta legislación en estos casos que 
algunas de ellas resultaban contradictorias. Pero 
para colmo de desdicha estos beneméritos estable- 
cimientos, que en el transcurso de su larga vida se 
han visto crecer o disminuir, según la atención que 
los Gobiernos le prestaban, cayeron el año 77 en 
manos de la política, es decir, en manos del caci- 
quismo, que causó inmensos daños a los mismos. 


El Pósito de Madrid 


Para comprender el daño que la política causó 
a los Pósitos en los últimos tiempos basta consig- 
nar lo siguiente: El Pósito de Madrid, el más im- 
portante de todos, que estaba primero establecido 
en la calle de la Cava Baja, después en la llamada 
calle del Pósito, hoy calle de Alcalá, frente al Pa- 
lacio de Comunicaciones, y la tapia que circundaba 
el recinto del Pósito llegaba por el paseo de Reco- 
letos hasta el edificio que hoy ocupa el Banco Hipo- 
tecario y por la calle de Alcalá pasaba de la plaza 
de la Independencia. En este edificio había una igle- 
sia que servía de parroquia, cuarenta y tantas ca- 
sas con sus hornos para fabricar pan y con habi- 
taciones para las distintas cuadrillas de panaderos, 
y tenía capellán intendente, claveros, mayordomos, 
oficiales, escribientes, mozos, alguaciles, etc. En una 
sola de sus paneras, de forma elíptica, se podían 
almacenar 1.000.000 de fanegas de grano, y contaba 
además este Pósito con paneras en la Cava Baja 
desde su primera fundación y otras distribuidas en 
la provincia. El balance de fondos que tengo a la 
vista dice que entre trigo, cebada y metálico ascen- 
día su capital a más de 19 millones de reales. Cuando 
el marqués de Salamanca trazó el barrio que hoy 


leva su nombre, en el solar del Pósito se trazaron 
- varias manzanas y se valoró en 23 millones. ; 

Pues bien: desde que se instituyó el barrio de 
Salamanca, se han perdido los 19 millones de rea- 
les y los 23 millones que valía el solar y no hay 
ni rastro del Pósito en Madrid. 

El año 1906 se nombró la Delegación regia de 
Pósitos, con el objeto de que pusiera en claro sus 
- capitales y liquidara y restituyera a los Pósitos lo 
- que legitimamente les correspondía. Se le dió cinco 
años para esta labor interesante y laudatoria; pero 
hasta el año 23 no pudo conseguir la liquidación. So- 


- lamente un cierto número de ellos son los que tienen 


en claro sus capitales. 

A pesar de lo expuesto, es tal el arraigo que tie- 
nen los Pósitos en la población agrícola de España, 
son tales sus raíces, que cuando se creó la Dirección 
General actual existían 3.700 Pósitos, con un capital 
nominal en papel de cerca de 100 millones de pese- 
tas, y con más de 20 millones de pesetas en efectivo. 


Los Pósitos en el nuevo régimen 


Expuestas a grandes rasgos la historia y las vici- 
situdes de los Pósitos, examinaré las reformas que 
ha llevado a cabo la Dirección General de Acción 
Social en esta materia. Ha realizado un estudio de- 
tenido de lo legislado y, sin perder el carácter fun- 
- dacional, ha dado más elasticidad a los préstamos. 
_Ha consentido los préstamos con garantía más efec- 
tiva, hipotecaria o sobre prenda, con desplazamiento 
o sin él, sin dejar además por esto de atender a los 
más hide e tuvieran menos garantías. Ha 
ordenado y limitado las responsabilidades de los 


= administradores, « con lo cual se ha E q A 
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ya puedan ser las personas decentes administradores 
de los Pósitos, e inmediatamente ha emprendido la 
“labor de sanear los capitales de los Pósitos. Para ello - 
ha condonado, mejor dicho, ha borrado aquellas 
cuentas incobrables, algunas de un siglo, y ha con- 
certado con los Ayuntamientos y dado a éstos faci- 
lidades para el pago de todas las trampas anteriores 
al año 6 de este siglo. Estos conciertos han produci- 
do hasta ahora 5 millones de pesetas y es de espe- 
rar que continuando esta labor se doble la cantidad. 

Se ha mejorado igualmente la administración de 
los Pósitos, de suerte que ha aumentado conside- 
rablemente su capital real para hacer efectivas mu- 
chas trampas dudosas de cobro, ha movilizado todos . 
los capitales, cuya acción ha extendido a mayor nú- 
mero de personas, de tal modo que en este momento 
los deudores de los Pósitos ascienden a unos 220.000 
y es de unos 35 millones de pesetas el capital real 
que está en movimiento. 

Con la aplicación del Reglamento que acaba de 
aprobarse se tiene la seguridad de que estos bene- 
méritos establecimientos antes de dos años estarán 
completamente claros en sus cuentas y en sus ac- 
tuaciones. 


Colonización 


Respecto a colonización, después de las coloni- 
zaciones conocidas de todos, en la carretera de 
Extremadura, en los montes de Toledo, del llano 
de la Parrilla o de Sierra Morena, hacía muchos 
años que no se trataba para nada de colonización 
en España. El año 7 se hizo a título de ensayo una 
ley de colonización, que no dió el resultado que se 
esperaba. Estaba basada esta ley en colonizar las 
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tierras que gratuitamente se cedían al Estado para 
tal fin y que estaban incultas. Y en España las 
tierras que se ceden gratuitamente, incultas, es por- 
que no sirven para el cultivo. Sobre esta base no 
era posible fundar cultivos de ninguna clase. 

Se cedieron para colonizar unas 15.000 hectá- 
reas, de las que se intentó poner en cultivo apro- 
ximadamente la mitad; pero los gastos que por 
hectárea se hicieron superaron en gran manera a 
los que hubiera costado el comprar hectáreas bue- 
nas. He visto en la Dirección General de Acción 
Social liquidaciones de colonias en que salen muchas 
hectáreas colonizadas en cantidades superiores a 
10.000- pesetas, y estas hectáreas tan caras con- 
tinúan siendo malas. 


La parcelación de fincas 


Era necesario variar de orientación, y la Dirección 
General de Acción Social suspendió el antiguo sis- 
tema de colonias, liquidó, respetando todos los de- 
rechos, las colonias antiguas, dejó de gastar dinero 
en balde, aprovechó todo lo que fuera útil de aqué- 
llas, e inmediatamente emprendió el estudio ra- 
cional y práctico del problema. 

Pero mientras tanto ha dado la preferencia a 
la adquisición de fincas para parcelarlas y co- 
lonizarlas con arreglo al Decreto de y de enero de 
1927. Con arreglo a esta ley se han realizado las par- 
celaciones que doy a conocer en la página siguiente. 

Debo hacer constar que todas las compras reali- 
zadas con arreglo a este Decreto se han llevado a 
cabo a petición de Sociedades agrarias mediante el 
cumplimiento de determinadas condiciones y en- 
trega de una parte del valor de las mismas y volun- 
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tariamente enajenadas por sus dueños, con lo que 
se ha realizado, de esta forma, una necesaria co- 
laboración de las Asociaciones agrícolasy el Estado, 
con positivos resultados para las primeras y garan- 
tías seguras para el segundo, l 


Régimen de la propiedad y de arrendamiento de 


fincas rústicas 

Ai mismo tiempo, la Dirección, mediante dos in- 
formaciones públicas, a las que concurrieron, expo- 
niendo sus respectivos criterios, importantes Socieda- 
des y personas especializadas, tiene en estudio el ré- 
gimen de la propiedad y el de arrendamiento de fin- 
cas rústicas. 

Mientras tanto, la Dirección General, para tener 
más conocimiento exacto sobre la materia, puesto que 
en España estamos un poco escasos de esta crí- 
tica verdad, está recopilando datos sobre lo que 
afecta al campo: La extensión que deben tener las 
fincas para ser mejor utilizadas, las condiciones que- 
deben reunir las casas de labor, incluso la distan- 
cia de éstas al predio, el capital que necesita una 
explotación agrícola en sus distintas manifestacio- 
nes, los jornales, el gasto de la vida, las necesidades 
de una familia, etc., etc. Para todos estos servicios y 
como entidad delegada de la Dirección, se han cons- 
tituído unos Patronatos en cada provincia, los cua- 
les a su vez constituyen otros, en cada pueblo. 
Estos últimos, compuestos de las personas más 
capacitadas, con una representación genuina de los 
distintos elementos agrarios, serán los que se en- 
carguen, entre otras cosas, de la dirección de los 
Pósitos y de la administración de las colonias o 


de las parcelaciones; serán los que estudien las 


AA 


ación de G adquiridas por la Dirección General con arreglo al Real Decreto de 7 de enero de- 1927 
= Término Provincia Superficie Núm. de colonos Precio de adquisición 
E e aa OROVÍA /. 1.640 hs. 56 700.007 pts. 
de los Caballeros. . . Badajoz. . . 113 » f 109.000 
ME Miden nes) 129. 174.720 

ile (is AICA 268 300.000 

UE ES SP 1.074 2.744.000 

Zamora . 1.200 850.000 

Gladalajara $ 5I 190.000 

Huesca. . . . 5.526 477.500 

Burgos. . . . 850 200.000 

Madrid. . . . 700 500.000 

A 2.560 582.727 . 

Huelva . . . 1.000 1.350.000 

Segovia . . . 605 _ 460. 000 » 


Total. 15: 716 hs. por valor de. . Dn cam 954 Fi 


xve vvv A yv” 
E A II A A 


ys dolina A Ávila POENE: O MON a 450.000 pts. 
de la Cebolla. . . H dei... V EN LO (L i A 95.000 | 
del Rio Almar } pk Salamanca. . 215» IA Ti . 655.000 
F Cácetes Eisa) Vina ; ' 410.000 
i i 1.389.296 » 
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condiciones que deban reunir las fincas para el 
régimen de la propiedad y los arrendamientos; se- 
rán, en una palabra, los que con conocimiento 
exacto de la localidad estudien todo lo que a acción 
social agraria afecte, 

Respecto a construcciones rurales, hay una Co- 
misión, compuesta por un médico, un ingeniero 
agrónomo y un arquitecto, que, después de visitar 
las distintas regiones de España, escribirá una Me- 
moria, en la que hará constar las formas más con- 
venientes de vivir del agricultor y las condiciones 
de todo orden que deban reunir las viviendas. 


La Emigración 


El Gobierno, con una política verdadera de emi- 
gración y conociendo que este país no es país de 
emigración, puesto que su población no solamente 
no es excesiva, sino que puede alimentarse aún 
mayor población dela que hay, cree que debe limitar- 
se el número de españoles que sin cultura ni prepara- 
ción, y sólo por creer que falta trabajo en nuestra tie- 
rra, se lanzan al caos, porque el caos es para ellos las 
naciones adonde emigran. Y como ocurre siempre 
que más que sobra de personal lo que en algunas 
ocasiones hay es mala distribución de estas personas, 
y siendo el campo el que da trabajo a casi todos estos 
emigrantes, quiso unir la emigración a la acción 
social agraria, para que ésta buscase trabajo a 
aquellos individuos que en su pueblo no lo en- 
cuentran. 

Por este motivo se unió la Dirección de Acción 
Social Agraria a la Emigración, y se le agregó, 
además, alguna parte de acción social general, pa- 
ra que pudieran constituirse Bolsas de trabajo y 
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algunas otras Asociaciones que pudieran contri- 
buir a los propósitos del Gobierno que antes he 
dicho respecto a emigración. Los Patronatos de Ac- 
ción Social serán en lo sucesivo los que intervengan 
en todas las cuestiones locales de emigración, 

Esto no quiere decir que el Gobierno crea, ni mucho 
menos, que debe suprimirse la emigración. Los emi- 
grantes sirven, cuando están capacitados para ello 
o cuando encuentran allí protectores, para man- 
tener los lazos de unión con nuestros hermanos de 
América. Además tienen una significación econó- 
mica, pues basta visitar las costas cantábricas para 
ver los espléndidos grupos escolares, etc., que los 
emigrantes han hecho con el dinero que mandan 
de allá. 

Como he indicado en reciente conferencia en la 
Academia Militar de Toledo, el problema parece, 
pues, consistir en la cualificación de la emigra- 
ción. Más que el aumento cuantitativo, la mejora 
cualitativa, aunque sea con medidas restrictivas. 

Se está orientando, según datos inéditos que me 
ha facilitado la amabilidad del Director general, 
la emigración en un sentido plenamente protegi- 
do, intervenido, de modo a aumentar su cualidad, 
como indiqué antes. Y esto por medio de los Pa- 
tronatos de Acción Social Agraria y de Emigra- 
ción, de las Juntas de mismos fines en los puertos, 
de los inspectores que han de ir en todos los barcos 
y de las Juntas que se han de crear al amparo de 
las Asociaciones españolas en los puertos de Ultra- 
mar, así como de inspectores que aun allí, en Amé- 
rica, han de realizar su misión, donde no sea posi- 
ble las Juntas. E 

De este modo, los representantes del Gobierno 


etc, para inche? con ventaja en los ais donde 
-~ vaya, y se evitarán esos reclutamientos tan fre- 

> - cuentes en masa, para aquellos países faltos de bra- 
ceros, donde luego caían en la más terrible explo- 
tación y miseria. 

Así se evitarán males para los españoles e irán 
` par a allá colonos más selectos, que puedan, al vol- 
ver a su madre patria, aportarle prestigio y ri- 
queza. 

Por creerlo interesante damos a conocer los si- 
guientes datos relativos a emigración e inmi- 
gración. i 
- Número de emigrantes a Ultramar: 
Año $202 203:346 


»o1924... . . . 86.926 
NA O a MA 
EE n a >= SAR IS 


EA ROO 
z iaa: individuos que han vuelto de aque- 
; Mos países: == Sa : 
SS : Año 1923 . 82.081 
SrA 230.499 
» 1925... . . . 37.887 
» 1926. A 2395490: 
» 1927. AE 
Es decir, que en este último año prácticamente se 
puede decir que han inmigrado el mismo número 
de individuos que ha emigrado y, por lo tanto, que 
el problema de la emigración ha desaparecido. 
- Y esto no solamente lo ha conseguido el Gobier- 
no ocupándose del fomento general de la riqueza 
y trabajo en general, ye con el aumento de las obras 3 


públicas, etc., etc., sino que además ha impedido 
la emigración a los menores, a las mujeres sin los 
requisitos legales, sobre todo a estas últimas, que 
clandestinamente o con documentación falsa se 
marchaban y caían casi todas en la prostitución, 
así como también ha exigido garantías a las personas 
sin aptitudes especiales, sin cultura y sin oficio pa- 
ra la lucha por la vida, de que al llegar al país de 
emigración no se encontrarían desvalidas. 


La obra de sanidad 


La protección a los desvalidos, en el sentido ma- 
terial, comporta dos clases de medidas. La primera 
es la medida preventiva, la más eficaz y la más ba- 
rata, y también, ciertamente, la más moderna. Es 
la acción de sanidad, que por las reglas y normas 
de una orientación científica, más que remediar el 
mal, lo previene y evita, y causa esas mejoras ge- 
nerales, de las que no se da cuenta el vulgo, que 
estima más bien la acción a posteriori, la acción de 
beneficencia, pero que si reflexionara vería cuánta 
mayor eficacia tiene evitar una contaminación 
mediante la propaganda del contagio, multiplicada 


después, que curar y atender bien a varios enfermos 


en un hospital. 

Estas medidas previsoras de Sanidad e Higiene, 
que constituyen hoy en día una verdadera rama es- 
pecializada de la ciencia médica, han sido objeto de 
especial cuidado por este Gobierno, que, como se 
verá, desde su advenimiento elevó de modo conside- 
rable hasta más del doble la cifra de los presupues- 
tos destinada a estas atenciones y realizó una obra 
considerable de mejoras, cuyos detalles a continua- 
ción se describen. 


LOS GRANDES PROBLEMAS CIUDADANOS 365 


$ 


Los presupuestos sanitarios 


Para formarse una idea de la intensa labor sa- 
nitaria realizada en el quinquenio que se cumple 
el 13 de septiembre por el Gobierno del general 
Primo de Rivera, bastaría comparar las consigna- 
ciones hechas en los presupuestos generales del 
Estado con destino a las atenciones de este ca- 
rácter. 

Tomaré como punto de partida para la compara- 
ción el presupuesto de 1922-23, que fué el que al- 
canzó mayores cifras en el decenio anterior: 


Presupuesto del año económico 1922-23 . 4.850.750 
Presupuesto del año 1924-25. +. . . . 6.634.600 
- Presupuesto del año 1925-26. . . . +. 6.109.6000 
Presupuesto {| Ordinario. . . 6.704.600 


del año 1926 | Extraordinario. 2.000.000 6.704-00 
Presupuesto | Ordinario. . . 8.480.460] 2 6 
del año 1927 | Extraordinario. 2.000.000 qee 


Ordinario. . . 8.321.550 
Créditos. . . . 500.000) 10.821.550 
Extraordinario. 2.000.000 


Presupuesto 
del año 1928 


Examen comparativo: 


Quinquenio de 1919 a 1923 . . 24.253.750 
Quinquenio de 1924 a 1928 . . 42.750.81 


Se ve bien palpablemente que el Gobierno del ge- 
neral Primo de Rivera ha aumentado en 18.497.000 
pesetas las consignaciones de Sanidad, o sea más 
del 110 por 100 de lo que los Gobiernos del antiguo 
régimen destinaban a la defensa de la vida de los 
españoles. (Gráfico n.° 40). 
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La inversión de los presupuestos 


Para que las cifras anteriores adquieran su ver- 
dadero valor, hay que hacer constar que de los 
10 millones y medio de pesetas que ha invertido 
anualmente en atenciones sanitarias, solamente se 
destinan a personal millón y medio de pesetas. Con 
la cantidad restante se atienden los servicios esta- 
blecidos, tales como los del Instituto Alfonso XIII, 
Hospital del Rey y enfermerías Victoria Eugenia, 
para tuberculosos; Sanatorio de Lago, Pedrosa, Oza 
y Malvarrosa; Estaciones Sanitarias Marítimas, Ins- 
tituto de Puericultura y del Cáncer y Servicio Epi- 
demiológico Central, así como contra la lepra, pa- 
ludismo, tracoma y todas las enfermedades evi- 
tables. 

Pero la mayor parte, y desde luego los dos millo- 
nes de pesetas del presupuesto extraordinario que 
corresponden a cada anualidad (el presupuesto 
extraordinario es de doce millones, distribuidos en 
dos trienios, que empezaron el año 1926), se desti- 
na a diversas obras sanitarias que consigno en la 
nota (2). 


NOTA (2) 


1.—Obras de construcción de un pabellón para 
viruela en el Hospital del Rey. 

2.—Idem para la construcción del Sanatorio de To- 
rremolinos (Málaga). 

3.—Idem para la construcción del Sanatorio de Sie- 
rra Nevada (Granada). 

4.—Idem para la construcción de un pabellón de 
colonias en el Sanatorio de Malvarrosa (Valencia). 

5.—Idem de consolidación del Sanatorio de Lago, de 
Guadarrama. 

6.—Idem para construcciones de Dispensarios an- 

tituberculosos. 
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La labor realizada 


De estas importantísimas obras proyectadas se { 
ha adquirido un edificio en la Sierra de Guadarra- 
San ma, para Preventorio de niños, cuya adaptación se 
hará inmediatamente; están para ejecutarse las 
obras de construcción del Sanatorio de Sabinosa 
(Tarragona), cuyo proyecto está ya aprobado téc- 
nicamente; se han hecho las obras de consolidación 
del Sanatorio de Lago; se han adquirido terrenos 
para la construcción de la Escuela Nacional de Sa- 
nidad, junto a la plaza de España; se ha comprado 
el edificio para instalar la Escuela de Puericultura, 
en la calle de Ferraz; se están haciendo gestiones 
: para adquirir los terrenos donde ha de construirse 
z x la Escuela de Psiquiatría, y se están proyectando, 


7.—Idem para la construcción del Preventorium de 
niños de la Sierra de Guadarrama. 

.8.—Idem para la construcción dei Sanatorio marí- 
timo en la costa catalana (Sabinosa), Tarragona. 

9.—Idem para la construcción de la Enfermería 
Victoria Eugenia para tuberculosos. 

10.—Idem para la construcción de la enfermería 
para la lucha contra el tracoma. 

11.—Idem para la construcción del Instituto del 
Cáncer. 

12.—Idem para la ampliación del Parque central de 
Sanidad. 

13.—Idem para la construcción de dos pabellones de 
EE Emigración. 
ES 14.—Idem para la construcción de la Estación Sani- 
taria para la vigilancia de portugueses en Medina del 
Campo. 

15.—Idem para la construcción de la Escuela Nacio- 
nal de Sanidad. 

16.—Idem para la construcción de la Escuela Nacio- 
nal de Psiquiatría. 

17.—Idem para la construcción de la Escuela Na- 
cional de Puericultura. 


MILLONES 


MORTALIDAD POR CADA 
1000 HABITANTES 


Peomenio corresponorente ar año IEL 


O 205 > 


10. AL ANO 1928 
1840 
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en fin, todas las obras que comprende el presupues- 
to extraordinario, que han de estar totalmente rea- 
lizadas el año 1931. 


Sanidad provincial y municipal 


En orden a la Sanidad provincial y municipal, el 
mejoramiento ha sido extraordinario; no hablaré 
de nuevas construcciones, ya que son, en su mayo- 
ría, las Diputaciones quienes han hecho hospitales 
y maternidades, orfanatos e Institutos de Puericul- 
tura, manicomios, dispensarios e Institutos provin- 
ciales de Higiene, ni de las obras sanitarias de los 
Ayuntamientos de ciudades y pueblos, abasteci- 
miento de aguas y alcantarillado, pavimentación, 
centros de asistencia médico-social, cementerios, 
mataderos y obras de prevención epidémica. Quiero 
referirme al éxito alcanzado con el gran número de 
mejoras sanitarias realizadas, con la más intensa y 
eficaz actuación de las autoridades y funcionarios 
y con la gran difusión de cultura que el Gobierno ha 
impuesto en urbes y municipios rurales. 


El descenso de la mortalidad 


Esta inmensa labor se traduce en un descenso cre- 
ciente y extraordinario de la mortalidad por enfer- 
medades evitables: la viruela ha sido reducida a 
cifras que no tienen ya ninguna significación epi- 
démica; la fiebre tifoidea ha descendido en un 
tanto por ciento considerable; la difteria, el palu- 
dismo, la meningitis cerebro-espinal epidémica y 
todas las enfermedades transmisibles han sufrido 
una merma de tal importancia en los últimos cinco 
años, que, a pesar de no haber tenido tiempo de 
actuar las favorables condiciones creadas, se ha lo- 


24 Dictadura 


370 HECHOS Y NÚMEROS 

. grado un descenso de un 2,32 por 1.000 en la mor- 
talidad general de España, con relación al quinque- 
nio normal de 1923 a 1927. 


Labor administrativa 


Si a esto se añade la reorganización de los Cuer- 
pos sanitarios, el mejoramiento de las profesiones 
médicas, la intensificación de los servicios en todos 
los órdenes de la Sanidad pública y la coordinación 
establecida entre autoridades y funcionarios, aten- 
tos sólo al mejoramiento de las condiciones de la 
vida en orden al plan de defensa nacional que con 
tanto éxito está desarrollando el Gobierno, bien 
puede asegurarse que España ha ganado en el pe- 
riodo de 1923 a 1928, en número de habitantes, en 
energías de vida, en bienestar, en salud y en capa- 
citación ciudadana, más que en los veintitrés años 
primeros del siglo que corremos. 

En materia legislativa, la obra del general Primo 
de Rivera no encuentra parecido en ningún perío- 

áo de la historia de la Sanidad española, pues han 

sido tales sus avances y perfeccionamientos, que po- 
demos justamente enorgullecernos de tener la le- 
gislación más completa de todos los pueblos. 

La Ley de Sanidad de 1855, la Instrucción gene- 
ral de 1904 y las numerosas disposiciones aisladas 
que venían rigiendo, se han condensado en Decre- 
tos-leyes, que, inspirados en los modernos conoci- 
mientos de la ciencia sanitaria, en las condiciones 
especiales de la raza y en las necesidades más im- 
periosas de los pueblos, constituyen la más sólida 
defensa para el gobierno sanitario de la nación. 
De este carácter son los estatutos municipal y pro- 
vincial y los Reglamentos que afectan a los dere- 


cultativos, el régimen de los servicios sanitarios, la 
reglamentación de los Institutos provinciales de 
Higiene, las ordenanzas de especialidades, la pro- 
filaxis social contra la toxicomanía, la defensa con- 
tra las enfermedades evitables, el nuevo régimen de 
Sanidad de Canarias, el estatuto de balnearios, la 
organización de los servicios para comprobar la 
composición y eficacia de las especialidades farma- 
céuticas, la lucha pertinaz contra el paludismo y la 
tuberculosis, etc., y tantos más preceptos estableci- 
dos para hacer eficaces y prácticos los servicios de ` 
la Sanidad pública, demuestran de un modo bien 
ostensible la preferente atención que el Gobierno 
ha dedicado a los problemas sanitarios de Es- 
paña. 


La beneficencia 


Es ésta la acción humana y simpática entre to- 
das, por la que se alivia a nuestros semejantes de 
esos males que la antigüedad pagana atribuía a 
maldiciones de los dioses y que nuestros sentimientos 
cristianos mos definen como medios de expiación 
y de adquisición de méritos, y como campo bendito 
en que se ejerza con todo su cálido efluvio la acción 
benemérita de la caridad. 

¿Cómo no iba este Gobierno, tan profundamente 
humano, cristiano y español, a imprimir el máximo 
desarrollo a una actividad tan nuestra, a una ca- 
ridad tan tradicional que cuenta en su árbol genea- 
lógico nombres tan ilustres y veneraridos como el 
de San Juan de Dios, Santo Tomás de Villanueva, 
San Pedro Clavé, el ilustre hidalgo sevillano D. Mi- 
guel de Mañara, fundador del célebre hospital de 
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la Caridad, y más tarde el de aquella ilustre sia 
doña Catalina de Rivera, madre de los afligidos, 
y tantos otros favorecedores de los desgraciados 
a quienes atormentan las enfermedades y la miseria? 
¿Cómo no iba este Gobierno a ocuparse de la bene- 
ficencia cuando recibe el más alto ejemplo de nues- 
tra caritativa Reina doña Victoria, que con una 
constancia 'y abnegación admirables, en las que 
une a los sentimientos ardientes españoles tan bien 
asimilados el sentido práctico y realizador de su 
ilustre prosapia británica, ha sabido impulsar la 
Cruz Roja española y marchar a la cabeza del 
ejército abnegado que lucha contra la tuberculosis? 
Esa ilustre Reina, que inicia ahora el esfuerzo con- 
tra el cáncer, y cuya figura egregia se halla en- 
vuelta en tal ambiente de caridad y de beneficencia, 
que nos parecería extraño, al leer la reseña de algu- 
na fundación o al mirar la fotografía de las mejoras 
de un hospital, no ver como ángel aliviador de to- 
das las desgracias la arrogante figura de nuestra 
Soberana. Hasta tal punto ha sabido comprender 
que la más alta majestad de la realeza se concreta 
y se plasma en el gesto de suprema belleza cuando 
se inclina, humana y consoladora, hacia el sufri- 
miento. 


La Cruz Roja 


La primera de estas beneméritas instituciones 
de la beneficencia que he de señalar, por el impulso 
considerable recibido durante esta etapa guberna- 
mental, es la Cruz Roja Española. 

Bien conocidos son todos sus afanes y desvelos. 
Su colaboración admirable a la epopeya africana 
constituirá un recuerdo indeleble en el alma del 
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Ejército español, así como en el corazón de las ma- 
dres, cuyas angustias sd calmaban un tanto al sa- 
ber que sus hijos heridos o enfermos encontraban 
esos cuidados, ese trato, que solamente manos y 
almas femeninas son capaces de prodigar. Nuestra 
ilustre Soberana fué admirablemente secundada en 
esta obra por la aristocracia española. De ella in- 
dicaré tan sólo los mombres de la sevillanísima 
infanta D. Luisa de Orteáns, que ha recibido re- 
cientemente en el atrio del Ayuntamiento de Se- 
villa la merecidísima recompensa de la Gran Cruz 
del Mérito Militar de manos del Rey por sus abne- 
gadas visitas a los campos de África, y el de la du- 
quesa de la Victoria, que también en Sevilla, en el 
teatro de San Fernando, fué objeto de análoga 
recompensa. Nuestra Soberana ha sabido propagar 
y popularizar en grado extraordinario esta insti- 
tución, que después de aliviar tan intensamente los 
sufrimientos de la guerra sabe ejercer tan carita- 
tiva y benéfica obra en la paz. 


Sanidad benéfica 


La obra de sanidad benéfica del Gobierno com- 
prende tan varios aspectos, que es conveniente, 
para poder sintetizar como este libro exige la na- 
rración de la misma, dividirla en materias con al- 
gún método e ilación. Y dentro del capítulo de ac- 
ción social es lógico dividir la materia con rela- 
ción a los efectos sociales que la obra produce. 
Así consideraré primeramente las enfermedades de 
carácter material que producen objetivamente ma- 
les sociales: a), restando totalmente el individuo a 
la sociedad: tuberculosis, cáncer. Y b), restando al in- 
dividuo del que pueden aprovecharse algunas funcio- 
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-nes S E ciegos, y un caso > particular: tracoma. 

En segundo lugar me ofuparé de lo que pudie- 

; ran llamarse enfermedades espirituales o vicios. 

> =- Describiré en este punto la toxicomanía y la bené- 

3 fica lucha del Gobierno contra ésta, al decretar el 
Monopolio de estupefacientes. 


> La lnéha antitubereulosa 


En esta lucha contra ese mal terrible, para la 
que se aunan tantos esfuerzos y recursos, en la que 
participa en tan gran escala la mujer española, 
propulsando tantas obras beneméritas y allegando 
recursos que sólo su atractivo pudiera conseguir 
en tantas fiestas benéficas, entre otras la Fiesta de 
la Flor, va alcanzando constantemente satisfac- 
torios éxitos, va ganando sin cesar terreno contra 
su terrible enemigo. 

En efecto, la cifra que tengo ante mis ojos acu- 
sa francamente el retroceso de la tuberculosis en 
España y la disminución marcada en la mortalidad. 
Según el boletín de la Dirección General de Sanidad, 
la mortalidad de tuberculosis por cada diez mil ha- 
bitantes puede cifrarse como sigue: 


En 1924 por cada 10.000 habitantes. . . . 15,44 
> 1925 »b  » » » 05 15,28 
è 1926 » » » » ee. 15,01 
» 1927 »  » » » A Y Me 


Entre las disposiciones más importantes que han 
obtenido este favorable resultado indicaré la or- 
ganización de los Servicios Profilácticos de Sanidad; 
la labor activa de los Dispensarios de Real Patro- 
nato, la fundación de importantes sanatorios; y 
como medida legislativa muy importante la R. O, de 
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4 de septiembre de 1926, que obliga a los Ayunta- 
mientos y Diputaciones Provinciales de pueblos 
de más de 10.000 almas a sostener instituciones 
antituberculosas. 


La campaña anticancerosa 


Por su carácter patológico, por su aún no defini- 
da terapéutica y por la progresiva difusión que al- 
canza, es hoy día esta terrible enfermedad una de 
las más hondas preocupaciones de los países cultos, 
en política sanitaria y benéfica, Contra ella, pues, 
se han manifestado los anhelos del Gobierno, aco- 
gidos con general aplauso por la opinión pública 
española. Ha protegido aquél, en efecto, la creación 
de las Ligas constituidas en Madrid y en diversas 
provincias con el concurso de entidades oficiales y- 
científicas y presididas por la generosidad de Su 
Majestad la Reina doña Victoria. 

Pero la más consoladora de las medidas es la que 
se refiere a la celebración en Madrid, para el otoño 
de 1929 ó la primavera de 1930, de un gran Con- 
greso Internacional del Cáncer. En él estarán re- 
presentadas cincuenta y cuatro naciones de Euro- 
pa y América y los más notables investigadores, - 
que aportarán estudios médicos y experimentales 
“sobre la asoladora plaga cancerosa. Por la ampli- 
tud de su organización, por el vasto programa cien- 
tífico que se ha de desarrollar, por los magnos pro- 
yectos de creación de Institutos y Centros antican- 
cerosos, promete ser el Congreso un acontecimiento 
verdaderamente mundial y en extremo halagador 
para el brillante porvenir de la ciencia médica y de 
la beneficencia española, que con noble celo y en- 
tusiasmo han emprendido recientemente una gran 


«cruzada E Sotillo 


contra el terrible mal del 
cáncer. z 


] alinda para ciegos 


Hay un grupo de individuos a los que afecta el 
funesto mal de la ceguera, que se ven privados de 
determinadas funciones sociales, pero que pueden, 
sin embargo, ser poderosamente utilizados en mu- 
; chas actividades de la vida ciudadana. La privación 

de un sentido no afecta ni perturba las funciones 
de la inteligencia, ni tampoco en muchos casos la 
de la actividad práctica. No tengo para qué recurrir 

a la cita de esas grandes figuras históricas que 
` privadas unas del sentido de la vista, como Homero 
y Milton, o sordos, como el genial músico de Bonn, 
z: aportaron, sin embargo, una magnífica lābor a 
la actividad intelectual. Ni tampoco quiero citar, 
por ser sobradamente conocido, el aprovechamien- 
to sistemático que en muchos países cultos de Eu- 
ropa y América se hace de los ciegos. En Alemania, 
el 2 por 100 de los mecanógrafos del Estado son 

ciegos, así como también el 2 por 100 de los obre- 
ros de las fábricas, y en Dinamarca ocurre lo propio. 

Esta necesidad tan patente de aprovechar en la 
- vida social las actividades perdidas de los ciegos 
- que, desamparados, no encuentran más refugio que 
el de la mendicidad, ha sido atendida con gran 
acierto por el Gobierno de la Dictadura, el cual, 
por el R. D. dictado en 1925, organizó estudios en- 
caminados a la formación especial de un profesora- 

do para ciegos y consignó en el presupuesto la can- 

tidad necesaria para la creación de dichas - -plazas 
~en las prácticas anejas a las Normales. ; 
_ EIR. D. de spas marzo de E vino a comple- 


a a los ciegos. En su virtud : se determinaba la 
creación de Residencias que tendrían por objeto. 


la recogida, asistencia, educación, reeducación y 


cuidado de los mismos. 

El resultado de estas disposiciones está ya res- 
pondiendo en la práctica con brillantes resultados. 
Muy pronto quedará establecida la primera Residen- 
cia en el hospital Barañain del Ayuntamiento de 


Pamplona, ásí como empiezan a multiplicarse en 


m 


otras provincias. 


La lucha contra el tracoma ` 


Una de las principales causas de la a es la 
antigua enfermedad conocida con el nombre de 
tracoma, que se desarrolla en Levante y Andalucía. 
Adquirida en la infancia o en la adolescencia, óca- 
siona la pérdida de la vista y engrosa la cle men- 
diga de los ciegos. E 

Para remediarla se propusieron dives normas 
por los más eminentes oftalmólogos españoles en 
el Congreso de Oftalmología de Sevilla. Pero el en- 
cauzamiento definitivo de este problema se debe 
al Gobierno, quien por el R. D. de 14 de abril de 
1927 creó la Comisión central de lucha contra el 


tracoma, y por la R. O. de 5 de mayo de 1928 Apro= — = 


bó el placita para la lucha contra esta plaga, 
En él se proponen medidas para inaugurar los ser- 
vicios antitracomáticos, se clasifican en zonas las 


regiones infectas, se crean dispensarios, hospita- ; 


les, enfermerías y clínicas ambulantes, etc. Se in- 
tensifica también la propaganda sanitaria y las 
medidas de higiene social, y finalmente, se conceden” 
- premios y recompensas a los mejores estudios médicos. 


” 
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Los estupefacientes 


Entre las enfermedades verdaderas que agravan 
la destrucción que hacen del cuerpo, con la des- 
trucción de la voluntad, es la llamada toxicomanía, 
tan desarrollada últimamente en toda Europa y 
América en los antros de los vicios, una verdadera 
plaga social. Amenazaba de tal modo a ciertos sec- 
tores, que las naciones todas tuvieron que tomar 
serias medidas legislativas y de policía Contra ellas. 
Y no bastando éstas, llegó a reunirse una Asam- 
blea en Ginebra con tal fin en 1926, y se ocupó 
además activamente de la resolución de este pro- 
blema la Sociedad de las Naciones. No llegaron, 
sin embargo, a tener éxito las soluciones propues- 
_ tas y tropezaron con dificultades que condujeron 
al fracaso práctico, tanto en el sistema de limita- 
ción directa del uso de los estupefacientes que pro- 
puso la delegación americana, como el del control 
o limitación directa que propuso Italia. 

En España, el Gobierno ha tomado una resolu- 
ción eficacísima y digna de tulo elogio al implan- 
tar el Monopolio de estupefacientes, a propuesta 
del ministro de la Gobernación, medida que se dis- 
cutió ampliamente en la Asamblea Consultiva. 

El Monopolio es evidentemente el régimen más 
práctico para evitar el abuso de aquellos tóxicos. 
Ha de parecer desde luego legítima su implanta- 
ción en un caso como éste, en que no se persigue 
una finalidad económica, sino de vigilancia. Con el 
Monopolio de estupefacientes se resuelve, pues, el 
importante problema social de evitar esa degenera- 
ción física y moral tan extendida, que ha conducido 
a millares de seres en China al embrutecimiento 


y atraso más: completo, merced al egoísmo de los 
mercaderes de países civilizados. : 
! Europa, sobre la que el mal había refluído, se ha 
ocupado con éxito variable de atajarlo. España, 
bajo el gobierno de la Dictadura, lo ha resuelto. 
Y se puede agregar que a la par con dicho Monopo- 
lio evita para su hacienda el constante y escanda- 
loso contrabando que con estas sustancias veníase 
practicando por la insuficiencia de toda vigilan- 
cia en productos de difícil control, los cuales con 
el Monopolio serán ahora distribuídos para ali- 
viar males, en vez de ser explotados para engen- 
drarlos. : 


La acción social obrera 


La considerable tranquilidad y paz social de que 
goza la sociedad española desde el advenimiento- 
de la Dictadura son debidas, sin duda, a la implan- 
tación de los principios de orden y la autoridad, 
que hemos descrito en el cuarto capitulo de este 
libro. Pero no basta ser un Gobierno fuerte. Si un 
Gobierno se limita a ser fuerte, a ejercer su autori- 
dad, por decirlo así, negativamente, impidiendo el 
desorden y la lucha, su obra ha de sér necesaria- 
mente efímera. La obra de este Gobierno no lo es, 
pese a muchos pequeños espíritus, y por eso tenia 
necesariamente que complementar la imposición 
del orden con las medidas de autoridad,-con su or- 
ganización y continuación para el futuro, con las 
medidas de ordenación de las relaciones entre pa- 
tronos y obreros. Entre éstos siempre habrá conflic- 
tos, por ser intereses hasta cierto punto encontra- 
dos los de ambos, dado el antagonismo de la eleva- 
ción de los salarios con el aumento de los beneficios. 


Pero como son también convergentes, dues de sd 
“acción unida depende la prosperidad de la indus- 
` tria, y, por consiguiente, el bien general, es posible 
siempre, con un espíritu de ecuanimidad y de jus- 
ticia, encontrar soluciones armónicas, sobre todo en 
este pueblo español, que lleva tan profundamente 
impreso el sentimiento de la justicia, y que es de 
carácter tan noble y generoso. 
- Para conseguir esta ordenación de los conflictos 
del trabajo, de modo continuado y permanente, 
hacen falta: 1.0, una coordinación e información 
general que se consigue por el Consejo del Trabajo, 
-del que formen parte individuos y técnicos repre- 
sentantes de los distintos intereses; 2.9, una orga- 
nización general que tenga en cuenta la diversidad 
- de los conflictos planteados, según las profesiones 
o gremios, y que se extienda, subdividida localmen- 
te, por todas las regiones de España, pues por todas 
ellas el trabajo y la industria desarrollan su labor 
- productora y sus esfuerzos paralelos. 
- A reseñar someramente la obra tan importante y 
necesaria realizada en este sentido, dedico los si- 
guientes párrafos. 


Principales disposiciones en materia de Derecho 
obrero 
- La aplicación de las disposiciones en materia de 
Derecho obrero es de la competencia de la Direc- 
ción General del Trabajo, que fundió en ella, por una 
disposición publicada el año 1924, muchos servicios 
afectos al Instituto de Reformas Sociales. 

La extensión desmesurada de este capítulo me 
obliga a una reseña sucinta. Por el: Decreto-ley de 
26 Es julio de 1926 se dictaron las normas que ha- 
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bían de regular el salario minimo de los obreros, y 
por el de fecha de 14 de mayo de 1927 se creó en 
Madrid la Universidad Industrial, que dió origen a 
la creación del Premio Aunós, fundado por los in- 
genieros industriales, agradecidos a disposición tan 
importante del ministro del Trabajo. He de citar 
también, en el orden industrial, las disposiciones que 
comprenden el Estatuto de la Enseñanza técnica y 
otras diversas referentes a orientaciones profesiona- 
les, las cuales tienden a especializar a los obreros 
para que puedan darse cuenta de lo que significa 
su labor. 

Las Ferias de Muestras españolas, tanto como 
nuestra concurrencia a los Certámenes internacio- 
nales del trabajo, nos han puesto en relación directa 
con los mercados donde existe la posibilidad de que 
puedan ser adquiridos nuestros productos. 


El Código del Trabajo 


En agosto de 1926 se promulgó esta importantí- 
sima disposición, que por resumir en su cuerpo legal 
los conceptos jurídicos que dan norma a la vida del 
obrero, es quizás la más interesante de cuantas me- 
didas ha. tomado el Gobierno en relación con esta 
clase social. 

Mejor, ciertamente, que yo ha de describir su 
propia obra el ministro del Trabajo, de quien trans- 
cribo las palabras publicadas en un artículo de La 
Nación: (Ofrece—dice—este Código, bajo una dis- 
ciplina, un cuerpo legal, un conjunto de reglas pre- 
dominantemente substantivas y referentes a mate- 
rias homogéneas, con carácter de permanencia, 
como el contrato del trabajo, su modalidad del de 
aprendizaje, los accidentes del trabajo, como po- 


A 
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. sibles efectos o consecuencias del riesgo profesional, 
dentro del contrato, y los Tribunales industriales en - 
“calidad de órganos encargados de la interpretación 
del Derecho.» : 

Este Código del Trabajo fué la disposición pream- 

bular del otro gran decreto legislativo del trabajo, 

- que por su importancia he de describir someramen- 
te en el párrafo que sigue. 


La organización corporativa 


Por el Real Decreto-ley de 26 de noviembre de 
1926 creóse en España la Organización Corporati- 
va Nacional, que articula todo el trabajo de la na- 
ción en grupos corporativos, los cuales están repre- 
sentados por los Comités paritarios. 

A los efectos de dicha organización, se establece 
por el Real Decreto una detallada clasificación de 
los oficios, industrias, trabajos y profesiones a que 
se asignan los distintos grupos corporativos, se dic- 

tan las normas que hacen referencia a los Comités 
paritarios locales o interlocales relativos a las pro- 
fesiones y se regula también a las Comisiones mix- 
tas, provinciales del Trabajo, Consejos de Corpora- 
ción, Comisión delegada de Consejos, acuerdos de 
los Comités paritarios locales o interlocales. Se es- 
tatuye asimismo los recursos que se conceden y se 
sistematizan también los ingresos de los Comités y 
el derecho de sus miembros obreros. 

Dicta, además, el Decreto normas para la sus- 
pensión y disolución de los Comités y Comisiones 
mixtas y exceptúa de los mismos algunas profesio- 
nes, como las liberales, agricultura y servicio do- 
méstico. Queda facultado el Gobierno para nombrar 
una Comisión, compuesta de personas de gran re- 


ř 


lieve social, que asuma de modo transitorio las fa- 


cultades de consulta o iniciativa que no tengan ca- 


rácter ejecutivo o paritario de la Comisión delegada 


de Consejos para realizar, con el concurso del mi- 


nistro del ramo, la labor preparatoria de debida or- 
ganización, conducente a la brevedad en la consti- 
tución de cuantas entidades prevé el Decreto-ley 
que pueden constituirse. 


j 


No se presta la indole de este iibro a emitir un - 


juicio detallado sobre esta importante labor cor- 
porativa. La imparcialidad del razonamiento, que 


_no excluye la viva simpatía hacia toda esta obra, - 


pudiera presentar como principal objeción cierto 


artificialismo en toda ella que pudiera ser origen— 


como siempre es lo artificial—de un falseamiento 


ulterior, cuando la recta voluntad y sana intención 


del Gobierno presente no subsistan, por haber cam- 


biado la situación política. E 

Si, en efecto, desde el punto de vista de tas 
ción de conflicto de trabajos, la idea paritaria es 
una admirable dirección social, en cambio, una ex- 
tensísima y complicadísima organización corpora- 
tiva como lo que se ha seguido en España, en un 
país donde no existen desde hace largos siglos 
verdaderas corporaciones, donde la economía hasta: 
ahora era poco menos que anárquica, donde se carece 


evidentemente del sentido de lo social y delo co- 


lectivo; una organización corporativa—digo—en 
nación de tales caracteres, puede tildarse justifi- 
cadamente de carecer de real base social y apo- 
yarse tan sólo en la buena voluntad y sabias teo- 
rías abstractas de sus organizadores. 


joe 


¿Creará el órgano la función? ¿Es además pro- 
cedente anticiparse más o menos artificialmente a 


se las realidades lociules? Es éste un enigma inquie- 
tante que resolverá el tiempo, pero que, evidente- 
mente, ap resolverse en buen sentido, ha de con- 
- tar: 1.0, con una prudencia extrema en el desarro- 
llo de e Corporaciones; 2.9, con un extraordi- 
nario esmero y acierto en los nombramientos arbi- 
trarios de los innumerables cargos ereados, y 3.0, 
con un desarrollo paralelo de un gran bienestar 
- social y económico a través de toda la nación 
à española. ; 
Las dos primeras condiciones para k buena 
resolución del problèma corporativo español las 
esperamos de la inteligencia y prudencia del Mi- 
nistro del Trabajo. La última la deducimos, con- 
fiados, de la gran labor de resurgimiento alcanza- 
do por el Gobierno presente. Y con todo, conside- 
ramos—a fuer de imparciales—toda esta parte de 
la obra del Gobierno, una de aquellas que necesita 
- mayor esmero, sensibilidad gubernativa, y apo- 
yo en rectos y básicos principios de Derecho para 
- que constituya un avance, un perfeccionamiento 
de toda la admirable obra total, evitando, por el 
- contrario, con cuidado extremo, que una apresu- 
rada o falseada orientación contribuya a desme- 
jorar en este sector la admirable obra de conjunto, 
como puede temerse justificadamente. 


Aeción moralizadora ; 
Quiero resaltar, bajo este epígrafe, tres hechos 
- concretos que revelan el rectísimo espíritu moral 
con que ha procedido la Dictadura en la resolución 
de ciertos problemas sociales, de carácter muy ínti- 
mo y espiritual, por estar relacionados con la ins- 
- titución más primordial de la sociedad, la familia, 
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y con uno de los aspectos éticos ciudadanos más 
trascendentales: la moralidad pública. 

Ambos conceptos integran un sentido espiritual, à 
de formación social, tan cristiano, tan español, que 
no dudo en calificar estas medidas como las más 
acertadas entre todas las que a actividad social 
conciernen y que me he propuesto reseñar en este 
capitulo, 


El maltusianismo 

La plaga mundial del neomaltusianismo, destruc- 
tora del más sólido principio de la sociedad, la fami- 
lia, se ha extendido en estos últimos años por toda 
Europa con caracteres alarmantes y desoladores., 
Producto acaso de la profunda crisis económica 
de la posguerra, que considera M. Virlogueux, en 
su último libro «Algunos aspectos de la evolución 
de los precios en el siglo pasado y en nuestros 
días», como origen de la mayor parte de los males 
sociales actuales, reconoce más bien su causa ínti- 
ma e inmediata en la crisis religiosa despertada en 
muchos países por las corrientes del laicismo mo- 
derno en unos y las revoluciones sociales en los más 
agitados y tumultuosos. Los coeficientes de natali- 
dad han obtenido un descenso considerable en la 
mayoría de los países de Europa y América, y el 
mal ha amenazado a extenderse a nuestro país, 
donde el respeto a la familia, inspirado en la profun- 
da religiosidad del pueblo español, ha sido tradicio- 
nal e ininterrumpido, pues contra esta sagrada ins- 
titución, mil veces bendita, que nos recuerda a todos 
la santidad de nuestras madres, no han hecho mella, 
por fortuna, ni el amor libre, ni las leyes del di- 
vorcio, ni ninguna de esas aberraciones sociales 


Z 5 F 


que conmueven hoy día a numerosos países del 
samdo ; 


La protección a familias numerosas 


Ninguna solución más apta que ésta—y así lo 
ha proclamado la experiencia de los paises de más 
densa trama social—para encauzar el problema 
demográfico. Pero, sobre todo, ha de parecernos mu- 
cho más importante para España, que no es precisa- 
mente de los paises de Europa de más densidad de 
población. En él parece haber dispuesto la Provi- 
dencia este resurgimiento de prosperidad actual, 
como si quisiera preparar el camino, desde el pun- 
to de vista material, a numerosas generaciones, que— 
sin la estrechez de la falta de medios materiales que 

- en países de gran densidad ocasiona pavorosos pro- 
blemas—han de poder contener hasta duplicar en 
el nuestro con el aumento enorme de medios de` 
vida, actualmente advertidos, el número de espa- 
ñoles actuales, merced a aquella prosperidad física, 

según el adagio antiguo, sostén de una espirituali- 
dad poderosa y expansiva. 

El Estado debe corresponder a los ciudadanos que 

- le proporcionan con el mayor número de hijos una 
aportación beneficiosa para la Patria. En este sen- 
tido el padre de familia cargado de hijos es un ciu- 
dadano benemérito del país, y como tal debe ser 
protegido, dadas sus mayores necesidades, 

Esta idea, tan humana y tan cristiana, de favore- 
cer a la familia, y sobre todo a la numerosa, ha en- 
trado también de lleno en la política humanitaria y 
de alto civismo de la Dictadura. Tres son los princi- 
pales aspectos de su labor en los beneficios otorga- 
dos a las familias numerosas. Los he de reseñar 


más elogioso. canan Son: . 
nómicos; b) ventajas en el servicio militar; c) be- 
neficios en la enseñanza. 3 


Los auxilios económicos 


El R. D.-ley de 21 de julio de E y a Regla- > 
mento provisional para la aplicación de este Decreto, - 
publicado el 1.0 de enero de 1927, establecen, en pri- 
mer término, subsidios a las familias numerosas de 


la clase obrera. Según el número de hijos legítimos, 


el importe del subsidio anual es como sigue: 8, 100 


pesetas; 9, 150; 10, 200; II, 250; 13, 3755 14, 5005 


15, 600; 16, 700; 17, 850; 18 ó más, 1.000. Tam- 
bién a los funcionarios militares y civiles se concede 
un subsidio económico cuando tengan más de ro 
hijos. Es éste un aumento sobre sus sueldos que, 


empezando por el 5 por 100 para los de 12 hijos, va > 
aumentando progresivamente `. hasta aumentarles el ES 


50- por 100 a los que lleguen; a 20. 


Para el servicio militar 


En la nueva Ley de Reclutamiento, que analizo 
extensamente en el capítulo XII, dedicado al Ejército, 
Marina y Aviación, reseño las principales ventajas 
concedidas, que se refieren sobre todo a la reduc- 
ción de las cuotas militares. Las familias numerosas 
van reduciendo las cuotas de sus hijos a medida 
que van haciendo el 'servicio,!:y  [generalmente?, los 
hijos menores, o” están exentos 'de pago' vas) “sólo 
han de tributar una Cantidad módica o insignifi- 
cure 


-—ElR.D. citado de 21 de julio E 1036 and a 
los. empleados y funcionarios del Estado civiles y 
militares que tengan to hijos matrícula gratuita para 
ellos en todos los establecimientos de enseñanza ofi- 
cial. Asimismo se concede alos citados individuos, y 
en las mismas condiciones, los siguientes beneficios: 
a) Exención total del impuesto de inquilinato, 
= b) Derecho a satisfacer cédula de ES a clase de 
la tarifa 1.2 
c) Exención total de la contibución de utilida- 
des exigibles por el sueldo percibido. 
E Con estos oportunos subsidios directos e indirectos 
que concede este Decreto, inspirado en un espíritu 
> amplio de acción social, se orienta en España de 
un modo acertado - -y favorable el problema de la 
natalidad, hoy tan vital en Europa, y de tan alto 
interés para la recta política demográfica y el estí- 
mulo de la ética ciudadana. 


Las Casas Baratas 


Una modalidad importante de esta gran obra de 
acción social es la que se refiere a las disposiciones 
del Gobierno sobre Casas Baratas, con la reforma 
y ampliación definitiva de las anteriores disposicio- 
nes sobre este problema, que ha sido desde la gran 
guerra. uno de los más agudos y penosos de la 
S - vida social. No sólo, como he señalado ya, ha inter- 

- puesto el Gobierno su acción protectora de carác- 
ter, por. decirlo así, negativo, al mantener y pro- 
rrogar el decreto de inquilinato. Ha comprendido, 
además, que la verdadera solución del problema 
- no puede estar sino en la existencia de muchas ca- - 
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sas, y en encauzarlo hacia la construcción de aqué- 
llas, las cuales, por ser para las clases humildes, 
hacen sentir su escasez y carestía con más dureza 
en la sociedad. Ha fomentado igualmente con dis- 
posiciones extraordinarias la construcción, las fa- 
cilidades, los auxilios, la unión cooperadora para 
Casas Baratas de todas clases, de tal modo que hoy 
día donde no.está resuelto el problema se encuen- 
tra en vías de franca solución, como se demostró 
en el primer Congreso oficial de Casas Baratas, 
celebrado en 1927. En la nota (3) detallo las nume- 
rosas disposiciones dictadas en tan importante rama 
de la acción social. 


La eugenesia 


Consecuencia funesta de aquel Congreso Interna- 
— cional de Ginebra, en que sólo un grupo de congre- 


NOTA (3) 


Real Decreto de 23 de febrero de 1924, que otorgó 
beneficios tributarios a las casas con viviendas de pre- 
cios reducidos.—R. D. del ro de octubre de 1924, que 
trazó la legislación general sobre este problema.— 
R. D., que autorizó la emisión de Deuda al 4 por 100 
con destino a la construcción de Casas Baratas, con arre- 
glo al R. D. de 10 de octubre de 1924.—Crédito extra- 
ordinario del ministro del Trabajo para las subvencio- 
nes concedidas por R. D. de febrero de 1924.—Real 
Decreto, que regula varios artículos del Reglamento 
de 8 de julio de 1921, en relación con el Decreto-ley 
de 10 de octubre de 1924 sobre obtención de présta- 
mos del Estado.para las Casas Baratas.—R. O. que au- 
toriza a las Diputaciones y Ayuntamientos para inter- 
venir en la ejecución de Casas Baratas, según R. D. de 
20 de diciembre de 1924.—R. D. de julio de 1926, que 
estableció la autorización para construir casas colec- 
tivas.—R. D. de abril de 1927, que dictó reglas para la 
„emisión de empréstitos municipales, con el aval del Es- 
tado.—R. D. de agosto de 1927, sobre beneficios a las 
viviendas que se destinen a los funcionarios del Estado. 


sistas lat nos, -entre los que s se e encontraba la repre- 
sentación española, supo levantar su voz contra 
Jas ideas maltusianas preconizadas como norma de 
politica demográfica, se derivó esa funesta teoria 
que se encargaron de divulgar los intelectualizantes 

y que se llamó la eugenesia. No es propio de esta 

-~ obra el refutar con detención tan absurda aberra- 
ción social, a la que contradicen plenamente los 
principios cristianos. Pero para poner de relieve 
la acertada medida de la Dictadura al suprimir el 
curso eugénico, que organizó con el fin de propalar 
esas exóticas ideas un grupo de intelectuales ne- 
gativos, he de señalar brevemente la falsa posición 
racional, social y moral de este sistema demoledor 
bajo la apariencia de una contextura científica, 


La eugenesia estatista 
Es la eugenesia una tendencia que, en términos 
- vulgares, como expresa su propia etimología, por 
sus condiciones fisicas significa una selección de 
los individuos para la reproducción de la especie, 
es decir, hay que escoger para el matrimonio sólo 
a los individuos sanos y robustos y eliminar a los 
demás. Y como individualmente no puede tener va- 
lor este sistema, pues el enlace sexual, en cierto mo- 
do, es libre. en el hombre, pretende encomendar al 
Estado su regularización. A este efecto proclama 
el certificado prematrimonial técnico como una 
función estatal. Sólo podrán contraer matrimonio 
aquellos a quienes el Estado considere aptos por sus 
condiciones fisicas. De aquí que se preconice la 
eugenesia “como norma de política demográfica 
para regenerar la especie y para los casos de exce- 
- sos de PA 


El capota moral - 


No se puede negar que interesa ` coletas al 
Estado el desarrollo de la población, y, por consi- 


guiente, debe ocuparse del matrimonio. Pero es 


un hecho que el matrimonio encierra un triple as- 
pecto: La exigencia de la naturaleza, la institución 
civil y la realidad sacramental. La intervención, 
pues, del Estado debe limitarse al aspecto civil 
del matrimonio. Todo lo intrínseco de éste se subs- 
trae por su intrínseca sacramentalidad al poder 
público, quien, al intervenir impidiendo el enlace 


matrimonial con el certificado eugenésico, legis- 


laría sobre el sacramento, Tal sistema es irracional, 
además, desde el punto de vista del Derecho Natu- 
ral. El matrimonio es un hecho individual y los de- 
rechos individuales pueden ser ordenados, pero 
nunca abolidos por el Estado. He aquí lo que « dice 
Santo Tomás de Aquino: «En las cosas que perte- 
necen a la naturaleza, el hombre no está obligado a 
obedecer a otro hombre, sino sólo a Dios, porque 
los hombres naturalmente son iguales; en estas 
cosas se incluye el sustento de cada uno y la gene- 
ración de la prole.» 

Los eugenistas arguyen que no debe prevalecer 
sobre el bien colectivo el individual. Pero olvidan 
que el derecho colectivo no puede sobreponerse 
al individual de orden superior. El individual del 
matrimonio es muy superior, social y moralmente, 
al eugenésico o colectivo, de orden físico y material. 


Y olvidan también que la eugenesia acarrearía 


en su aplicación una consecuencia colectiva funes- 
tísima: la unión ilegítima, que buscarían los pe 
tendidos incapaces. 


392 - HECHOS Y NÚMEROS 
- Finalmente, contradicen el eugenismo estatista 
3 la tradición y la moralidad pública y aun los pro- 
a . pios conocimientos científicos, pues sabido es que 
no permiten dictaminar en todos los casos sobre la 


existencia de enfermedades hereditarias. 


El mayor absurdo 

Basta presentar el absurdo que representaría la 
implantación de este sistema para comprender su 
ridiculez. Habría que establecer, además de la pri- 
mera, otra visita posmatrimonial, toda vez que des- 
pués del matrimonio pueden aparecer enfermeda- 
des. Y como los peligros morales no son de menor 
gravedad que los naturales, cabría impedir el ma- 
trimonio a cuantos son ineptos para gobernar la 
familia y educar a los hijos. 

En suma, se habría creado una jerarquía de in- 
dividuos seleccionados, que serían los sementales 
de la nación. Me sonrío levemente ante esta con- 
clusión peregrina. 


La medida del Gobierno 


Tales fueron las ideas que, enlazadas con otras 
peores, como las del amor libre y la independencia 
de la mujer para escoger su maternidad, con cru- 
deza de fondo y forma, se quisieron exponer en el 
Curso Eugénico. Por considerarlas demoledoras de 
los más íntegros principios sociales, el ministro de 
Instrucción Pública dictó la oportunísima R. O, de 
18 de marzo de 1928, que le honra en extremo. 
Por ella se suspendía el curso, al que se calificaba 
con fuerte censura. La opinión sensata española 
aplaudió esta medida de tan recto espíritu y signi- 
ficación moral, que revela, al igual que otras mu- 


enfocar muchos problemas “sociales la Dictadura, 


E La inmoralidad pública 

Más que en este capítulo, debiera tratar esta cues- 
tión, por haber sido el departamento de Justicia 
quien ha dictado contra ella saludables medidas, 
en el siguiente, donde expongo la labor de justicia. 
Pero un sentido de homogeneidad me impulsa a 
citarla aquí. El nuevo Código penal, recientemente 
aprobado, aumenta las severas sanciones a la in- 
moralidad pública, delito repugnante que corroe 
las buenas costumbres ciudadanas y es un signo 
demostrativo de la poca cultura de un pueblo. 
Pero más concretamente he de elogiar la acertada ; 
disposición del ministro de Gracia y Justicia, del 12 
de noviembre de 1927, contra la pornografía, re- 
producida aquélla, para recomendar su exacto cum- 
plimiento a las autoridades judiciales, el 23 de fe- 
brero de 1928. En virtud de esta disposición, los 
jueces y Tribunales deberán comunicar al presiden- 
te de la Audiencia respectiva y al director general 
de Seguridad la sentencia definitiva que recaiga 
sobre los delincuentes en esta materia, el destino 
que se haya dado a las publicaciones pornográfi- 
cas decomisadas, las personas que las tienen bajo 
su custodia, etc. El objeto principal perseguido es 
conocer los resultados de la acción gubernativa en 
este orden, centralizar las medidas de represión 
y aumentar la eficacia de las mismas. 


Nuevas disposiciones sociales. El seguro ferro- 

viario AS 
El 1.0 de noviembre de > comenzó a regir esta 
importante disposición social, debiéndose anotar 


aun súbdito extranjero, realizándose con tal pron- 


ubo de aplicarse 


titud y facilidad el pago del seguro, que el repre- 


sentante en España de su nación hubo de expre- 


sar espontáneamente | a nuestro Gobierno su ad- 
miración y gratitud for la excelente organización 
de este importante y moderno servicio social en 
España. 


El seguro de maternidad 


Es ésta una disposición social de carácter verda- 
deramente trascendental, benéfico y humano, cuya 
importancia es extraordinaria, por atacar direc- 
tamente a los males que se ceban en la humani- 
dad naciente y por proporcionar amparo y recur- 
sos a la figura más digna de compasión, de cariño 
y de solicitud: una madre obrera. 

La importancia extrema de esta medida, discu- 
tida y aprobada por la Asamblea Nacional Consul- 
tiva, se expone admirablemente en el siguiente pá- 


_rrafo del anteproyecto presentado a la Asamblea: 


«Cuantitativamente este seguro es más impor- 
tante que el de accidente del trabajo, porque por 
cada accidente del trabajo hay diez o doce partos; 
cuantitativa y cualitativamente, es de más efica- 
cia que el seguro de invalidez, porque no se limita 


-a curar y a sostener vidas valetudinarias, sino que 


ciega fuentes de muerte y de enfermedad; es de 
más alcance que todos los demás seguros, porque 
no extiende su manto protector a sólo una genera- 
ción; es una medida de profilaxis y de higiene, y 
además de evitar la muerte de las madres y de los 
niños los procura para el porvenir salud y vigor. 
Desde el punto de vista social es el más importan- 


te de todos, porque ataca un mal que amenaza a 
la vida de la sociedad en su raíz, en su fuente y lo 
ataca antes de producirse.) ; 

Las finalidades principales del extenso y ` detalla- : 
do proyecto aprobado se pueden concretar en los 
siguientes principios básicos. 

Garantizar a las aseguradas la asistencia facul- 
tativa en su alumbramiento y cuando con | ocasión: 
de él lo necesitaren. a 

Garantizarles los recursos “necesarios | para que 
pueda cesar en su trabajo antes y después” de dicho 
- alumbramiento; y 

Fomentar la creación * Y. “sostenimiento de obras 
de protección a la maternidad y a la infancia. 
He querido dedicar siquiera sea un Seane 
párrafo en la segunda edición de esta obza a este 
simpático, necesario e importante seguro social, 
como un ejemplo más del sentido humanitario y 
cristiano que este régimen imprime a su obra. 


SOAT TA L) 


Legislación corporativa 


Señalamos como más kapoa entre una co- 
piosa legislación el Real Decreto de 20 de mayo 
de 1928, sobre organización corporativa de la - 
Agricultura, y el Real Decreto aclaratorio del 5 ` 
de agosto, relativo a la organización corporativa E 
nacional, Las otras principales disposiciones del > 
año 1928 se encuentran señaladas en la nota (4). E 


NOTA (4) 


1928, primer trimestre: RR. OO. concediendo el be- 
neficio de Casas Baratas a numerosas construcciones 
de Compañías.—3 de enero: R. O. adjudicando el premio 
de 15.000 pesetas del «Día del Ahorro» al obrero Casimi- 
ro Aldecón.—4 de enero ) 1928: R. D. aprobando la Car- 


, 


Las dos ventanillas 


Me voy a referir, muy someramente, a un deta- 
lle, uno de esos pequeños detalles que revelan gran- 
des sentimientos, como la leve espuma de una ola 
indica la solidez robusta de las rocas bajo la super- 
ficie marina. 

Me refiero a ese gesto conmovedor y sencillo, 


por el que al tener conocimiento de la existencia del 


ta Municipal del Ayuntamiento de El Burgo (Málaga).— 
20 de enero: R. O. convocando el XV Concurso de pre- 
mios del-Consejo Superior de Protección a la Infancia.— 
22 de enero: R. O. declarando que los secretarios de Comi- 
tés paritarios deberán cursar las cátedras de Principios 
de Derecho corporativo español.—17 de febrero: R. O. dis- 
poniendo se abra concurso para conceder subvenciones 
y premios a Cámaras y Sindicatos Agrícolas, Cajas rura- 
les y otras entidades.—1 de marzo: R, D.-ley concedien- 
do una pensión a las nietas de Pi y Margall.—3 de marzo: 
R. D.-ley relativo al trabajo de la mujer.—16 de marzo: 
R. O. relativa al seguro de cosechas contra el pedrisco.— 
17 de marzo: RR. OO. autorizando varias ferias domi- 
nicales, entre otros lugares, en Nimianzo y Puebla de 
Caramiñal (Coruña).—3 de abril: R. D. aprobando el 
Reglamento provisional del Patronato de Casas Milita- 
res.—3 de abril: R. D. autorizando el anuncio de un 
concurso para adquirir en Madrid un edificio con desti- 
no a Escuela Nacional de Anormales.—13 de abril: 
R. O. sobre la concesión del primer premio de «antigüedad 
y constancia».—4 de mayo: R. D. nombrando concilia- 
rio del R. Patronato de las Hurdes al obispo de Coria.— 
5 de mayo: R. O. aprobando el reglamento del Colegio 
para Huérfanos de Hacienda.—7 de mayo: R. O. relati- 
va a la autorización del seguro contra la invalidez,—7 de 
mayo: R. O. relativa a subvenciones a obras de abaste- 
cimiento de aguas a poblaciones.—5 de mayo: R. O. sobre 
la profilaxis del tracoma en Málaga, Granada, Barcelona, 
Tarragona, Baleares y Jaén.—20 de mayo: R. D.-ley 
sobre organización corporativa de la Agricultura.—1 de - 
junio: R. O. sobre las inspecciones paritarias en los Ayun- 
tamientos y Diputaciones, organización, extensión, etcé= 
tera.—g de junio: R. D. disponiendo se celebre en Sevi- 
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superávit, el general Primo de Rivera dispuso que 
se destinara una parte a la redención de ropas de 
pequeños empeños en el Monte de Piedad. Este 
gesto generoso, popular, por el que el general Pri- 
mo de Rivera ha recibido las bendiciones más her- 
mosas y sentidas, las de los humildes que sufren 
y que alivió, tiene además un valor casi sim- 
bólico. 

Porque cuando destinó ese superávit que ha pro- 
ducido la ventanilla de la Delegación de Hacienda 
(marco de la falta de ciudadanía, de la evitación del 
impuesto, tan fundamental en la política caciquil) 
a remediar las penas que enmarca la ventanilla 
del Monte de Piedad, penas y miserias causadas 
en tanta parte por aquel desorden político, parece 
haber querido simbolizarse que por fin se va a 
ocupar el Gobierno del pueblo, no para elecciones 
disfrazadas tan sólo, sino para darle, dentro de los 
medios posibles, la prosperidad a que por justicia 
y por cristianismo tiene derecho. 


Legítimo paralelo 


He aquí el fin de este hermoso capítulo. Lo he 
escrito con más gusto tal vez que cualquiera de los 


lla, con motivo de la Exposición, un Congreso sobre la 
condición jurídica del emigrante.—18 de julio: R. D.-ley 
autorizando a la Liga Española contra el Cáncer para 
concertar con el Instituto Nacional de Previsión un prés- 
tamo por valor de 1.000.000 de pesetas.—5 de agosto: 
R. D. aclaratorio sobre el R. D.-ley de 26 de noviembre 
de 1926 relativo a organización corporativa nacional.— 
11 de agosto: R. D.-ley creando la Caja para el fomento 
de la pequeña propiedad.—1 de septiembre: R. D. esta- 
bleciendo el seguro obligatorio para personas y ganados 
en los ferrocarriles (empezó a regir el 1 de noviembre 
de 1928).—8 de noviembre: R. D. relativo al régimen del 
Banco de Ahorro y Construcción. 


5 otros, en los que con asombro y admiración: des- : 
cribo la obra de la Dictadura. Porque éste es el ca- 


-— pítulo más humano, más cristiano, más excelente, 
_y la obra magnífica en él reseñada me permite, 


2 


- bido sacar los materiales de su obra de las más pu- 
` ras virtudes, de las más fuertes cualidades que cons- 


- y generosidad de corazón, proverbiales en la hidal- 


me sirve de base, legítimamente, para hacer un opor- 
tuno paralelo. En una de sus célebres epístolas, San 


Pablo enumera con énfasis multitud de virtudes, 


y después de cada una de ellas repite con insistencia 
el estribillo: «aunque posea todas estas virtudes, 
nada seré si no tengo caridad». Igualmente puede 
decirse de los Gobiernos. A los que no se preocupan 
principalmente de la obra social, de favorecer a los 
que por carecer de poderes y medios dentro de la 


- sociedad parece que'con su desgracia y sus necesi- 


dades representan una petición colectiva y vivien- 
te de auxilio; aquellos Gobiernos, digo, que no rea- 
lizan esta obra, puede decirse que todas las demás, 
por grandes que sean, les resultarán vacías y es- 
tériles. 

At Al' principio del capítulo declaré” que constituiría 
- éste la prueba irrefutable del españolismo, de la 
substancialidad, del cristianismo del régimen pre- 
sente, que no ha venido tan sólo a remediar y po- 
ner en orden los males pasados, sino a construir 
y elaborar una España nueva en todos los aspectos, 
puesto que su ilustre jefe y sus compañeros han sá- 


tituyen la esencia nacional. Y así este capítulo res- 
ponde, con una afirmación rotunda, a las primeras 
premisas de la obra. Demuestra el espíritu cristiano . 
y patriótico de la Dictadura, que por ser tal, pudie- 
ran creer muchos que carecía de esa delicadeza 


; guís e la tradición e: pala əra social, | 
en AE los sentidos, por la que el Gobierno : pr resen- ; 
te ha sabido captarse el corazón de los españoles 
que se preocupan por sus hermanos que sufren, y 
para los que esta parte de la obra de la Dictadura 
representará su aureola más pura y más gloriosa 
de po y de buen gobierno. : > 
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LOS GRANDES PROBLEMAS 
CIUDADANOS 


JUSTICIA Y ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 


El aspecto individual.—La administración de justicia.—Mi- 
nisterios de entrada.—Necesidad de un cambio.—La sus- 
pensión del Tribunal del Jurado.— Justicia barata y jueces 
caros. —Cuestión del Arancel.—Justicia municipal.—Supre- 
sión de los Tribunales municipales.—Depuración de la Jus- 
ticia municipal.—La independencia del Poder judicial.—La 
reforma de la Magistratura.—Reformas carcelarias.—Refor- 
mas en el Tribunal Supremo.—Labor codificadora.—Una 
disposición en lo Contencioso-administrativo.—Disposición 
reductiva.—El beneficio de pobreza.—Sobre el delito de so- 
borno.—Tribunales para niños.—La modificación de las he- 
rencias abintestato.—Datos estadísticos. —Tribunales de am- 
paro ciudadano,—Administración municipal. Período pre- 
dictatorial, —El Patrimonio municipal. —Principios de re- 
construcción. —El Estatuto Municipal.—El Estatuto Provin- 
cial,—Creación del Banco de Crédito Local.—Contratos y 
operaciones del Banco del Crédito Local.—La renovación 
municipal española. 


El aspecto individual 


He examinado hasta ahora la obra de la Dicta- 
dura en su aspecto nacional, al resolver problemas 
vitales como los de orden, Marruecos, Hacienda, et- 
cétera, o al ejercer su acción organizadora en ser- 
vicios y producciones que afectaban a sectores im- 
portantes de la economía. He descrito también, en 
el capítulo anterior, su acción benéfica, que se re- 
fiere a clases enteras de la sociedad: acción social 
obrera y agrícola. En el capítulo presente voy a 
considerar su acción en el último aspecto analítico, 
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he el más individualista, que afecta a la vida de 
todos y cada uno de los ciudadanos en el orden 
jutídico, así como también en el orden más íntimo, 
más directo y cotidiano de la vida pública: La Ad- 
ministración del Municipio, de la agrupación po- 
lítica inmediata al hogar y a las actividades diarias. 

A ambas llegó la acción rectificadora de la Dic- 
tadura y produjo en ellas una notable renovación, 
A describirla y poner al mismo tiempo de relieve 
los principales aspectos reformados de esos impor- 
tantes sectores de la vida ciudadana, dedico las si- 
guientes líneas. 


LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 


Inútil es intentar siquiera el encomio de esta 
principalísima manifestación de las actividades pú- 
blicas. Ni quiero cansar la atención del lector con 
la cita de Platón que coloca a la Justicia como pri- 
mera y principal de todas las virtudes anímicas, o 
con recordar a los grandes oradores clásicos que 
exaltaron en el ágora o en el foro su carácter esen- 
cial en la buena ordenación de los Estados. Nues- 
tro país, aquel en que tal vez arraigó más que en 
ningún otro la civilización romana, como lo demos- 
tró al devolver a Roma el ingenio de sus poetas y 
escritores y la gloria de sus más ilustres Césares, no 
podía menos de quedar como impregnado por algo 
de aquel espíritu jurídico que el práctico pueblo ro- 
mano hizo la esencia y fondo casi de su naturale- 
za histórica. Aquel «Jus civitatis», que era como 
el alma y la vida de la urbe imperial y de todo el 
universo de entonces donde sentaba su planta, or- 
denado, metódico y justiciero, un ciudadano romano. 
El Derecho en Roma fué la norma más humana, 
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: de clave Ss primordial de aquella pro erbial ciu- 
- dadanía. Por ello resulta superfluo, repito, encomiar 

- la importancia del ejercicio del derecho en este país 
- que, heredando el espíritu jurídico de Roma, había 
- producido ya desde los tiempos de los visigodos los 
Códigos de Eurico y Aniano y el arcaico Fuero 
Juzgo, al que se debe el Código de los Usatges y la 
hermosísima expresión ciudadana del Justicia Ma- 
yor de Aragón, el que cuenta entre sus reyes al ilus- 
tre compilador de las Siete Partidas; el que cuando 
en tiempo de los Reyes Católicos subsistian aún en 
Europa los sedimentos feudales, redactaba las lu- 
minosas leyes antifeudales de Montalvo; el que con 
el "eximio Suárez y el venerable Vitoria, gloria de 
la Universidad salmantina, fundó, como se ha re- 


: conocido ahora, las bases de ese Derecho internacio- 


nal, alrededor del cual se agitan hoy día las nacio- 
nes, sedientas de aquella paz que sólo puede fun- 
damentarse en un sólido y cristiano derecho. 
Pero éste, como tantos otros valores ciudadanos, 
aparecia desnaturalizado por aquella inmensa fic- 
ción política que ejerció su acción en todas las ra- 
mas de la organización judicial, las agitó con el 
soplo de la influencia, las torció con la fuerza de 
las coacciones y traslados y aun a veces las rompió, 
cuando una conciencia honrada o un espíritu. ínte- 
gro se negaba a doblegarse ante las exigencias de 
un cacique o las órdenes de un gran jefe político. 
A la Dictadura cupo también el honor de iniciar el 
saneamiento general de este esencial organismo del 
Estado, con medidas eficaces, para protegerlo de 
aquellas nefastas pa ReCbiEn 


No hace mucho tiempo, aunque parece ya que 
pasó un siglo, el Ministerio de Gracia y Justicia, ¡oh 


la paradoja naturalizada en Españal, era, como es 


sabido, uno de aquellos Ministerios llamados de en- 


trada, a los que llegaban los hombres públicos sin se 


otra ciencia que no fuera la de llevar a cabo una 
elección, ni otros prestigios que el de la parentela, 

- hábilmente administrada y a tiempo. ¡Ministerio de 
entrada! Así he oído llamar una y cien veces a este 
Ministerio. ¿Pero de entrada a qué?, me pregunta- 
ba. La contestación sólo pudieran habérmela dado 
quienes protegían, quienes formaban con sus falsos 
prestigios el necesario pedestal para que ocuparan 
las poltronas ministeriales los advenedizos de la 
cosa pública. Es decir, que un fracaso en la gestión 
de estas carteras no envolvia mal alguno para el 
país, ni perjuicio para los intereses que a los señores 

“ministros de entrada se les encomendaba. ¡La Jus- 
ticial era asunto de poca importancia y cuestión de 
probar facultades. Mas como las de la mayoría de 
los ministros del departamento de que trato no des- 
collaron jamás ni por lo raras ni por lo excesivas, 
con las muletas de unas leyes mandadas guardar 
muchas de ellas entre alcanfor o naftalina andaba 
nuestra vieja Administración de Justicia, torpe y 
despaciosamente, sorteando con habilidoso cuidado, 
sin embargo, los obstáculos que la necesidad de lo 
moderno jurídico ponía en su marcha a cada paso. 


Necesidad de un cambio 


Experimentaba, pues, la Aomiiación de Jus- 
ticia en España, como tantas cosas, la necesidad de 


una emplela hiela si no en e totalidad E 
- fundamental, ni en la totalidad absoluta de la legis- 

lación, por lo menos en parte muy sustancial de la S 
misma, y desde luego, en los procedimientos emplea- 3 
- dos para hacer efectivos sus preceptos. E 

El sentimiento popular, la simpatía de la masa, 
- dirigió siempre sus más acerbos juicios de irónica 
crítica, algunas veces contra las Leyes, casi siem- 

pre contra el modo de aplicarlas, y en muchas oca- 
- siones fustigó serena é imparcialmente a los encar- 

gados de llevarlas a su aplicación. La moral de los 

_ juzgados no aceptaba la moral de los procedimien- 

tos, y a veces ni la moral del funcionario. (La jus- 
> ticia se lo come todo», he oído decir cien veces, y 

- he aquí convertida en comensal de un interminable 
z banquete a lo más alto que debe existir en un pue- - 
blo, banque que el litigante sufragaba en cien 
ocasiones a costa de mendigar una favorable defi- 
nición de derecho, que muchas veces le resultaba 
adversa. : 
- De otra parte había que deslindar a la Justicia, 
había. que librarla, mejor dicho, de ciertos elemen- 
- tos completamente ajenos a ella, pero que, viviendo 
por los alrededores de donde la Justicia actuaba, 
contribuían no poco a desprestigiarla y obstaculizar 
su verdadera acción. 

A este respecto no puedo por menos de citar unas 
SS del general Primo de Rivera extractadas . 
de su "magnífico. discurso pronunciado en la aper- 
tura de los Tribunales, el día 14 de septiembre 
de 1924: «Hay un aspecto, señores magistrados y 
_ jueces de toda España, sobre el cual importa lla- 
- maros la atención, yenel que vuestra intervención 
q ser definitiva y benéfica. e éste: Por los 
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medios a vuestro alcance y pidiendo al Poder Públi- 
co os dote de lo que faltaros pudiera, es preciso que 
limpiéis los aledaños de los Tribunales de un hampa 
que los denigra, de ganchos profesionales de la testi- 
ficación, enredosos, encarecedores de la justicia por 
medios dilatorios y confusos y otros vampiros que 
viven de la sangre de los dolientes, los desdichados 
o los necios.» 


La suspensión del Tribunal del Jurado 


Todos sabemos cómo determinados sectores de la 
política anterior al 13 de septiembre de 1923 aco- 
gieron el Decreto de 21 de septiembre del mismo 
año, por virtud del cual quedó suspendido el funcio- 
namiento del Tribunal del Jurado en todas las pro- 
vincias de España. 

«La reacción está en marcha». Así decían los in- 
dividuos pertenecientes a los sectores referidos. Tras 
de atentar contra la vida de la Constitución, añadían, 
se consuma un nuevo e inicuo atentado contra el 
más inviolable Tribunal de la justicia democrática. 
Así decían los que le habían tenido suspendido en 
Cataluña, los que, sabiéndolo, ocultaban a la gene- 
ralidad del país, poco enterado en materia de legis- 
lación, que un artículo de la Ley creadora del Tri- 


bunal del Jurado, la de 20 de abril de 1888, precep- 


túa que su funcionamiento puede ser suspendido, 
«para asegurar la administración recta y desemba- 
razada de la justicia». 

Al confeccionar la Ley tuvo muy bien en cuenta 
el legislador futuras posibilidades de considerar 
algún día como una obligación la suspensión de la 
Ley predicha. ¿Y quién niega que en los periodos 
de la vida nacional que precedieron a la venida del 


405 


- Directorio se hallaba la justicia en trance de hacer 
- aplicación de ese artículo de la Ley de 20 de abril 
de 1888? ¿Quién olvida aquellas coacciones realiza- 
das en muchas ocasiones-—como muy bien se dice 
en el preámbulo de la disposición que analizo—, a 
las mismas puertas de los Tribunales donde el Ju- 
rado había de realizar su sagrada misión? ¿Quién 
olvida aquellas recusaciones solicitadas de las par- 

_tes fiscal y defensora antes de entrar en Sala, por 
los señores del Jurado, concedidas al hacerse el 
sorteo para que los interesados no perdieran su 
tiempo conociendo de los hechos de un sumario, 
ya que debían dedicarse a cultivar otros intereses 
propios más altos, como la recepción de una mercan- 

cía o jugar una partida de tresillo ? 

a aparte de ello, ¿quién quedó sin noticias de lo 
que los señores jurados de profesión significaban, - 
de aquellos jurados supletorios convertidos en jor- 
naleros de la Ley, obligados a quienes les facilitaba 

- el jornal, exigidor de inicuos veredictos? ¿Quién 
olvida, por último, aquellas inculpabilidades arran- 

cadas al Jurado por el anónimo sindicalista antes 

de tomar asiento en los estrados del Tribunal? 

El paso del Directorio, en el sentido de la suspen- 
sión del Tribunal del Jurado, por todas las provin- 
cias de España, no deja de ser un paso certeramente 


` — dirigido al saneamiento, a la moralización de la Ad- 


ministración de Justicia. 


- Justicia barata y jueces caros 


Ni original ni nuevo es el pensamiento que en- 
cierran esas cinco palabras precedentes. Pero hay 
- tantas cosas que son una aplastante verdad, sin que 
por serlo se hayan llevado a la práctica, que nunca 

= A me = 


~ 


líneas que de cosas de la justicia tratan. 
El juez es lo que más caro debe pagar una nación 
si quiere que la justicia se aplique tal y con las ex- 


- celencias con que debe ser aplicada en todo caso. 


La consecución inmediata es el abaratamiento de 
ésta, barrer la polilla de las pólizas, limpiarla del 
parasitismo dilatorial, conseguir que nadie sienta 
al acercarse a los Tribunales de Justicia ese pánico 
que produce el escribano, el terror que infunde el 
juzgador, eso que se siente ante el alguacil... ese 
miedo inverosímil del honrado testigo que, cuando 
va a testimoniar la verdad, sólo lleva la preocupa- 
ción de que no vuelvan del revés su testimonio y 
conviertan sus palabras «de blanco « en negro o de 
negro en blanco», habilidades curialescas del punto 


-o de la coma, con que se abrían a Crispín las puertas - 


de la culpabilidad o de lo inimputable. 


Cuestión del Arancel 


-Para evitar en lo posible: males como los que 
más arriba se indican, se dictó la Real Orden 
de 23 de abril de 1926, en la que se anunciaba 
una fijación de sueldo a los funcionarios que co- 
bran por Arancel, y se abría una"información entre 
ellos para que por escrito formularan. las observa- 


ciones que estimaran oportunas. 


“No es dificil presumir cuáles observaciones se 
CER elevado al Ministerio, pero no creemos que 
se haya aportado una sola razón para demostrar 
que el funcionario subalterno pueda jamás cobrar 
más de lo quéfpercibe el principal funcionario, que 
es el juez. 

«Los pueblos pagan con lágrimas de sangre las 


decía doña Concepción “Arenal, y el pensamiento z 
; del Directorio fué, y lo es del actual Gobierno, el lle- 
var a la práctica lo que real y verdaderamente en- 
cierran esas palabras de la insigne penalista. Por- 
que lo que estas palabras dicen y encierran, no es 
que cueste cara lo que verdaderamente ha de lla- 
marse justicia, Sino aquellos encargados de ponerla 
en ejecución, a quienes cuanto más se les dignifi- 
que mayor será la garantía del cumplimiento de la 
Ley. «Hay que fortalecer enérgicamente la autori- 
dad de los llamados a aplicar las Leyes», dijo el ge- 
neral Primo de Rivera en el citado discurso de aper- 
tura de los Tribunales en septiembre de 1924. Y 
SS pagarles bien es un medio de infundirles esa for- 

_taleza, 


La labor del Directorio en materia de justicia 
municipal, y la del Gobierno más tarde en idéntica 
materia, significa de un modo rotundo y definitivo 
haber comprendido cuál era un problema de justi- 
cia que, aparte de una necesaria resolución, había 
que dignificar y encauzar rápi amente. 

Por los estrados del Juzgado Municipal es conti- 
nuo el desfile de los que sufren, de los que viven 
la pobreza, en esa triste escala que tiene a un ex- 
tremo la miseria y en el otro a la modestia humilde. 

No se deciden allí, ni allí se dirimen, esas cuestiones 
de mayor cuantía, esos litigios que abarcan grandes 
cantidades de dinero o grandes problemas de pode- 

- rosas propiedades. El juez municipal pudiera muy 
bien llamarse. el juez de los pobres, el juez del pue- 

: blo, el que decide en esas cuestiones de la masa, > 
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cuyas inquietudes aumentan en proporción directa, 
la errónea interpretación por parte del Jurados que 
ha de dirimir sus contiendas. 

Si grave puede ser el error, la dilación, lo costoso 
en la primera instancia, grave, mucho más grave 
debe ser todo ello cuando están en litigio los intere- 
ses de aquellos sin cuyos brazos, sin cuya pobreza 
no pueden prosperar ni las inteligencias ni las for- 
tunas de la nación. 

Así lo entendió el general Primo de-Rivera cuan- 
do en la Asamblea Nacional contestó a la interpe- 
lación del señor Roa con estas elocuentísimas pa- 
labras: «Yo, aun con palabra torpe, quisiera dibujar 
ante la Asamblea y ante el señor Roa la figura 
del juez municipal y su fiscal y sus suplentes, de 
las más venerables del pueblo, y no es en las gran- 
des ciudades donde ha de preocupar de un modo 
más inmediato la justicia municipal; en las grandes 
ciudades las cosas están más a la vista, porque en 
ellas están los Tribunales superiores y la Prensa, 
que ejercen la iniciativa del señalamiento de las 
denuncias y de las irregularidades, y advierten y 
previenen al Poder público de todo lo que no sea 
normal; pero en la oscuridad recóndita de los pue- 
blos, allí donde no existen estos elementos progre- 
sivos, donde no hay Prensa, ni comunicaciones, ni, 
tal vez, el derecho de queja, porque el' caciquismo 
intervino hasta en el uso del correo y del telégrafo, es 
necesario encomendar la justicia municipal a una 
figura respetable, que no haya forzosamente de ser 
un hombre dogo, porque el sentimiento de la jus- 
ticia lo imprimió Dios en el alma humana de un 
modo tan firme, gue no se necesita nada para co- 
nocerlo y para ejercerlo, sobre todo en estos casos 


- en que la justicia municipal está encarnada en la 
` forma en que nosotros deseamos.» (Muy bien). 


Por el R. D. de 30 de octubre de 1923 se dispuso 
que desde 1.0 de enero de 1924 quedasen suprimi- 
dos los Tribunales municipales, constituídos según 
la ley de 5 de agosto de 1927, y que quedasen igual- 
mente derogadas cuantas disposiciones les afecta- 
ban. Preceptuaba el Decreto que las funciones por 
estos funcionarios desempeñadas serían desde dicha 
E fecha de la competencia de los jueces munici- 

pales. 


Depuración de la justicia municipal 

El R. D. de 5 de abril de 1924 creó la Junta de- 
puradora de la justicia municipal. A dicha Junta 
se le asignaba jurisdicción en su territorio y se de- 
terminaba que fuera su presidente el de la Audien- 
cia del mismo y que la compusieran, además, dos 
SS magistrados o uno y un funcionario del Ministerio 
S Fiscal, designado por el departamento de Gracia y 
se Justicia, entre los que sirvieran en la misma Au- 
diencia. 

El tiempo de duración de su actuación sería el 
de seis meses, desde que se constituyeran en cada 
una de las respectivas jurisdicciones. Tienen, pues, 
tales Juntas un carácter excepcional, 
` La misión de las mismas es revisar los expedien- 
tes que se hayan instruído contra jueces, fiscales o 
secretarios municipales en los últimibs cinco años. 
Si no estuviesen desempeñando los cargos se les in- 
capacitará definitiva o temporalmente para ocu- 
parlos. 


IN 
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No siendo posible a estas'Juntas realizar su mi- 
sión en el tiempo que se les concedió, se prorrogó 
por seis meses su funcionamiento. Esto se acordó 
por R. D. de 12 de octubre de 1924, dictándose 
sobre el mismo punto otra Real Orden en 21 de 
1928. 

Estas Juntas acordaron varios centenares de 
inhabilitaciones, suspensiones, censuras y otros 
correctivos que se publicaron en la Gaceta, ha- 
ciendo un excelente trabajo depurador. 

Nuevamente se insistió en que se procediera rá- 
pidamente por las Juntas depuradoras de la jus- 
ticia municipal, constituídas en las Audiencias Te- 
rritoriales, dictándose al efecto una Real Orden 
circular en 18 de junio de 1925, que se publicó en 
la Gaceta del día 23 de dicho mes. 

Por último, como, a pesar de todos estos esfuer- 
zos, todavía en los Juzgados municipales, de tanta 
importancia para la vida ciudadana, por estar en 
el más íntimo contacto con la vida cotidiana del 
pueblo, aun no se había conseguido la depuración 
necesaria y desarraigo de las nefastas y antiguas 
influencias caciquiles, se procedió en diciembre de 
1927 a una total renovación de la justicia munici- 
pal española, a la que únicamente pudiera formu- 
larse tal vez como objeción el apremio, tal vez 
algo excesivo, con que fué preciso proceder a los 
tan numerosos nombramientos resultantes de esta 
enérgica y necesaria medida, 


La reforma de la Magistratura 


A raíz del golpe de Estado la reforma de la Ma- 
gistratura, encomendada a ella misma por el Di- 
rectorio, fué una de las más saludables medidas que 


cia 2 española. 

Por el R. D. de 20 de octubre de 1923 se creó la 
Junta organizadora del Poder judicial, a la que se 
concedían facultades para reformar rectamente los 
organismos jurídicos nacionales. Ningún comenta- 
rio mejor a este importantísimo Decreto que el que 
en la parte expositiva del mismo hizo a esta dispo- 
sición el general Primo de Rivera: «Ha sido propó- 
-sito fijo del Directorio Militar; por tratarse de una 
de las cuestiones más importantes y trascendenta- 


A les para el pais, ia reforma de la Administración 


de Justicia, que desgraciadamente tan necesitada 
de reforma estaba, que había llegado esta necesidad 
- a sentirse vivamente en todas las clases sociales; 
— que. es la Justicia institución que afecta a todos 
los individuos, pues todos tienen que acudir a los 
jueces y Tribunales en defensa de sus intereses, de 
su integridad personal o de su honor. 
- Al par que la depuración de los funcionarios ju- 
——diciales se impone la independencia de ellos, en re- 
lación con los Poderes públicos, para que no resul- 
ten ligados ni siquiera por el agradecimiento; que 
para administrar justicia rectamente es necesario 
prescindir de simpatías, afectos y gratitudes, de todo, 
en fin, lo que no sea poner la mira en la ley recta- 
mente interpretada y en la moral estrictamente 
cumplida. 

Confiamos a la propia Magistratura su depura- 
ción, su reforma y su régimen, porque estamos se- 
-guros de ella misma, pero alejándola de toda inter- 
vención política, de todo aquello que, desgraciada- 

- mente, ha perturbado su vida, y la seguiría pertur- 
bando si no viniesen intervenciones como las de 


l ahora, como la de este Decreto, de necesidad ur- 


gente, de solución inmediata, en bien de ésta recta 

Administración de Justicia, porque sin ella no ha- 

brá nunca ni libertad en los pueblos ni paz en los 
- espíritus.» 

El Reglamento de esta Junta fué dictado en 11 
de octubre de 1924. Después de realizada una no- 
table labor fué disuelta esta Junta cuando susti- 
tuyó al Directorio Militar, el 3 de diciembre de 
1925, el Gobierno que actualmente nos rige. 


Junta inspectora del personal judicial 


A poco de llegar el Directorio al Poder se creó 
esta Junta, para revisión de expedientes de respon- 
sabilidad de Jueces y Magistrados. Se creó por R. D. 
de 2 de octubre de 1923 y se reglamentó por R. O. 
de ọ del mismo mes. De esta Junta formaba par- 


te como Secretario el actual Ministro de Gracia y 


Justicia, D. Galo Ponte y Escartín. Y formaban 
parte de ella Magistrados tan prestigiosos como 
D. Edelmiro Trillo y el actual Presidente del Tri- 
bunal Supremos Sr. García Goyena. Bajo la direc- 
ción del ilustre y prestigioso general Vallespinosa, 
entonces encargado del Ministerio de Justicia, dictó 
la Junta varias resoluciones, que quedaron firmes 
y que contribuyeron eficazmente a depurar la Ma- 
gistratura. Actuó siempre dicha Junta con tal es- 
piritu de rectitud y de justicia, que bien pudo de- 
cirse que sus fallos merecieron el fallo unánime 
de la opinión pública. Y su actuación, realizada con 
verdadera rapidez, constituyó un verdadero y de- 
bido escarmiento, una verdadera revolución desde 
arriba. Y hay que hacer notar que se hizo la depu- 
ración dolorosa, pero necesaria, de los Jueces y 


- Magistrados con personal de w sma Magia 
tura, sin la intervención de elementos extraños, lo 
que vino a demostrar que si había impureza en la 
-— Magistratura española, había también mucho ele- 
- mento sano, y entre ellos se eligieron los Magistra- 
- dos a quienes se confió la necesaria depuración. 


Reformas carcelarias 


No sólo mediante numerosas y cortadas dispo- 

“siciones de carácter administrativo y relativas al 

- Cuerpo de Prisiones, que señalo en la nota (1), 

sino también emprendiendo mejoras materiales en 

las cárceles del Estado, el Gobierno ha logrado re- 

- formar los Centros penitenciarios, a los que ha do- 

_ tado, dentro de las posibilidades presupuestarias, de 

- condiciones higiénicas y organización adecuada, 

- según las normas modernas. En el presupuesto ex- 

traordinario, en efecto, de los 30 millones que se 

dedican a diversas mejoras del departamento de 

Gracia y Justicia, se asignan 10 a la construcción 

de nuevas prisiones, reformas de las existentes y 
reparación de la celular de Madrid. 


¿NOTA (1) AN 


R. D. de 22 de enero de 1924 por el que se suprime 

el cargo de director general de Prisiones.—R. D. de 24 
de enero de 1924 por el que se dispone que en lo suce- 
-—sivo la Dirección general de Prisiones se denomine Ins- 
S pección general de Prisiones.—R. O. de r2 de abril de 
1924 que determina el procedimiento que en la Ins- 
pección general de Prisiones se ha de seguir para la 
tramitación de los recursos de apelación que interpon- 
gan los funcionarios del Cuerpo de Prisiones con los 
correctivos que le fueran impuestos.—R. O. del 3 de 
enero de 1925 por la que se constituye el Cuerpo de 


alumnos de la Escuela de E NE 


aspirantes a oficiales del Cuerpo de Prisiones con los 


- Reformas en el Tribunal Supremo 


Por Real Decreto de 30 de junio de 1924 quedó 2 


suprimidá la 4.® Sala del Tribunal Supremo de 


Justicia. Se dictó tal disposición por la imperiosa 


necesidad de disminuir un personal que no era in- 


indispensable, y se incluyó aquélla en e Decreto- S = 


ley de presupuestos. 
; Se compondrá, pues, el “alto Tribunal de un pre- 
sidente, tres presidentes de Sala y treinta magis- 
trados. 

Existirán una Sala de Gobierno y tres de Justicia. 


La de Gobierno se compondrá del presidente del ~ 


Tribunal, de los presidentes de Sala y del fiscal. 
Las de Justicia serán de lo Civil, de lo Criminal y 
de lo Contencioso-administrativo. 

Cada Sala tendrá un presidente y diez magistra- 


dos. En la de lo Contencioso, cuatro de sus ma- ER 


gistrados serán de los procedentes de la carrera 
administrativa, a tenor de lo que dispone el artícu- 
lo 1.9 adicional de la ley de 5 de abril de 1904. 

El R. D.-ley del 17 de agosto de 1927 ha venido 
a completar la reorganización de este gran organis- 
mo jurídico nacional, base firmísima de los demás S 
Centros de justicia del Estado. 3 


Labor codificadora 


He de citar, en primer término; las modificacio- 
nes introducidas al Código Civil en sus artículos 
954 y 957 por el R. D.-ley del 14 de enero de 1928; 
del mismo modo la reforma parcial del Código de 
Comercio, para la que se dispuso, por R. D. del 12 - 
de diciembre de 1926, una prórroga hasta el 31 de 
enero de 1927, con el fin de facilitar el plazo de in- 


libro EDI 
- Pero la A más completa en e, y 
. que en el momento de entrar en prensa este libro 
acaba de ser aprobada por el Consejo de ministros, 
es la del Código Penal, que se discutió ampliamen- 
=~ te en los Plenos de la Asamblea Nacional. El pro- 
yecto encargado por el ministro de Gracia y Justi- 
cia el 12 de marzo de 1926 a la Comisión general ` 
= de Codificación fué realizado por ésta con gran 
- acierto. -y con arreglo a las nuevas normas de mo- 
dernidad preconizadas en los países cultos sobre las 
leyes penales, pues el anteriormente vigente en Es- 
ES paña, promulgado en 1870, era, naturalmente, por 
à por su antigüedad, incompleto e insuficiente. El 
- nuevo Código se compone de tres libros y 1.074 af- 
tículos. Su gran extensión me impide hacer un co- 
mentario detallado del mismo, que siempre sería 
— fuera de lugar en esta obra, pero no quiero dejar 
de decir que no ha olvidado el Gobierno de casti- 
gar n él fuertemente los delitos morales, como 
la blasfemia, la inmoralidad pública, la pornogra- 
fía, la injuria. a los dogmas y personalidades reli- 
giosas, etc. : 
Otros rasgos muy importantes que caracterizan 
su moderna orientación y que la brevedad a que 
_me debo de reducir no me permiten desarrollar 
con más detenimiento, son los que a continuación 
señalo: 


Uno de los progresos más evidentes del nuevo 
Código, es la amplitud en la aplicación de las esca- 
las de penas, que permiten el ejercicio del llamado 


arbitrio judicial, o sea del criterio del Juez que ha 
de adaptar en cada caso específico a las circuns- 
tancias morales imponderables que no pueden pre- 
ver las leyes la aplicación adecuada de la pena- 
lidad. : 

Esta modalidad de la aplicación de la justicia, 
que da más flexibilidad y más realidad humana 


a su ejercicio, que ha venido practicándose en otras 


naciones en las que, a justo título, se cita a la 
Administración de Justicia como modelo, además 


de las ventajas arriba enunciadas, significa evi- . 


dentemente una mayor confianza en dicho orga- 


nismo, justificada por la depuración que se ha 


venido realizando en él y que es de esperar se com- 
plete por una definitiva y necesitada reorganiza- 
' ción de la Administración de justicia española. 


Otros rasgos importantes 


Lo constituyen, entre. otros, los que se Feneri 

_ a la importancia de las penalidades pecuniarias, si- 
guiendo en esto reglas establecidas ya en el ex- 
tranjero; la mayor extensión y eficacia de las me- 
didas para garantir la seguridad social en todos 


los órdenes; una mayor responsabilidad civil en- 


las negligencias o impericias, en cuyos delitos di- 


cha responsabilidad quedaba esfumada y burlada 


muchas veces por la imprecisión del Código anti- 
guo; la modificación del célebre antiguo artículo 
sangriento 438, en el sentido de equiparar a ambos 
sexos; el colocar al duelo en el terreno lógico de 
un delito común, etc. He aquí algunas modifica- 
ciones importantes de la legislación penal españo- 
la, que creemos oportuno señalar, porque marcan 
la orientación más moderna y más de acuerdo con 
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- lo que ya se venía legislando en estas materias en 
otros países de organización jurídica bien arro: 
llada. 


- Disposiciones legislativas 

En la nota (2) damos las principales disposicio- 
nes legislativas correspondientes a las materias de 
este capítulo durante el año 1928, 


NOTA (2) 


1928. (Gaceta del 26 de enero): R..O. suprimiendo 
el Juzgado de 1.2 Instancia y la prisión preventiva de Bel- 
monte (Cuenca). 

(Nota: Se han suprimido asimismo otros Juzgados 
de 1.* Instancia y Municipales que se han estimado in- 

- necesarios; también se han creado otros varios.) 

Nota: En el primer trimestre de 1928 se aprueban los 
proyectos de construcción de varias prisiones preventi- 
vas: Hellín (Albacete), Navalmoral de la Mata (Cáceres), 
etcétera, —7 de febrero: R. D. dictando reglas para el 
ingreso en los Manicomios provinciales de los reos exen- 
tos de responsabilidad.—24 de junio: R. D. dando nor- 
mas sobre las herencias del Estado.—7 de abril: RR. De- 
cretos de Justicia y Culto conmutando por la de cadena 

_ perpetua cuatro penas de muerte.—12 de abril: R. D.-ley 
autorizando, entre otros particulares, la cesión en pleno 
dominio de un inmueble a los Misioneros del Corazón de 
María.—18 de abril: R. O, sobre la concurrencia al Con- 
greso Internacional de Ligas Católico-femeninas de La 
Haya.—13 de julio: R. D.-ley relativo a la cesión de un 
indulto general.—13 de julio: R. D.-ley modificando 
unos artículos de la Ley de Enjuiciamiento criminal.— 
15 de julio: R. D.-ley sobre las extralimitaciones de la 
fuerza armada contra los particulares.—13 de septiem- 
bre: R. D.-ley aprobando el proyecto de Código penal, 
que empezó a regir el 1 de enero de 1929.—Otro R. Decre- 
to-ley reformando varios artículos de la Ley de Enjuicia- 

a miento criminal.—Otro R. D.-ley concediendo un amplí- 
simo indulto general.—25 de diciembre: R. D.-ley sobre 
reforma de la Administración de Justicia española.— 
25 de diciembre: R. D.-ley prorrogando hasta el 31 de 
diciembre de 1929 el vigente R. D, de Alquileres. 
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Una disposición en lo Contencioso-administrativo 


Una de las disposiciones que han provocado ma- 
yor número de comentarios en muchos de los que 
son y en los que no son profesionales del derecho, 
ha sido el Decreto-ley de 14 de octubre de 1926. 
Dos propósitos guiaron al Gobierno del general 
Primo de Rivera a dictar dicha resolución: mora- 
lizar la administración, con la separación definiti- 
va de ella de quienes la perjudicaran en sus inte- 
reses por actos u omisiones, y el de dar ejemplo de 
acatamiento a las resoluciones judiciales sin reali- 
zar acto alguno contrario a su independencia. Se 
procuraba que la existencia de ella, en sus relacio- 
nes con el Gobierno, estuviere asegurada respecto de 
aquellos que, siguiendo corrientes antiguas, inten- 
tan desviarlas del recto camino. 

Por Real Decreto de 3 de diciembre de 1925, el 
Gobierno tiene facultades para dictar «cuantos de- 
cretos” convengan a la salud pública», y así lo ha 
hecho. ¿muchas veces al dejar sin efecto otras, a 
cuyo amparo defendían sus cargos funcionarios in- 
útiles y aun” perjudiciales, que querían disfrazar 
con ropaje de derecho lo que en realidad eran inte- 
reses, bastardos unos y sin crear otros, aunque fin- 
gieran su existencia. > 

Hubo funcionarios separados de sus cargos, cu- 
yos nombramientos fueron reputados luego como 
ilegales, sin que se cumplieran los requisitos regla- 
mentarios exigidos. por una legislación, más inspi- 
rada en garantir a los nombrados que en garanti- 


zar los servicios e intereses del país. Y se invocaron 


cláusulas, en contratos vigentes, que no se concibe 
fueran estipuladas sino como gracia otorgada al 


concesionario, por los que, lejos de cuidar de la 
Hacienda, disponían de ella en beneficio de deter- 
minadas personas. E 
Para evitar la continuidad de fallos en recursos 
contencioso-administrativos, no convenientes al país, 
el Gobierno consideró la necesidad de no esperar 
a las reformas de la jurisdicción contencioso-ad- 
ministrativa y de sus Tribunales, y creyó ne- 
cesario ampliar los casos de suspensión e in- 
z ejecución de sentencias que enumera .el artícu- 
lo 84 de la Ley reguladora de dicha jurisdic- 
: ción. l 
EEN Tal medida no pugna ni contra la ley ni contra 
la costumbre, pues en el articulo 84 de la ley de 13 
de septiembre de 1888, reformada por Real Decreto 
de 22 de junio de 1894, aun subsiste, aun cuando 
dicha ley muestre algunas variaciones en confor- 
midad con el articulo adicional de la ley de 5 de 
abril y las limite a los cuatro casos que en el se- š 
gundo párrafo del texto citado últimamente se 
enumera. 
- Uno de ellos, «el detrimento grave de la 
Hacienda pública», podía ser y ha sido hasta 
ahora causa de inejecución de sentencia dictada 
por los Tribunales Contencioso-administrativos, y a 
evitar ese detrimento se encamina la disposición 
de 14 de octubre de 1926 por el deseo de moralizar 
- la Administración y librarla asi de servidores des- 
leales. 
La naturaleza de esta reforma estriba en que al 
funcionario que logró la sentencia que no se ejecu- 
ta no puede serle reconocido en absoluto el derecho 
a ser indemnizado, salvo circunstancias excepcio- 
nales, que serán estrechamente examinadas. 


- Disposición reductiva 


El beneficio de pobreza 


Las actuales demarcaciones judiciales, al correr 
del tiempo, crearon y arraigaron intereses locales y 
profesionales merecedores de respeto. Pero la trans- 
formación de las comunicaciones, que aproximan 
pueblos antes distantes, alejan a su vez otros, con 
orientaciones opuestas, que antes vivían en un mis- 
mo ambiente. Se originan pleitos donde antes no 
se litigaba, mientras que en otros lugares se dismi- 
nuyen, engendran y fomentan otros intereses que 
no siempre se coordinan con los tradicionales. Por 
virtud de estas consideraciones vió la luz el Real A 
Decreto-ley de 17 de diciembre de 1926, que hace 
referencia a la reducción de limitación y clasifica- 
ción de los Juzgados de 1.* instancia. Se reduce el 
número de ellos, aunque los aumenta la urbe por 
el incremento de su vecindario y el desarrollo de 
sus negocios, y se facilita la implantación de refor- 
mas orgánicas y de procedimientos, con lo que se - 
prepara una mejor organización conveniente a los 
Tribunales Superiores, que por ahora interesa res- 
petar. 


Por Real Decreto de 3 de febrero de 1925 se mo- 
difican los artículos 15, 17, 18, 32 y 36 de la Ley 
de Enjuiciamiento Civil y se crea, además, el bene- 
ficio de lo que pudiera llamarse media pobreza, 
puesto que se establece la bonificación del 50 por 
100 en los gastos de justicia a los que tengan deter- 
minadas posibilidades que superen a las requeridas 
para gozar totalmente del beneficio. Esta disposi- 


= 
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ción tiene precedentes en el Real Decreto de 17 de 
noviembre de 1894. 

Al mismo tiempo se establece una sanción para 
aquellos litigantes de mala fe que hubiesen litigado 
con el carácter de pobres. 

El espíritu que encierra la disposición que nos 
ocupa es el de evitar lo que ya constituía una epi- 
demia, en la cantidad numerosa de individuos que 
se dedicaban a estafar con la amenaza de entablar 
litigios, amparados en el beneficio de pobreza. 


Sobre el delito de soborno 


El Real Decreto de 28 de febrero de 1927 modifi- 
ca los artículos 402 y 403 de la Ley Penal sustan- 
tiva y eleva a la categoría de delito consumado la 
proposición de dádivas a un funcionario, cuando 
éste la rechaza, que antes constituía tentativa o 
delito frustrado, y la exclusión de responsabilidad 
en los sobornadores, cuando es aceptada la dá- 
diva. 

Existen precedentes de esta disposición en la 
Ley 8.2, título 1.0, libro II de la Novísima Recopila- 
ción, y en la Ley 26, título 22 de la Partida 3.8 

Falta de espacio y premura de tiempo me impiden 
ocuparme debidamente, como la importancia de los 
asuntos requiere, de proyectos y disposiciones que 
en gran número y beneficiosos, sin duda alguna, 
para la recta administración de la justicia, se ela- 
boraron y vieron la luz en las páginas de la Ga- 
ceta. 

Pero sí he de dedicar algunas líneas a ensalzar 
como se merece el triunfo del Gobierno y del señor 
Ponte y Escartín al abarcar el problema jurídico- 
social que encerraba la cuestión de la aldea de San 
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Nicolás del Puerto, de Canarias, y darle un digno 
remate con los preceptos encerrados en el Real 
Decreto-ley de 5 de marzo de 1927. Triunfo reso- 
nante, de enorme trascendencia jurídica, que lle- 
vó a tres mil personas la tranquilidad del hogar 
y la seguridad de poder ganar el pan de ca- 
da día. 

Expuesta en síntesis la cuestión, se trataba de 
adquirir a los dueños de una propiedad arrendada 
por parcelas—que la habían adquirido en su tiem- 
po por 500.000 pesetas, y que ahora pedían por ella 
20 millones, nada menos. 

Por la disposición que se cita, el Estado adquirió 
la finca al contado en la misma cantidad que los 
propietarios la habían adquirido, más una cantidad 
que no podía exceder del 25 por 100 sobre la fija- 
da, de la cual no cabe excederse, y determinada por 
una Comisión que creó el Real Decreto-ley. 

El Estado se reintegrará del desembolso perci- 
biendo de los colonos en diez plazos anuales el im- 
porte de la cantidad desembolsada. - 
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Tribunales para niños 


f 
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Es éste otro de los puntos de carácter jurídico 
que ha tocado con acierto la obra de la Dictadura y 
lo ha encauzado en sentido moderno mediante el 
R. D.-ley de 15 de julio de 1925, en que se precep- 
túa la constitución de estos Tribunales, y el Regla- 
mento para la ejecución de la referida disposición, 
publicada el 8 de septiembre de 1925. Era induda- 
ble la necesidad de esta legislación, correctiva de 
los casos en que los niños hayan incurrido en res- 
ponsabilidad criminal sin que pueda exigírseles 
la plena sanción legal. Antes por el contrario, 


DDR z = Fo 
en estos casos uha legislación especial y unos Tri- 
bunales adecuados han de obtener el mejor résul- 
tado en el sentido reformatorio, mejorador de la 
-moral de los criminales, que inspiran todas las le- 
gislaciones modernas. El momento en que por 
nacer a la vida, por no estar aún endurecidos en 
le vicio, es la orientación de su carácter hacia la 
moral y la honradez obra más fácil, es aquel en que 
deben actuar esos Tribunales, más paternales que 
penales. Y a ello se encaminan eficazmente las 
disposiciones mencionadas. 


La modificación de las herencias abintestato 


- Fué objeto este trámite jurídico de un proyecto 
estudiado en la Sección correspondiente de la Asam- 
blea Consultiva y discutido en los Plenos de la mis- 
ma. En él «e disminuye el grado a que alcanza la 
herencia abintestato del sexto al tercero, con lo que 
se evita así que la exigiiidad del nexo familiar dé ori- 
gen al abuso de aquel motivo para conseguir heren- 
cias sin justificación por los lazos de la sangre, del- 
afecto, o hasta del conocimiento del causante. 

: 3 E 
Datos estadísticos 


_La labor de justicia emprendida por la Dictadura 
ha cristalizado, entre otros muchos, en dos hechos 
principales, que quiero reseñar brevemente, antes 
de terminar estas líneas sobre la administración de 
justicia. Es el primero la mayor rapidez adminis- 
trativa de los asuntos despachados que se ha ob- 
servado en la mayoría de los Tribunales, y sobre 
todo en el Tribunal Supremo, donde en los tiempos 
de la vieja política dormian los expedientes largo 


- tiempo Subjectes de polvo. En e plazo administra- E 
tivo de 1922 a 1923 se despacharon por la Fiscalía 


del Tribunal Supremo en sus tres aspectos de cri- 


minal, civil y contencioso, 1.603 asuntos. En el 
de 1925 a 1926 se han triplicado éstos con la cifra 
de 3.393. 

El segundo hecho es la disminución ab que 
ha experimentado la criminalidad en España. Por q 
su importancia ofrezco al lector un cuadro esta- 
dístico demostrativo de esta beneficiosa disminu- 
ción: 


ESTADO COMPARATIVO DE CRIMINALIDAD EN — 
ESPAÑA DESDE EL 31 DE DICIEMBRE DE 1923 
A 31 DE OCTUBRE DE 1927 


1923, mes de diciembre: E 

Hombres en prisiones provinciales. 
y correccionales. . . . . . . . 8.615 

Idem en prisiones centrales. .. . 5.553 14.168 

Mujeres en prisiones provinciales y 
correccionales.. c s o sc s 722 

Idem en prisión central . . . . +. 166 888 


Total en diciembre de 1923 . . . . . 15:056 


1927, mes de octubre: 
Hombres en prisiones provinciales 

y correccionales. . . . . . . . 6.412 
Idem en prisiones centrales. . . . 5.171 11.583 


Mujeres en prisiones provinciales 
y correccionales:.. o... 536 
Idem en prisiones centrales . .. 414 950 


Total en el día 31 de octubre de 1927 . . 12.533. 
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Diferencia: 


En 31 de diciembre de 1923.. . +. . 15.056 
En 31 de- octubre de 1927 . . + + 12.533 


Diferencia en menos +... 2.523 


En el estado de 1923 falta incluir 98 reclusos 
que había en prisiones militares en toda España. 

La cantidad que figura en las prisiones provin- 
ciales y correccionales se refiere a reclusos pro- 
cesados, los que cumplen arresto mayor y menor, 
los detenidos gubernativos y los de prisión correc- 
cional, 


Tribunales de amparo ciudadano 


No he de terminar esta parte dedicada a la ad- 
ministración de justicia sin referirme al intere- 
santísimo proyecto de Tribunal de amparo ciudada- 
no que, de iniciativa propia del jefe del Gobierno, 
ha sido estudiado por la sección correspondiente 
de la Asamblea, discutido en uno de sus últimos 
plenos y se halla ahora dispuesto para su estudio 
y aprobación por el Gobierno. 

Responde el pensamiento fundamental de este 
proyecto a un sentir general y verdadero de des- 
amparo, a un aspecto paradójico de la administra- 
ción de justicia que hasta rectamente administra- 
da puede a veces, por sus propias precauciones, 
sutilezas o lentitudes, ir en contra de su propio 
justo fin o dificultar insuperablemente su conse- 
cución. En estos casos, casos excepcionales por 
su índole jurídica, pero no por su frecuencia, como 
ayudador de la justicia por el camino menos com- 
plicado del sentido común y del sentimiento innato 
de la equidad, por el influjo tal vez de esas leyes 
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superiores que, según la piadosa Antígona griega, 
no se hallan escritas en ningún código humano, 
la acción ciudadana, a la cual tiende siempre a 
apelar el general Primo de Rivera, puede suplir 
y remediar las inevitables deficiencias de la justi- 
cia reglada y ordinaria, que carece de toda la fle- 
xibilidad precisa. 

Tal es el fundamento de ese proyecto, cuya nece- 
sidad se hace sentir por la infinidad de casos que su 
intervención hubiera podido remediar en bien de 
la justicia; proyecto en el que la intervención di- 
recta ciudadana, ordenada cuidadosamente, con- 
tribuye también a exaltar el espíritu de ciudadanía 
nacional, y el que ha sido y ha de ser objeto del 
más detenido estudio para acoplarlo como comple- 
mento y ayuda eficaces a la administración de 
ese primordial poder del Estado, hacia cuya digni- 
ficación, independencia y eficacia han tendido en 
tantos importantísimos aspectos, ya descritos, los 
esfuerzos de la Dictadura española. 


ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 
` Periodo predictatorial 


Si los hombres de hierro que forjaron hace algu- 
nos siglos las gloriosas libertades de los Municipios 
españoles, libertades que fueron origen, analizadas 
en su más imparcial fondo histórico, de las grandes 
epopeyas de la raza, pudieran haber contemplado 
el estado de descomposición y ruina, de despilfa- 
rros afectos a la administración y régimen muni- 
cipal en los últimos años que precedieron a la im- 
plantación del Directorio, se hubieran preguntado 
si para llegar a tal degeneración de lo que ellos es- 
timaron siempre como primer jalón del engrande- 


ES cimiento de la Patria, valía la pena pelear frente 
a los Privilegios, o ponerse en muchos casos frente SS 
a las lanzas de un Rey. 
E Repetir después de cuanto se ha dicho y se ha 
OS escrito que no puede existir un progreso nacional 
- que no esté basado en primer lugar sobre el funda- 
mento del progreso y funcionamiento de los Muni- 
cipios, sería obligar al lector—cuyo tiempo, estimo 
bien preciso—a una disgresión no necesaria, 
Pero sí conviene repetir y repetirlo mucho, poner 
de relieve una vez más el cuadro que presentaban los 
Ayuntamientos de España inmediatamente ante.—13 de julio: R. D.-ley relativo a la cesión de un 
indulto general.—13 de julio: R. D.-ley modificando 
unos artículos de la Ley de Enjuiciamiento criminal.— 
15 de julio: R. D.-ley sobre las extralimitaciones de la 
fuerza armada contra los particulares.—13 de septiem¬ 
bre: R. D.-ley aprobando el proyecto de Código penal, 
que empezó a regir el 1 de enero de 1929.—Otro R. Decre¬ 
to-ley reformando varios artículos de la Ley de Enjuicia¬ 
miento criminal.—Otro R. D.-ley concediendo un amplí¬ 
simo indulto general.—25 de diciembre: R. D.-ley sobre 
reforma de la Administración de Justicia española.— 
25 de diciembre: R. D.-ley prorrogando hasta el 31 de 
diciembre de 1929 el vigente R. D. de Alquileres. 
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Una disposición en lo Conlencioso-administrativo 

Una de las disposiciones que han provocado ma¬ 
yor número de comentarios en muchos de los que 
son y en los que no son profesionales del derecho, 
ha sido el Decreto-ley de 14 de octubre de 1926. 
Dos propósitos guiaron al Gobierno del general 
Primo de Rivera a dictar dicha resolución: mora¬ 
lizar la administración, con la separación definiti¬ 
va de ella de quienes la perjudicaran en sus inte¬ 
reses por actos u omisiones, y el de dar ejemplo de 
acatamiento a las resoluciones judiciales sin reali¬ 
zar acto alguno contrario a su independencia. Se 
procuraba que la existencia de ella, en sus relacio¬ 
nes con el Gobierno, estuviere asegurada respecto de 
aquellos que, siguiendo corrientes antiguas, inten¬ 
tan desviarlas del recto camino. 

Por Real Decreto de 3 de diciembre de 1925, el 
Gobierno tiene facultades para dictar «cuantos de¬ 
cretos convengan a la salud pública*, y así lo ha 
hecho ^ muchas veces al dejar sin efecto otras, a 
cuyo amparo defendían sus cargos funcionarios in¬ 
útiles y aun perjudiciales, que querían disfrazar 
con ropaje de derecho lo que en realidad eran inte¬ 
reses, bastardos unos y sin crear otros, aunque fin¬ 
gieran su existencia. 

Hubo funcionarios separados de sus cargos, cu¬ 
yos nombramientos fueron reputados luego como 
ilegales, sin que se cumplieran los requisitos regla¬ 
mentarios exigidos por una legislación, más inspi¬ 
rada en garantir a los nombrados que en garanti¬ 
zar los servicios e intereses del país. Y se invocaron 
cláusulas, en contratos vigentes, que no se concibe 
fueran estipuladas sino como gracia otorgada al 
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concesionario, por los que, lejos de cuidar de la 
Hacienda, disponían de ella en beneficio de deter¬ 
minadas perdonas. 

Para evitar la continuidad de fallos en recursos 
contencioso-administrativos, no convenientes al país, 
el Gobierno consideró la necesidad de no esperar 
a las reformas de !a jurisdicción contencioso-ad- 
ministrativa y de sus Tribunales, y creyó ne¬ 
cesario ampliar los casos de suspensión e in¬ 
ejecución de sentencias que enumera .el artícu¬ 
lo 84 de la Ley reguladora de dicha jurisdic¬ 
ción. 

Tal medida no pugna ni contra la ley ni contra 
la costumbre, pues en el artículo 84 de la ley de 13 
de septiembre de 1888, reformada por Real Decreto 
de 22 de junio de 1894, aun subsiste, aun cuando 
dicha ley muestre algunas variaciones en confor¬ 
midad con el artículo adicional de la ley de 5 de 
abril y las limite a los cuatro casos que en el se¬ 
gundo párrafo del texto citado últimamente se 
enumera. 

Uno de ellos, «el detrimento grave de la 
Hacienda pública», podía ser y ha sido hasta 
ahora causa de inejecución de sentencia dictada 
por los Tribunales Contencioso-administrativos, y a 
evitar ese detrimento se encamina la disposición 
de 14 de octubre de 1926 por el deseo de moralizar 
la Administración y librarla así de servidores des¬ 
leales. 

La naturaleza de esta reforma estriba en que al 
funcionario que logró la sentencia que no se ejecu¬ 
ta no puede serle reconocido en absoluto el derecho 
a ser indemnizado, salvo circunstancias excepcio¬ 
nales, que serán estrechamente examinadas. 
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Disposición reductha 

Las actuales demarcaciones judiciales, al correr 
del tiempo, crearon y arraigaron intereses locales y 
profesionales merecedores de respeto. Pero la trans¬ 
formación de las comunicaciones, que aproximan 
pueblos antes distantes, alejan a su vez otros, con 
orientaciones opuestas, que antes vivían en un mis¬ 
mo ambiente. Se originan pleitos donde antes no 
se litigaba, mientras que en otros lugares se dismi¬ 
nuyen, engendran y fomentan otros intereses que 
no siempre se coordinan con los tradicionales. Por 
virtud de estas consideraciones vió la luz el Real 
Decreto-ley de 17 de diciembre de 1926, que hace 
referencia a la reducción de limitación y clasifica¬ 
ción de los Juzgados de i. a instancia. Se reduce el 
número de eUos, aunque los aumenta la urbe por 
el incremento de su vecindario y el desarrollo de 
sus negocios, y se facilita la implantación de refor¬ 
mas orgánicas y de procedimientos, con lo que se 
prepara una mejor organización conveniente a los 
Tribunales Superiores, que por ahora interesa res¬ 
petar. 

El beneficio de pobreza 

Por Real Decreto de 3 de febrero de 1925 se mo¬ 
difican los artículos 15, 17, 18, 32 y 36 de la Ley 
de Enjuiciamiento Civil y se crea, además, el bene¬ 
ficio de lo que pudiera llamarse media pobreza, 
puesto que se establece la bonificación del 50 por 
100 en los gastos de justicia a los que tengan deter¬ 
minadas posibilidades que superen a las requeridas 
para gozar totalmente del beneficio. Esta disposi- 
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ción tiene precedentes en el F¡eal Decreto de 17 de 
noviembre de 1894. 

Al mismo tiempo se establece una sanción para 
aquellos litigantes de mala fe que hubiesen litigado 
con el carácter de pobres. 

El espíritu que encierra la disposición que nos 
ocupa es el de evitar lo que ya constituía una epi¬ 
demia, en la cantidad numerosa de individuos que 
se dedicaban a estafar con la amenaza de entablar 
litigios, amparados en el beneficio de pobreza. 

Sobre el delito de soborno 

El Real Decreto de 28 de febrero de 1927 modifi¬ 
ca los artículos 402 y 403 de la Ley Penal sustan¬ 
tiva y eleva a la categoría de delito consumado la 
proposición de dádivas a un funcionario, cuando 
éste la rechaza, que antes constituía tentativa o 
delito frustrado, y la exclusión de responsabilidad 
en los sobornadores, cuando es aceptada la dá¬ 
diva. 

Existen precedentes de esta disposición en la 
Ley 8. a , título i.°, libro II de la Novísima Recopila¬ 
ción, y en la Ley 26, título 22 de la Partida 3. a 

Falta de espacio y premura de tiempo me impiden 
ocuparme debidamente, como la importancia de los 
asuntos requiere, de proyectos y disposiciones que 
en gran número y beneficiosos, sin duda alguna, 
para la recta administración de la justicia, se ela¬ 
boraron y vieron la luz en las páginas de la Ga¬ 
ceta. 

Pero sí he de dedicar algunas líneas a ensalzar 
como se merece el triunfo del Gobierno y del señor 
Ponte y Escartín al abarcar el problema jurídico- 
social que encerraba la cuestión de la aldea de San 
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Nicolás del Puerto, de Canarias, y darle un digno 
remate con los preceptos encerrados en el Real 
Decreto-ley de 5 de marzo de 1927. Triunfo reso¬ 
nante, de enorme trascendencia juridica, que lle¬ 
vó a tres mil personas la tranquilidad del hogar 
y la seguridad de poder ganar el pan de ca¬ 
da día. 

Expuesta en síntesis la cuestión, se trataba de 
adquirir a los dueños de una propiedad arrendada 
por parcelas—que la habían adquirido en su tiem¬ 
po por 500.000 pesetas, y que ahora pedían por ella 
20 millones, nada menos. 

Por la disposición que se cita, el Estado adquirió 
la finca al contado en la misma cantidad que los 
propietarios la habían adquirido, más una cantidad 
que no podía exceder del 25 por 100 sobre la fija¬ 
da, de la cual no cabe excederse, y determinada por 
una Comisión que creó el Real Decreto-ley. 

El Estado se reintegrará del desembolso perci¬ 
biendo de los colonos en diez plazos anuales el im¬ 
porte de la cantidad desembolsada. 

Tribunales para niños 

Es éste otro de los puntos de carácter jurídico 
que ha tocado con acierto la obra de la Dictadura y 
lo ha encauzado en sentido moderno mediante el 
R. D.-ley de 15 de julio de 1925, en que se precep¬ 
túa la constitución de estos Tribunales, y el Regla¬ 
mento para la ejecución de la referida disposición, 
publicada el 8 de septiembre de 1925. Era induda¬ 
ble la necesidad de esta legislación, correctiva de 
los casos en que los niños hayan incurrido en res¬ 
ponsabilidad criminal sin que pueda exigírseles 
la plena sanción legal. Antes por el contrario, 
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en estos casos una legislación especial y unos Tri¬ 
bunales adecuados han de obtener el mejor resul¬ 
tado en el sentido reformatorio, mejorador de la 
moral de los criminales, que inspiran todas las le¬ 
gislaciones modernas. El momento en que por 
nacer a la vida, por no estar aún endurecidos en 
le vicio, es la orientación de su carácter hacia la 
moral y la honradez obra más fácil, es aquel en que 
deben actuar esos Tribunales, más paternales que 
penales. Y a ello se encaminan eficazmente las 
disposiciones mencionadas. 

La modificación de las herencias abinlestato 

• Fuá objeto este trámite jurídico de un proyecto 
estudiado en la Sección correspondiente de la Asam¬ 
blea Consultiva y discutido en los Plenos de la mis¬ 
ma. En él e disminuye el grado a que alcanza la 
herencia abintestato del sexto al tercero, con lo que 
se evita así que la exigüidad del nexo familiar dé ori¬ 
gen al abuso de aquel motivo para conseguir heren¬ 
cias sin justificación por los lazos de la sangre, del 
afecto, o hasta del conocimiento del causante. 

Datos estadísticos 

La labor de justicia emprendida por la Dictadura 
ha cristalizado, entre otros muchos, en dos hechos 
principales, que quiero reseñar brevemente, antes 
de terminar estas líneas sobre la administración de 
justicia. Es el primero la mayor rapidez adminis¬ 
trativa de los asuntos despachados que se ha ob¬ 
servado en la mayoría de los Tribunales, y sobre 
todo en el Tribunal Supremo, donde en los tiempos 
de la vieja política dormían los expedientes largo 
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tiempo cubiertos de polvo. En el plazo administra¬ 
tivo de 1922 a 1923 se despacharon por la Fiscalía 
del Tribuna] Supremo en sus tres aspectos de cri¬ 
minal, civil y contencioso, 1.603 asuntos. En el 
de 1925 a 1926 se han triplicado éstos con la cifra 
de 3 * 393 » 

El segundo hecho es la disminución sensible que 
ha experimentado la criminalidad en España. Por 
su importancia ofrezco al lector un cuadro esta¬ 
dístico demostrativo de esta beneficiosa disminu¬ 
ción: 

ESTADO COMPARATIVO DE CRIMINALIDAD EN 
ESPAÑA DESDE EL 31 DE DICIEMBRE DE 1923 


A 31 DE OCTUBRE DE 

1927 


1923, mes de diciembre: 

Hombres en prisiones provinciales 

y correccionales. 

8.615 


Idem en prisiones centrales. . . . 

5-553 

14.168 

Mujeres en prisiones provinciales y 

correccionales. .. 

722 


Idem en prisión central ..... 

l66 

888 

Total en diciembre de 1923 . . 


15056 

1927, mes de octubre: 

Hombres en prisiones provinciales 

y correccionales. 

6.412 


Idem en prisiones centrales. . . • 

5 -i 7 i 

n.583 

Mujeres en prisiones provinciales 

y correccionale. 

536 


Idem en prisiones centrales . . . 

414 

950 

Total en el día 31 de octubre de 1927 . . 

12.533 
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Diferencia: 

En 31 de diciembre de 1923.15.056 

En 31 de* octubre de 1927 .... 12.533 

Diferencia en menos . . . 2.523 

En el estado de 1923 falta incluir 98 reclusos 
que había en prisiones militares en toda España. 

La cantidad que figura en las prisiones provin¬ 
ciales y correccionales se refiere a reclusos pro¬ 
cesados, los que cumplen arresto mayor y menor, 
los detenidos gubernativos y los de prisión correc¬ 
cional. 

Tribunales de amparo ciudadano 

No he de terminar esta parte dedicada a la ad¬ 
ministración de justicia sin referirme al intere¬ 
santísimo proyecto de Tribunal de amparo ciudada¬ 
no que, de iniciativa propia de,l jefe del Gobierno, 
ha sido estudiado por la sección correspondiente 
de la Asamblea, discutido en uno de sus últimos 
plenos y se halla ahora dispuesto para su estudio 
y aprobación por el Gobierno. 

Responde el pensamiento fundamental de este 
proyecto a un sentir general y verdadero de des¬ 
amparo, a un aspecto paradójico de la administra¬ 
ción de justicia que hasta rectamente administra¬ 
da puede a veces, por sus propias precauciones, 
sutilezas o lentitudes, ir en contra de su propio 
justo fin o dificultar insuperablemente su conse¬ 
cución. En estos casos, casos excepcionales por 
su índole jurídica, pero no por su frecuencia, como 
ayudador de la justicia por el camino menos com¬ 
plicado del sentido común y del sentimiento innato 
de la equidad, por el influjo tal vez de esas leyes 
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superiores que, según la piadosa Antfgona griega, 
no se hallan escritas en ningún código humano, 
la acción ciudadana, a la cual tiende siempre a 
apelar el general Primo de Rivera, puede suplir 
y remediar las inevitables deficiencias de la justi¬ 
cia reglada y ordinaria, que carece de toda la fle¬ 
xibilidad precisa. 

Tal es el fundamento de ese proyecto, cuya nece¬ 
sidad se hace sentir por la infinidad de casos que su 
intervención hubiera podido remediar en bien de 
la justicia; proyecto en el que la intervención di¬ 
recta ciudadana, ordenada cuidadosamente, con¬ 
tribuye también a exaltar el espíritu de ciudadanía 
nacional, y el que ha sido y ha de ser objeto del 
más detenido estudio para acoplarlo como comple¬ 
mento y ayuda eficaces a la administración de 
ese primordial poder del Estado, hacia cuya digni¬ 
ficación, independencia y eficacia han tendido en 
tantos importantísimos aspectos, ya descritos, los 
esfuerzos de la Dictadura española. 

ADMINISTRACION MUNICIPAL 

Período predietatorial 

Si los hombres de hierro que forjaron hace algu¬ 
nos siglos las gloriosas libertades de los Municipios 
españoles, libertades que fueron origen, analizadas 
en su más imparcial fondo histórico, de las grandes 
epopeyas de la raza, pudieran haber contemplado 
el estado de descomposición y ruina, de despilta¬ 
rros afectos a la administración y régimen muni¬ 
cipal en los últimos años que precedieron a la im¬ 
plantación del Directorio, se hubieran preguntado 
si para llegar a tal degeneración de lo que ellos es¬ 
timaron siempre como primer jalón del engrande- 


428 Hechos y números 

cimiento de la Patria, valía la pena pelear frente 
a los Privilegios, o ponerse en muchos casos frente 
a las lanzas de un Rey. 

Repetir después de cuanto se ha dicho y se ha 
escrito que no puede existir un progreso nacional 
que no esté basado en primer lugar sobre el funda¬ 
mento del progreso y funcionamiento de los Muni¬ 
cipios, sería obligar al lector—cuyo tiempo, estimo 
bien preciso—a una disgresión no necesaria. 

Pero sí conviene repetir y repetirlo mucho, poner 
de relieve una vez más el cuadro que presentaban los 
Ayuntamientos de España inmediatamente antes 
de que el general Pumo de Rivera, al poner una 
vez más su espada al servicio de la Patria, llegase 
por impulso de verdadera ciudadanía, de su volun¬ 
tad de salvarla, a empuñar las riendas de la gober¬ 
nación del Estado. 

Sobre dicho cuadro de ruina y desolación, sobre 
su viejo lienzo pintado con los pinceles de la ra¬ 
piña y el descaro, aparecía retratada toda la gama 
de las obras de la desaprensión, que no sintió en 
ningún momento ni el miedo de las responsabili¬ 
dades, ni la tortura de tener que rendir cuentas 
muy estrechas de su gestión. 

Eran los Municipios de España oficinas perma¬ 
nentes de preparaciones electorales que apenas si 
conservaban el recuerdo de haber sido relicario de 
todas las ilusiones civiles de los hombres de ayer; 
centros de contratación política, sólo se aspiraba 
en ellos a monopolizar la oferta y la demanda del 
sufragio y la habilidad electorera. Lonja de empleos 
y asilo de protegidos, apenas si ponía en la confec¬ 
ción de sus presupuestos otra mira que la de habi¬ 
litar partidas para abonar oficios que, en su día, 



LOS GRANDES PROBLEMAS CIUDADANOS 429 

llegada la recolección de ios votos, darían la es¬ 
pléndida cosecha que de los mismos había de ofre¬ 
cerse al señor jefe político, para el uso que estimase 
más pertinente y patriótico... 

Abandonados todos ios servicios que les eran pro¬ 
pios, en deuda con los particulares y con el Estado, 
sucios los pueblos, en edificios de extrema pobreza 
las escuelas, protegidos por la más elemental au¬ 
sencia de servicios sanitarios los bacilos de todas 
las enfermedades... Sin una ilusión para el futuro, 
como si para la vida municipal, llegada a tales ex¬ 
tremos, se hubieran paralizado todas las fuerzas, 
o se les hubiese relevado de su estrecha obligación 
de guiar, defender y encauzar la vida entera de los 
pueblos. Sin agua, sin alcantarillado, sin médicos 
en muchos casos, con la negativa, en muchos casos 
también, de los farmacéuticos de la Beneficencia 
en despachar recetas por adeudo de medicinas fa¬ 
cilitadas. 

Este era el cuadro, a la ligera bosquejado, que 
antes del 13 de septiembre presentaban los Muni¬ 
cipios españoles; pero lo que no es ligero bosquejo, 
sino realidad vivida, que nadie puede contradecir, 
que indica el grado a que se había llegado por los 
Ayuntamientos al cumplimiento de sus obligacio¬ 
nes, son las cifras que voy a exponer al lector, y 
dejo a su juicio el formular la opinión que más per¬ 
tinente le parezca 

El patrimonio municipal 

Al llegar al Poder el Directorio inesperadamente, 
sorprende y despierta del más plácido de los sueños 
a todos los organismos de la vida nacional, y en las 
Cajas de la totalidad de los Ayuntamientos de Espa- 


MEJORAS EN LA ADMINISTRACION MUNICIPAL Gráfico n*. 41 


EX/STENCIAS EN LAS CAJAS MUNICIPALES 


1 Octubre 1923 
1 /layo 1926 

30 Junio 192.6 

31 Diciembre 1926 
31 Oiciembre 1927 


4-6.085.000 PTS. 
69.794.000 •• 

87.685.000 - 

1 00.077.000 •> 

102.764.000 


PROMEDIO MENSUAL DE CANTIDADES CASTADAS 

EN CEDAS DE TfíAIDA DE AGUA, ESCUEIAS. SANEA¬ 
MIENTO , ASACADOS V PAVIMENTACION 


1 Enero a 30 Se/). 1923 
ÍOct 7923 á 30 Jon i o 7924 
Uní 7924 a 30 Jon. 7925 
JJol 7925 a 31 Dic. 7926 
1 Enero a 31 Dic Are 7927 


3.040.000 PTS 
6.512.000 •• 
7.595.000 - 
10.309.000 •• 
15.150.000 .. 


PROA EDI O MENSUAL DE LAS DEUDAS PA6ADAS 
POR LOS ATONTAMIENTOS 


77 Ocl. 7923 a 30 Jon. 7926 
1 Jo/. 7926 a 30 Junio 7925 
7 Jo/. 7925 a 37 Dic 7926 
1 Ene a 37 Dic. 7927 


4.483.000 PTS 
4.9 36.000 » 
6.286.000 
5.981.000 •• 


TOTAL DE DEUDAS SATISFECHAS 
POR LOS AYUNTAMIENTOS 


DE 1- JUUO 7926 A 3/ D/CÍE/IBfíE 7927 


244;000.000 PTS. 
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ña existían en i.° de octubre de 1923 , 46 . 084 . 996,48 
pesetas. Se revisan documentos, actas, se practican 
arqueos, y por disposiciones gubernativas vuelven 
a las Cajas municipales 5 . 438 . 311,93 pesetas, rein¬ 
tegradas por alcaldes y concejales, que habían dis¬ 
puesto de ellas para usos no municipales precisa¬ 
mente. 

Transcurre un semestre, del i.° de octubre al 
i.° de mayo de 1924 , y la existencia en Caja de los 
Municipios asciende a 69 . 794 . 216,19 pesetas, lo 
que acusa un aumento en efectivo metálico de 
23 . 709 . 219 , 71 ; es decir, que en seis meses tan sólo 
el patrimonio municipal español sufre un alza en 
más de la mitad de pesetas de aquellas que existían 
en Caja él i.° de octubre de 1923 . 

La gestión del Directorio comienza, como verá 
el lector, a producir su fruto, de modo absoluta¬ 
mente innegable, y prepara para el mañana las 
bases de una floreciente era de prosperidad muni¬ 
cipal. (Gráficos núms. 41 y 42 ). 

Principios de reconstrucción 

Paralelamente a este aumento del erario munici¬ 
pal, daba comienzo el período de reconstrucción 
de España, y así empezaron a realizarse obras de 
abastecimiento de aguas, de saneamiento, de cons¬ 
trucción de hospitales, de escuelas. El lector dedu¬ 
cirá de estas cifras que le ofrezco cómo también 
en este sentido la acción del general Primo de Ri¬ 
vera acusa con fuertes relieves un encauzamiento 
de la vitalidad de nuestro país. 

Desde i.° de enero de 1923 a 30 de septiembre 
del mismo año se habían llevado a la práctica 
obras de las anteriormente citadas por valor de 
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32.562.130,38 pesetas. Y desde i.° de octubre del 
año 1923 al 30 de junio de 1924, se llevaron a cabo 
obras por valor de 67.488.110,24 pesetas, lo que 
acusa un alza en más de 34.925.979,26 en igual 
período de tiempo. (Gráfico n.° 42). 

El Estatuto municipal 

Una de las obras cumbres llevada a la práctica 
por el Directorio Militar es, sin duda de ninguna 
clase, aquella a que hace referencia el R. D.-ley 
de 8 de marzo de 1924, que puso en vigor el Esta¬ 
tuto Municipal. 

Raras veces se encuentran los hombres satisfe¬ 
chos totalmente de las obras de sus actividades, y 
mucho menos si dentro del orden espiritual y po¬ 
lítico las dan a luz para tratar de resolver graves 
problemas de la Patria. Mas en el caso de esta dis¬ 
posición que se cita, en el caso de la elaboración 
del Estatuto Municipal, el Sr. Calvo Sotelo, una de 
las más preclaras inteligencias nacionales de la 
actualidad, ha de sentirse de seguro real y verdade¬ 
ramente satisfecho de su obra. Obra de ciudadanía 
y obra encauzadora, por la que los sabios precep¬ 
tos del nuevo Código Municipal han de producir el 
máximo rendimiento y la máxima garantía de los 
derechos, obligaciones y facultades de los Ayun¬ 
tamientos. 

Significa el Estatuto Municipal del Sr. Calvo So¬ 
telo una emancipación total de los Municipios de 
dos incomprensibles tutelas: la del poder central 
una, y la de la intromisión gubernativa, otra. Y 
ampara la autonomía municipal con la estrecha 
responsabilidad exigible a sus gerentes o adminis¬ 
tradores. 
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Cuando el Directorio Militar acometió la implan¬ 
tación de esta obra magna, se contaban las inicia¬ 
tivas, los proyectos de hacerla, de estudiarla, con 
la variación de los moldes de sus preceptos y de su 
espíritu, por número de veintidós. No era nuevo en 
verdad el afán de reformar la ley de 2 de octubre de 
1877. Pero los Parlamentos no acabaron nunca, sa¬ 
be Dios por qué razones, por decidirse a la reforma. 
Y si el Estatuto Municipal es obra nueva, en la 
ejecutoria de su espíritu esencial puede leerse, apar¬ 
te del detenido estudio de su materia, la coinciden¬ 
cia en darlo a luz con ese u otro nombre, por los 
hombres que militaban en todos los partidos. 

La ley ni crea ni puede dar a luz al «Municipio*, 
porque éste existe; existió mucho antes que el pro¬ 
pio Estado. Puede sí dictar normas para el mejor 
desarrollo de su vida y de sus aspiraciones. U 

El Estatuto del Sr. Calvo Sotelo es una disposi¬ 
ción afirmadora de la entera personalidad de los 
Municipios, que encuentran reconocida la capacidad 
jurídica que la integra. Se recorre por él la diver¬ 
sidad de tipo de entidades municipales, y se procura 
distinguir con toda exactitud lo que es el Municipio 
rural y el Municipio urbano, al par que se instaura 
en el primero el Consejo abierto, de tan puro sabor 
nacional español, que regirá en todos aquellos que 
no pasen de 1.000 habitantes. 

El Estatuto da a cada Ayuntamiento el derecho 
de dictarse la norma de su funcionamiento y regula 
el régimen de carta, cuyo nombre histórico español 
suena tan gratamente a nuestros oídos; y dentro de 
este sistema, el poder implantarse las formas de 
Gobierno por Comisión y Gobierno por Regente, de 
gran rendimiento en otros países. 
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Se hacen electores y elegibles a las hembras, si 
son cabezas de familia, y se rebaja la edad electoral 
a 23 años, aunque subsiste la de los 25 años para 
poder ser elegido. Se establece la representación pro¬ 
porcional, se declara secreto el voto, se amplía la 
fe pública y se robustece la autoridad notarial. Se 
crean los Concejales Corporativos y se establece el 
referéndum para la votación definitiva de los acuer¬ 
dos que encierren verdaderas trascendencias. 

Al objeto de evitar pérdida de tiempo consumido 
en inútiles discursos, se separan los plenos munici¬ 
pales de las Comisiones permanentes; y se señalan 
los períodos en que aquél debe reunirse, y en los 
intervalos será la segunda la que regule la vida de 
los Ayuntamientos. 

Se hace más extensible el principio de incompati¬ 
bilidad, y si bien se dificulta por este lado el acceso 
a los puestos de concejales, se facilita, en cambio, 
al hacer electoras y elegibles a las mujeres cabezas 
de familia. 

Los alcaldes serán elegidos por los Ayuntamientos 
de entre los electores que sean concejales, y tienen 
funciones propias y funciones que pueden delegar. 
Queden suprimidas las suspensiones y destituciones 
de carácter gubernativo, y no existen concejales de 
esta índole. Los concejales sólo dejarán de serlo por 
providencia judicial, .y su suspensión sólo se decre¬ 
tará por autos de las Audiencias provinciales. 

£1 Estatuto amplía la competencia municipal, 
hasta extenderla a todos los fines de la vida y así, 
sin concesión del Estado, pueden los Ayuntamientos 
construir ferrocarriles hasta 40 kilómetros de su 
término; tienen además obligación de realizar toda 
clase de obras que tiendan al florecimiento de los 
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pueblos, así como llegar, si lo estiman oportuno, a 
la municipalización de los servicios. 

Se enumeran las facultades de los Ayuntamientos, 
a las que se clasifica en grupos, y se sistematizan sus 
servicios obligatorios. Los acuerdos de ios Ayunta¬ 
mientos sólo podrán ser impugnados ante el poder 
judicial. Ni se concede recurso gubernativo, ni el de 
nulidad; y si afecta a elecciones, el recurso judicial 
se presentará a la Sala de lo Civil de la Audiencia 
territorial. Para el caso de la imposición de san¬ 
ciones de carácter penal existe el recurso judicial 
ante el Juzgado de primera instancia, y si las san¬ 
ciones tienen carácter administrativo, existe el re¬ 
curso contencioso-administrativo ante el Tribunal 
que entiende en esta materia, y del que no forma¬ 
rán parte los diputados provinciales. 

Se crea el Cuerpo de secretarios, contadores y 
empleados municipales, y también la agrupación 
forzosa de Municipios que ahorren gastos inútiles 
a los pueblos que por su poca importancia v po¬ 
blación carezcan de fondos. El Decreto que nos 
ocupa relata las diversas fases por que ha pasado 
la Hacienda municipal española para establecer 
las bases de la misma. 

Dos problemas regula el Estatuto que hasta aho¬ 
ra no han sido tratados nunca; el del Crédito muni¬ 
cipal y el de los Presupuestos extraordinarios; se 
autoriza a los Ayuntamientos a emitir letras de 
cambio y pagarés a 2a orden, y se establecen las 
normas básicas a que debe ajustarse en todo caso 
la emisión de empréstito para evitar que se desti¬ 
nen a salvar déficit de gestiones desordenadas. Se 
amplía el margen de recursos tributarios y se con¬ 
cede a los Municipios poder para recargar ciertas 
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contribuciones del Estado y algunos arbitrios mu¬ 
nicipales; y se adoptan precauciones para garanti¬ 
zar los intereses del contribuyente, a quien se re¬ 
conoce el derecho a fiscalizar la imposición y re¬ 
caudación municipales. 

Al dividir los presupuestos ordinarios de los extra¬ 
ordinarios, se prohibe el déficit inicial de aquéllos. 
Se tiaslada ai Ministerio de Hacienda la conpeten- 
cia para entender en todj lo relativo a presupuestos 
y exanciones municipales. Las disposiciones serán 
impugnables en la vía económico-administrativa: 
primero, ante la Delegación del ramo y segundo 
ante el Ministerio. Las ordenanzas reguladoras de 
arbitrios se someterán sólo a las Delegaciones de 
Hacienda, aunque el Ministerio podrá suspender 
este trámite. 

Los acuerdos sobre efectividad y cobro de exan¬ 
ciones municipales dependerán del Tribunal Pro¬ 
vincial de Arbitrios, cuya estructura se cambia, y 
se suprimen sus dietas. Igualmente desaparece el 
trámite ineficaz de aprobación gubernativa de las 
cuentas municipales, y regula por último el Esta¬ 
tuto las sanciones aplicables a los Ayuntamientos 
por desórdenes en su Hacienda. 

El Gobierno confiere a las entidades locales el 
derecho de intervenir por sus representantes en los 
dos actos más importantes de !a vida municipal: la 
redacción de presupuestos y la aprobación de cuentas. 

El Estatuto Provincial 

Por R. D.-ley del 20 de marzo de 1925 se pone 
en vigor el Estatuto provincial, que divide a la 
Nación española en provincias, cuyo número, así 
como la denominación y capitalidad, serán las que 
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hoy tienen y con idéntica categoría. Sus límites se 
rectificarán por el Gobierno si lo estimase preciso 
para el interés público. 

Señala el Estatuto cómo han de ser las Diputa¬ 
ciones provinciales, quiénes han de regir los inte¬ 
reses de cada provincia o los organismos que de 
idéntico carácter constituyan los Ayuntamientos. 
Al declarar derogadas las leyes desamortizadoras 
y conceder plena capacidad jurídica a les Ayunta¬ 
mientos, pueden éstos alterar la estructura y orga¬ 
nización de las actuales Diputaciones, así como la 
económica. El Estatuto dicta además las normas a 
que habrán de someterse para llevar a cabo esta 
constitución, así como aquellas que habrán de re¬ 
gir para el caso de que sea un grupo de Ayunta¬ 
mientos los que quieran organizar aparte de la 
Diputación los servicios provinciales. En este caso 
se someterá a la aprobación del Gobierno la carta 
intermunicipal, y éste, si lo estima oportuno, podrá 
negar su concesión. 

Se crean las mancomunidades provinciales de ca¬ 
rácter administrativo y se dictan reglas para su 
constitución y funcionamiento, y estatuye que el 
Gobierno podrá disolverlas en caso de que se oca¬ 
sione una alteración del orden público. 

Se preceptúa también quiénes pueden ser gober¬ 
nadores civiles y se suprime la capacitación de los 
diputados; se establecen los sueldos de los gober¬ 
nadores civiles, quienes, además de sus atribuciones 
actuales, podrán imponer multas hasta la cantidad 
de 1.000 pesetas, aunque el arresto supletorio no 
excederá de quince días. 

Establece el número de diputados que correspon¬ 
de elegir a cada una de las provincias de España, 
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los cuales podrán ser directos y corporativos, A 
cada clase corresponde la mitad de los que se exijan 
a cada provincia, y son nombrados los primeros por 
sufragio universal y por sistema de representación 
proporcional, y los corporativos por los Ayuntamien¬ 
tos, La mujer puede ser electora y elegible. Los 
Municipios de provincias colindantes podrán cons¬ 
tituir región para las fines que el Estatuto establece. 
Éste dicta las normas por que deben regirse y 
constituirse. 

Creación del Banco de Crédito Local 

Al objeto de facilitar la obra de reconstrucción 
de los Municipios españoles, y de proporcionarles 
créditos, así como a ias Diputaciones y otros orga¬ 
nismos de carácter esencialmente local, por dispo¬ 
sición que apareció en la Gaceta del 25 de mayo 
de 1925 se creó en España el Banco de Crédito 
Local, que posee el privilegio de emitir valores bajo 
la denominación de «Cédulas de Crédito Local». 
Puede también dicha entidad bancaría mediar para 
la contratación de aquellos empréstitos que los or¬ 
ganismos citados traten de llevar a cabo, aparte de 
realizar cuantas operaciones complementarias estén 
definidas en los estatutos que los regulen. El domi¬ 
cilio de la Sociedad queda establecido en Madrid. 
La entidad «Banco de Crédito Local» posee un ca¬ 
pital social de 25 millones de pesetas, del que debe 
desembolsar, cuando menos, el 25 por 100 al esta¬ 
blecerse la Sociedad. Podrá emitir acciones nomi¬ 
nales de 500 pesetas cada una. El tiempo de duración 
de la Sociedad será el de cincuenta años prorro¬ 
gabas. 
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Contratos y operaciones del Banco del Crédito Local 

Para que el lector pueda tener una idea exacta de 
la enorme labor reconstructiva de España, en lo 
que respecta a las operaciones amparadas por el 
Banco de Crédito Local, expongo las cifras siguientes: 

Los contratos celebrados por el Banco de Crédito 
Local durante el año de 1927 con los Ayuntamien¬ 
tos y otras Corporaciones para obras de abasteci¬ 
miento de aguas, edificios escolares, mercados, ma¬ 
taderos, etc. etc., alcanzaron por concepto de prés¬ 
tamos la cantidad de 196.996.926,26 pesetas. Desde 
esa fecha a julio de 1928. asciende a 357 el número 
de contratos verificados y se elevan las sumas de 
los préstamos a 223.216.630,32 pesetas. Arroja, pues, 
tan sólo en un semestre el importe de los contratos 
de préstamos llevados a cabo por el Banco de 
Crédito Local un alza de 26.219.703,36 pesetas. 

La renovación municipal española 

Con todas estas medidas de diversa índole ante¬ 
riormente reseñadas y además (y esto es importante 
y debe subrayarse) con la cooperación llena de bue¬ 
na voluntad de los ciudadanos españoles, en Muni¬ 
cipios y Diputaciones provinciales se ha llegado a 
una renovación total de la vida municipal española. 
Este es un hecho que nadie puede discutir porque 
todos lo conocen y a todos afecta directamente. No 
sólo las grandes ciudades, las capitales primeras, 
Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, que se prepara 
afanosa para la gran Exposición Ibero-Americana, 
Salamanca y otras tantas, van adquiriendo los ca¬ 
racteres de grandes urbes modernas, sin perder aque¬ 
lla fisonomía histórica característica de nuestras 
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viejas ciudades, sino que si se extiende la vista por 
la superficie de España, si se pudiera conservar 
en la pasajera y versátil imaginación humana la vi¬ 
sión de hace cinco años, el asombro no conocería 
límites. 

En millares de pueblos, con sólo ver el reciente pa¬ 
vimento de sus calles, el blanquear de los nuevos 
muros de sus escuelas y mercados, el cristalino y 
saludable chorro de la traída de aguas no conta¬ 
minadas o hasta el pequeño jardín o paseo cuidado 
donde antes había un descampado o un muladar, 
se creería que la varilla de un hada misteriosa se 
ha posado en ellos y los ha transformado con su 
virtud en multitud de villas, pueblos y aldeas de 
España. 

Pero si penetramos en el interior de sus Ayunta¬ 
mientos crecerá de punto nuestro asombro. Hay li¬ 
bros, se llevan actas, hay dinero en las cajas, están 
las obligaciones atendidas, se recaudan los impuestos 
a todos los ciudadanos y no solamente y por turno 
a los votantes del cacique contrario. Se ha registra¬ 
do, en fin, y ésta es una verdad incontrastable, una 
tal renovación, una tal mejora en toda la vida ma¬ 
terial y moral de los Municipios, que de este hecho, 
multiplicado por los millares de pueblos de España, 
resultan millares de razones diarias, cercanas, evi¬ 
dentes, para despertar el optimismo y para alen¬ 
tar la esperanza de un renacer de la ciudadanía 
española. Suya es la obra de este resurgimiento, que 
constituye una causa de estímulo y de satisfacción 
para la Unión Patriótica, cuyos miembros forman 
la gran mayoría de esos Ayuntamientos, y una 
prueba extensísima y palpable, en fin, del alcance 
de la obra de la Dictadura a todos los ciudadanos 
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de España, en su vida más humilde, como en la 
más desahogada y fastuosa, en el más remoto y 
modesto pueblo, como en la más espléndida 
capital. 


Fuentes de información.— Gaceta del Reino,—Dos años de Direc¬ 
torio militar,—Diario de Sesiones de la Asamblea Nacional.— 
Tomás Gómez Martín: España Administrativa.—Anuario 
Jurídico de España.—Anuario Estadístico de España. —Sol- 
devilla: Anuario Político. —Alcubilla: Diccionario de la Ad- 
. ministración española.—Anuario de la vida local.—Memoria 
leída y aprobada en la Junta general de accionistas del Banco 
de Crédito local. 


CAPÍTULO Xi 


LOS GRANDES PROBLEMAS 
ESPIRITUALES 

LA DICTADURA ILUSTRADA 

El problema de la cultura.—La visión sintética de España 
cultural.—La revalorización española.—La reacción espiri¬ 
tual.—La noble producción del futuro.—La enseñanza es¬ 
pañola.—La primera enseñanza.—Las nuevas escuelas.— 
La labor realizada.—El Magisterio.—El número de maes¬ 
tros.—La cultura del maestro y del niño.—El mejoramiento 
del material.—El económico.—Otras disposiciones impor¬ 
tantes.—La segunda enseñanza.—Los nuevos Institutos.— 
El problema universitario.—La personalidad jurídica.—Su¬ 
cesivas disposiciones.—La reorganización del Consejo de Ins¬ 
trucción Pública.—La Junta de ampliación de estudios.—La 
reforma de la Academia Española.—El patrimonio universi¬ 
tario y los colegios mayores.—La reforma de la Universidad.— 
El espíritu de la Universidad española.—Características de 
la reforma universitaria.—La Ciudad Universitaria.—Los 
Colegios mayores.—Albores nuevos.—Dos grandes hechos.— 
El nuevo plan de enseñanza universitaria.—Una estadística.— 
La agitación universitaria.—La protección a las Bellas Ar¬ 
tes.—La labor del Gobierno.— El Museo del Prado.—Otras 
reformas artísticas.—El turismo.—Su desarrollo en Espa¬ 
ña.—La labor de la Comisaría del Turismo.—Los viajes de 
propaganda.—Algunos datos.—El Patronato del turismo.— 
Exposiciones, Congresos y hechos culturales.—La Dictadura 
ilustrada. 

El problema de la cultura 

Tras las ideas religiosas, reseñadas oportunamen¬ 
te en la primera parte de este libro, en el elevado 
panorama de los grandes problemas espirituales, 
ocupa un primer lugar la cultura. Es ésta la sustan¬ 
cia interna, el fundamento del gran edificio externo 
de la civilización de los pueblos. Todos los progresos 
de una nación en los diferentes órdenes, todas las 
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grandes empresas son siempre un problema de cul¬ 
tura. He aquí la razón, la importancia extrema 
de este capítulo, en el que, sin embargo, más que 
las consideraciones subjetivas han de hablar los 
hechos y los números. La España de ayer tuvo 
hombres cultos indiscutiblemente. Pero la España 
de hoy los ha elevado a un mayor exponente, ha 
impreso un sello de resurgimiento a los centros cul¬ 
turales y ha acelerado el ascenso progresivo de la 
nueva generación intelectual, que empieza a desco¬ 
llar pujante como retoño robusto, a través de las 
fibras leñosas, muchas secas y resquebrajadas del 
antiguo árbol universitario hispano. 

La visión sintética de la España cultural 

Todas las palabras que quisiera emplear en este 
capítulo, dedicado a la cultura, debieran tener, para 
expresar el sentimiento que me inspira, un tono 
elevado, grave y casi religioso, como corresponde a 
la superior categoría espiritual de que forman parte 
todos sus elementos. Quisiera buscar las imágenes 
que expresaran clara y luminosamente la visión que 
concibo de un posible, de un seguro porvenir cultu¬ 
ral español, efecto de la magnífica obra que se está 
elaborando, tomándolas de lo más noble y de lo 
más alto de los recuerdos del arte y de la espiritua¬ 
lidad humana. Y así me viene a la imaginación el 
inmortal fresco de las Estancias del Vaticano: la 
Escuela de Atenas del pintor de Urbino, que des¬ 
arrolla en líneas y rasgos de belleza imperecedera la 
noble gravedad de los filósofos del Siglo de oro del 
mundo. En la línea del horizonte descubro, como 
otro gran templo de Atenea habitado por las musas, 
el futuro templo español de la ciencia. Es la magna 


LOS GRANDES PROBLEMAS ESPIRITUALES 445 

Ciudad Universitaria, concepción admirable de un 
gran Rey. Y en su pórtico, en animada composición 
y grupo contemplo toda la jerarquía de la cultura 
patria. En la parte superior, los viejos maestros, 
los grandes valores individuales de pasadas genera¬ 
ciones, de nombres que han pasado ya a la más 
alta categoría de la historia de las letras y las cien¬ 
cias, y cuyas inteligencias han de iluminar con los 
fuertes fuegos de un hermoso y largo crepúsculo la 
ruta de los jóvenes espíritus. Después, toda esa gene¬ 
ración, pesimista y estoica del 98, nacida como 
otro Benjamín de los dolores de la Patria, y por eso 
tal vez más depurada, más española y más querida 
de todos los que la acompañamos en su desarrollo 
y prosperidad intelectual. A continuación las ge¬ 
neraciones más modernas, las que han nacido in¬ 
telectualmente en la conmoción de la gran guerra 
y llevan suspendidos en el torbellino de su evo¬ 
lución, lleno de densa vitalidad, todos los gérmenes 
de un porvenir incierto, pero vigoroso y fecundo, 
como las aguas de los ríos torrenciales llevan el 
limo y los gérmenes, que, depositados más tarde en 
sosegadas orillas, han de convertirse en extensa y 
fértil vegetación. Y, por último, nuestros hijos, que 
han de sacar el provecho de este resurgimiento cul¬ 
tural de España, y que llegan simbolizados por la 
conmovedora amplitud, la perspectiva clara de los 
horizontes rafaelinos, llenos de la luz suave de la 
futura esperanza 

La revalorización española 

No se crea que el párrafo anterior es un mero 
alarde retórico, un tropo más o menos enfático que 
no corresponde a realidad alguna. Ciego ha de ser, 
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o alejado de todas las actividades de la cultura, el 
que no reconozca y confiese llanamente que el va¬ 
lor cultural español está muy por encima, en los 
actuales momentos, de lo que estuvo hace contados 
lustros. Es esta una verdad de hecho que los infor¬ 
mados tienen que reconocer. Y no se trata de un 
accidente circunstancial, de una elevación intelec¬ 
tual pasajera. Corresponde a una causa más profun¬ 
da, a una revaloración individualista que con exal¬ 
tada fiebre acelera el ritmo intelectual del mundo, y 
en la que España, país individualista por excelen¬ 
cia, aprovechándose además de las características 
de la intelectualización presente, favorables a la 
idiosincrasia española intuidonista y realista, está 
llamada a llenar un papel importantísimo. 

En un artículo publicado hace algún tiempo en 
La Nación señalé la orientación cultural indivi¬ 
dualista que se vislumbraba en la vanguardia de las 
letras, que se manifestaba pujante en las nuevas 
generariones, en las directivas del pensamiento, 
como una especie de fiebre, en que las células indi¬ 
viduales tratan de defenderse contra la mayor den¬ 
sidad del medio ambiente, que las ahoga con su 
mayor concentración intelectiva y social. Contra 
esa sumersión, contra ese desvanecimiento del in¬ 
dividuo se produce la reacdón de gran efecto va¬ 
lorizante. 

Si seguimos un símil psico-mecánico, los indivi¬ 
duos, los átomos-hombres desarrollan una nueva 
energía interna; aumentan en su defensa su vibra¬ 
ción espiritual. Y como en la teoría dnética de los 
gases, a una más rápida vibradón de los átomos 
corresponde por el aumento de temperatura un 
aumento total de presión, así la vibradón credente 
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de la espiritualidad española en todos los órdenes 
ha producido esa presión, ese esfuerzo general de 
renovación que crea, produce, se desarrolla y hace 
pensar con optimismo en aquellas palabras del ilus¬ 
tre Ganivet, cuando decía: «Se habrá notado que 
el motivo céntrico de mis ideas es la restauración 
de la vida espiritual de España.» 

La reacción espiritual 

Deplora el mismo Ganivet la existencia en Es¬ 
paña de ideas «picudas», de ideas de lucha. No sien¬ 
to, sin embargo, que así prosiga en nuestros días 
la forma del acervo intelectivo español. En la densa y 
concentrada masa social actual solamente espíritus 
«picudos», rasgantes, dinámicos se han de abrir paso. 
Y me place considerar a un futuro campo intelec¬ 
tual español lleno de ideas intensas e hirientes, como 
de lanzas el cuadro inmortal, o como aquel ejército 
de picas, aquellas torres vivientes, erizadas de hie¬ 
rros, de Rocroy que, según Bossuet: «Sabían repa¬ 
rar sus brechas, permanecían inconmovibles en me¬ 
dio de todo el resto en derrota y lanzaban fuego por 
todas partes.» Por eso, en esta nueva corriente cul¬ 
tural, España ha de triunfar. Y lo que importa es 
consumar con su mayor rendimiento esa valora¬ 
ción, esa utilización de la nueva energía intelectual 
que comienza a desplazarse en nuestra patria. 

La noble producción del futuro 

No hay que olvidar, en medio de estos párrafos, 
tal vez un poco líricos y un tanto subjetivos, que 
la obra cultural ha de ser una obra práctica. Ha de 
producir, en efecto, los soldados del futuro ejército 
intelectual que ha de actuar cada vez más en el 
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mundo moderno, cual si Minerva, que lleva casco, 
escudo y lanza, hubiera, en el futuro, de reemplazar 
a Marte, cuyas armas robó el dios de los pies alados. 
En un mundo en que el espacio se va desvanecien¬ 
do cada vez más, pues no es fantástico concebir un 
día en que por la radiotelefonía y la televisión los 
sentidos de la vista y el oído, ventanas del cerebro 
y marcos indispensables de la cultura, queden, por 
decirlo así, independientes de la forma y espacio del 
mundo material; en una época en que se vislum¬ 
bra semejante maravilla, la intelectualidad ha de 
dominar preferentemente a toda otra cualidad. Y 
en la enseñanza española, en la Universidad espa¬ 
ñola han de formarse los millares de intelectuales 
hispánicos que están llamados a difundir la esencia 
del espíritu español a más de cien millones de hom¬ 
bres que hablan la lengua calificada por Carlos V 
de única digna para hablar con Dios. 

Así, todo el esmero, toda la acción de la Dicta¬ 
dura, que ha recogido los anhelos y necesidades de 
la hora presente, son precisos para esa obra de la 
más grave responsabilidad. Los pueblos que no 
tienen pasado se visten con la arlequinada de 
una abigarrada intelectualidad, sin que por eso 
desdigan de ninguna gloria pretérita, que obliga 
como la nobleza. Pero la nación que tuvo un siglo 
de oro, un siglo de expansión espiritual, que para 
su contención y encarnación necesitó de la inmen¬ 
sa faja constituida de polo a polo por el Nuevo Mun¬ 
do, esa nación debe crear un tipo de intelectual 
cumplido, acabado y completo. Intelectual, con todo 
el humanismo clásico, herencia que debe ser sagra¬ 
da en la patria de Séneca y Lucano, con toda la 
sólida lógica de un Lulio, un Vives o de un Suárez, 
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y con ese puro clasicismo, con esa constancia y 
luminosidad de espíritu, claro y ardiente como un 
mediodía ibérico, que se transparenta en la obra 
serena y majestuosa de un fray Luis de León. Y 
elevado por la contemplación de estos modelos del 
pasado debe tener todas las facilidades, las ventajas 
e instrumentos que para el análisis ofrece la técnica 
presente. Ha de ser modernista en esta parte de su 
metodología. Y ha de procurarle el Estado, tanto en 
su edad de estudiante, como en la futura de inves¬ 
tigador o profesor, esa amplitud de vida, ese desaho¬ 
go de medios que, sin ser esenciales, son importan¬ 
tes en la profesión de los que se dedican a las aten¬ 
ciones del espíritu, a fin de que, como admirable¬ 
mente decía el señor González Oliveros en un dis¬ 
curso en la Asamblea Nacional, corresponda el fu¬ 
turo estudiante o intelectual de nuestra Patria al 
concepto noble, elevado y digno que se expresa con 
las palabras: Un caballero español. 

La enseñanza española 

Desde el punto de vista del método, de la eficacia 
y de la elevación, mi tarea se simplifica mucho 
al hablar de la enseñanza española. Pues, desgra¬ 
ciadamente, a decir verdad, no es proceso diferen¬ 
cial el que he de desarrollar en esta parte, sino sim¬ 
plemente narrativo. Quiero decir que no existe casi 
un pasado con que comparar el presente. Por duro 
que sea hay que confesar que la enseñanza españo¬ 
la, sin método, sin concierto, con un sistema de 
exá nenes que, como dice tan acertadamente el 
seiior Pérez Bueno, no servían para nada; con un 
esquema de estudios secundarios rígido y arcaico; 
con el abuso intolerable de los libros de texto; con 
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las Universidades, que además de estar centraliza¬ 
das y constreñidas por el Poder, constituían una ver¬ 
dadera anarquía, la enseñanza moderna española, 
en el sentido amplio y eficaz, característico de sus 
contemporáneas de Europa, vergüenza es decirlo, 
era ineficaz. La obra de la Dictadura es en esto obra 
constructiva. Está edificando para el porvenir, está 
trazando las nuevas líneas para el futuro, con tanta 
más dificultad cuanto que hay que hacerlas partir 
de la continuidad indispensable de un ¿ asado inefi¬ 
caz, como he dicho, y estorbador y complicador por 
su estático arcaísmo. 

A continuación describiré los diferentes grados 
de esta obra educadora relativos a la primera ense¬ 
ñanza, a la secundaría y a la Universidad. 

La primera enseñanza 

No voy a tener la pretensión absurda de demostrar 
al lector la importancia de la primera enseñanza. 
Recordaré tan sólo el dicho, ya antiguo y célebre, 
de que la batalla de Leipzig, vengadora de la de 
Jena para el pueblo alemán, no fué ganada por los 
generales del rey de Prusia, sino por los maestros 
y profesores alemanes que, con Fichte a la cabeza, 
supieron inculcar a varias generaciones de jóvenes 
el más ardiente patriotismo. Y bien conocidos son 
hoy día los tristes designios de la masonería fran¬ 
cesa, al querer a toda costa mantener el laicismo 
más desenfrenado en las escuelas primarias (laicis¬ 
mo que se está complicando ahora con un bolche¬ 
vismo no muy del agrado de los burgueses laici¬ 
zantes). Porque bien sabe aquélla que el que posea 
la escuela primaria y le imprima sus ideas en cual¬ 
quier sentido posee la fuerza del porvenir, tiene en 
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la mano las palancas orientadoras de todas las ge¬ 
neraciones futuras. 

En España, donde el analfabetismo era un bal¬ 
dón proverbial, se está viendo ahora palpablemente 
la monstruosa culpabilidad en que incurrieron en 
esta esfera los pasados Gobiernos. Los niños, espe¬ 
cialmente los niños campesinos, ingenuos y senci¬ 
llos, pero fuertes y lozanos como la naturaleza que 
los rodea, han pasado generación tras generación 
en la más completa incultura. Y ¿quién tiene la 
culpa de tantas inteligencias desaprovechadas? La 
respuesta la han de dar acusadora, terriblemente 
acusadora, los hechos del tiempo presente. Sólo en el 
año 1927 ha habido en España 180.000 alumnos 
de primera enseñanza más que en el más numeroso 
de todos los anteriores. No aprendían, porque no se 
les enseñaba. Porque no había escuelas, no había 
maestros, y los que había morían de hambre, pues 
el hambre del maestro de escuela ha llegado a ser 
una indigna vergüenza proverbial en España du¬ 
rante los largos lustros del europeo y modernizan¬ 
te parlamentarismo 

Con las numerosas escuelas que ha creado la Dic¬ 
tadura, cinco mi) más—ni más ni menos—en Es¬ 
paña, revela una comprensión de las necesidades 
espirituales del pueblo, que por sí sola bastaría para 
granjearle el respeto y el afecto de las generacio¬ 
nes futuras. Para numerosísimas familias modes¬ 
tas y pobres, el tener escuelas sanas, amplias, nu¬ 
merosas, con buenos maestros, donde puedan ir a 
estar y a instruirse los niños pequeños, desdicha¬ 
dos habitadores del arroyo, sucios y abandonados, 
tropeles de todas las calles, es una íntima satis¬ 
facción a la vez de índole familiar y cultural y 
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civilizadora. De este modo podrán ser muchos 
niños, enviados por sus madres—que se tienen 
que separar de ellos para la dura labor diaria— 
a escuelas nuevas, saludables y alegres, donde 
estén recogidos y enseñados y reciban con las pri¬ 
meras letras esa cultura religiosa obligatoria en un 
país católico y que la falta de asistencia a las escue¬ 
las iba haciendo desaparecer cada vez más del 
pueblo. 

En esto se revela más casi que en'ninguna otra 
parte la labor tan humana y tan cristiana de la 
Dictadura. «Dejad que los niños se acerquen a Mí», 
fué dicho por labios divinos al comienzo de la pre¬ 
dicación salvadora. Y al acercar a los niños a la 
cultura, a la enseñanza y a la religión, cumple la 
Dictadura la parte más noble y de porvenir más fe¬ 
cundo de todo su admirable programa. 

La labor realizada 

Dos objetivos fundamentales ha perseguido en 
esta obra la Dictadura: crear nuevas escuelas y 
mejorar el Magisterio español. Ambas cosas ha 
conseguido realizarlas en su mayor parte. El au¬ 
mento formidable del censo escolar primario que 
antes indiqué, es efecto de una causa administra¬ 
tiva saludable y ella no puede ser otra que la 
multiplicación de las escuelas y la mejora del 
Magisterio. 

Las nuevas escuelas 

A partir de 1923, la creación de escuelas prima¬ 
rias, el más saludable de los remedios contra el 
analfabetismo, hoy reducido a una baja considera- 
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ble, ha sido activada con tan noble interés, que la 
estadística que presento es de las más consoladoras 
que se han de subrayar en la sana labor de la Dic¬ 
tadura. 

Una suma total de las escuelas creadas desde 
1923 a 1927, nos señala la cifra de 4.000 nuevas 
escuelas, construidas en pueblos en los que no 
existían. Y añadiendo a esta suma las que se reali¬ 
zarán en el transcurso del año actual de 1928, que 
ascienden a 700, resulta que durante el quinquenio 
dictatorial se han creado unas 5.000 escuelas na¬ 
cionales. No tiene esta cifra un término de compa¬ 
ración con el estado anterior a 1923, porque son es¬ 
cuelas nuevas, es decir, que sobre las anteriores hay 
que añadir él número 5.000. Completan este cua¬ 
dro de reforma el número de edificios escolares 
construidos, que suman 1.142, repartidos en la si¬ 
guiente forma: 283 para escuelas unitarias, 529 
para secciones de escuelas graduadas y 330 para 
secciones o grados. A estas cifras han de añadirse 
las de las escuelas construidas en gran número por 
cuenta de los Ayuntamientos y particulares, Dipu¬ 
taciones y otras entidades, sin intervención del Esta¬ 
do. Para los citados edificios se consignaron en los 
presupuestos de los años 1926 y 27 doce millo¬ 
nes y medio de pesetas- 

El Magisterio 

Que el espíritu del Magisterio español con estos 
impulsos se ha levantado de su postración, es evi¬ 
dente. Dígalo si no la Asamblea Pedagógica última¬ 
mente celebrada en Madrid, donde se expusieron 
con gran alteza de miras los más altos y saludables 
proyectos sobre el porvenir de la Enseñanza. A ese 
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nuevo ambiente ha contribuido la Dictadura: a), 
al aumentar el número de maestros y maestras; 
b), al intensificar su cultura y mejorar su material 
de enseñanza, y c), al aumentar en lo posible sus 
consignaciones. 

El número de maestros 

Ha ascendido considerablemente. La comparación 
ofrece las siguientes cifras, que envuelven el mejor 
comentario: 

Maestros en septiembre de 1923 .... 29.680 

Maestros en diciembre de 1927. 33.980 

El aumento, pues, experimentado alcanza la res¬ 
petable cifra de 4.300. 

En la nota (1) doy una relación detallada de los 
maestros y maestras creados desde el año 1924 
a 1927. 


NOTA ( 1 ) 

Primera categoría.—Sueldo, 8.000 pesetas. R. O. 
28-1-24: maestros, tres; maestros, tres. R. O. 8-8-24: 
maestos, seis; maestras, seis. R. O. 21-7-26: maestros, 
dos; maestras, dos. R. O. 8-2-27: maestros, nueve; 
maestras, nueve. Total: maestros, veintiséis; maes¬ 
tras, veintiséis. 

Segunda categoría.—Sueldo, 7.000 pesetas. R. O. 
28-1-24: maestros, tres; maestras, tres. R. O. 8-8-24: 
maestros, seis; maestras, seis. R. Ó. 21-7-26: maestros, 
dos; maestras, dos. R. O. 8-2-27: maestros, nueve; 
maestras, nueve. Total: veintiséis maestros y veintiséis 
maestras. 

Tercera categoría.—Sueldo, 6.000 pesetas. R. O. 
28-1-24: maestros, seis; maestras, seis. R. O. 8-8-24: 
maestros, trece; maestras, trece. R. O. 7-7-25: maes¬ 
tros, trece. R. O. 21-7-26: maestros, cuatro; maestras, 
cuatro. R. O. 8-2-27: maestros, veintiuno; maestras, 
veintiuna. Total: cincuenta y siete maestros y cincuenta 
y siete maestras. 

Cuarta categoría.—Sueldo, 5.000 pesetas. R. 9 . 
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La cultura del maestro y del niño 

La Dirección general de Primera enseñanza no 
sólo ha alcanzado estas primordiales obligaciones 
de la función docente primaria, sino que ha inten¬ 
sificado también la cultura de los maestros y la 

28-1-24: maestros, seis; maestras, seis. R. O. 8-8-24: 
maestros, trece. R. O. 7-7-25: maestros, trece; maes¬ 
tras, trece. R. O. 21-7-26: maestros, cuatro; maestras, 
cuatro. R. O. 8-2-27: maestros, veintiuno; maestras 
veintiuna. Total: cincuenta y siete maestros y cincuen¬ 
ta y siete maestras. 

Quinta categoría.—Sueldo, 4.000 pesetas. R. O. 
28-8-24: maestros, doce; maestras, doce. R. O. 8-8-24: 
maestros, veinticinco. R. O. 21-7-26: maestros, ocho; 
maestras, ocho. R. O. 8-2-27: maestros, treinta y seis; 
maestras, treinta y seis. Total: ciento seis maestros y 
ciento seis maestras. 

Sexta categoría.—Sueldo 3.500 pesetas. R. O. 28-1-24: 
maestros, veinticuatro; maestras, veinticuatro. R. O. 
8-8-24: maestros, cincuenta; maestras, cincuenta. R. O. 

7- 7-25: maestros, cincuenta; maestras, cincuenta. R. O. 
21-7-26: maestros, dieciséis; maestras, dieciséis. R. O. 
21-7-26: maestros, setenta y cinco; maestras, setenta 
y cinco. Total: doscientos quince maestros y doscientas 
quince maestras. 

Séptima categoría.—Sueldo, 3.000 pesetas. R. O. 
28-1-24: maestros, treinta y seis; maestras, treinta y 
seis. R. O. 8-8-24: maestros, trescientos ochenta y 
siete; maestras, trescientas ochenta y siete. R. O. 21-7-26: 
maestros, ciento catorce; maestras, ciento catorce. R. D. 

8- 2-27: maestros, quinientos setenta y nueve; maes¬ 
tras, quinientas setenta y nueve. Total: mil quinientos 
tres maestros y mil quinientas tres maestras. 

Octava categoría.—Sueldo, 2.500 pesetas. R. O. 8-1-24: 
maestros, setenta; maestras, setenta (hoy se ha subido 
el sueldo mínimo a 3.000 pesetas). 

Novena categoría (En la práctica no existe).—R. O. 
28-1-24: maestros, ciento; maestras, ciento. 

Total creados: En 28-1-24: quinientos. En 8-8-24: 
mil. En 7-7-25: mil. En 21-7-26: trescientos. En 8-8-27: 
mil quinientos. 
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de los alumnos. Con respecto a la de los maestros, 
conviene citar aquí los interesantes cursos de 
perfeccionamiento que se han celebrado para maes¬ 
tros e inspectores. En ellos se ha dado excepcional 
importancia a los cursillos de educación física, los 
de sericicultura, apicultura y avicultura. Se ha ocu¬ 
pado el Ministerio de ensayar las clases comple¬ 
mentarias que persiguen una renovación de méto¬ 
dos y procedimientos en la organización escolar. 
Se ha organizado en todas las escuelas públicas 
con extraordinario éxito la Fiesta del Libro y el 
Día del Maestro, como tributo a la cultura espa¬ 
ñola y a sus excelsos cultivadores, los maestros. 
Y como la cultura para su difusión requiere un ma¬ 
terial excelente, esta gestión indispensable se ha 
atendido con gran actividad por el Gobierno. 

El mejoramiento del material 

He de citar en primer término la dotación hecha 
a centenares de escuelas del material completo y 
más perfecto para las industrias de sericicultura 
y apicultura y la gestión realizada con los Ministe¬ 
rios de la Gobernación y Fomento para que las Es¬ 
cuelas del Sur y Levante posean cotos de moreras 
y las de las regiones montañosas cotos apícolas. 
Se han empleado además hasta el año 1928 900.000 
pesetas en adquirir material, con la particularidad 
que se ha iniciado la compra del material de gran 
precio hasta ahora no realizado en nuestras escue¬ 
las, como máquinas de coser, máquinas de escri¬ 
bir, pianos, telares y talleres para trabajos manuales. 
Toda esta labor la enumera en un artículo publicado 
el pasado año de 1927 el ministro de Instrucción 
Pública. 
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El económico 

Son varias las disposiciones dictadas a este ex¬ 
tremo. De ellas recordamos como más concreta la 
que lleva el sueldo mínimo de la oposición a 3.000 
pesetas anuales, con lo que se descartan en la prác¬ 
tica las categorías últimas del Magisterio nacional, 
que antes disfrutaban del reducido sueldo de 2.500 
y 2.000. Además siguen un cauce normal las pe¬ 
ticiones planteadas y, de continuar la marcha pro¬ 
gresiva de ía reforma, muy pronto se habrán aumen¬ 
tado aún más las consignaciones de las últimas 
categorías. 

Otras disposiciones importantes 

Englobamos en este grupo, para no hacer inter¬ 
minable esta relación, las encaminadas a velar 
por la enseñanza del idioma nacional en las escue¬ 
las públicas, las que tienden a mejorar los servi¬ 
cios de la Inspección y muy especialmente las que 
definen y completan la educación en regiones apar¬ 
tadas de España, como las Hurdes y el Valle de 
Arán,y las que dan intervención a las Juntas loca¬ 
les en la Enseñanza nacional. 

La segunda enseñanza 

Punto discutidísimo es éste, del que no voy a hacer 
ni una apología ni una crítica, que pudiera pecar de 
ligera. La segunda enseñanza española necesita¬ 
ba una reforma. Se hizo, y a mi entender, salvados 
algunos puntos importantes, que poco a poco han 
sido corregidos, la orientación es muy acertada. 
Perjudicó tan sólo al sistema el momento de la adap- 



458 


Hechos y números 


tación con las incertidumbres naturales y consiguien¬ 
tes. Como producen y producirán siempre altera¬ 
ciones los sistemas que hacen cambiar profunda¬ 
mente otro más arraigado. Ahí está el ejemplo re¬ 
ciente de Francia y el de Italia, donde las alteracio¬ 
nes se han dejado sentir con fuerza análoga. En 
esencia, en sus líneas pedagógicas generales, el nue¬ 
vo plan de segunda enseñanza tiene orientacio¬ 
nes sumamente plausibles. Diferenciar los bachi¬ 
lleratos y prescribir el universitario más intenso 
como preparación para la vida cultural superior, 
intensificar las enseñanzas prácticas, hacer más via¬ 
bles y humanos los procedimientos de exámenes, 
dar una dirección más moderna a los estudios, 
matices son acertadísimos del nuevo sistema. El 
tiempo y las circunstancias terminarán por dar la 
razón al ministro, cuando los ánimos se aplaquen 
y se serene la discusión. Entretanto, justo es decir 
que, a pesar de todo, nuestra enseñanza secunda¬ 
ria progresa rápidamente. 

Los nuevos Institutos 

La prueba irrefutable de este progreso son 
los nuevos Institutos creados de Manresa, Vigo, 
Osuna, Zafra, El Ferrol y otros, que la opinión pide 
cada día, pues nunca ha habido una mayor eferves¬ 
cencia en pro de la intensificación de nuestra se¬ 
gunda enseñanza. El Gobierno, por su parte, está 
dispuesto a favorecer a cuantos centros de esta ín¬ 
dole se constituyan. Así lo ha hecho constar en una 
disposición reciente, y no en vano, porque puede 
decirse que la mayoría de las más importantes 
poblaciones de cada provincia española están pi¬ 
diendo un Instituto. 
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Al remitir estas cuartillas a la imprenta, me sor¬ 
prende un nuevo Decreto, que no quiero dejar de 
consignar. Es el publicado en los últimos días del 
mes de agosto actual, por el que se crean los siguien¬ 
tes Institutos para los estudios del Bachillerato 
elemental en las poblaciones que cito: Fregenal de 
la Sierra (Badajoz), Ibiza (Baleares), Aranda de 
Duero (Burgos), Peñarroya y Pueblo Nuevo (Cór¬ 
doba), Noya (Coruña), Baza (Granada), Oñate (Gui¬ 
púzcoa), Villacarrillo (Jaén), Ponferrada (León), 
Calahorra (Logroño), Ribadeo (Lugo), Antequera 
(Málaga), Lorca (Murcia), Avilés (Oviedo), Cangas 
de Onís (Oviedo), Ciudad Rodrigo (Salamanca), 
Arrecife de Lanzarote (Canarias), Madridejos (To¬ 
ledo) y Réquena (Valencia). 

Esta última creación de Institutos es la confirma¬ 
ción más rotunda de mi aserto anterior. 

El problema universitario 

He aquí uno de los mayores éxitos de la política 
docente emprendida por el Gobierno. En él han de 
distinguirse dos fases. Las disposiciones prelimina¬ 
res y la reforma propiamente dicha de la Universi¬ 
dad española, tras el largo debate de la Asamblea 
Nacional en el que fué aprobada definitivamente. 
En fin, como complemento daré a conocer las dispo¬ 
siciones posteriores más importantes que han robus¬ 
tecido su ya iniciado resurgimiento y han extendido 
el radio de acción de la Universidad a otros centros 
docentes, como los Colegios Mayores, de nueva 
creación. Reseñaré en primer lugar las principales 
disposiciones. 
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La personalidad jurídica 

Fué el primer gran paso de la Dictadura hacia la 
orientación del problema, tras la reorganización 
general del Ministerio de Instrucción Pública, rea¬ 
lizada el 14 de septiembre de 1924. El R. D. de 10 
de junio del mismo año, al conceder a las Universi¬ 
dades del Reino el carácter de corporaciones de in¬ 
terés público y al disponer que disfrutaran de per¬ 
sonalidad jurídica para adquirir bienes, para po¬ 
seerlos y para administrarlos, facilitó el encauza- 
miento de nuestros problemas docentes hacia aque¬ 
llos objetivos de autonomía que tan intensa preocu¬ 
pación habían despertado en la antigua política. 

Y las nuevas necesidades que despeinó trajeron 
encadenadas las disposiciones ulteriores que se dic¬ 
taron durante la etapa del Gobierno que siguió al 
Directorio. 

Sucesivas disposiciones 

He de citar entre las dictadas durante los años 
1926 y 1927 las que expreso a continuación: 

R. D. que dispone la asistencia obligatoria de los 
alumnos a las clases. 

R. D. que reorganiza el Consejo de Instrucción 
Pública. ^ 

R. O. que crea la Dirección general de Enseñanza 
superior y secundaria, hoy desempeñada por la pres¬ 
tigiosa personalidad docente del Sr. González Oli¬ 
veros. A esta nueva Dirección quedaron encomen¬ 
dados los servicios administrativos y técnicos de la 
enseñanza. 

R. D. que modifica la Junta de ampliación de 
estudios. 
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R. D. por el que se determina la adquisición de 
los terrenos necesarios para la fundación del Ins¬ 
tituto Rockefeller de Física y Química. 

R. D. que reforma la Academia Española. 

R. D. que crea los Patronatos Universitarios, los 
Colegios Mayores para residencias de alumnos y el 
Patrimonio de las Universidades. 

R. D. que faculta a las Universidades para la 
creación de j.istitutos de lenguas clásicas y de len¬ 
guas modernas. 

R. D. que autoriza la concesión de diplomas de 
Doctor a estudiantes extranjeros y crea el certifi¬ 
cado de estudios hispánicos. 

R. D. que establece el texto único. Esta disposi¬ 
ción fué acogida con aplauso unánime por la opi¬ 
nión pública. 

Creación # del Colegio de España en la Ciudad 
Universitaria de París. 

Describiré detalladamente de éstas tan sólo las 
que considero más importantes. Y en la nota (2) 

NOTA (2) 

1928. Primer trimestre: Se publican varias RR. 00 . cla¬ 
sificando en benéfico-docentes varios establecimientos de 
enseñanza y varias fundaciones.—3 de enero: R. O. con¬ 
cediendo al Instituto de Segovia la cantidad de 1.228 
pesetas para «Educación y cultura» (en este mismo año 
se conceden cantidades análogas a varios Institutos de 
enseñanza, entre ellos, el de Sevilla).—3 de enero: 
R. O. aprobando la construción de Salas en el Museo 
provincial de Belfas Artes y Academia de San Carlos, de 
Valencia.—10 de enero: R. O. aprobando el reglamento 
del Real Colegio Mayor de San Bartolomé y Santiago de 
Granada.—19 de enero: R. O. autorizando excavaciones 
arqueológicas" en dos necrópolis de Simancas.—Idem 
en la plaza de Rodiles (ría de Villa viciosa de Asturias).— 
30 de enero: R. O. aprobando las bases de los concursos 
nacionales de Escultura, Literatura, Música y Arte 
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indico como suplemento a la 2. a edición las prin¬ 
cipales disposiciones legislativas en 1928. 

La reorganización del Consejo de Instrucción Pú¬ 
blica 

Se preceptuó por este Decreto del 26 de junio 
de 1926 la reorganización vital de este organismo. 

Decorativo y Grabado.—5 de febrero: R. O. disponien¬ 
do se considere creada la Escuela Nacional «Pardo Ba- 
zán», de Madrid.—21 de marzo: R. O. haciendo exten¬ 
siva a la Universidad de Zaragoza la autorización para 
conferir el título de Doctor «honoris causa».—26 de mar¬ 
zo: R. O. disponiendo concurra España a la XVI Expo¬ 
sición de Arte, de Venecia.—28 de marzo: R. O. autori¬ 
zando a las Universidades para expedir cartas de identi¬ 
dad obligatorias para sus estudiantes.—Segundo trimes¬ 
tre: RR. DD. aprobando las construcciones de varios grupos 
escolares.—2 de abril: R. O. relativa a las bases para un 
proyecto de edificios, en Granada, para Facultad de Me¬ 
dicina y Hospital Clínico.—11 de abril: R'. D. creando 
un Comité para el Congreso Internacional de Historia 
de España, que se celebrará en Barcelona, en 1929.— 
11 de abril: R. O. disponiendo se adquiera una colección 
importante de objetos antiguos, en Ibiza.—13 de abril: 
R. O. sobre la organización de la cátedra «Luis Vives», 
en la Universidad de Valencia.—17 de abril: R. O. orde¬ 
nando se adquieran para el Museo de Arte Moderno un 
cuadro del belga Buisseret y un bronce del artista de la 
misma nacionalidad, Lagas.—18 de abril: R. D. creando 
en el Ministerio de Instrucción Pública un «Patronato 
de pensiones libres».—18 de abril: R. O. concediendo ca¬ 
rácter oficial al II Congreso Hispano-portuguÓ? de Uro¬ 
logía, que se celebró en Madrid, el 10 de mayo de 1928.— 
20 de abril: R. O. disponiendo la concurrencia al III Con¬ 
greso Nacional de Medicina, que se celebró en Lisboa, 
en abril-mayo de 1928.—21 de abril: R. O. disponiendo 
se asista oficialmente a las «Jornadas Médicas», que tuvie¬ 
ron lugar en Bruselas en dicho mes.—26 de abril: R. D.-ley 
sobre la concurrencia de España a la Exposición Inter¬ 
nacional de Prensa, de Colonia, que se celebró de mayo 
a septiembre de este año.—9 de mayo: R. O. sobre la 
asistencia de España al Congreso de Navegación, de Gan- 
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En él se estableció un presidente y treinta y siete 
vocales numerarios y diez correspondientes. Voca¬ 
les natos serían los tres directores generales de En¬ 
señanza, el rector de la Central y el obispo de 
Madrid-Alcalá. Los de real nombramiento serían 
un catedrático por cada Facultad, un profesor del 
Conservatorio, el director de la Biblioteca Nacional, 
uno por las Escuelas Normales, de Artes y Oficios, 
de Comercio y Museo de Pinturas, un maestro o 
maestra que figurara en las tres primeras catego¬ 
rías y un profesor de enseñanza no oficial. Los 
doce consejeros restantes deberían haber sido mi¬ 
nistros o directores generales del ramo. Como co¬ 
rrespondientes, con voz, pero sin voto, se designaba 
a los rectores de las Universidades. 


te, y la visita al importante puerto de Baisburg (Alema¬ 
nia).—10 de mayo: R. O. haciendo extensiva a la Univer¬ 
sidad de Sevilla la autorización para conferir el título 
de Doctoi «honoris causa».—10 de mayo: R. O. conce¬ 
diendo cantidades para excavaciones arqueológicas.— 
20 de mayo: R. O. nombrando delegado de Instrucción 
Pública para el Congreso de Lingüística romántica de 
Dijón a D. Ramón Menéndez Pidal.—21 de mayo: 
R. D.-ley sobre la reforma de los estudios universitarios.— 
23 de mayo: R. O. sobre la organización de una «Exposi¬ 
ción del Libro español», en Buenos Aires.—28 de junio: 
RR. 00 . sobre la concurrencia de España (y nombramien¬ 
to de delegados) a la IX Conferencia Internacional de 
Química, de La Haya, y al X Congreso Internacional 
de Enseñanza Secundaría, de Bucarest (mes de julio).— 
Tercer trimestre: RR. 00 . concediendo becas para es¬ 
tudios en Universidades, Escuelas especiales y Museos, 
a varios estudiantes extranjeros o hispano-americanos.— 
27 de septiembre: R. O. disponiendo se celebre en Sevilla, 
en mayo de 1929, durante la Exposición, el III Congre¬ 
so Nacional de Historia y Geografía Hispano-america- 
na.—y de noviembre: R. D. creando en la Facultad de 
Medicina de Cádiz la enseñanza de Auxiliares de Medici¬ 
na marroquíes. 
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La Junta de ampliación de estudios 

Fué un decreto de reorganización, pero que afectó 
principalmente a las personas. Se usó en esta dis¬ 
posición de un criterio amplio a pesar de los co¬ 
mentarios con que la quiso reprochar de arbitraria 
el sector de la prensa izquierdista, siempre dispuesto 
a poner defectos, sin reparar que lo que el Gobierno 
evitó fué precisamente una arbitrariedad, la mono¬ 
polización de aquel centro por un sectarismo exótico 
y contrario al sentir español. Hoy, pues, está inte¬ 
grada la Junta por sólidos prestigios nacionales, 
elegidos con ecuánime criterio. 

La reforma de la Academia Española 

Se dictó el 26 de noviembre de 1926. Introdujo 
la reforma nuevas modificaciones en sus estatutos, 
se incluyeron en la Academia a ocho académicos nu- 
l merarios especializados en el cultivo de las lenguas 
dialectales y otros tantos correspondientes de !a 
misma especialización. Igualmente se crearon en 
aquélla tres secciones, denominadas: de la lengua 
catalana y sus variedades valenciana y mallorquína, 
de la lengua gallega y de la lengua vascuence. A 
cada sección se le asignaron las mismas secciones 
que para la lengua castellana determina el artículo 
primero de los estatutos de la Academia. A los ocho 
académicos numerarios, como a los que ocuparan 
las seis plazas de hablistas que se fundaban, se les 
relevaba de la obligación de estar domiciliados en 
Madrid. 

til patrimonio universitario y los Colegios mayores 
El patrimonio universitario se creó por el Decreto 
de 28 de agosto de 1926. Se formaba, en su virtud, 
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en cada capital de distrito universitario un Pa¬ 
tronato de la Universidad, a fin de construir o 
reorganizar Colegios mayores, para facilitar con el 
internado de los alumnos oficiales de las Facultades 
los servicios docentes culturales educativos, com¬ 
plementarios de la enseñanza. También habían de 
tener como finalidad la de sostener la beneficencia 
docente y las necesidades culturales dentro de la 
Universidad. Todos los Patronatos de las Universi¬ 
dades tendrían para los efectos fiscales carácter de 
fundaciones particulares benéfico-docentes y ejer¬ 
cería el Patronato un Consejo del distrito universi¬ 
tario y una Junta de Gobierno. 

La reforma de la Universidad 

Preparada con las anteriores disposiciones y de¬ 
purada por los debates de la Asamblea nacional, 
en los que imperó un gran ambiente cultural de 
elevación, la reforma universitaria española salió 
definitivamente a la luz pública en el R. D. de 19 de 
mayo de 1928. 

El espirita de la Universidad española 

La reforma universitaria española, de tan gran 
trascendencia, ha oscilado alrededor de una línea 
ineludible, señaladora del recto camino. El proble¬ 
ma consistía en devolver a la Universidad su ca¬ 
rácter esencial. La Universidad, esa institución de 
la más gloriosa estirpe occidental, tuvo un papel 
de la más alta importancia, de la más noble tras- 
cedencia cuando en la Edad «oscurantista», en la 
Edad Media, fueron fundados esos grandes centros, 
Oxford, París, Salamanca, Bolonia, verdaderos pi¬ 
lares que sostenían las bóvedas del templo magní- 
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fico de la unidad de cultura medieval. El carácter 
esencial de la Universidad fué desde su origen, 
como su nombre indica, carácter universal, abierto, 
centro de intercomunicación y de expansión espiri¬ 
tual. Y este carácter lo han conservado siempre 
todas las Universidades con vida, todas aquellas 
que fieles a una tradición y a un pasado han sabido 
continuar siendo encrucijada donde se encuentran 
las grandes rutas de las distintas escuelas del pen¬ 
samiento humano. En la Edad Media existía como 
una red de cultura extendida por Europa, cuyos 
nudos principales eran las grandes Universidades 
tradicionales. Con posterioridad—digo—, todas aque¬ 
llas que han conservado su vigoroso influjo han 
sabido tener abiertas todas sus grandes puertas a 
la cultura internacional. Y así era preciso que vol¬ 
viera a ser la Universidad española; que abando¬ 
nara el hermetismo estéril que llenó de telarañas 
sus vetustos salones, y también desgraciadamente 
los cerebros de muchos de sus habitantes. 

Ha de ser, pues, en España la Universidad de 
hoy una Universidad moderna, orientada hacia el 
extranjero, abierta a la gran cultura europea, cosa 
que será fácil si sabe encontrar en sus antiguos 
archivos algo del polvo del pasado, del pasado de 
universalidad católica hispánica, que, aventado por 
una fuerte corriente de aire moderno, se convertirá 
en aura dorada con los rayos del sol de la cultura, 
que brillará en los ámbitos, vibrantes y llenos de 
vida, de los centros del saber español. 

Características de la reforma universitaria 

Tales perspectivas son las que, en líneas genera¬ 
les, se han impreso a nuestros organismos universi- 
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tarios por la reciente reforma dictada por el Gobierno. 
T¿1 Sr. Callejo, que ha puesto en la obra toda su in¬ 
teligencia y laboriosidad, ha conseguido realizar un 
excelente programa de acción docente, que hace 
augurar consoladoras esperanzas para el futuro de 
las Universidades españolas. Liberadas éstas, según 
ha manifestado el ministro en reciente artículo, 
de las cadenas del centralismo, conseguida una re¬ 
lativa autonomía, de momento imprescindible para 
que puedan germinar sus intentos de renovación, 
impera en ellas una amplísima libertad pedagógica 
que permite a las Facultades trazar los programas 
de otras enseñanzas distintas a las que le prescribe 
el plano oficial del Estado. Y pueden desempeñar 
estos cursos voluntarios otros profesores, incluso aje¬ 
nos a la Facultad, con tal que sean de reconocida 
competencia. 

Se abren asi las puertas de la Universidad a todo 
noble impulso exterior que estimule a los profeso¬ 
res oficiales. He aquí un matiz valioso que subra¬ 
yar en la nueva reforma universitaria: La Univer¬ 
sidad hermética se abre al exterior para recibir y 
para difundir cultura. 

Pero otra línea esencial es el carádter que alcan¬ 
zan los nuevos estudios. La alta investigación cien¬ 
tífica y la aplicación profesional señalan sus dos 
supremas direcciones, a cuya consecución se orde¬ 
nan considerables medios prácticos. El mejora¬ 
miento del material universitario, la creación de 
centros de investigación, las mayores exigencias a 
los escolares para alcanzar sus graduaciones, y 
como las ampliaciones de cultura superior exigen 
positivo apoyo económico, el Estado cede a la 
Universidad, para atender adecuadamente esas ne- 
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cesidades, una importante participación en el im¬ 
porte de la matrícula de las enseñanzas obligatorias 
y el total de las de carácter voluntario. 

No quiero tras estas dos líneas esenciales entrar 
en más detalles. La materia objetiva de la Univer¬ 
sidad ha variado poco en su esencia. La variación 
fundamental la da la renovación del espíritu. Con¬ 
seguida ésta, nuestra cultura universitaria está en 
situación de empezar un brillante camino. Hoy 
mismo, y eso que aún no ha conseguido el pleno 
y sazonado fruto que madurará a su tiempo, al 
pasar de los años, la Universidad empieza a ser ya 
antena de radiaciones culturales. Y en su porvenir 
se vislumbra una sólida grandeza, porque a la 
obra del Gobierno, cristalizada en esta reforma, ha 
añadido la ilustre mentalidad de nuestro Rey una 
iniciativa genial que merece un párrafo aparte. 

La Ciudad Universitaria 

Dije al principio de este capítulo que el gran 
cuadro fantástico del panorama cultural de España, 
cuyas líneas he venido describiendo someramente, 
se me antojaba parecido a la Escuela de Atenas de 
Rafael. Así como en este fresco inmortal llena el 
fondo en maravillosa perspectiva una gran cons¬ 
trucción arquitectónica, así en el futuro de nuestra 
Universidad se cierne airosa otra grandiosa arqui¬ 
tectura. Es la más grande de las empresas del siglo, 
concebida por la inteligencia y llevada a la práctica 
por la voluntad de nuestro Rey D. Alfonso XIII, 
rey universitario por excelencia, porque ya ostenta 
tres investiduras de Doctor «honoris causa». Dos de 
ellas se la concedieron las Universidades de Madrid 
y de Salamanca. La otra se la dió, haciendo honor 
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a sus altas cualidades, aquella ilustre Universidad 
inglesa, aromada con recuerdos de tradición y de 
leyenda medieval, que constituyó también otro Rey 
universitario, Alfredo el Grande, en el período cul¬ 
tural floreciente de las grandes creaciones de la 
Edad Media: la preclarísima de Oxford. 

Renunció nuestro Rey a todos los homenajes que 
se proyectaban celebrar para conmemorar sus bo¬ 
das reales de plata y los renunció en pro de la gi¬ 
gantesca Ciudad concebida, de la que quiso hacer 
el recuerdo más firme de este acontecimiento y 
de su glorioso reinado. Y no sólo como iniciador 
laboró en ello Don Alfonso. Quiso presidir la Junta 
constructora y tomar parte activa en sus trabajos, 
hasta el punto de que justo es decir que no hubiera 
arraigado tan firmemente como lo ha hecho en la 
conciencia ciudadana el magno proyecto sin su 
recta dirección e impulso. 

La Ciudad Universitaria quedará emplazada en 
los terrenos de la Moncloa, rodeados de encanta¬ 
dores jardines, dotados de excelentes condiciones 
higiénicas, a las que contribuye la sierra que le 
sirve de decoración suntuosa. Empezará la Ciudad 
en el mismo Parque del Oeste y abarcará unas dos¬ 
cientas héctareas. El edificio de Parisiana y el 
Instituto de Alfonso XII quedarán dentro de su 
recinto. 

Naturalmente, la Ciudad necesitará una previa 
labor urbanizadora que la dote de aguas, alcanta¬ 
rillado, servicio eléctrico, etc., etc. Tendrá una vía 
principal de unos tres kilómetros, que se llamará 
Avenida Alfonso XIII, y otras dos calles principales. 
Se proyecta también la construcción de un viaducto 
sobre el arroyo de Cantarranas. Tendrán cabida 


470 


Hechos y números 


todas las Facultades. El grupo de Bellas Artes se 
unirá a la Casa Velázquez. La Facultad de Medi¬ 
cina tendrá un hospital anexo con 1.500 camas. 
Es posible que también ocupen un lugar en ella 
las Escuelas Superiores del Comercio y Magisterio. 
Poseerá una espléndida biblioteca, paraninfo, re¬ 
sidencias de estudiantes y profesores, campos de 
deportes, etc., asi como oficinas de Correos y Telé¬ 
grafos. Nuestro tipo de Ciudad, realizado con el 
afán de sobrepujar a todos los análogos de Euro¬ 
pa, para lo que realizó un viaje de estudios por el 
extranjero una culta Comisión, conseguirá plena¬ 
mente su propósito. Fuera del núcleo alemán de 
Estrasburgo, que es más bien un gran centro de 
investigación, será la Ciudad Universitaria española 
la primera de Europa. Podrá albergar una cuarta par¬ 
te de nuestra población escolar e importará 130 mi¬ 
llones de pesetas su construcción total, para la 
cual hay ya conseguidos cerca de 30, y España 
entera sigue engrosando por días la suma, aparte 
de las fiestas benéficas organizadas y la lotería 
universitaria que se ha establecido con carácter 
definitivo. 

Los Colegios mayores 

He dicho varías veces que la reforma universitaria, 
coronada por el magno proyecto de Ciudad que 
acabo de describir, ha significado un resurgimiento 
para la cultura y la enseñanza españolas. Y la prue¬ 
ba es que con esta perspectiva la Universidad, aun 
no plena de fuerzas, ha podido desplazar, sin em¬ 
bargo, algunas de sus radiaciones a otros centros 
complementarios: los Colegios Mayores. Menéndez 
Pelayo llamó a estos Colegios nervatura de la Uni- 
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versidad. En España lo fueron en los siglos pasados. 
Ellos cobijaron a aquellos ilustres estudiantes es¬ 
pañoles de los siglos de oro, verdaderos maestros 
más tarde de la ciencia y la civilización mundial. 
Su renovación viene, pues, a devolver a la Univer¬ 
sidad española el ambiente de su tradición gloriosa. 
Cuatro son los principales que se han inaugurado 
por la acertada política docente del Gobierno. El 
de San Bartolomé, de Salamanca, para lo cual se ha 
cedido a la Universidad ilustre de aquella gloriosa 
ciudad el colegio Anaya; el de Murcia, el de Jaca, 
organizado por la Universidad de Zaragoza, y el 
de Santander por la de Valladolid, que adoptan ade¬ 
más en su apertura una orientación nueva y mo¬ 
dernísima: los cursillos de verano, tan propulsados 
por las más ilustres Universidades de Europa, como 
medio eficacfsimo de propagar el turismo universi¬ 
tario y de difundir la cultura a los estudiantes ex¬ 
tranjeros. Todos estos y otros nuevos esbozos que 
ya apuntan las demás Universidades complementan 
la gran obra universitaria emprendida en España. 

Albores nuevos 

Varios hechos debieran ilustrar este epígrafe, 
que en honor a la verdad me veo obligado a citar 
solamente. En primer lugar, la intensificación de 
la cultura alcanzada en la Universidad Central. 
Se han explicado en ella cursillos de lenguas clási¬ 
cas, la Junta de ampliación de estudios ha multi¬ 
plicado sus conferencias, se ha celebrado con es¬ 
plendor inusitado la Fiesta del Estudiante; la Jun¬ 
ta de relaciones culturales ha creado una cátedra, 
que desempeñarán anualmente figuras eminentes 
de Hispanoamérica, y se han celebrado importantes 
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Exposiciones de libros. Asimismo se organizó en la 
primavera un curso sobre lenguas y literaturas mo¬ 
dernas, que desempeñaron los profesores extran¬ 
jeros Luigi Russo, por Italia, del Real Instituto 
Superior del Magisterio de Florencia; Fidelino de 
Figueiredo, por Portugal, ex director de la Biblioteca 
Nacional de Lisboa; Allison Peers, por Inglaterra, 
de la Universidad de Liverpool; M. Marcel, antiguo 
alumno de la Escuela Normal de París y de la Es¬ 
cuela de altos estudios hispánicos de la Universidad 
de Burdeos, por Francia, y finalmente, Uelmut 
Petriconi, de la Universidad de Francfort del Main, 
por Alemania. 

Dos grandes hechos 

No puedo menos de consignar también con espe¬ 
cial mención, por su importancia extrema, dos gran¬ 
des hechos universitarios, que han traído auras de 
tradición histórica a nuestros primeros organismos 
docentes: la creación de la cátedra de Francisco de 
Vitoria, en la antañona Universidad salmantina, 
y el centenario de Fray Luis de León, celebrado con 
extraordinaria brillantez en la misma Universidad. 
El primero tuvo una altísima significación, no sólo 
en las esferas culturales nacionales, sino hasta en 
el mundo internacional. Fué la reivindicación de la 
gloria de España, como creadora del Derecho in¬ 
ternacional, cuyas líneas esenciales trazó antes 
que ningún otro, con firmeza de inmortalidad e 
inspirado en los elevados principios del derecho 
cristiano, aquel inmortal fraile dominico del siglo 
de oro, a quien sus queridos discípulos llevaban en 
hombros por las calles de Salamanca, cuando, an¬ 
ciano y cansado por la noble fatiga intelectual, se 
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encaminaba a su cátedra para derramar las más 
puras y altísimas enseñanzas. 

En un acto brillantísimo, al que concurrieron 
esclarecidas mentalidades universitarias, se rindió 
homenaje a la memoria del ilustre teólogo y jurista. 
El sabio hispanista norteamericano Mr. Brown 
Scott, en un magistral discurso, hizo el panegírico 
de Vitoria, y hablaron también con gran elocuen¬ 
cia y erudición otras prestigiosas personalidades, 
entre ellas el Sr. Fernández y Medina. 

Tan importante acontecimiento cultural produjo 
dos apreciabilísimos frutos: el afán por hacer rena¬ 
cer los estudios teológicos y el resurgimiento de 
los estudios jurídico-internacionales en nuestra 
Patria, los cuales, según exponía en reciente artícu¬ 
lo el culto jesuíta Padre Larequi, siguen un tan en¬ 
caminado progreso que en poco menos de un año 
se ha enriquecido de manera asombrosa el caudal 
de nuestra bibliografía sobre Derecho internacional. 

El centenario de Fray Luis de León, el preclarí¬ 
simo agustino, cuya figura intelectual es el tipo 
representativo y característico del hombre de cien¬ 
cia español, fué el más .importante de los aconteci¬ 
mientos conmemorativos universitarios celebrados 
con el debido esplendor en los últimos años. La 
Atenas española recibió en sus vetustos ámbitos, 
llenos de recuerdos y poblados de luminosas som¬ 
bras gigantescas del pasado tradicional, a todas las 
grandes figuras de la cultura española. Asistió con 
ella S. M. el Rey, la sin par belleza de su augusta 
hija la infanta doña Beatriz y la representación 
del Gobierno. Se celebraron exequias fúnebres so¬ 
lemnísimas por el alma del Maestro, se dieron con¬ 
ferencias de alta cultura, ardió en fiestas la pro- 
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verbial e histórica ciudad salmantina y hasta la en¬ 
cantada y pacífica mansión de «La Flecha», que 
bañan las aguas tranquilas del Tormes, sintió dul¬ 
cemente perturbada «la soledad apacible y deleito¬ 
sa» donde tañera el gran Fray Luis su lira inmortal. 

El nuevo plan de enseñanza universitaria 

En prensa este libro, ha aparecido en la Gaceta 
el nuevo plan de enseñanza universitaria de las dis¬ 
tintas Facultades que han elaborado de común acuer¬ 
do los decanos respectivos reunidos en Madrid, se¬ 
gún preceptuó la R. O. de 23 de junio de 1928. 

Plausible en extremo es la orientación dada al 
nuevo plan de los estudios comprendidos en el gru¬ 
po A por el Real Decreto de Reforma Universita¬ 
ria. El éxito de la gestión, admirablemente conse¬ 
guido, es fruto de un nuevo sistema, de un nuevo am¬ 
biente, mucho tiempo ha deseado para nuestra en¬ 
señanza. Por fin, la Universidad, representada en 
este caso por los decanos, se ha valido a sí propia, 
con una autonomía que le ofrece las mayores pro¬ 
babilidades de acierto, para trazar el plan de sus 
disciplinas. Significa este hecho el habérsele reco¬ 
nocido capacidad para que sus elementos técnicos 
sean los asesores del Estado en la confección de 
los planes de enseñanza. 

Comparado el nuevo plan con el anteriormente 
vigente, se observa desde luego un mejoramiento 
general en la elección de las disciplinas, lo que re¬ 
presenta un gran paso hacia la modernización 
científica de nuestras Universidades. 

Las Facultades de Medicina y Farmacia han me¬ 
jorado notablemente, así como la de Ciencias en 
sus variadas secciones, por haberse sistematizado 
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sus disciplinas de la manera más propia y eficaz, 
dentro de un gran cuadro de elementos prácticos 
y de alta investigación. El médico universitario 
saldrá en lo sucesivo con más experiencia técnica 
y profesional al terminar sus estudios, así como los 
químicos universitarios, llamados a ser los autores 
e investigadores de la gran industria científica, 
hasta hoy dormida en España, serán en el mañana 
los elementos más capacitados para el desarrollo 
de esa actividad que puede utilizar las grandes ri¬ 
quezas químicas, tan fecundas en nuestro país. 
En el plan de enseñanza de la Facultad de Filosofía 
y Letras se advierten mejoras notables. En primer 
término, una mayor división de las secciones es¬ 
peciales, que representa una más acertada y siste¬ 
mática especialización. Se suprime en las tres sec¬ 
ciones de Letras, Filosofía e Historia aquel período 
común de dos años para las tres licenciaturas, de 
escasa importancia práctica para todas. Cual si fue¬ 
ran diferentes Facultades, preceptúa el nuevo plan 
enseñanzas distintas, amplificadas en extensión casi 
todas. La sección de Letras ha sido enriquecida 
con dos nuevas asignaturas: Literatura general y 
Literatura moderna. En la de Historia se han am¬ 
pliado los cursos de Paleografía y Diplomática, 
de todo punto necesarios para el investigador; se 
ha hecho lo propio con la Geografía y al mismo tiem¬ 
po se ha clasificado mejor el grupo de las Historias. 
En la sección de Filosofía se empieza ya a estudiar 
ésta desde el primer curso en toda la carrera con 
mayor extensión que antes: Dos cursos de Lógica, 
dos de Historia de la Filosofía, asignaturas de Es¬ 
tética y Metafísica, antes peculiares del Doctorado 
en la Licenciatura, etc. 
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Como fácilmente puede verse por la brevísima re¬ 
seña presentada y comparando el plan actual con 
el antiguo, hay en el nuevo un indiscutible adelanto, 
determinado por la mayor especialización y el más 
práctico sistema moderno, líneas indispensables de 
todos los planes docentes en los países cultos y en 
la época actual. 

Si a esto se agrega que al plan obligatorio de estas 
disciplinas habrán de añadirse otras nuevas de ca¬ 
rácter voluntario, que libremente vayan trazando 
las distintas Universidades según sus iniciativas in¬ 
telectuales, se comprenderá que nuestra enseñanza 
ha recibido, aun objetivamente, una transformación 
profunda, sobre la que se puede cimentar la base 
futura de un magnífico porvenir intelectual. 

Una estadística 

No quiero terminar este somero análisis del ac¬ 
tual iniciado apogeo de nuestra Universidad sin men¬ 
cionar un dato estadístico concluyente. Es la cifra 
total del censo escolar universitario de uno de los 
últimos cursos, que revela un progreso indiscuti¬ 
ble. El censo de varones arroja la cifra de 27.628; 
el de señoritas, 1.153; ¿1 total, en fin, es de 
28.781. 

La agitación universitaria 

En el capítulo IV, en lo referente a orden pú¬ 
blico, he tratado de este movimiento, evidentemen¬ 
te inspirado por móviles extraños a la Universidad, 
y aun a España, porque precisamente por estas 
razones estimaba yo que se trataba simplemente 
de un problema de desorden, de rebeldía, de ma- 
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nejo y añagaza política, y no de un problema de 
cultura que se toma tan sólo como pretexto. 

Sin embargo, me parece oportuno dedicarle aquí 
unas cuantas líneas, pues no se merece mucho más. 

El fondo de la cuestión—es decir, el pretexto de 
la cuestión—es la disposición de la reforma uni¬ 
versitaria, en que se permite a ciertos Centros 
culturales de más de veinte años de existencia, y 
que reúnan otras determinadas condiciones, figu¬ 
rar en los Tribunales de exámenes, con dos Cate¬ 
dráticos de los tres que los componen. Dentro de 
aquellas condiciones se encuentran las Universida¬ 
des de Deusto y del Escorial, que pertenecen, res¬ 
pectivamente, a los Jesuítas y a los Agustinos. 
Contra esto, que suponen ciertos intelectuales de 
la izquierda un privilegio intolerable, se dirige esta 
manifestación; pero—nótese bien—comienza la 
agitación, que ellos pretenden espontánea, cerca 
de un año después de que se dictó el decreto. 
Hasta ahora, sin duda, no han podido leer la Ga¬ 
ceta los protestatarios. 

Pero dejando aparte este detalle, que demues¬ 
tra bien a las claras lo amañado de la protesta y 
de la agitación, a cualquiera que se haya asomado, 
siquiera un poco más allá de las fronteras, a aque¬ 
llos países en que mayor desarrollo ha adquirido 
el cultivo de la Enseñanza y de la Ciencia y que 
se citan como modelo de libertad—como, por ejem¬ 
plo, Alemania, Inglaterra y los Estados Unidos— 
no se oculta que es a «la Enseñanza en sí» a la que 
se da valor. El Centro de enseñanza, sea del Es¬ 
tado o sea particular, de Jesuítas o de quien sea, 
en que se dan las mejores enseñanzas, es el que 
goza de más fama; y los poseedores de sus títulos, 
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examinados por quien sea, son después los inge¬ 
nieros, los jurisconsultos, los especialistas más re¬ 
buscados para el ejercicio de sus carreras. 

El levantar esta general agitación, bajo pretex¬ 
to de la constitución de ciertos Tribunales de exá¬ 
menes, demuestra la orientación mezquina, buró¬ 
crata, de una parte de los universitarios, impreg¬ 
nados todavía con ese pequeño espíritu de caci¬ 
quismo cultural que ha hecho desgraciadamente de 
la enseñanza española, tantas veces, un coto ce¬ 
rrado entregado a las influencias, a las amistades, 
a los vínculos familiares, etc. 

No pretendo, de ningún modo, generalizar estos 
reproches. Y sé muy bien que, como consecuencia 
de la revalorización intelectual, de la renovación e 
intensificación individualista de la cultura españo¬ 
la, una gran proporción, la gran mayoría de los 
universitarios españoles, trabajan provechosamen¬ 
te, brillantemente, con abnegación indiscutible, a 
cambio de sueldos tantas veces insuficientes y con 
medios de investigación muchas veces inadecua¬ 
dos, en pro de la enseñanza de nuestra juventud. 
A ellos va mi modesta simpatía, y el deseo de que 
por la acertada orientación y la voluntad firme del 
Ministro de Instrucción Pública hacia la mejora 
progresiva de nuestra Enseñanza, se intensifique y 
se llegue rápidamente a la consecución sistemática 
y completa de su reforma y mejora total, hasta 
ahora iniciada con gran empuje, pero en la que 
queda un buen camino que recorrer. 

Pero este empeño patriótico, que el Gobierno 
presente comparte con todos los que hacemos de 
la cultura una de nuestras principales preocupacio¬ 
nes, como tan rotundamente se ha demostrado con 
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los hechos y cifras que llenan este capítulo, poco 
tiene que ver con la agitación que reseño. Sus im¬ 
pulsores forman una mínima parte de la Univer¬ 
sidad. Y al amparo de algunas grandes figuras de 
valor indiscutible, honra de la ciencia española, 
cuya altura cultural y obra admirable de investi¬ 
gación yo soy el primero en haber proclamado 
siempre; al amparo de esas figuras—digo—cons¬ 
tituyen dichos señores su cacicato. Está éste for¬ 
mado por aquellos que se dan a sí mismos, mo¬ 
destamente, el título de intelectuales desde las 
columnas de la Prensa de la izquierda, y que en¬ 
cuentran muy natural el gozar ellos en algunos 
Centros, como en el Instituto-Escuela, por ejem¬ 
plo, de privilegios todavía más importantes que 
los que han motivado la protesta. 

Círculos cerrados, cuya vida cultural más o me¬ 
nos ficticia sostienen en movimiento tertulias adu¬ 
ladoras y artículos de prensa autoelogiosos, y en 
los que, a veces, aquellos neófitos que pretenden a 
cátedras o empleos, tienen que someterse, para 
conseguir sus fines, a ritos y a adoraciones que por 
lo ridículos pudieran recordar a la grotesca ido¬ 
latría que en las viejas crónicas se cuentan de los 
aquelarres medievales. Todo ello—por supuesto—, 
a nombre de la moderna europeización, de la liber¬ 
tad y del intelectualismo que ellos pretenden mo¬ 
nopolizar. 

Repito que no generalizo; pero estos hechos a 
que me refiero son una realidad, una verdad. Y 
es cierto también que precisamente de entre estos 
cacicatos de la Enseñanza han sido reclutados no 
pocos de los propulsores de este fingido movimien¬ 
to «pro cultura y libertad españolas». En cuanto a 
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las otras impulsiones de carácter internacional, fi¬ 
nanciero, sectario, masónico, incluso comunista, 
que, como consta, han venido a apoyar a esta agi¬ 
tación en su campaña contra el Gobierno español, 
y contra el éxito de las Exposiciones de Sevilla y 
Barcelona, en el capítulo IV he indicado ya su ori¬ 
gen, su extensión y su carácter. 

A la hora de entrar en caja esta segunda edición, 
los padres de familia, padres de estudiantes, en Sa¬ 
lamanca, en Valladolid, en Sevilla, enterados de las 
verdaderas causas de este movimiento, que tantos 
perjuicios está ocasionando y puede ocasionar a 
los intereses y al porvenir cultural de sus hijos, 
han elevado enérgica protesta y han pedido al Go¬ 
bierno y a la opinión su amparo contra el desor¬ 
den arbitrario e injusto provocado por una mi¬ 
noría. 

El Gobierno, asistido por la opinión pública, y 
especialmente solicitado por los más interesados, 
que son los padres de familia españoles, ha de po¬ 
ner ciertamente en breve plazo un término adecua¬ 
do y completo a esta agitación, a la que tal vez 
se ha dado más importancia de la que se merecía. 

A la hora en que escribo estas líneas se vuelve 
a la normalidad rápidamente en la mayoría de las 
Universidades españolas. 

La protección a las Bellas Artes 

La aceleración del ritmo de la vida que se nota 
en todos los órdenes, el movimiento incesante que 
hace que nos sintamos poseídos como de un vér¬ 
tigo de velocidad y que no nos demos bien cuenta 
casi del vivir de la vida, está dando un valor cada 
vez mayor a aquellos objetos que, por la individua- 


LOS GRANDES PROBLEMAS ESPIRITUALES 48 I 

lización de su origen en la persona ejecutora, por la 
determinación en el tiempo de su momento de vida 
y el de la Escuela en que se hizo, o simplemente por 
pertenecer al pasado irrenovable de la Historia, 
constituyen las características valiosas de la obra 
de arte antiguo. Y más aún, aquellas generaciones 
que carecen de pasado, que no tienen ni antecesores 
raciales ni herencia colectiva, aunque tengan el 
oro por millones, al venir a Europa se admiran e in¬ 
clinan con idolátrica adoración ante lo único que 
no puede comprar su oro: ante el pasado de Arte de 
una Nación, que es lo que más esencialmente per¬ 
tenece a aquélla, porque ya no hay ninguna que 
por industria ni por medio alguno pueda arreba¬ 
tarle ese magnífico e ideal patrimonio. 

España conserva un magnífico tesoro artístico 
antiguo. Y éste tiene tanto más valor cuanto per¬ 
manece aún semiviviente en el pasado, pues la ma¬ 
yoría de sus obras valiosas no han abandonado to¬ 
davía la humilde iglesia, la antigua ermita, el his¬ 
tórico monasterio, los cuales forman el más es¬ 
pléndido marco, labrado por el cincel de la tra¬ 
dición y del tiempo que pudiera imaginar la soña¬ 
dora afición para las obras de Arte, hijas de los 
siglos. 

La labor del Gobierno 

De acuerdo con este movimiento que coloca a 
las Bellas Artes en un primer plano entre las .mani¬ 
festaciones culturales de los países de tradicional 
historia y de noble pasado, la Dictadura ha protegi¬ 
do notoriamente a las Bellas Artes en diferentes 
aspectos sumamente interesantes y que estaban en 
su mayor parte descuidados en nuestro país. En el 
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vacio y desconocimiento de la elaboración artís¬ 
tica monumental se iban perdiendo, por la exporta¬ 
ción ignorada de nuestro tesoro artístico, grandes 
elementos de la riqueza nacional. Para evitar tan 
lamentable problema, el Gobierno nombró, el 4 de 
noviembre de 1925, una Comisión que, bajo la pre¬ 
sidencia del director de Bellas Artes, debía redac- 
tal la ley de protección de nuestro tesoro monu¬ 
mental artístico de España. La citada Comisión ela¬ 
boró acertadamente un proyecto de ley que se pu¬ 
blicó en la Gaceta del 9 de agosto de 1926. Por él 
se dictaban medidas oportunas para dificultar la 
exportación de las obras de Arte, mediante el esta¬ 
blecimiento de una importante tasa, cuando la ex¬ 
portación tiene caracteres de inevitable, con la que 
se había de constituir un fondo de reserva de posi¬ 
ble utilización ulterior para adquirir obras de Arte 
y reconstruir nuestros monumentos. Igualmente se 
determinaba en la citada disposición el conjunto de 
elementos artísticos que constituían el tesoro ar¬ 
queológico nacional. 

El complemento de estas disposiciones fué, natu¬ 
ralmente, ampliar nuestra riqueza artística por la 
adquisición con destino a nuestros museos nacio¬ 
nales de importantísimos objetos, algunos de gran 
valor artístico y representativo en la historia de 
nuestra pintura y arte suntuarias. 

El Museo del Prado 

La principal aportación que ha hecho el Gobierno 
en este sentido han sido las mejoras establecidas 
en el Museo del Prado, al que concedió personalidad 
jurídica en la disposición de 24 de abril de 1927 y 
en el que se ha constituido 4 in Patronato artístico 
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formado por prestigiosas personalidades. Nuestro 
Museo, orgullo del Arte español, pues es, sin duda 
alguna, el primero y más completo de Europa, ha 
sido mejorado notablemente. Está presentado en la 
actualidad con un decoro digno de su jerarquía 
y del buen nombre de España. Abierta la galería 
central y visibles y visitables las salas del piso pri¬ 
mero, que restaban por modificar, nuestra magna 
pinacoteca ha adquirido una nueva estructura y 
una peculiar fisonomía, que han completado más 
recientemente las nuevas salas abiertas para la 
gran exposición conmemorativa del centenario de 
Goya, otra gran fiesta que revistió solemnidad inusi¬ 
tada y que tuvo importantísima significación, no 
sólo para el Arte nacional, sino aun en las esferas 
mismas internacionales. A aquel gran homenaje ce¬ 
lebrado en honor del más representativo y típico 
de nuestros pintores, concurrió, en efecto, la más 
selecta representación de las entidades culturales 
artísticas de Europa. El hecho motivó una impor¬ 
tante consecuencia práctica, cual fué la subvención 
de cien mil pesetas al Museo Capilla de San Anto¬ 
nio de la Florida, pintado por el genial artista de 
Fuendetodos, para salvar sus magníficas pintu¬ 
ras murales. 

Otras reformas artísticas 

He de citar, como complemento de la nueva Ley 
de defensa de la riqueza artística, la publicación del 
Catálogo monumental y artístico de España, que se 
ha intensificado notablemente en estos últimos 
años. Igualmente la formación de las guias de Es¬ 
paña, editadas por el Ministerio, y el aumento con¬ 
siderable de la dotación destinada a la adquisición, 
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conservación y reparación de monumentos e insta¬ 
lación de Museos, que durante los dos últimos 
ha alcanzado en el presupuesto la respetable cifra 
de 7.500.000 pesetas, o sea lo que en el antiguo 
régimen se hubiera realizado en unos siete u ocho 
años. 

El turismo 

La protección a las Bellas Artes produce, entre 
sus más importantes efectos, el aumento del turis¬ 
mo. A ello se encamina la labor realizada bajo el 
amparo del Gobierno por la Comisaría regia del 
Turismo. 

Nadie mejor que el comisario, marqués de Vega 
Inclán, puede darnos una síntesis breve de los re¬ 
sultados alcanzados por esta entidad, que tan dig¬ 
namente preside. De él transcribiré algunos párra¬ 
fos del artículo publicado recientemente en el mag¬ 
nífico extraordinario que El Debate dedicó a la 
Exposición internacional de Prensa de Colonia. 

Su desarrollo en Espafia 

«Sobre una base de cultura—dice el citado comisa¬ 
rio—se debe desenvolver y se está desenvolviendo 
fundamentalmente el turismo, que desde el punto de 
vista de una entidad oficial, en un país donde 
nada, absolutamente nada, había, no diremos en 
realización, pero ni aun pensado no solamente en 
su aspecto técnico, sino aun siquiera en el económi¬ 
co y en el más importante aún y trascendental del 
intercambio internacional, debe mirar y dirigirse al 
objetivo patriótico de enseñanzas prácticas ejem¬ 
plares para infundir individual y colectivamente un 
estado espiritual, que hoy podemos envanecernos 
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se encuentre, si no en todo su apogeo, en un des¬ 
arrollo creciente.» 

La labor de la Comisaría del Turismo 

«Paralelamente con esta labor, que con tanta mo¬ 
destia como perseverancia ha procurado realizar la 
Comisaría Regia del Turismo, creando Museos, ini¬ 
ciando y asistiendo a Exposiciones de arte y turis¬ 
mo, consolidando ruinas, conservando monumen¬ 
tos, fundando Bibliotecas y Archivos, fomentando 
el alpinismo, construyendo casas baratas y publi¬ 
cando obras de divulgación y cultura patria, bien 
conocidas de propios y extraños, las que han salido 
por nuestras fronteras, han atravesado los mares y 
han contribuido a que en otros continentes y en 
todo país de mediana cultura haya desaparecido el 
mito o anticuada creencia de que en el mundo se 
desconoce España; para conseguir este resultado, 
que con la labor realizada aquí también hemos pro¬ 
curado desarrollar en otros países, en el índice de 
las publicaciones de la Comisaría Regia del Turis¬ 
mo y cultura artística se catalogan más de dos¬ 
cientos números de libros, catálogos y propagandas 
gráficas, que comprenden una sección de Museos, 
una Biblioteca de «El Arte en España», que ha pu¬ 
blicado 24 tomos editados en diferentes idiomas, 
con copiosas ilustraciones referentes a nuestras ca¬ 
tedrales, a nuestras ciudades de arte y a nuestros 
grandes pintores; con una propaganda de la España 
monumental, extremando en reiteradas publicacio¬ 
nes su defensa y conservación; con una sección 
de libros de montaña y alpinismo en general, así 
como con otra de publicaciones de obra social, y, 
en fin, con copiosas colecciones de postales, amplia- 
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ciones de fotografías, guias e itinerarios que han 
merecido de entidades oficiales de Francia, Estados 
Unidos, Bélgica y otros países menciones honorí¬ 
ficas que no debemos omitir por la gran satisfacción 
con que han reconocido y ensalzado esta obra pa¬ 
tria entidades tan meritísimas como la Sociedad 
Hispánica de Nueva York, el Instituto de Francia, el 
Instituto Nacional de Ciencias Sociales de los Es¬ 
tados Unidos de América, y otras.* 

Los viajes de propaganda 

<<E 1 desarrollo creciente que del turismo se perci¬ 
be en España se debe en parte también a los viajes 
constantes en que actúa esta Comisaría, entre los 
que no pueden omitirse los del comisario, que, ade¬ 
más de tener su oficina de propaganda, casi a diario, 
en los trenes, en las carreteras y en París, centro 
hoy del turismo mundial, ha realizado seis viajes 
redondos de propaganda a los Estados Unidos, Amé¬ 
rica Central y Repúblicas Argentina y del Uruguay. 
También han contribuido a esta difusión y enalte¬ 
cimiento ilustres y eminentes hispanistas, publican¬ 
do guías, libros de viaje, descripciones de monu¬ 
mentos, creando una literatura que hoy no baja 
de contenares de volúmenes, que son algo más que 
el folleto en papel cuché de un balneario o de 
una línea ferroviaria, porque son libros que las mul¬ 
titudes los buscan y los pagan a precios elevados.» 

Algunos dalos 

«Independiente de las estadísticas de Ferrocarri¬ 
les, Aduanas y Policía, que por vigilar todos los 
trenes de viajeros e intervenir su documentación 
aporta datos muy interesantes, nos limitaremos— 
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sigue diciendo el marqués de Vega Inclán en el 
artículo que transcribo—a los que directamente 
guarda esta Comisaría en los libros de firmas de 
sus Museos, alcanzando este movimiento ventajas 
enormes que se deducen de las cifras bien conocidas, 
que desde no ha muchos años obtiene el tránsito 
viajero, que, concretándonos a Toledo, puede fijar¬ 
se desde una suma que no pasaba de 4.000 turistas 
que visitaban la imperial ciudad en 1908, a la que 
actualmente disfruta Toledo, que no creemos di¬ 
fiera mucho de la de 100.000. 

En esta explosión de conocimientos y entusias¬ 
mos en favor del turismo hemos de consignar que 
hoy rara es la población de alguna importancia de 
España que no publica por su cuenta guías de mo¬ 
numentos, monografías de excavaciones, de alpi¬ 
nismo, y singularmente revistas mensuales, quin¬ 
cenales o semanales, en que se interesan y cola¬ 
boran entidades y personalidades que definen y 
hacen popular, ya el aspecto alpino y de excursio- 
mismo de su respectiva región, ya el de sus balnea¬ 
rios y playas ya el monumental y arqueológico, ya 
el de hotelería y el de una propaganda; en fin, que 
en breve confiamos será un clamoreo en toda la 
Patria de aspiraciones que representan y simbolizan 
una esperanza para el desarrollo de sus intereses 
materiales y una realidad de cultura y de riqueza. 
Estos mismos intereses materiales han despertado 
y fomentarán el anhelo económico de industrias pri¬ 
vadas, muy legítimas y dignas de consideración y 
ayuda por parte de los Poderes públicos, y a esto 
obedece que la Comisaría Regia, amparándose en el 
interés con que el Gobierno atiende y acude a todo 
lo que sean fuentes de riqueza, haya solicitado de la 
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superioridad que la labor precursora de este orga¬ 
nismo, que a pesar de los modestos recursos con que 
la ha iniciado, quizá aporte anualmente a la rique¬ 
za pública una cantidad que no bajará de 400 mi- 
iones de pesetas próximamente, se transforme y 
amplíe en otra entidad que abarque todos los aspec¬ 
tos, y, especialmente, el de las industrias del turis¬ 
mo. No ha de intervenir en éstas, en forma alguna, 
el que suscribe, pero sí considera que si se adminis¬ 
tran con tanta honestidad como inteligencia, con¬ 
tribuirán poderosamente al desarrollo creciente de 
esta obra nacional.» 

Hasta aquí son palabras del marqués de Vega 
Inclán, en las que se sintetiza la obra realizada en 
pro del turismo por la Dictadura. 

El Patronato del Turismo 

Por iniciativa del jefe del Gobierno se ha creado 
esta entidad, que ha de atender con especial interés 
el problema. Acertados son, en efecto, los objeti¬ 
vos que se le seña an, como atraer al turista y faci¬ 
litarle su estancia en España. Para ello pondrá en 
práctica medios tan oportunos como facilitar la 
rapidez de los itinerarios, mediante los firmes es¬ 
peciales, construir y proteger la creación de bue¬ 
nos hoteles y realizar un buen servicio de infor¬ 
mación. 

Para facilitar la labor del Patronato se crea un 
seguro de viajes, que dotará a aquél de recursos 
económicos. 

Exposiciones, Congresos y hechos culturales 

El número crecidísimo de Exposiciones y Congre¬ 
sos culturales nacionales e internacionales a los 
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que ha asistido representación española, celebrados 
en nuestro país en los últimos años, me obliga a 
prescindir de su descripción y publicarlos tan sólo 
en la larga enumeración que expreso en la nota (3), 
No tengo la pretensión de que esta relación sea com- 


NOTA ( 3 ) 

AÑO 1924 

Congreso de Geodesia.—Congreso Médico de Sevilla.— 
Inauguración en Madrid de un Instituto femenino de 
cultura.—Asamblea farmacéutica de Sevilla.—Exposi¬ 
ción de Camoens en la Biblioteca Nacional.—Recepción 
de Cajal y Menéndez Pidal en la Sorbona de París.— 
Congreso Internacional de Oleicultura en Sevilla.— 
Congreso y Exposición Científica de Coimbra. 

AÑO 1925 

Exposición del libro alemán en Barcelona.—Expo¬ 
sición Suñer en Madrid.—Participación de España en 
el centenario de Vasco de Gama.—Exposición de cons¬ 
trucción en Madrid.—Concurre España a la Exposición 
de Artes decorativas de París.—Asiste una represen¬ 
tación española al Congreso de fotografías de Zarago¬ 
za.—Feria de muestras de Gijón.—Congreso dental en 
Zaragoza.—Congreso de Pediatría.—Congreso Inter¬ 
nacional femenino.—Congreso Internacional de la Pro¬ 
piedad en Barcelona.—Congreso Municipalista.—Expo¬ 
sición española en Roma.—Congreso Hispano-Americano 
de Aeronáutica.—Asamblea de Congresos médicos.— 
Asamblea de Fedéraciones sanitarias.—Exposición del 
Arte litúrgico.—Congreso de Odontología en Buenos 
Aires.—Asamblea Nacional de Prensa Española. 

AÑO 1926 

Semana social en Oviedo.—Exposición Automovi¬ 
lista en Madrid.—Se constituyó en Cambridge el Club 
Don Quijote.—Se crea una cátedra de español en Viena. 
—Congreso Internacional de Geología.—Congreso de 
Selvicultura.—Congreso Internacional de Ferrocarriles. 
—Exposición Española en Bruselas.—Exposición Na¬ 
cional de Bellas Artes.—Exposición de Flores.—Adquie¬ 
re el Estado el Archivo de Colón.—Congreso del Motor.— 
Exposición Geográfica.—Exposición de Arte en Zara- 
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pleta. La he confeccionado con los datos periodísti¬ 
cos que poseo. He de advertir al lector que nombro 


goza.—El español se declara obligatorio en Londres.— 
El Rey es nombrado Doctor honoris-causa en Oxford.— 
Asociación Francisco Vitoria.—Exposición de la vi¬ 
vienda moderna.—Congreso de Oleicultura en Roma.— 
Congreso de Geografía e Historia de América.—Con¬ 
greso de estudios vascos.—Fundación de la Biblioteca 
América.—Asamblea oftalmológica en Salamanca.—Es¬ 
paña en la semana social de El Havre.—Congreso Pe¬ 
dagógico de la Coruña.—Congreso de transportes en 
Barcelona.—Exposición Filatélica en Barcelona.—Se or¬ 
ganizan los estudios españoles en Oxford.—Se crea en 
Roma la casa de Cervantes.—Asamblea del Magisterio 
en El Ferrol. 

AÑO 1927 

La Casa Social de Puericultura.—Se crea el Colegio 
mayor de Murcia.—Congreso de Fotogrametría.—Se¬ 
gundo Congreso Dental.—Se intensifica la Sociedad de 
Meteorología.—Exposición Internacional de Artes De¬ 
corativas de Monzá.—El Gobierno nacionaliza la Agen¬ 
cia Fabra.—Exposición Internacional de Calcografías. 
—Congreso de Historia de la música en Viena.—Expo¬ 
sición litográfica.—Exposición del Madrid antiguo.— 
Exposición de la vivienda.—Asamblea de actores.— 
Exposición de Artistas andaluces.—Una escuela de Psi¬ 
quiatría.—Exposición Franciscana.- -Congreso de Cien¬ 
cias de Cádiz.—Exposición de Artes gráficas en Zara¬ 
goza.—Congreso de Odontología en Barcelona.—Expo¬ 
sición heráldica de Barcelona.—Exposición de Arte ex¬ 
tremeño en Sevilla.—Curso de Investigación bibliográ¬ 
fica en Salamanca.—Exposición francesa en Madrid.— 
Exposición Nacional de Bellas Artes.—Congreso de Rie¬ 
gos en Barcelona.—Exposición Vázquez Díaz.—Con¬ 
greso de Inspectores de Sanidad.—Escuelas de España 
en Montevideo.—Exposición de Escultura en Madrid.— 
Congreso Franciscano.—Congreso Esperantista en Pal¬ 
ma.—Sexto Salón Internacional de Fotografías.—Es¬ 
paña en la Exposición Agrícola de Otawa.—Exposición 
Almada en Madrid.—Exposición Benedito en Madrid.— 
Instituto de Estudios Hispánicos en París.—Exposición 
de Orfebrería portuguesa.—Torres Quevedo es nombrado 
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escuetamente los hechos principales, a los que colo¬ 
co en el año 7 en el lugar en que se anunció su cele- 


f académico en París.—El Instituto de Física y Química 
español.—Congreso de Actuarios en Londres.—Menén- 
dez Pidal, Doctor «honoris causa» de Lovaina.—Con¬ 
greso de Prensa Latina en Madrid.—Biblioteca Inter- 
nacionalista Americana.—Congreso Internacional de 
Ciencias Administrativas.—Exposición Actuarial de Lon¬ 
dres.—El problema de los Altos del Duero.—Semana 
social de Nancy.—Congreso de la organización del tra¬ 
bajo.—Congreso farmacéutico en Santander.—Congreso 
de Estenografía en Valencia.—Exposición de labores en 
Gijón.—Exposición agrícola en Valladolid.—Congreso 
mundial de la Población.—Semana Municipalista de 
Oviedo.—Congreso Internacional del Progreso Social.— 
Unión Internacional Geodésica.—Exposición de Pai¬ 
sajistas españoles.—Exposición de hoteleros de Barce¬ 
lona.—Asamblea de Colegios médicos.—Congreso In¬ 
ternacional de Economía doméstica.—Congreso de So¬ 
ciedades económicas.—Congreso de Sindicatos libres.— 
Congreso Nacional de Casas baratas.—Exposición del 
Libro Catalán.—Exposición de Arias Montano. — Ex¬ 
posición de Policromías oleografiadas.—Congreso de 
energía hidráulica en Barcelona.—Se crea el Colegio 
Mayor de Salamanca.—La Casa Velázquez para artis¬ 
tas franceses en Madrid. 

AÑO 1928 

Exposición del Libro Portugués.—Creación de estu¬ 
dios americanistas en Valladolid.—Se crea el Colegio 
Mayor en Santander.—Certamen sobre Felipe II en 
Valladolid.—Asamblea del Magisterio en Oviedo.—Se 
crea el Instituto Hispano-Cubano en Sevilla.—Se ce¬ 
lebra el certamen del Ahorro en Zaragoza.—Asamblea 
Forestal en Barcelona.—La Gran Exposición de Goya 
en Madrid.—Asamblea paleográfica.—Congreso de Geo¬ 
grafía de El Cairo.—Exposición del traje regional.— 
Homenaje portugués a Ramón y Cajal.—El Doctor Ta¬ 
pia es nombrado académico de Inglaterra.—Asamblea 
de subinspectores de Odontología.—Homenaje mundial 
a Cervantes.—Congreso Médico de Zaragoza.—Con¬ 
greso de Urbanismo.—Congreso de Otorrinolaringolo¬ 
gía en Zaragoza.—Asiste España al Congreso de la 
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bración. Esto quiere decir que algunos actos aun no 
se han celebrado y faltan además por enumerar los 


Edificación en París.—Asiste también a la Exposición 
mundial de Filadelfia.—Exposición Menéndez Pidal.— 
Gran Exposición de productos españoles.—Asamblea de 
la Cámara española en Londres.—Congreso de Urolo¬ 
gía.—El Sr. Menéndez Pidal es nombrado académico 
de Bruselas.—Asiste representación española al Congre¬ 
so de la Seda en París.—Ramón y Cajal es nombrado 
académico de Budapest.—Exposición automovilista de 
Barcelona.—Certamen universal de la luz y el arte de 
España.—Exposición del lujo en Barcelona.—Congre¬ 
so de Prensa Catalano-Balear.—Exposición de flores 
en Valencia.—Exposición de artistas ibéricos en Ma¬ 
drid.—Congreso Franco-Español de régimen aduanero. 
—Exposición de Felipe II en Bruselas.—-Torres Queve- 
do, doctor de Coimbra.—Asamblea Astronómica en 
Londres con representación española.—Congreso de 
Antropología en Madrid.—Se celebra la semana espa¬ 
ñola de Coimbra.—Exposición Internacional de semana 
Social en Barcelona.—Una gran Asamblea pedagógica 
en Madrid.—Se celebra, con asistencia de elementos 
oficiales, el centenario de Cánovas.—Se celebra el cen¬ 
tenario de López de Ayala.—Se celebra, con extraor¬ 
dinaria brillantez, en Salamanca, el centenario de Fray 
Luis de León.—Sé inaugura el Ferrocarril de Canfranc. 
—Exposición de la vivienda en Zaragoza.—Congreso 
de Municipios en Zaragoza.—La Casa de España en 
Buenos Aires.—La Fiesta de los mercados en Sevilla.— 
El Congreso jurídico de Aviación.—El Congreso mís¬ 
tico.—La Asamblea Hullera de Oviedo.—La Asamblea 
de Empleados municipales en Toledo.—Se inaugura la 
estatua de D. Juan Valera en Madrid.—La Exposición 
del Libro de Arte inglés.—Exposición Internacional de 
Prensa de Colonia.—La Semana Sericícola en Granada. 
—Se celebra el centenario de Moratín.—Congreso In¬ 
ternacional de Arquitectura. 

Inauguración de la Sala de Escultores del Museo de 
Arte Moderno.—Inauguración del monumento a D. Mi¬ 
guel Moya en el Retiro.—Inauguración de la estatua de 
S. A. R. la infanta D. a Isabel, en los jardines de La Gran¬ 
ja.—Monumento al teniente aviador Durán, en Barcelo- 
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anunciados en los últimos meses. Las Exposiciones 
y Congresos entranjeros que se citan los incluyo 


na.—Publicación por el Instituto Hispánico Cristóforo 
Colombo, de Italia, de una biblioteca de novelistas con¬ 
temporáneos españoles.—Inauguración de la Casa Ve- 
lázquez, en Madrid.—Publicación por el Centro de Inter¬ 
cambio intelectual germano-español, de Berlín, de un 
catálogo bibliográfico de manuscritos españoles.—Es¬ 
tudio de obras literarias españolas, por los Centros de es¬ 
tudios hispánicos de Bélgica y Holanda.—Publicación en 
los Estados Unidos de una «Revista de Estudios Hispáni¬ 
cos».—Creación en el Brasil de la revista hispánica «Co- 
lumbia», dirigida por el novelista Camargo.—Viaje de 
Ramiro de Maeztu por la Argentina.—Actos literarios 
con motivo de los centenarios de Moratín, Cánovas del 
Castillo, Schubert, Durero, Ribalta, Pedro de Mena, Le- 
tamendi y otros.—Velada de la Sociedad Geográfica en 
honor de Amundsen.—El rey inaugura el Museo del 
Arma de Caballería.—Actos culturales del Instituto de 
Estudios Hispánicos de París.—Hbmenaje a Primo de 
Rivera en la Casa de España, en Puerto Rico.—El «Quijo¬ 
te» como texto en una Universidad sueca.—Homenaje 
al P. Vitoria, fundador del Derecho Internacional, por 
todas las Universidades americanas.—Exposición de Arte 
de alumnos pensionados en el Paular y Galicia.—Congre¬ 
so Internacional de Agencias de Viajes.—Inauguración 
del curso en el Instituto Diplomático y Consular.—Re¬ 
cepción del P. Fullana en la Academia Española.—Se 
aumentan las representaciones diplomáticas en Améri¬ 
ca.—IV Congreso Nacional de Sindicatos Católicos de 
Obreros.—Asamblea de agentes de Aduanas.—Proyecto 
de Universidad Popular femenina.—El Salón de Otoño 
de Pintura.—Asamblea de Secretarios de Ayuntamientos 
en Ávila.-^-Exposición Agropecuaria en Asturias.—Mo¬ 
numento al soldado español en Cuba.—El Congreso del 
Hierro.—Consejo Superior del Libro.—Nueva edición de 
la Gramática española.—Se celebra el «Día del Niño» en 
Guadalupe.—Lápida a Vitoria, en Burgos.—Ampliación 
del Museo Arqueológico.—XVI Asamblea Farmacéuti-' 
ca.—Descubrimientos romanos en Itálica.— La Sección de 
Historia en la Exposición de Sevilla.—El embajador de 
Cuba, Doctor «honoris causa» de la Central.—Conferen- 
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en la relación, por haber asistido a ellos una repre¬ 
sentación española. Creo, sin embargo, suficiente la 
enumeración, para dar al lector una idea de la 
enorme difusión de la cultura alcanzada en el quin¬ 
quenio dictatorial. 

La Dictadura ilustrada 

He aquí una somera descripción de la obra 
enorme realizada por la Dictadura a favor de la 
cultura española: 5.000 escuelas más, 3.300 maes¬ 
tros más, 25 Institutos de segunda enseñanza nue¬ 
vos, creación de cuatro Colegios Mayores, autono¬ 
mía concedida a las Universidades en los necesita¬ 
dos y alcanzados planes de reforma, protección a 
todas las manifestaciones de la cultura, apoyo com¬ 
pleto a la hermosa iniciativa del Soberano, de la 
Ciudad Universitaria, y, sobre todo, las cifras, los 
números, el gráfico que muestra los presupuestos 
de la Dictadura, que van creciendo en Instrucción 
pública, como puede observarse por los gráficos nú¬ 
meros 44 y 45 y compararlos con los del régimen 
anterior, qu&se pretende por algunos, que se llaman 
intelectuales a sí mismos, era europeo e ilustrado. 

¿A qué hablar más de un pasado ineficaz, in¬ 
eficacia que engendraba la esterilidad? Como 
dije, la obra de la Dictadura, respecto de la 
cultura, casi más que diferencial, es toda al 
haber, pues una cultura sistemática, atendida, dotada 


cia del Ministro de Fomento en el Casino de Clases.— 
Congreso español de Cinematografía.—Ampliación del 
Museo de Ciencias Naturales.—Semana Social Femenina 
en Valencia.—Inauguración de la Academia general mi¬ 
litar.—Curso de conferencias en la Academia de Juris¬ 
prudencia. 
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y modernamente orientada, en lo que se refiere a la 
intervención del Estado, puede afirmarse que se care¬ 
cía de ella en la España anterior a septiembre del 23. 
Y resulta que hoy, un Gobierno consciente de la mi¬ 
sión de nuestra patria en el mundo, a pesar de que se 
aparenta por algunos rebeldes o soberbios hacerle opo¬ 
sición a nombre de una pretendida intelectualidad, 
ha hecho más a veces por la verdadera intelectuali¬ 
dad que todos los anteriores. La Dictadura, atenta 
a todo lo patriótico y renovadora de nuestra vida 
internacional, no podía menos de darse cuenta de 
la gran posición de España en el concierto del pen¬ 
samiento mundial. Y España, en este momento, res¬ 
pondiendo a ese apoyo decidido de la Dictadura, 
que viene paralelamente a ese movimiento de re¬ 
valorización, de exaltación intelectual que señalé, 
está reconquistando su lugar glorioso, su rango 
primero entre las potencias intelectuales del mundo. 
No es sólo en arte, en el arte hijo de nues ro sol y 
de nuestros sentidos, en los que triunfa nuestra Patria. 
España ocupa ya un puesto de primera fila en mu¬ 
chas otras manifestaciones de la vida cultural, como 
lo demuestra la atención cada vez mayor del ex¬ 
tranjero hacia lo hispánico, como lo señala y sub¬ 
raya con fuerza indiscutible, tanto la celebración 
en España de Asambleas culturales como su par¬ 
ticipación con tanto brillo en todas las extranjeras; 
el llamamiento de nuestros profesores a países ex¬ 
traños, etc. Si se arroja la vista sobre una reseña 
de la vida cultural en Madrid o provincias hoy día, 
las conferencias, los cursillos, los estudios, las re¬ 
vistas, los trabajos de investigación, los premios 
alcanzados, y se compara con lo que había hace 
diez años, por ejemplo, se notará la enorme diferen- 
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cia. La Prensa misma alcanza un nivel y cultura 
mucho más elevado, una prosperidad mucho ma¬ 
yor, muchos más lectores. En este resurgimiento 
cultural interviene ciertamente la reacción in¬ 
dividual de los españoles, pero no hubiera po¬ 
dido conseguirse, ni con mucho, ese grado tan 
alto sin la protección continua y decisiva de la 
Dictadura. 

Ésta, genuinamente española, había de sentir ne¬ 
cesariamente la gran responsabilidad de España 
ante el porvenir de la cultura mundial. Como Alma 
Máter de la cultura hispano-americana, que tene¬ 
mos que hacer volver a la integridad de su fuente 
prístina, con nuestro esfuerzo intelectual, como 
proa de la nave europea que avanza sobre el Atlán¬ 
tico hacia América, como última plataforma en 
que se han de posar regu armente, en pazo breve, 
millares de aviones antes de emprender su vuelo a 
las Américas desde Europa, como nación colocada 
providencialmente entre los dos más antiguos mares 
civilizadores; como puente entre dos continentes, 
como poseedora del tesoro de un idioma de 
ioo.ooo.ooo de almas, idioma de oro adornado por 
las joyas de una literatura insuperable; como he¬ 
redera de aquel espíritu católico, universal, majes¬ 
tuoso, creador de aquel orden intelectual cristiano, 
que dió forma al espíritu del mundo en el siglo XV, 
España está llamada a la primera fila en la próxi¬ 
ma gran era de cultura mundial, a que la interco¬ 
municación acelerada ha de dar origen. 

Y el Gobierno de la Dictadura, comprendiéndolo, 
apoyándolo con todo empeño y eficacia, como pa¬ 
tentizan formidables hechos y números aquí rese¬ 
ñados, ha merecido bien—a pesar de las necias y 
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falsas campañas de un grupo de despechados, de 
vanos ególatras o de arteros ambiciosos—el epí¬ 
grafe que encabeza estas líne’as: «la Dictadura 
ilustrada», confirmado por la concesión del título 
de «Doctor honoris causa», conferido justísima- 
mente al dictador, protector de la cultura, por la 
Universidad de Salamanca, la más ilustre de las 
ilustres Universidades españolas. 


Fuentes de información.— Gaceta del Reino.—Diario de Sesiones 
de la Asamblea Nacional :—Ganivet: Idearium español. —Sol- 
devilla: Anuario político. —Dos artículos del ministro de Ins¬ 
trucción Pública en la Prensa.— Anuario estadístico de Es¬ 
paña. —M. de Vega Inclán: Artículo publicado en El Deba-, 
te, sobre turismo.—González Oliveros: Conferencia pronun¬ 
ciada en Salamanca en el centenario de Fray Luis de León. 
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CAPÍTULO XII 


LOS GRANDES PROBLEMAS 
NACIONALES 

EJÉRCITO, MARINA Y AVIACIÓN 

£5 La' expansión física y la moral.—Recuerdos clásicos.—El 
lugar del capitulo.—El espíritu del ejército.—Labor recons¬ 
tructiva.—El nuevo servicio militar. — El Real Decreto- 
lev sobre prófugoi de ultramar.— Sintesis del Real Decreto 
sobre el servicio militar de ultramar.—Reorganización de 
Cuerpos.—La instrucción militar.—Las fábricas militares.— 
Cifras que concluyen.—Ejército permanente.—Otras dispo¬ 
siciones.—La Marina española.— La política marítima.— 
Marina y pacifismo.—El equilibrio del Mediterráneo.—Las 
f nuevas unidades.—Estadísticas comparadas.—Una opinión 
valiosa.—El esplendor naval complementario.—Bases nava- 
les,—Aviación naval.—La industria naval.—La enseñanza 
marina.—Equilibrio económico.—Marina mercante.—Desarro¬ 
llo de la Marina mercante.—Tonelaje.—Otras disposiciones.— 
Pesca.—Los Pósitos marítimos.—La aviación española.— 
La vibración del aire.—El antes y el después.—Nuestra cien¬ 
cia aerodinámica.—La aeronáutica militar.—Construcciones 
aeronáuticas.—Otros centros industriales.—La cultura aero¬ 
náutica.—Dos grandes figuras.—Los estudios aeronáuticos.— 
Trabajos fotogramétricos aéreos.—El autogiro Cierva.— 
Nuestros prestigios aéreos.—Tres hechos importantes.—El 
apoyo del Gobierno —La creación de aeropuertos.—El des¬ 
plazamiento exterior.—La gesta de Africa.—Los grandes 
raid».—El del «Plus Ultra*.—El vuelo a Filipinas.—La expe¬ 
dición de la escuadrilla «Atlántida».— El «Jesús del Gran 
Poder*.— El último gran éxito.—Las líneas aéreas.—El por¬ 
venir aéreo de España.—La línea Sevilla-Buenos Aires.—Las 
nuevas líneas.—Una cifra.—Epílogo. 

La expansión física y la moral 

A riesgo de que se me reproche el abuso de las 
comparaciones tomadas de la ciencia matemática 
o física, no se me ocurre ningún símil que exprese 
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más exacta y sintéticamente la fuerza renovadora, 
expansiva, de una nación que renace, que el fenó¬ 
meno físico estudiado en Termodinámica bajo el 
nombre de aumento de la energía de un sistema. 
Sea sólido, líquido o gaseoso, el cuerpo que recibe 
un fuerte aumento de calorías de un agente ex¬ 
terno comienza por absorber el calor, por conducirlo 
a través de su masa entera y por radiar la nueva 
energía, ya dilatando su volumen, ya vaporizando 
sus moléculas o expansionando su presión podero¬ 
sa. Y esta comparación, esta construcción, siempre 
algo antropomórfica, como todas las conceptuales 
humanas, pudiera servir muy bien para explicar, 
para hacer resaltar fuertemente la metodología, 
el orden de exposición de este libro, que al fin y al 
cabo describe la renovación energética de un in¬ 
menso organismo humano: la nación española. 
Y en esta renovación energética, en este renacer 
anímico, vemos, lo mismo que en el mundo físico, 
a un agente de orden superior, espiritual, sirviendo 
primero como de foco vivificador e insuflador de 
energía: la vital tradición española, tantos lustros 
aletargada, injertándose de nuevo con su savia 
retoñadora en el tronco atrofiado de nuestra his¬ 
toria. Describimos bajo sus fases religiosa y mo¬ 
nárquica este soberano y renovador influjo, cuya 
causa ocasional ha sido la salvadora Dictadura, 
en los tres primeros capítulos. 

Renovada así la energía espiritual española, lo 
mismo que a una restauración de las fuerzas ner¬ 
viosas del organismo corresponde un bienestar ge¬ 
neral, una extensión a las más recónditas y leja¬ 
nas células del cuerpo de la renovación vital que pro¬ 
pagan las fibras nerviosas, asi en estos pasados ca- 
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pítulos, bajo el epígrafe de «Hechos y números», 
hemos registrado fielmente la renovación y el re¬ 
nacimiento de todos los tejidos del gran organismo 
nacional. 

Y ahora llega la tercera etapa. La que correspon¬ 
de en el mundo físico, como dije, a la radiación ca¬ 
lorífica o a la poderosa sobrepresión de un vapor. 
En el mundo vital y orgánico, al crecimiento de los 
seres y de las especies. En el mundo espiritual y 
social, a ese influjo misterioso de prestigio y ex¬ 
pansión moral sobre los demás, formado de mil 
causas imponderables, de actitudes, de afirmacio¬ 
nes de superioridad más o menos subconsciente; 
pero, sin embargo, tan reales y verdaderas, que se 
notan en el trato de los Gobiernos, en el interés de 
las Asociaciones culturales y de los Centros de es¬ 
tudios extranjeros, en el predominio del idioma, 
en el respeto de las cancillerías, en los artículos de 
la Prensa y en mil otros detalles que sintetizaré 
en el capítulo dedicado a nuestro prestigio inter¬ 
nacional y que se hacen sentir indiscutibles cuando 
una nación vuelve a contar, como ahora España, 
en el concierto de las otras. 

Pero esta expansión de prestigio va unida siem¬ 
pre, o mejor dicho, precedida de la afirmación de 
otro poder, no menos necesario en este mundo ma¬ 
terial, que es el poder de las armas. 

Precede siempre éste al prestigio moral como los 
pesados maceros preceden a la autoridad que em¬ 
puña sólo simbólico bastón. O como en la anti¬ 
güedad clásica las hachas de los lictores precedían 
a la respetada toga consular. 
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Recuerdos elásieos 

Los recuerdos clásicos confirman, en efecto, a 
porfía la estrecha relación que siempre tuvieron 
las armas con el prestigio espiritual. Recordemos 
el hermoso discurso de Don Quijote sobre las ar¬ 
mas y las letras; traigamos a la memoria a aque¬ 
llos proverbiales Tercios españoles que mantuvieron 
el prestigio de España en los campos de batalla 
de la vieja Europa, al tiempo en que mádáme de 
Sevigné, para alabar unos versos, sabía escribir: 
«Es de Lope»; o años antes, en el heroico y caballe¬ 
resco sitio de Arras, inmortalizado por la lírica 
pluma de Rostand en su «Cyrano de Bergerad»; 
aquel ejército formidable de la España cultísima 
del siglo XVI, cuando el guerrero Garcilaso escri¬ 
bía en una isla del Danubio sus églogas dignas de 
Virgilio. Remontándonos a tiempos mucho más re¬ 
motos, recordemos en la antigüedad aquella clásica 
fábula que suponía a Minerva, la sabiduría, na¬ 
ciendo armada de punta en blanco del cerebro de 
Júpiter. Y dejando la fábula por la más exquisita 
filosofía, citemos la teoría del divino Platón, que 
al lado del alma de la cabeza o «nous» colocaba el 
«zimos» o alma del pecho, representante del espí¬ 
ritu guerrero sostenedor de aquél. Y no hay que 
olvidar que nunca hubiera podido este divino filó¬ 
sofo poeta discurrir con-su maestro Sócrates por el 
ágora y los jardines de Atenas si los guerreros ate¬ 
nienses no hubieran librado antes a su patria de la es¬ 
clavitud de los persas en Maratón, Salamina y Platea. 

El logar del capitulo 

Resulta, pues, muy lógico el lugar preferente— 
tan merecido por sus solas heroicas virtudes—en que 
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colocamos al Ejército español, en sus tres formas, 
terrestre, marina y aeronáutica, como resultante 
gloriosa de la renovación total española, cuya úl¬ 
tima brillantisima muestra es el resurgimiento cul¬ 
tural que tanto ha influido en su formación espi¬ 
ritual y precediendo como heraldo de armas al 
capítulo—confirmación rotunda y absoluta de nues¬ 
tra reafirmación como gran potencia—: el prestigio 
internacional. 

EL ESPIRITU DEL EJÉRCITO 

Aunque una sobriedad me impone prescindir de 
más comentarios emocionales y presentar tan sólo, 
para no hacerme interminable, el cuadro compara¬ 
tivo de datos y cifras, es necesario decir que el he- 
roísmo, el espíritu infundido por el general Primo 
de Rivera, robusteció la moral del Ejército español, 
hizo vibrar sus tradicionales virtudes y se consiguió 
el milagro de dominar para siempre Marruecos. 
Este hecho ha consagrado nuestras fuerzas nacio¬ 
nales ante el mundo entero, y ha glorificado su 
prestigio. A la Dictadura, pues, cabe el honor de 
haber realizado esta obra espiritual, y muy en par¬ 
ticular al propio marqués de Estella. A su personal 
actuación, en efecto, a su impulso, debieron todos 
los que murieron gloriosos, como los que sobrevi¬ 
vieron tras la lucha heroica, el escribir sus nombres 
en las páginas de la Historia, con la aureola del 
triunfo. 

He aquí el primer matiz que dió la Dictadura 
a nuestro Ejército: revalorizó su dinamismo espi¬ 
ritual, ambientó su desplazamiento poderoso ha¬ 
cia las grandezas y las glorias y bien pudiera decirse 
que fué como el cielo cobijador de esos astros de 
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abnegación y de heroísmo que se llamaron San- 
jurjo, Millán Astray, Valenzuela, González Ta¬ 
blas, Franco, Capaz, Muñoz Grande y tantos cen¬ 
tenares de esforzados guerreros cuyos nombres hoy 
pronuncian ct>n veneración, y muchos hasta con 
lágrimas, la mayoría de los españoles. 

Pero en esta revalorización espiritual, la Dic¬ 
tadura supo añadir otro robusto elemento. £1 triun¬ 
fo de Marruecos fué también en parte conseguido 
por la clara visión militar del problema que tuvo 
desde el primer momento el dictador y los elemen¬ 
tos militares que ie rodearon. Se estudió el asunto 
con cultura militar, se aplicó la estrategia más opor¬ 
tuna. Desplazó el Ejército por sí su acción intelec¬ 
tual, en el antiguo régimen constreñida y sometida 
al capricho de un grupo gubernamental desconoce¬ 
dor de los problemas militares. Triunfaron el valor y 
el heroísmo, pero triunfaron también la política y es¬ 
trategia de nuestros generales, la actuación cien¬ 
tífica de los técnicos, la excelencia e inmejorables 
condiciones de nuestro modernizado material de 
guerra. ¡Qué panorama tan opuesto al de aquel 
Ejército de 1921, desmoralizado, desorientado, di¬ 
rigido desde Madrid, con la frialdad con que se ma¬ 
neja un tablero de ajedrez, por ministros, muchos 
civiles y la mayoría incompetentes! Revalorizó, 
pues, la Dictadura los grandes elementos tradicio¬ 
nales en nuestros soldados e hizo que la conquista 
de lo que para la política vieja fué inconquistable 
se llevara a cabo unida a la conquista espiritual 
y moral del Ejército. 
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Labor reconstructiva 

Aquí han de venir ya los hechos a confirmar 
que, pacificado Marruecos, la labor de la Dictadura 
ha continuado activa y laboriosa la magna obra 
reconstructiva de los elementos de defensa nacional. 

En lo tocante al Ejército, hemos de señalar cua¬ 
tro puntos concretos. Es el primero la reforma 
total de la ley de reclutamiento. El segundo, el De¬ 
creto-ley sobre prófugos de Ultramar. El tercero, 
la reorganización de todos los Cuerpos militares. 
El cuarto, la política orientada hacia la más posi¬ 
tiva instrucción militar y el mejoramiento de los 
elementos materiales del Ejército. 


El nuevo servicio militar 

Importa consignar aquí este hecho como una de 
las notas que más han popularizado la Dictadura 
en los últimos rincones de España y más favorable 
opinión le han creado en todo el país. 

Hay un momento angustioso en todos los hogares 
españoles. Es aquel en que el hijo de familia, el 
joven que vivió hasta entonces amparado por el 
calor doméstico, por el respeto al padre o el cariño 
materno, se va del pueblo, del campo plácido y fa¬ 
miliar, o del taller de aprendizaje, a la gran ciudad, 
al otro extremo de España, para servir al Rey. 

La Dictadura, el general Primo de Rivera, libra¬ 
ron, y bendita sea la hora en que así fué, a los 
hogares de España de la amenaza sangrienta y 
vergonzosa de Marruecos. Pero aun quisieron ha¬ 
cer más. Comprendiendo todo el valor que tienen 
para la producción, para la cultura, para la forma¬ 
ción moral, familiar y social, los años de oro de 
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la juventud, han querido disminuir en todo lo po¬ 
sible el tiempo de separación de esa juventud 
de sus estudios, de sus labores, de la guía de sus 
padres y del amor de sus madres. Éstas me han de 
comprender más que ningún otro lector. A ellas 
van dedicadas estas líneas, porque sé de alguna de 
las más respetables y bondadosas, de las numerosas 
partidarias acérrimas de este régimen, de las que 
firmaron el plebiscito (el corazón tiene razones 
mejores que la razón), que afirman en tres grandes 
hechos su robusta y sencilla creencia en la bondad 
de la Dictadura y su fe en el general Primo de Ri¬ 
vera, cuales son: que no haya pistoleros, ni huelgas, 
ni desórdenes por las calles, que no se dispare hoy 
un tiro en Marruecos y que el general Primo de Ri¬ 
vera, un militar, haya organizado las cosas de modo 
que su hijo menor, tan sólo por una modesta suma, 
sea separado por muy contados meses de sus estu¬ 
dios y de ella. 

Multipliquemos este genuino y auténtico senti¬ 
miento de una madre española por los millares de 
éstas que se hallan en su caso y éste será el mejor 
comentario, la mejor aureola que prestigie esta 
acertadísima y popularísima disposición guberna¬ 
mental. 

Limitémonos, por tanto, a reseñar en líneas ge¬ 
nerales el R. D. de 29 de marzo de 1924 y las im¬ 
portantísimas ventajas que contiene: 

1. a Reduce a dos años (antes eran tres) la si¬ 
tuación del servicio activo. (Base segunda, letra A)- 

2. a Limita las exclusiones y señala más con¬ 
cretamente los motivos (antes eran éstos un porti¬ 
llo de injusticia). (Base cuarta). 

3. a Presenta un mayor y más justo sistema, 
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con la abolición del sorteo y la generalización del 
servicio. (Base quinta). 

4. a Establece la reforma de las cuotas, como 
redención parcial, en términos más justos, razona¬ 
bles y humanos. (Ijase novena). 

5. a Reglamenta en igual sentido las prórrogas y 
licencias y fomenta la cultura militar. (Base décima). 

Para ampliar el R. D. 'se promulgó un Regla¬ 
mento, redactado por el Estado Mayor Central, 
que fué aprobado en el nuevo R. D. de 27 de febre¬ 
ro de 1925. El Reglamento revela un estudio sere¬ 
no del problema y una apreciable inteligencia en 
resolverlo. 

El Real Deereto-ley sobre prófugos de ultramar 

Una disposición importantísima, de gran tras¬ 
cendencia, por afectar a aquellos españoles que ex¬ 
patriados a otros países lejanos, principalmente a 
América del Sur, han constituido allí colonias nu¬ 
merosas, verdaderas prolongaciones de la madre 
Patria, beneméritas continuadoras de la obra de 
hermandad hispanoamericana, es el Decreto-ley 
que regula la situación militar de los residentes 
en aquellos países. Unas veces por desconocimiento, 
otras por desidia, algunas por rebeldía, existían 
numerosísimos españoles residentes en América 
que encontrándose en posición irregular respecto 
del servicio militar habían perdido toda conexión 
con España y la posibilidad o esperanza de resta¬ 
blecerla. Para reanudar esta relación tan conve¬ 
niente, tan necesaria, tan humana y tan patrióti¬ 
ca, para regularizar la situación de estos hijos de 
España, el general Primo de Rivera dictó el Decre¬ 
to del 24 de marzo de 1926. Sobre su benemérito es- 
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píritu, espíritu patriótico y cristiano, el mejor co¬ 
mentario lo hará el mismo marqués de Estella 
en el siguiente párrafo que transcribimos de un 
articulo publicado el i.° de enero de 1926 en A B C. 
En él se señalaba por el general: 

«... el Decreto, que con un concepto liberal y pro¬ 
gresivo del deber militar en nuestra época, ha he¬ 
cho posible que los españoles residentes en los paí¬ 
ses americanos de raza ibérica y en Filipinas pue¬ 
dan, salvo en caso de guerra con nación extranje¬ 
ra y mediante el pago de una pequeña cuota anual, 
diferir el servicio militar hasta su regreso defini¬ 
tivo o incluso eximirse de su presentación, si trans¬ 
curre en paz el tiempo de obligación militar, evi¬ 
tándose así que aquellos compatriotas esparcidos 
por tierras de razas hermanas, en las que crean 
muchas veces su fortuna y su hogar, se sientan 
irremisiblemente divorciados de España.* 

La importancia y beneficios de la medida fueron 
tales que pronto fué necesario, por peticiones nu¬ 
merosísimas de todas partes, ampliarlas, ^perfec¬ 
cionarlas y refundirlas. Por un Decreto del 27 de 
agosto de 1927 se nombró una Comisión que refun¬ 
diera y perfeccionara el anterior y lo extendiera 
a otros países. E informado el Gobierno diligente¬ 
mente por esta Comisión, se dictó el R. D.-ley del 
26 de octubre de 1927 que regula definitivamente 
el servicio militar de los residentes en países leja¬ 
nos, fuera de España. 

Síntesis del Real Decreto sobre el servicio militar 
de ultramar 

Se compone éste de catorce artículos y en él se 
contienen las disposiciones siguientes: 
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1. a Países a que se extiende. 

Se extiende a todos los países fuera de España 
que no pertenezcan a Europa ni a los protectorados 
español y francés del Norte de África, Argelia, 
Túnez y Egipto y zonas de influencia española en 
África. 

2. a Establece que los españoles residentes en 
los países a que alcance el Decreto en el año de su 
alistamiento, mediante el pago de una pequeña 
cuota en dieciocho o doce anualidades, según sean 
del Ejército o de la Armada, puedan permanecer 
en aquellos países y se considere que cumplen el 
servicio militar. Tendrán, sin embargo, que acu¬ 
dir a España a reemplazar los de su cupo en caso 
de guerra y movilización con potencia extranjera. 
También se establece que los que piensen ausen¬ 
tarse de España, mayores de dieciséis años, para es¬ 
tablecerse en los países a que alcanza el Decreto, 
puedan igualmente pedir permiso y acogerse a 
aquél, pagando las cuotas correspondientes. Éstas 
son módicas y progresivas, según la fortuna de 
cada uno. 

3. a Obligaciones. Además de la de pagar las 
cuotas, tienen los sometidos a este régimen la obli¬ 
gación de pasar revista anual ante los cónsules, 
jurar solemnemente la bandera el primer año y 
renovar este juramento en años consecutivos por 
escrito. Tienen también obligación de pedir permiso 
para ausentarse a otros países o a España. Se esta¬ 
blecen sanciones en caso de incumplimiento de es¬ 
tas disposiciones. 

4. a Como nota francamente liberal y humana 
de este régimen se conceden permisos para venir 
a España temporalmente para visitas familiares 
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u otros motivos razonables, por cuatro meses, pro¬ 
rrogabas por dos más, sin que por eso se pierda 
la salvaguardia del Decreto. También se conceden 
permisos por un año, prorrogables hasta cuatro, 
para venir a España a cursar estudios, y continúan, 
sin embargo, plenamente favorecidos los estu¬ 
diantes por el régimen excepcional de este Decreto. 
Son estas facilidades muy dignas de señalarse por¬ 
que facilitan extraordinariamente el robustecimien¬ 
to de los lazos de unión familiar y cultural de las 
colonias españolas de América con España^ 

5 . a Se prevén, en fin, tanto en el Decreto como 
en el Reglamento, los casos en que vuelvan a esta¬ 
blecerse en España los acogidos a ellos, y se marca 
el límite de cinco años después del año del alista¬ 
miento para diferenciar a aquellos que continuarán 
afectos por el régimen del Decreto y a aquellos 
(los de menos de cinco años) que efectuarán el ser¬ 
vicio. 

La importancia que ha tenido esta notabilísima 
disposición para el robustecimiento de las relacio¬ 
nes de España con sus colonias comerciales hispa¬ 
noamericanas ha sido enorme. Millares y millares 
de españoles residentes en América, Filipinas y 
otros países se han acogido a esta generosa legis¬ 
lación, con lo que han incrementado así extraordi¬ 
nariamente el prestigio y la acción de España en 
sus antiguos dominios y han originado gran parte 
de esa verdadera popularidad que la Dictadura y 
su ilustre jefe gozan en los países sudamerica¬ 
nos, como demuestra la creación de Uniones Pa¬ 
trióticas en Sudamérica, a pesar de las predicacio¬ 
nes y libelos de malos españoles, en los que van 
creyendo cada vez menos los españoles de ultra- 
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mar ante la fuerza convincente de disposiciones 
tan acertadas y benéficas como las reseñadas. 

Reorganización de Cuerpos 

Aún reciente el primer aniversario del Gobierno 
presidido por el general Primo de Rivera, con el 
objeto de lograr toda la eficacia posible median¬ 
te el máximo de economía, el ministro de la Guerra 
consagró su atención a la reforma de los Cuerpos 
militares. 

Artillería: Fué el primero a quien alcanzó la 
reorganización proyectada, por medio del R. D. de 
17 de noviembre de 1926. En su virtud se constituía 
este Arma con 16 regimientos ligeros, ocho de a 
pie, uno de a caballo, tres de montaña y tres de cos¬ 
ta. Además de esta reducción general, en cada re¬ 
gimiento se hacía una reducción de baterías. Que¬ 
daban suspendidas las brigadas según lo dispuesto 
anteriormente en el R. D. del 8 de septiembre de 
1926, y se centralizaban en los Parques militares 
los parques del ejército y divisionarios. 

Caballería: Su reforma se planteó en el R. De¬ 
creto del 25 de noviembre de 1926. De los 30 regi¬ 
mientos quedaron sólo 27: ocho de lanceros, tres 
de dragones, dos de húsares y 14 de cazadores. Se 
conservaba el escuadrón de la Escolta Real. 

De esos 27 regimientos se hacía una clasifica¬ 
ción: grupo a, b y c. A los regimientos del primer 
grupo se les asignaban cuatro escuadrones; a los del 
segundo, o sea ocho regimientos, dos escuadrones, 
y al tercero, compuesto de otros ocho, un solo escua¬ 
drón. Finalmente se suprimían los delegados gene¬ 
rales de Cría Caballar y se convertían en una sola 
las yeguadas militares. 
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Infanteria: Se reorganizó por el R. D. de 1 de 
enero de 1927. En él se preceptuaban 64 regimien¬ 
tos divisionarios, tres de bases navales, un grupo 
de carros de combate y doce batallones de Cazadores 
de montaña. Se suprimieron todos los 76 regimien¬ 
tos de reserva. Los órganos de reclutamientos y 
reserva se convirtieron en 49 zonas, una por pro¬ 
vincia, y los 120 batallones de reserva se transfor¬ 
maron en 65 circunscripciones de igual clase. 

Intendencia: Se dictó su reorganización en 
el R. D. del 24 de enero de 1927 y quedó por él cons¬ 
tituido este Cuerpo de la manera siguiente: Ocho 
Comandancias, una por región, cada una con su 
coronel. Se dispuso que la Comandancia estuviera 
compuesta de una plana mayor, una compañía de 
servicio de plaza y panadería, una compañía auto¬ 
móvil, otra mixta montada y de montaña y un de¬ 
pósito de reserva. Las Comandancias 2. a , 3. a y 8. a 
tienen una sección para servicios de la base naval 
en que radiquen. Este Decreto redujo a 16 los 24 
parques de suministro y tres de campaña, como hizo 
lo propio con los demás depósitos para suministro 
de fuerzas, que se redujeron a 12. 

Sanidad: El mismo día 24 de enero de 1927 se 
promulgó la reforma del Cuerpo sanitario militar. 
Se establecieron en él tres Comandancias, compues¬ 
tas de una Plana Mayor y dos o tres grupos, según 
el número de regiones militares que atiendan. Cada 
grupo se compone a su vez de una Plana Mayor y 
tres compañías, que son: una de plaza para los ser¬ 
vicios permanentes de hospitales, enfermerías, etc.; 
otra mixta, que es el núcleo instructor del personal, 
y otra de depósito y reserva. Se suprimieron los 
hospitales militares de Figueras, Bilbao y San- 
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toña, así como también los laboratorios de Badalo- 
na y Málaga, y subsistió el Central, al que pasaron 
los otros. En cada una de las ocho regiones se esta¬ 
bleció un jefe subinspector de los servicios farma¬ 
céuticos regionales. 

Ingenieros: Alcanzó por último la reforma mi¬ 
litar emprendida al Cuerpo de Ingenieros por el 
R. D. de 4 de febrero de 1927. En su virtud quedaron 
seis regimientos de Zapadores-Minadores, un re¬ 
gimiento de Telégrafos, dos de Ferrocarriles, uno 
de Pontoneros, las tropas del servicio de Aerosta¬ 
ción, un regimiento de Radiotelegrafía y Automo¬ 
vilismo (de nueva creación en Madrid) y la Brigada 
Topográfica, que se reorganizó. Los seis regimientos 
de Zapadores se componen: el primero, cuarto, 
quinto y sexto, de una Plana Mayor y tres batallo¬ 
nes. Los otros restantes, de sólo dos. El de Telé¬ 
grafos, de dos batallones armados: el primero de 
Telegrafía óptica y el segundo de Telegrafía eléc¬ 
trica y Telefonía con cuatro compañías. El de Fe¬ 
rrocarriles dedica los primeros batallones de cada 
regimiento a construcción de vías férreas, los se¬ 
gundos a la explotación de las mismas y los restantes 
a prácticas y reservas. El de Pontoneros permane¬ 
ce igual que fué organizado en el R. D. de 13 de 
julio de 1926, lo mismo que el servicio de Aerosta¬ 
ción. 

Se suprimieron el Centro Electrotécnico y de Co¬ 
municaciones y los batallones de Radiotelegrafía y 
Alumbrado, que se sustituyeron por un servicio 
mejor de Radioautomovilismo. Asimismo se supri¬ 
mieron los talleres del material de Ingenieros de 
Guadalajara, en cuyo lugar se creó el Establecimien¬ 
to Industrial de Ingenieros. Las ocho Comandancias 
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generales se transformaron en Inspecciones ge¬ 
nerales de tropas y servicios, y se suprimieron fi¬ 
nalmente la segunda y cuarta de las Comisiones de 
Red de la Jefatura del servicio militar de Ferroca¬ 
rriles, 

La instrucción militar 

Dos hechos quiero consignar en este epígrafe: 
Es el primero el que señala el R. D. de 9 de mayo 
de 1925. Por él se crean Escuelas oficiales y particu¬ 
lares para enseñar la instrucción militar a los mo¬ 
zos, a fin de que puedan disfrutar la ventaja del me¬ 
nor servicio en filas que concede el vigente Decreto 
de reclutamiento. 

El otro no menos importante es la Academia 
General Militar, trazada por el R. D. de 2 de agosto 
de 1927. Esta disposición declara de reconocida ur¬ 
gencia la obra y deja entrever lo que será en el fu¬ 
turo este gran centro cultural del Ejército. Mate¬ 
rialmente será (y para octubre de 1928 se precep¬ 
túa su construcción completa) un vasto edificio, 
constituido por grandes pabellones, cuyo conjunto 
sea capaz de albergar un contingente de 300 alum¬ 
nos. El presupuesto asignado es de 7.370.000 pe¬ 
setas. En el orden cultural reunirá todas las disci¬ 
plinas militares, se instalará con todos los adelan¬ 
tos modernos y todos los sistemas técnicos de 
práctica militar y se constituirá en él un núcleo 
de hábiles profesores entre lo más escogido del 
Ejército. 

Como colofón de este brevísimo párrafo he de 
citar el progreso alcanzado en la cultura de los re¬ 
clutas contra el analfabetismo. En 1912 el número 
de los 11.631 analfabetos incorporados se logró 
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reducir durante el año de instrucción a su 10,10 
por ioo. En 1920, los 17.968 ingresados, a su 6,15 
por 100. Finalmente, en 1925, los 16.646 analfa¬ 
betos ingresados en filas se han logrado reducir 
a 4,25 por 100. 

Tales cifras demuestran plenamente la labor rea¬ 
lizada en pro de la cultura por las Escuelas del 
Ejército, entre otras muchas que pudiera reseñar 
y que honran a nuestro Estado Mayor y a nuestros 
jefes y oficiales de Cuerpos. 

Las fábricas militares 

Citaré al finalizar esta relación de la labor rea¬ 
lizada por la Dictadura en la reorganización del 
Ejército la reforma introducida en el uniforme mi¬ 
litar, que significa mucho para la economía. Con 
ella, no sólo se ha conseguido unificar la indumen- 
^ taria de todo el Ejército, sino suprimir las galas, 
excepto en algunas poblaciones. Otro hecho digno 
de mención es la política seguida por el Gobierno 
en las fábricas militares, que son hoy centros in¬ 
dustriales formidables, dignos de ser comparados 
con los más prestigiosos del extranjero. Las fá¬ 
bricas de Toledo, Trubia, Sevilla, son en la actua¬ 
lidad un orgullo legítimo de la industria técnica es¬ 
pañola. Claro es que la resolución del problema de 
Marruecos ha suscitado en ellas una crisis de tra¬ 
bajo, natural y lógicamente esperada. Pero a re¬ 
solverla tiende el Gobierno, para lo que busca un 
enlace con la industria civil y el medio de estable¬ 
cer la forma de iniciar fabricaciones de productos 
no nacionalizados en Españac A tal objeto se enca¬ 
mina el R. D. de 8 de septiembre de 1926, que crea 
la Dirección superior técnica de la Industria Mili- 
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tar, y los proyectos de industria civil que, según 
nos consta, han sido presentados ya por eminentes 
técnicos militares al ministro de la Guerra. 

Cifras que concluyen 

De todo lo que sobre el mejoramiento material 
del Ejército he dicho, se deducen dos importantes 
consecuencias que interesa resaltar. Primera: Ha 
disminuido sensiblemente el presupuesto interior de 
Guerra. Segunda: Ha disminuido el Ejército perma¬ 
nente de paz. Véanse algunas cifras. 

PRESUPUESTO DE GUERRA 

1921-22.454.241.093 

1923- 24.. 484.095.333 

1924- 25.358.460.577 

1925- 26 .•*•••••(..». 442.131.377 

1927-28..351.985.177 

Se ha llegado, pues, de 1921 a 1928 a la economía 

importante de 102.255.976 pesetas. 

Ejército permanente 

En 1921, 311.192 hombres. En 1927 (pacificado 
Marruecos), 150.000 hombres. 

Se ha reducido, pues, el número de soldados ea 
más de la mitad. La cifra es elocuente y habla, sobre 
todo, muy alto de ventajas económicas apreciables, 
por lo que ahorran esos hombres al Erario nacional 
y lo que significa su aprovechamiento en la acti¬ 
vidad social. 

Otras disposiciones 

Citaré en la nota n.° i las principales disposicio¬ 
nes dictadas por el Ministerio de la Guerra, relatí- 
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vas a organizaciones militares y demás problemas 
dependientes de este Departamento. 

LA MARINA ESPAÑOLA 

Bien conocidas son las palabras del káiser Gui¬ 
llermo II cuando afirmaba con constancia digna 
de mejor éxito a los alemanes: «Nuestro porvenir 
está en el mar.» Y si una nación muy continental 
puede hacer afirmación semejante en el momento 
de la suprema expansión de su vitalidad, ¿cómo no 
recordarlo a la nuestra, en que no ya el porvenir, 
sino el pasado, nuestra historia entera, está consus¬ 
tancialmente ligada con la expansión sobre el móvil 

NOTA (1) 

R. D. de 5 de abril de 1924 en que se aprueba el 
Reglamento orgánico del Cuerpo de Alabarderos.— 
R. O. de 10 de enero de 1924 donde se declara que po¬ 
drán expenderse aquellas armas que, pudiéndose de¬ 
mostrar por sus poseedores que estaban en su poder 
antes del 31 de diciembre último, tengan estampada 
marca de prueba definitiva.—R. O. de 22 de marzo de 
1924 donde se dictan disposiciones relativas a autori¬ 
zación para la venta de armas de fuego.—R. D. de 13 
de enero de 1926 relativo a oficiales de copiplemento.— 
R. D. de 14 de diciembre de 1925 que suprime el Estado 
Mayor Central.—R. D. de 4 de julio de 1924 por el que 
se reorganiza el Alto Mando en los Institutos de la 
Guardia Civil y Carabineros.—R. D. de 18 de enero de 
1924 sobre diversos extremos relativos al Cuerpo de 
Inválidos.—R. D. de 14 de diciembre de 1925 que crea 
la Dirección de Preparación de Campaña.—R. D. de 26 
de noviembre de 1925 que aprueba con carácter pro¬ 
visional el Reglamento de la Real y Militar Orden de 
San Fernando.—R. D. de 14 de diciembre de 1925 
que crea la Oficina de Secretaría Auxiliar.—R. D. de 
14 de diciembre de 1925 que suprime la Subsecretaría 
de Guerra.—R. D. de 26 de diciembre de 1924 que aprue¬ 
ba el Reglamento por el cual han de regirse las paradas 
particulares de sementales. 
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elemento que la " mitología asignó como dominio a 
Neptuno ? 

Por mar nos llegaron las corrientes invasoras del 
mundo antiguo; el civilizador mediterráneo impul¬ 
só con sus olas las popas de las naves fenicias, que 
abordaron a las playas orientales; por él nos llega¬ 
ron las sucesivas oleadas griegas y cartaginesas y 
más tarde las soberbias trirremes romanas. A su 
través, más que a través de la siempre hostil Fran¬ 
cia, se estableció el íntimo contacto de la Italia re¬ 
nacentista con el Aragón de Alfonso V el Magná¬ 
nimo, del Nápoles de la ligera Juana con la rudeza 
de los guerreros españoles; por sus aguas de azul y 
plata cruzó la galera del «Papa del mar», el antipa¬ 
pa de Peñíscola, y hasta los leíanos confines de la 
oriental Constantinopla llegó la gloria del almogáver 
Roger de Flor. En sus olas combatimos infinidad 
de veces contra piratas berberiscos y asaltamos sus 
ciudadelas. Más tarde, en Lepante, culminó la glo¬ 
ria de nuestra Marina guerrera... 

Pero la silueta geográfica española, biforme como 
Jano, pudiera decirse que si dirigió su faz medite¬ 
rránea hacia la guerra, usó de su faz atlántica para 
irradiar civilización y paz. Pues antes que la Inven¬ 
cible fuera humillada por los elementos, las blancas 
carabelas colombinas habían hecho surgir un nue¬ 
vo imperio, poblado de esas numerosas ciudades y 
naciones que llamó el gran poeta de Nicaragua 
«cien cachorros del hispano león*. 

Y de la capilla de !a Virgen de la Victoria de 
Triana fueron para embarcarse en sus navios los 
seguidores de Magallanes, de los que el sobreviviente 
Juan Sebastián Elcano había de agregar a su bla¬ 
són glorioso, por dar el primero la vuelta al mun- 
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do, el famoso lema «Primus circumdedisti met. 

He aquí un pasado no oscurecido, sino santifi¬ 
cado por el sacrificio de los tiempos más modernos, 
por la muerte de Churruca, Gravina y Galiano en 
Trafalgar, por la de Villamil y Bustamante en San¬ 
tiago, por la de los héroes de Cavite, y más recien¬ 
temente por la de Lazaga en África. He aquí un 
pasado que marca con trazos gloriosos y sangrien¬ 
tos que el porvenir de España ha de depender, en 
gran parte, para su prestigio de nación, para su po¬ 
sición de dominadora en el Estrecho, para su pro¬ 
videncial situación geográfica de guardiana de una 
de las puertas del mundo, del cuidado, de la orien¬ 
tación, del verdadero cariño con que debe tratar, 
mientras que el mundo se concrete en naciones y la 
mejor confirmación del derecho sea la fuerza, al 
desarrollo y alta eficiencia de nuestra ya hoy de 
primer orden Marina de guerra. Por ello el Gobier¬ 
no actual ha dedicado importantísima atención a 
los problemas navales y la nueva política empren¬ 
dida ha cristalizado en ventajosos efectos. 

La política marítima 

Estudiar resultados navales en buques tipos, co¬ 
rregir imperfecciones observadas, ajustarse al cua¬ 
dro orgánico de la Marina donde el buque ha de 
prestar su servicio y a las posibilidades económicas 
e industriales del país, analizar la política estraté¬ 
gica; he aquí los grandes impulsores indispensables 
en la confección de los programas navales. A esta 
premisa fundamental hase de añadir la habilitación 
de las bases de marina, el perfeccionamiento de la 
industria técnica, el complementar la potencia ma¬ 
rítima con la aviación naval, el intensificar y mo- 
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dernizar la enseñanza náutica. Con estas líneas, el 
panorama completo de un resurgimiento fácilmen¬ 
te se vislumbra. Y en justicia hay que consignar que 
esas líneas han sido las trazadas por la Dictadura en 
sus años de Gobierno en el cuadro marítimo hoy es¬ 
plendoroso de España. Se ha confeccionado, en efec¬ 
to, un programa naval avalorado por la construc¬ 
ción de importantes unidades, mediante el R. D. del 
13 de julio de 1926. Se ha activado la habilitación 
de las bases con consignaciones presupuestadas en 
el mismo R. D. Se ha perfeccionado la industria 
naval en la inmejorable Constructora, orgullo legí¬ 
timo de España. Se ha iniciado la aviación marítima 
y se han intensificado los organismos docentes de 
Marina, al par que se han creado otros nuevos. Y 
estos resultados se han conseguido, sin olvidar ade¬ 
más el impulso a la Marina mercante y la protec¬ 
ción a las industrias de mar, como la pesquera, que 
ha recibido un apoyo decidido del Gobierno con la 
creación de la Dirección General de Pesca. 

Marina y pacifismo 

La política naval tan acertada del Gobierno puede 
que algunas mentalidades, siempre en trance de po¬ 
nerse a tono con lo que ellas creen ser la última 
moda internacional, la censuren a nombre de un 
vago pacifismo. A éstos responderé que aun dando 
por eficaces todas las conferencias, pactos y demás 
ostentaciones pacifistas, que en efecto abundan tanto 
hoy día, España estaría siempre con su programa 
naval indispensable para un mínimo de personali¬ 
dad política internacional en la misma corriente y 
modalidad ideológica de las demás grandes poten¬ 
cias. Pues, en efecto, todas las conversaciones sobre 





520 


Hechos y números 


reducciones de armamentos navales y militares par¬ 
ten siempre de la premisa fundamental de las ne¬ 
cesidades mínimas de las naciones interesadas; ne¬ 
cesidades determinadas por las consideraciones geo¬ 
gráficas, políticas, etc. 

Y nadie podrá calificar de ambicioso o de impe¬ 
rialista el programa naval de una nación como Es¬ 
paña, guardiana de la neutralidad del Estrecho, que 
une los dos mares más importantes del mundo, con 
una longitud costera considerable y con provincias 
marítimas, cuya neutralidad hay que defender, y 
que se encuentran precisamente colocadas en el 
centro de un posible campo de lucha futuro marí¬ 
timo o aéreo. 

Se confirma este punto de vista notablemente si 
miramos, aunque sea rapidísimamente, las orienta¬ 
ciones navales extranjeras: A Inglaterra, con sus 
monstruos marítimos, el «Nelsom y el «Rodneya, los 
más grandes y poderosos acorazados del mundo; los 
Estados Unidos, con su extraordinario programa de 
cruceros; Francia, que hace una poderosa manifes¬ 
tación naval en Brest, en la que toman parte más 
de veinte unidades del nuevo ciclo de construccio¬ 
nes, entre cruceros, cabezas de flotilla, torpederos 
de escuadra y submarinos; Italia, que no descuida un 
momento la eficacia de sus construcciones y cuya 
aeronáutica naval realizó recientemente el brillan¬ 
te recorrido mediterráneo con sesenta unidades, al 
mando de los generales Balbo y De Pinedo, y hasta 
Alemania, con un Gobierno socialista, que no va¬ 
cila en sentar la quilla de uno de los grandes acora¬ 
zados que le permite el tratado de Versalles. España 
está, pues, dentro de la orientación de pacifismo 
armado que parece ser la actual del mundo. Y haca 
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bien. Pues, como decía recientemente el presidente 
Coolidge, pocos momentos antes de que embarcara 
Kellogg hacia Europa, para firmar en París el pacto 
declarando la guerra fuera de la ley: «Los Estados 
Unidos no deben olvidar las necesidades de su de¬ 
fensa nacional, y si así lo hicieran se expondrían 
sus gobernantes al menosprecio de las otras na¬ 
ciones)). 

El equilibrio del Mediterráneo 

Un prestigioso marino español ha dicho, con gran 
acierto, que la recta orientación naval española es 
seguir la política de la corriente mediterránea. A 
ella tenemos, ha añadido, el mismo derecho que 
Francia e Italia. Nuestro mediterráneo poder colo¬ 
nial de una parte y el mayor contacto marítimo 
con estas dos potencias abonan, en efecto, tal suer¬ 
te de política. Y en ella ha de entrar como elemen¬ 
to esencial la de cimentar el poderío naval en uni¬ 
dades ligeras. Conseguir el máximo de rapidez, sa¬ 
crificando el desplazamiento en las unidades de 
guerra, es la más moderna de las orientaciones es¬ 
tratégicas navales. Los grandes buques sólo entran 
en las posibilidades de naciones de más amplios ho¬ 
rizontes marítimos y de superiores disponibilida¬ 
des económicas. Por ello entiendo, y sigo en esto el 
pensamiento del ilustre marino citado, entroncado, 
por cierto, con aquel otro glorioso de Santiago de 
Cuba, que en submarinos, apoyados en buenas ba¬ 
ses y explorados por escuadrillas de cazatorpederos, 
estriba la fuerza principal de nuestra ineludible po¬ 
lítica mediterránea. Con ella ha de alcanzarse, por 
nuestra parte, el equilibrio internacional, que nos 
interesa sostener desde el punto de vista objetivo 
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del prestigio exterior y desde el subjetivo, incluso, de 
la defensa nacional. 

Las nuevas unidades 

Importa mencionar aquí las principales que rea¬ 
lizó la Constructora en los años de 1924 y 1925, 
cuyos espléndidos resultados confirmaron al Go¬ 
bierno en la sana política emprendida. En 1924 sa¬ 
lieron de los talleres de aquella importante fábrica 
española, con el sello de la construcción nacional, 
hoy prestigiosa como pocas, el crucero «Méndez 
Núñez», el «Blas de Lezo», el «Príncipe Alfonso» y 
el «Almirante Cervera». En 1925 fueron botados el 
«Churruca» y el «Alcalá Galianos. La perfecta ela¬ 
boración técnica de las nuevas unidades atrajo la 
consideración extranjera, y en justo elogio a nues¬ 
tra industria hay que consignar aquí el hecho con¬ 
solador, registrado por vez primera en nuestra his¬ 
toria moderna, de que una nación joven y poderosa 
como la Argentina comprara los dos últimos bu¬ 
ques citados para engrosar con ellos su ya potente 
Marina de guerra. No ha ya muchos días ha apare¬ 
cido el «Miguel de Cervantes» y estamos en vísperas 
de contemplar las nuevas unidades que se constru¬ 
yen en virtud del R. D. de 13 de julio de 1926, en el 
que se preceptuó la construcción de tres cruceros 
tipo «Wáshington», de 10.000 toneladas, para los 
que se presupuestaron 268.500.000 pesetas, y la de 
tres cazatorpederos, cabezas de flotilla, tipo «Chu- 
rruca» (49.380.000 pesetas), y 12 sumergibles, tipo 
«C», con elementos modernos (144.000.000), sin 
mencionar dos buques tanques, de petróleo, de 6.000 a 
7.000 toneladas (11.000.000 de pesetas), y tres buques 
de vigilancia, de 250 toneladas (3.900.000 pesetas). 
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Estadísticas comparadas 

La simple inspección del Anuario estadístico de 
España al empezar el año 1927 muestra un pro¬ 
greso considerable, comparado con el estado de la 
Marina en 1923. Se nota en primer término una 
ausencia completa de los cruceros ligeros, que al 
comenzar el 1927 son ya cinco. Igualmente se ad¬ 
vierten, pues antes no existían, los conductores de 
flotilla y un aumento sensible en el grupo de con¬ 
tratorpederos y submarinos. Esto, sin contar las 
nuevas unidades, en aquella fecha aun pendientes 
de construcción. El gráfico n.° 46 que adjunto es la 
prueba más contundente que podemos aducir del 
crecimiento de nuestra potencia marítima militar. 
No incluyo en él los buques que carecen de poder 
naval, como son los guardacostas, transportes, et¬ 
cétera, y en él podrá advertir el lector el ascenso 
de menos de 85.000 toneladas en el año 1923, a cerca 
de las 105.000 en 1928, y la ruta progresiva que as¬ 
ciende hacia 1929. Realizando este magnífico pro¬ 
grama, España figurará en el cuarto lugar entre 
las grandes potencias marítimas europeas y en el 
sexto entre las mundiales, tras de los Estados Uni¬ 
dos, Inglaterra, Japón, Francia e Italia. 

En abril de 1929, según informes del Ministe¬ 
rio de Marina, la Marina de Guerra moderna, 
española, se compone de 69 buques, con 
127.613 toneladas, 889.882 HP. 349 
cañones y 266 tubos lanzatorpedos. 
. . . 

Una opinión valiosa 

Reproducimos como testimonio valioso de la sig¬ 
nificación naval adquirida ya por España .el artícu- 
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lo de fondo que ha publicado Le M a ti n, en su nú¬ 
mero del 6 de agosto de 1928, firmado por Jean La 
Veyrie. «Ciertamente—dice—que desde el punto de 
vista marítimo las cosas han variado al otro lado 
de los Pirineos. Durante largo tiempo la Marina de 
nuestros vecinos no dió motivo para que se hablase 
de ella. Después de la guerra contra los Estados 
Unidos, y aunque la valerosa escuadra deí almiran¬ 
te Cervera salvó por lo menos el honor, sobrevino 
el apagamiento completo, el renunciamiento a una 
actividad, ya disminuida grandemente por la pér¬ 
dida de las colonias. Otros cuidados retenían enton¬ 
ces la atención nacional. 

Poco a poco, sin embargo, se produjo un cambio 
en la opinión, que animada al fin comprendió que 
todo el país que tiene litoral extenso, si quiere con¬ 
servar su rango en el mundo, debe también poseer 
una flota, a falta de la cual los que alzan la voz 
en las conversaciones internacionales tendrían siem¬ 
pre razón. ¿Y por qué ocultar que el mejor propa¬ 
gandista de la nueva idea ha sido S. M. el Rey Alfon¬ 
so XIII? 

El Rey ha manifestado en toda ocasión su amor 
por las cosas del mar. De que el Rey de España sea 
un verdadero marino no podemos dudar nosotros 
los franceses. En 1926, en Málaga, a bordo del 
«Strasbourg* (ese infatigable trabajador de los ma¬ 
res, que navega ahora por Spitzberg), Alfonso XIII 
pasó revista al buque y a la tripulación con un es¬ 
tilo y con un ánimo que maravilló a todo el mundo. 
Lo mismo en Bizerta, más recientemente, sobre el 
«Lamotte-Piqueb. ¿Y qué decir de Su Majestad ca¬ 
tólica estos días, cuando no ha titubeado, al ser re¬ 
cibido a bordo del acorazado (Provence» por el co- 
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mandante en jefe, en penetrar por una de las to- 
recillas de los cañones de 340 ? ¡Dichosas las Mari¬ 
nas reales, cuando su jefe y Rey es un amigo del mar 1 

La Marina real española se estima, pues, muy di¬ 
chosa en los momentos presentes. Descansa sobre 
dos programas de construcción: uno, el de 1915, 
prácticamente realizado, y otro, el de 1926, cuya 
realización espera confiadamente. A los cuatro cru¬ 
ceros, a los cinco grandes contratorpederos (de ellos 
tres del tipo «Barcáiztegui*, particularmente logra¬ 
dos), a los dieciséis submarinos de la primera eta¬ 
pa, van a añadirse los tres cruceros, los seis contra¬ 
torpederos y los doce submarinos de la segunda. 
Las tripulaciones, bien instruidas, suman 14.000 
hombres, y la plana mayor cerca de 2.000 oficiales. 
La Aviación marítima ya no está en sus tanteos de 
aprendizaje. Al contrario, una Escuela Superior 
Naval, bastante parecida a la nuestra, suministra 
cuadros de valor, instruidos en los métodos moder¬ 
nos. Y a final de este mes, unas maniobras dignas 
de este nombre reunirán una veintena de navios, 
nuevos o perfectamente válidos, cerca de Baleares, 
según creemos. 

No es, pues, excesivo afirmar que la flota espa¬ 
ñola se transforma en estos días en el sur de Euro¬ 
pa en una fuerza nueva y muy capaz, con la cual 
conviene contar, llegado el caso de romper los equi¬ 
librios hasta aquí convenidos y tradicionales.* 

El esplendor naval complementario 

Faltan aún muchas pinceladas complementarias 
que cierran brillantemente el cuadro de nuestra 
Marina de guerra. En él he de citar, aunque sea de 
pasada, para evitar la prolijidad de estas líneas, 
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las principales disposiciones y medidas del Gobier¬ 
no, en orden a los siguientes puntos concretos: 

i.°, Bases navales.—2. 0 , Aviación militar.—3. 0 , 
Fabricación naval.—4. 0 , Enseñanza.—5. 0 , Eco¬ 
nomía naval. 

Bases navales 

La comenzada habilitación de nuestras bases na¬ 
vales, iniciada en 1916, se ha fomentado intensa¬ 
mente por el Gobierno en la hábil política empren¬ 
dida, en cuyas normas fué reconocida su trascen¬ 
dental importancia y significación. A este efecto 
se consignaron en el R. D. de 13 de julio de 1926 
grandes cantidades para conseguirlo en el plazo 
más obvio de tiempo. Se destinaron treinta millones 
para la habilitación de las referidas bases, en cuya 
cantidad se incluía la adquisición de diques para 
Mahón y Vigo, como se destinó también un millón 
y medio de pesetas para los polvorines de Cádiz, Fe¬ 
rrol y Cartagena y seis millones para la adquisición 
de minas submarinas y para el establecimiento de 
redes de obstrucción y otros medios de defensa 
en las bases navales. 

Aviación naval 

Poca o casi ninguna era antes de la Dictadura 
la Aviación naval española. A fomentarla contri¬ 
buyó en primer término el citado R. D. de 13 de 
julio de 1926, por el que se destinaron treinta y 
cinco millones al establecimiento de las estaciones 
aeronavales de Mahón, Cartagena y Vigo, y diez a 
la Escuela de aplicación de Aeronáutica naval en 
Barcelona y atenciones industriales de este servicio. 

El R. D. del 20 de junio de 1927, que determinó 
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la creación de aeropuertos, preceptuó la habilita¬ 
ción para la hidroaviación, en su función aduanera, 
propia, los cuerpos marítimos de Vigo, Sevilla, 
Málaga, Palma de Mallorca, Valencia, Huelva, Ali¬ 
cante, Santander y Barcelona. Omito aquí el im¬ 
pulso dado a las construcciones aeronavales, que 
señalaré en la última parte de este capítulo. 

La industria naval 

Más extensión de la que me imponen las lineas 
de que dispongo requiere este epígrafe. La industria 
naval es la base esencial de la potencialidad y el 
prestigio marítimo. En este sentido, nuestra gran 
industria, que encarna por excelencia la colosal 
empresa de la Constructora española, es un motivo 
fundado de satisfacción patriótica. Tiene la Cons¬ 
tructora siete grandes establecimientos. El primero, 
el domicilio social y la dirección en Madrid. El se¬ 
gundo, el magnífico arsenal y astillero del Ferrol, 
donde se construyen acorazados, cruceros, grandes 
trasatlánticos, máquinas y calderas. El tercero, el 
arsenal y astillero de Cartagena, donde se fabrican 
destroyers, torpederos, cañoneros, submarinos, má¬ 
quinas y calderas. El cuarto es la factoría y asti¬ 
llero de Cádiz, donde se realizan las construcciones 
de grandes trasatlánticos y buques mercantes y 
se ejecutan obras de puertos, carenas y repara¬ 
ciones y material ferroviario. El quinto lo forman 
el grupo de Sestao y Nervión de Bilbao: el primero, 
astillero, destinado a trasatlánticos, buques de co¬ 
mercio y a máquinas y calderas marinas y terres¬ 
tres de cualquier potencia; el segundo, que fabrica 
material móvil y de tracción, ferrocarriles, loco¬ 
motoras eléctricas, buques de comercio y embarca- 
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dones para servido de puertos. El sexto lo consti¬ 
tuye el grupo de Cádiz. En primer lugar, el arsenal 
de la Carraca, destinado a artillería de marina, y 
en segundo la fábrica de San Carlos, que fabrica 
tubos lanzatorpedos y maquinaria auxiliar. Final¬ 
mente, el séptimo, establecido en Reinosa, que se 
ocupa de artillería naval, elementos forjados y 
moldeados de acero para la misma, buques de gue¬ 
rra, material de ferrocarriles y aceros espedales. 
De este gran campo de importantísima fabricación 
hay productos que conviene hacer resaltar, por 
cuanto honran nuestra industria y por el apoyo 
que a su elaboración ha prestado el Gobierno, toda 
vez que durante su actuación es cuando la Constru- 
tora ha alcanzado su mayor desarrollo. Hay que 
resaltar, digo, la elaboración de cascos y máquinas 
nacionales, la fabricación de artillería y la de ma¬ 
quinaria auxiliar que hasta hace dos años se im¬ 
portaba de Inglaterra. Hay que resaltar, repito, 
la magnífica acería de Reinosa, donde se forjan en 
condiciones inmejorables ejes de cazatorpederos, 
anclas, etc. Y hay que presentar finalmente en un 
primer plano la construcción del último modelo de 
motores Diessel para los submarinos de tipo «C», 
este modelo «C», construido, como todos nuestros 
modernos sumergibles, con garantías de seguridad, 
en Cartagena, y que en particular admite la com¬ 
paración con los similares extranjeros, y última¬ 
mente la fabricación nacional de torpedos auto¬ 
móviles. 

La enseñanza marina 

Como todos los problemas marítimos, el de la en¬ 
señanza técnica marina en general ha recibido un 
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empuje considerable. Aparte de la variación de pro¬ 
gramas, cursos de aspirantes, guardiamarinas y al¬ 
féreces de fragata, de la unificación de la direc¬ 
ción de las enseñanzas artilleras para cursos de 
jefes y oficiales, condestables, cabos y marinos ar¬ 
tilleros, telemetristas, a los que se ha orientado en 
el sistema moderno de tiro naval, hay que citar 
clasificadas las más salientes reorganizaciones ve¬ 
rificadas en los tres tipos de enseñanza marítima: 
a) naval, b) náutica, c) derivada. 

En la naval se creó, el 9 de junio de 1926, la Es¬ 
cuela de guerra naval. Se volvió independientemen¬ 
te a la Escuela de Administración de la Armada, 
el 3 de febrero de 1926. Se crearon en la Escuela 
de Administración de submarinistas las de radio¬ 
telegrafía y buzos, con su correspondiente Regla¬ 
mento, por la R. O. del 19 de junio de 1926, y final¬ 
mente, el 14 de octubre de 1925 se aprobó el Regla¬ 
mento para la Escuela naval militar. 

El problema de la enseñanza náutica se atendió 
primeramente por R. O. del 28 de julio de 1927, 
en la que se introdujeron varias modificaciones y 
algunas ampliaciones al Estatuto de Escuelas Náu¬ 
ticas, que se redujeron a cuatro para cuidar más 
perfectamente de su buena y adecuada dotación. 

En fin, la R. O. del 10 de abril de 1928 aprobó el 
plan y programa de enseñanza especial de orienta¬ 
ción marítima y pesquera. 

Un capítulo aparte habría que dedicar a las es¬ 
pléndidas maniobras realizadas por nuestra escua¬ 
dra al cabo de tantos años de letargo y que no pue¬ 
do más que citar en este pequeño párrafo en que 
ligeramente diseño el progreso de la cultura naval 
española. 
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Equilibrio económico 

No hubiera contado con todos los elementos de 
acierto nuestra política marítima si no se hubiera 
ajustado a las posibilidades económicas nacionales 
y en el programa emprendido hubiera atendido a 
disminuir la deuda naval anterior. Y justo es con¬ 
signar aquí someramente que el Gobierno ha sa¬ 
bido resolver este extremo. De las importantes can¬ 
tidades, en efecto, que para mejoramiento naval 
se presupuestan en el tantas veces citado R. D. del 
13 de julio de 1926, se destina una respetable suma 
a sufragar gastos navales anteriores a la reforma 
actual. De ellos citaré los 85.252.512 pesetas 
para el pago de plazos y atenciones pendientes de 
las construcciones autorizadas por las leyes de 17 
de febrero de 1925 y 11 de enero de 1922; los 
7.061.714, para el pago y liquidación del contrato 
de los torpedos adquiridos en Fiume con arreglo 
al R. D. de 26 de junio de 1925, y los 4.165.729, 
para pago de los dos últimos plazos de las cons¬ 
trucciones para el Ministerio de Marina. 

Marina mercante 

Dos cuadros tan sólo he de ofrecer a los lectores 
de la situación actual de nuestra Marina mercante. 
Es el primero la evolución de la misma con la re¬ 
ducción de los barcos de vela y aumento de los de 
vapor en el transcurso de los años de 1922 a 1927. 
El segundo, la posición que actualmente ocupa nues¬ 
tra Marina mercante en el panorama internacional. 
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DESARROLLO DE LA MARINA MERCANTE 

Años Pe vela De vapor 



1922 

587 

1.138 


1923 

59 i 

1.9x8 


1925 

566 

1.221 


1926 

548 

1.211 


1928 

528 

1.234 


TONELAJE 


Años 

De vela 

De vapor 

TOTAL 

1922 

1x0.323 

1.101.116 

I.211.439 

1923 

97-491 

1.008.890 

1.106.381 

1925 

96.740 

1.189.106 

x.285.852 

1926 

89.784 

1.163.868 

1.254.652 

1928 

87.060 

1.152.470 

1 - 239-530 


EN EL MUNDO INTERNACIONAL EN 1926 


Principales naciones _ Barcos Toneladas 


Inglaterra y colonias. . • 

10.846 

22.270.124 

Estados Unidos. 

4.627 

14.878.761 

Japón . 

2.087 

3.967.167 

Francia. 

1.769 

3.490.606 

Italia . . . .. 

1.401 

3.240.630 

Alemania. 

1.986 

3.110.918 

Noruega. 

1.844 

2.841.905 

Suecia.. 

1.380 

2.564.904 

Holanda. 

1.109 

1.338.089 

España . 

1.759 

1.254.652 

Dinamarca. 

771 

1.081.146 

Grecia. 

467 

924.944 

Bélgica ........ 

225 

567-473 

Brasil. 

381 

482.302 


Otras disposiciones 

He de englobar bajo este epígrafe un grupo nu¬ 
meroso de beneficiosas disposiciones sobre diver- 
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sos extremos relativos a la Marina, no comprendi¬ 
dos por su carácter más o menos secundario en los 
párrafos anteriores. Las incluyo en la nota n.° 2. 

Pesca 

He aquí un último punto que tratar para terminar 
estas notas sobre Marina, y al que ha prestado un 
apoyo decidido el Gobierno. Citaré como más im¬ 
portantes las disposiciones siguientes: La del 25 dé 
julio de 1926, que crea en España la Dirección Ge¬ 
neral de Pesca; la del 11 de enero de 1925, que re¬ 
glamenta las infracciones que en materia de pesca 

IV OTA ( 2 ) 

R. D. de 24 de noviembre que disuelve la División 
Naval de Aeronáutica y la sustituye por la Escuela 
de Aeronáutica naval en Barcelona y la estación trans¬ 
portable de aeronáutica naval instalada en el vapor 
«Dédalo».—R. D. de 8 de noviembre de 1924 que orga¬ 
niza la carrera del Cuerpo general de la Armada.— 
R. D. de 23 de agosto de 1924 que suprime la Escala 
de tierra del Cuerpo general de la Armada creado por 
Ley de 7 de enero de 1908.—R. D. de 26 de marzo 
de 1925 que aprueba el Reglamento sobre contratación 
de las dotaciones para los buques mercantes.—R. D. de 
27 de febrero de 1925 que aprueba el Reglamento para 
el personal de cartógrafos de la Armada, y para el de 
auxiliares de hidrografía de la Comisión Hidrográfica.— 
R. D. de 9 de enero de 1925 que crea el empleo de ce¬ 
lador mayor en el Cuerpo de Celadores de Puertos.— 
R. D. de 3 de febrero de 1926 que establece en la Inten¬ 
dencia del Departamento de Cartagena la Escuela de 
Administración de la Armada.—R. D. de 6 de junio 
de 1924 que reforma el Reglamento orgánico del Mi¬ 
nisterio de Marina.—R. D. de 21 de agosto de 1925 
que regula la concesión de primas a la Navegación de 
la Construcción naval nacional.—R. D. de 7 de febre¬ 
ro de 1924 sobre el personal de astrónomos del Insti¬ 
tuto y Observatorio de Marina.—R. D. de 21 de octubre 
de 1924 que reorganiza el Cuerpo de radiotelegrafía de 
la Armada. 
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cometan las embarcaciones extranjeras en aguas 
españolas; la del 20 de noviembre, que regula 
la pesca con almadraba en Marruecos, y la que tan 
oportunamente se dictó para remediar la crisis 
pesquera, que dispone que por la Secretaría de la 
Comisión, y con el fin de estudiar esta crisis, se lle¬ 
varán a efecto los trabajos previos y preliminares 
para llegar al conocimiento de los trabajos más 
convenientes para la economía nacional y para la 
industria conservera del pescado. 

Los Pósitos marítimos 

Las grandes disposiciones que han hecho resur¬ 
gir poderosamente la Marina nacional tienen un 
complemento de gran valor social en el notable des¬ 
arrollo que han adquirido en estos últimos años 
los Pósitos marítimos. Desde la creación del primer 
Pósito, el año 1910, el prestigioso marino Sr. Sara- 
legui ha continuado, al amparo del Gobierno, su 
benemérita obra social, y hoy día son estas institu¬ 
ciones una realidad tan conseguida y floreciente, 
que ha podido decir de ellas el ilustre economista 
francés Charles Gide que constituyen un modelo 
digno de toda alabanza. 

Van creados hasta la fecha 132 Pósitos de pesca¬ 
dores, extendidos por todo el litoral; 16 marítimos 
y 19 marítimo-terrestres, que hacen un total de 
167 Pósitos. El número de asociados es de 40.980 
varones y 1.217 mujeres. El capital social de estos 
Pósitos pasa de dos millones de pesetas. V con la 
ayuda que les han prestado diversas entidades eco¬ 
nómicas, como las Cajas de crédito, Bolsas de tra¬ 
bajo, etc., cuentan también actualmente con 78 
inmuebles, destinados unos a «Casas del Pescador», 
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otros a servicios especiales, por valor de 7.533 pe¬ 
setas. 

La mayor parte de estos Pósitos tienen la Sección 
de socorros mutuos, a la que contribuye la Caja 
central con el 50 por 100 del importe de las dietas 
de los asociados y la tercera parte de la asistencia 
médico-farmacéutica. Para subvenir los accidentes 
de mar se ha establecido una cuota voluntaria entre 
todos los Pósitos afiliados a esta Sección. También 
hay Pósitos pescadores que han establecido pensio¬ 
nes para la vejez con un capital que pasa de 
30.000 pesetas. La Caja ha concedido a los Pósitos 
desde su fundación 2.011.984 pesetas de subvención 
y préstamos por valor 3.048.019 pesetas. 

El atraso en que se encontraba la clase pescadora 
exigió para la implantación de los Pósitos maríti¬ 
mos la creación de escuelas. El año pasado funcio¬ 
naban ya en los Pósitos 123 de ellas con atinada 
orientación marítima. Como estas escuelas han de 

y 

ser nacionalizadas, se ha celebrado recientemente 
en Madrid un cursillo, al que han asistido 40 maes¬ 
tros, a fin de recibir las enseñanzas marítimas ne¬ 
cesarias; y como ampliación de estos primeros en¬ 
sayos se proyecta crear en breve en Cádiz, Valencia, 
Barcelona, Bilbao, San Sebastián y Vigo escuelas 
técnicas de enseñanza profesional marítima. 

Como anejos a estas escuelas, funcionan en ellas 
58 Pósitos infantiles y 21 Mutualidades escolares. 
Pasan de 10.000 los niños que reciben diariamente 
una educación ciudadana y técnica, al propio tiem¬ 
po que constituyen sus Pósitos, de los que es mo¬ 
delo el de Valencia, donde se realiza una obra de 
completa preparación social de la infancia. 

Varios beneficios importantes esperan obtener es- 
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tas organizaciones de Pósitos marítimos. Entre ellos, 
uno de los más primordiales es el de conseguir el 
abaratamiento del pescado, con la supresión de los 
intermediarios y la organización por cuenta propia 
de la venta. Asimismo han intentado establecer Co¬ 
operativas de producción. Los Pósitos poseen actual¬ 
mente 40 embarcaciones de propiedad colectiva, por 
valor de medio millón de pesetas. Por otra parte, 
existen en las costas 19 «Casas del Pescador», en las 
que se les ofrecen medios de cultura y educación. 

LA AVIACIÓN ESPADOLA 

Es ésta una de las partes en que la obra de la 
Dictadura descuella con más fuerte relieve que en 
ninguna de las otras actividades que el Gobierno 
ha favorecido o creado en España. En efecto, se 
puede decir que en este campo el impulso dictato¬ 
rial iba de lleno, paralelamente al progreso y emu¬ 
lación mundiales, a las necesidades de nuestro he¬ 
roico Ejército, y al estímulo insuperado de una ju¬ 
ventud española pujante, despreciadora de la muerte, 
de heroísmo inenarrable, que por el trabajo, por el 
espíritu de aventura, por el heroísmo individual, tan 
español... ha llegado a alcanzar para España gloria 
definitiva y nombradla señalada, tanto en el campo 
de la aviación guerrera como en el de los grandes 
raids de progreso y de paz. 

La vibración del aire 

La época presente es, en efecto, la iniciación de 
una gran era, de la era del aire, de la época de la 
superación del espacio sólido o líquido, que tantos 
obstáculos presenta a la intercomunicación huma- 
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na, por el empleo del camino aéreo, de las rutas 
sin límites, en las que la rotación de las hélices y 
el zumbar de los motores van difundiendo una vi¬ 
bración, una especie de fiebre de movimiento que 
contagia a las naciones y a los individuos en una 
suerte de vértigo aéreo. Y arrastra éste en su torbe¬ 
llino, como el viento huracanado del primer círculo 
de Dante, a esas figuras, ya legendarias en los ana¬ 
les de la aviación y en el martirologio del heroísmo, 
que se llaman Alcock, Pearson, Lindberg, Cham- 
berlain, Byrd, Cobhan, Franco, Costes, Lebrix, Arra- 
chard, De Pinedo, entre las que hay que contar, ade¬ 
más, las amazonas del aire Ruth Eider, miss Doran, 
miss Elsie Mackay, desgraciadamente perdida esta 
última con el aviador Northclife, y tantos otros 
mártires heroicos como Nungesser y Coli, Del Prete, 
nuestros heroicos Durán y Loriga, sin olvidar el 
último ilustrador de esta página de heroísmo y de 
exaltación humana: el heroico Amundsen, desapa¬ 
recido en la abnegada y cristianísima empresa de 
salvar a sus hermanos perdidos en los campos de 
hielo. 

España no ha faltado a su lugar en el cuadro es¬ 
pléndido de esta magnífica epopeya mundial, que 
ha despertado entusiasmos y emulaciones extraordi¬ 
narias en todos los pueblos, más extraordinarias aún 
en este siglo, que para algunos es siglo práctico de 
negocios y de desprecio de todo lo que parece ro¬ 
manticismo y exaltación. Como demostraré más 
adelante, tanto por el heroísmo de su aviación 
guerrera como por el estudio y preparación de su 
ciencia aeronáutica, de su organización industrial, 
y por los grandes raids sensacionales con que ha 
sabido competir con las demás naciones, por los 
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que ha alcanzado un honrosísimo puesto en la liza 
pacífica de los records, ha merecido España, por su 
aviación, uno de los más altos puestos del mundo. 

Y a ello ha contribuido en buena parte la protección 
inteligente y sistemática y la fuerza moral que a 
todas las acciones españolas ha sabido inculcar el 
régimen de la Dictadura. 

£1 antes y el después 

En la situación rudimentaria de la aerotecnia, 
el principio más tópico, como señalaba en un re¬ 
ciente artículo el ilustre Herrera, era decir: «Inven¬ 
tar un aeroplano no es nada, construirlo es algo, 
volar con él es todo». Lo que significa que en aque¬ 
llos tiempos estaba la aerodinámica, hoy potente 
ciencia físico-matemática, reducida al más elemen¬ 
tal de los planos, a un sencillo repertorio de resul¬ 
tados experimentales y leyes empíricas. Se descono¬ 
cían los laboratorios aerodinámicos, hoy multiplica¬ 
dos en toda Europa, en los que se estudian con 
ritmo científico las leyes aéreas deducidas de las 
experiencias y el cálculo matemático. Por eso se 
ha abierto para la aviación un campo nuevo, inex¬ 
plorado, que por fortuna ha florecido también en 
España y ha hecho evolucionar el vago concepto 
aéreo, sin que éste haya perdido en el plano subjeti¬ 
vo su significación emocional, a un concepto técnico, 
depurado, acrisolado por la experiencia científica. 

Ahora es posible el cálculo previo de un avión 
y la determinación de sus principales características 
y condiciones de equilibrio y estabilidad en el aire. 

Y con arreglo a estas normas se hace viable la cons¬ 
trucción del avión con la seguridad de que es impo¬ 
sible que le puedan sobrevenir accidentes debidos a 
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concepciones erróneas. Por eso en la moderna aero- 
tecnia se ha invertido la oración por pasiva. Ahora 
lo que interesa es inventar, concebir tipos de avio¬ 
nes que vayan superando las características conoci¬ 
das, y por lo mismo, el sistema a seguir es el de 
incrementar material y científicamente esos labo¬ 
ratorios aerodinámicos, donde se cifra la base de 
este gran objetivo moderno. He aquí, pues, trazada, 
apoyándola en las ideas del citado Herrera, la evo¬ 
lución sufrida en la esencia de nuestra aviación. 
Lo fundamental estriba en afianzar esos elementos 
intrínsecos; el volar es más secundario. ¿Qué se ha 
hecho en España en este sentido ? Examinaré some¬ 
ramente este aspecto interno antes de entrar en la 
descripción externa de los progresos conseguidos. 

Nuestra ciencia aerodinámica 

Una pluma más autorizada que la mía va a des¬ 
cribirnos el túnel y la balanza aerodinámica que 
poseemos, ambos diferentes de los existentes en el 
extranjero. «Posee en España»—dice .el Sr. Herrera— 
el Servicio de Aeronáutica Militar un túnel aero¬ 
dinámico, en el que un ventilador de 700 caballos 
crea un viento que puede llegar hasta 200 kilómetros 
por hora entre las bocas del túnel, de sección cir¬ 
cular y tres metros de diámetro. No existe en el mun¬ 
do ningún túnel aerodinámico mayor que éste y 
su forma es completamente original, estudiada para 
evitar en ella los inconvenientes que se notan en 
los demás túneles del extranjero. 

Los modelos de los aeroplanos que se desean en¬ 
sayar se fijan en la cámara de experiencias de nues¬ 
tro túnel, en una balanza aerodinámica, también 
de tipo original, ideada por el comandante de In- 
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genieros Olivié, jefe del Laboratorio de Aviación 
Militar, que indiscutiblemente es la más perfecta 
que se conoce, pues automáticamente, y en unos 
cinco minutos para cada modelo de avión, traza 
las características que tendrá éste en vueló. 

Posee también este Laboratorio diferentes sec¬ 
ciones para experimentar todos íos materiales que 
se emplean en la construcción y funcionamiento de 
los aviones: maderas, metales, telas, combustibles, 
grasas, motores y demás partes del aeroplano, prin¬ 
cipalmente las hélices, que por lo delicado de su 
construcción, enormes esfuerzos que han de sufrir 
y gravísimos inconvenientes que acarrea su rotura 
en vuelo, son objeto de minucioso reconocimiento 
y sometidas a duras pruebas antes de ser mon¬ 
tadas en los aviones. 

De todos estos materiales hay redactados pliegos 
de condiciones que marcan las pruebas a que hay 
que someter a cada uno de ellos, antes de ser em¬ 
pleados, y gracias al rigor con que se llevan estos 
reconocimientos, se ha conseguido que desde la 
creación de este Laboratorio no haya ocurrido en 
nuestra aviación militar ningún accidente mortal 
que pueda ser imputado a defecto del material em¬ 
pleado.* 

La aeronáutica militar 

Poseemos dos fábricas militares de gran capaci¬ 
dad técnica: la de Cuatro Vientos y la de Sevilla. 
Ambas pueden fabricar anualmente más de ioo avio¬ 
nes. La de Cuatro Vientos es, según los técnicos, la 
mejor organizada de Europa. Fué en los talleres de 
Cuatro Vientos donde empezaron a fabricarse aero¬ 
planos en España. De su estado inicial al floreci- 
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miento actual pueden dar una idea los datos que 
aportamos: En Cuatro Vientos, con posterioridad a 
1923, se reparan 28 aviones por término medio al 
mes. Actualmente la mitad de las reparaciones es 
completa, es decir, que realmente lo que se hace es 
fabricar de nuevo los aviones. Se vienen a fabricar, 
pues, de diez a quince aviones mensualmente, pero 
tienen que llevar el nombre extranjero. 

Sin embargo, hay un tipo de aviones de los que 
ya se han construido cuarenta, el A. M. B., que es 
netamente español. Lo ideó en gran parte el capi¬ 
tán don Manuel Bada Vasallo, diplomado en la 
Escuela Superior de Aeronáutica y Construcciones 
Mecánicas de París. Los A. M. H. son biplanos 
cuya velocidad puede oscilar entre 80 y 180 kiló¬ 
metros. Pueden llevar dos bombas de 10 kilos y su 
armamento está compuesto de dos ametralladoras 
a través de las hélices y dos en la torreta del piloto. 
El repuesto de tiro de cada ametralladora es de 
500 cartuchos. En la fabricación sólo se usan ma¬ 
teriales españoles. Hay en Cuatro Vientos talleres 
espléndidamente montados. Motores se reparan unos 
35 al mes. Los aeroplanos reparados o construidos 
y los motores que se arreglan son de todas las clases 
que se conocen. El número de obreros oscila alre¬ 
dedor de 450. En Tablada (Sevilla) existe otro centro 
industrial aéreo de extraordinaria importancia, don¬ 
de se construye el Breguet XIV y el XIX y se repa¬ 
ran motores de varios tipos. Finalmente hay que 
citar los talleres de los Alcázares y Tetuán. 

Construcciones aeronáuticas 

He de hacer resaltar con mayor extensión este 
epígrafe, por cuanto representa a una Sociedad es- 
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pañola, cuya labor inmensa se ha realizado toda 
en los años de la Dictadura y bajo el amparo del 
Gobierno. La Sociedad de Construcciones aeronáu¬ 
ticas, instalada en Getafe, comenzó a construir sus 
talleres en 1923. 

En 1924 instaló la maquinaria de fabricación y 
en 1925 y en 1926 amplió sus construcciones para 
atender a la fabricación de los mayores aviones ac¬ 
tuales. El personal técnico es exclusivamente es¬ 
pañol. Empezó construyendo piezas de repuesto 
para el Breguet XIV. El primer avión completo que 
presentó fué un Breguet XIX, que fué llevado a la 
Exposición Aeronáutica del Retiro (1926). En no¬ 
viembre de este mismo año empezó a construir la 
serie de 40 Breguet que le encargó el Gobierno y 
tiene preparada la serie de 80. que se le pidió para 
el plazo del 1927 al 1928. La aumentará a 300 en 
años sucesivos. Los aparatos son completamente 
metálicos, de duraluminio, recübiertos de tela. El 
duraluminio es de procedencia extranjera, pero la 
tela empleada es española. Dirige la fábrica el señor 
Ortiz Echagüe. 

Ha adquirido esta Sociedad la patente para Es¬ 
paña—también puede construirlos para América— 
de los hidroaviones Dornier-Wal. Para tales fines 
ha montado la Sociedad unos talleres en Cádiz, 
donde se ha construido el aparato en que Franco 
quiso dar la vuelta al mundo. 

Oíros centros industriales 

A principios de 1924, con el amparo del Gobierno, 
empezó a edificar en Carabanchel la razón social 
Jorge Loring, que hoy día es otro de nuestros gran¬ 
des centros industriales aéreos. En el mismo año 
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se construyeron 20 Focker, que le encargó el 
Gobierno, los cuales se terminaron en marzo de 
1925, y han servido para el desembarco de Alhuce¬ 
mas. Luego se construyeron aparatos nacionales 
Loring R. í. de reconocimiento, de los que se ad¬ 
quirieron 30 para la aeronáutica militar. Éstos se 
se han utilizado para aprovisionar la columna 
Capaz en Marruecos. Más tarde se llegó al Loring 
R. III, cuyas pruebas dieron un éxito definitivo. Por 
ello lo adoptó la Aeronáutica militar para tres años, 
y la Dirección de Correos para el servicio Sevilla- 
Larache. Éste fué también el tipo de avión escogido 
para el vuelo a Guinea. En 1926 se construyó ya 
un nuevo tipo, el Loring T. I, para escuela de tu¬ 
rismo, con espacio para tres pasajeros; motor redu¬ 
cido de 180 HP., que alcanzó con 300 HP. 222 ki¬ 
lómetros. En los mismos talleres se construyen 
autogiros Cierva, de ellos uno de 300 HP., el de 
mayor potencia elaborado hasta ahora, que ha sido 
destinado a la Aeronáutica militar. 

Otro centro irtiportante es la Hispano, de Guada- 
lajara, la cual, aunque es anterior a 1923, ha reci¬ 
bido en esta última etapa su principal impulso, y 
construye motores Havilland y Potez, de los que 
surte a la aviación militar. 

Hemos de citar también, entre los centros de in¬ 
dustrias aerotécnicas españolas, la casa Elizalde, de 
Barcelona, que construye los motores Zorraniz 
para la aviación militar; los talleres de la misma 
ciudad, que fabrican hidroplanos Saboya y Macchi, 
y los centros de industrias anejas, todas españolas. 
De éstas son dignas de mención la de Sánchez Qui¬ 
ñones, que fabrica accesorios, bombas, altímetros, 
radiadores, magnetos, etc.; la de Amalio Díaz, que 
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construye hélices; la que fabrica el carburador Irz, 
empleado por Alian Cobham; la de Charaza y Chu- 
rruca, que confecciona radiadores y depósitos de 
gasolina; la Telman, que se dedica a aparatos de 
radiotelefonía y radiotelegrafía para aviones y ra¬ 
diogoniómetros; los talleres de Guernica, donde se 
fabrican bombas explosivas para aviones; la Pirelli, 
de neumáticos para aeroplanos, y, finalmente, las de 
Ossorio y Puente y Corominas, que se dedican, res¬ 
pectivamente, a hélices, radiadores y depósitos. 

Un hecho muy importante que debemos hacer 
resaltar aquí es la nacionalización de la industria 
aeronáutica, que ha conseguido realizar este Go¬ 
bierno, y que es obra por completo suya, puesto 
que en 1923 no se producía nada en España, y hoy 
día se produce un admirable material aeronáutico 
por valor de 40.000.000 de pesetas. 

La cultura aeronáutica 

Este cuadro de la brillante situación de las indus¬ 
trias aéreas en España, que no puede compararse 
con el anterior a 1923, es fruto de una premisa in¬ 
dispensable: la cultura aeronáutica. A su incre¬ 
mento se debe, en gran parte, no sólo el desarrollo 
de la industria, sino la expansión exterior en los 
grandes raids emprendidos, de que después hablaré. 

Dos grandes figuras 

En el panorama cultural moderno de nuestra 
aeronáutica descuellan dos figuras de universal re¬ 
nombre: el teniente coronel Herrera, jefe de los 
servicios técnicos de aviación, y el coronel don Al¬ 
fredo Kindelán, jefe superior de aeronáutica. Es el 
primero, sin duda, la más prestigiosa mentalidad 
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técnica de aeronáutica española. A él se debe el 
desarrollo científico de nuestra aviación, la orga¬ 
nización de los grandes raids, y, por último, es una 
de las partes más activas en la gestión de la línea 
aérea Sevilla-Buenos Aires. El coronel Kindelán 
goza de una autoridad indiscutible como jefe su¬ 
perior de aeronáutica y su nombre va forzosamente 
unido a los más brillantes hechos y, desde luego, a 
los grandes progresos alcanzados por nuestra avia¬ 
ción militar. 

Los estudios aeronáuticos 

En Albacete existe una Escuela de aviación de 
carácter particular. Tiene un contrato con la Aero¬ 
náutica militar y la subvenciona el Estado con 2.000 
pesetas por cada piloto que sale de ella. En Cuatro 
Vientos radica la Escuela oficial Militar. También 
cuenta la Aviación con escuelas tácticas y de per¬ 
feccionamiento. Hay que citar la de observadores 
en Cuatro Vientos, así como la de radios, montado¬ 
res y otras en el mismo lugar; la de los Alcázares, 
donde radica la Escuela de combate y bombardeo, 
de la que es jefe el infante don Alfonso de Orleáns, 
y en Alcalá de Henares, la oficial para clases de 
tropa. Ahora se va a crear una para ingenieros de 
aviación, mecánicos, radios, etc. 

Trabajos fotogramétricos aéreos 

A gran altura coloca el nombre de España la So¬ 
ciedad española de trabajos fotogramétricos aéreos, 
(S. E. T. F. A.), la más importante en su género de 
Europa. La preside uno de los más relevantes pres¬ 
tigios de la aviación española, el insigne capitán 
Ruiz de Alda. Está integrada por Loring, José y 
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Juan Antonio Ansaldo, Aguirre y otras figuras no 
menos conocidas. Comenzó modestamente, hacien¬ 
do sus socios de pilotos, fotógrafos y delineantes, y 
tiene hoy 40 empleados. Ha levantado la planime¬ 
tría de 300.000 hectáreas, a escalas de 1 a 2.000 
y 1 a 5.000, de la cuenca del Ebro, y ha hecho tam¬ 
bién trabajos en la Confederación Hidrográfica del 
citado río. Para el Catastro aéreo, obra futura de 
gran rapidez y economía, presenta un horizonte 
formidable esta prodigiosa Sociedad científica es¬ 
pañola. 

El autogiro Cierva 

No puede faltar aquí una descripción, siquiera sea 
somera, del autogiro del ingeniero español señor 
Cierva, que tan alto ha puesto el nombre de Espa¬ 
ña en el extranjero. El año 1920 planeó este inge¬ 
niero su autogiro, y después de varios tanteos y 
perfeccionamientos se elevó por vez primera en 
Getafe el 17 de enero de 1923 en uno de ellos, el 
cuarto de la serie. Desde entonces el señor Cierva 
ha completado su obra hasta conseguir el tipo C. 9, 
hoy el modelo más definido. Durante todo el año 
de 1927 ha seguido realizando ensayos e introdu¬ 
ciendo modificaciones con éxito, sobre todo en In¬ 
glaterra, donde ha sido últimamente adoptado un 
tipo de hidroavión autogiro para la Aviación naval 
inglesa. 

Nuestros prestigios aéreos 

Cierro este aspecto de la intensificación conse¬ 
guida en la cultura aérea española en los últimos 
años con unos cuantos nombres que honran a Es¬ 
paña. Son los «ases» intelectuales de la aviación, 
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que trabajan internamente en el edificio de la 
aeronáutica nacional y construyen el armazón fir¬ 
me de la ciencia y de la industria. A su actividad se 
debe el que España no sólo pueda en la actualidad 
satisfacer pus propias necesidades aéreas, sino que 
pueda incluso exportar al exterior. Y son éstos los 
ingenieros especializados en Aerotecnia señores Or- 
tiz Echagüe, Barroso, Roa, Sousa, Rementería, Fer¬ 
nández Uizca, Bada, Espinosa de los Monteros, que 
han conseguido llegar a la perfección en la cons¬ 
trucción de los mejores tipos de aviones ex¬ 
tranjeros y crear otros españoles de excelentes 
condiciones. 

Tres hechos importantes 

He de citar aquí tres grandes acontecimientos na¬ 
cionales. Es el primero el Congreso Ibero-americano 
de Aeronáutica, celebrado el mes de octubre de 1926, 
que marcó una orientación saludable al desarrollo 
de nuestra industria aeronáutica, a la creación de 
aeropuertos y al fomento de las líneas aéreas. En él 
se formuló un convenio que, si igual en el conteni¬ 
do jurídico al internacional de 1919, nos ha servido 
para satisfacer nuestra dignidad, un tanto herida 
en la Conferencia Internacional de Navegación 
Aérea, que, al fin, sentaba una independencia que 
puede ser comienzo de una fe mayor en nuestras 
propias fuerzas. 

El segundo es la Exposición nacional, celebrada 
en el mismo mes y creada por el Real Aero Club 
de España, que ha iniciado con esta labor aeronáuti¬ 
ca una dirección en armonía con su significado y 
hasta con sus deberes internacionales, más valiosa 
que todas las finalidades deportivas. La tal Exposi- 
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ción, que impulsó sobre todo el comandante Remen- 
tería, puso de relieve la brillante actividad indus¬ 
trial de construcciones aeronáuticas, los modelos de 
aeroplanos nacionales de la Casa Loring y las di¬ 
ferentes casas de accesorios, radiadores, hélices, car¬ 
buradores, etc.; los motores de las Casas Elizalde e 
Hispano-Suiza y los trabajos cartográficos y foto¬ 
gráficos hechos por organismos diferentes. 

El tercer hecho es aún más reciente. Fuá la gran 
fiesta de la construcción aérea española, celebrada 
en 9 de junio de 1927, en la que revistó el Rey 120 
aviones de los construidos en España durante un 
año. Bautizó el Patriarca de las Indias a 14 escua¬ 
drillas, impuso el presidente del Gobierno la Meda¬ 
lla del Trabajo a varios obreros, hubo un brillantí¬ 
simo desfilé aéreo y vuelos de formaciones de una 
escuadrilla de combate, una de reconocimiento y 
otra para lanzar paracaídas, y, finalmente, un vuelo 
del autogiro Cierva y varios otros acrobáticos. 

La fiesta celebrada fué la más brillante de las 
manifestaciones públicas acaecidas en los últi¬ 
mos años del esplendor de España como potencia 
aérea. 

El apoyo del Gobierno 

No he cesado de repetir que todo el gran apogeo 
de la cultura y la industria aérea, a grandes rasgos 
presentado en las anteriores lineas, ha sido debido 
al impulso del Gobierno, Sumadas estas dos fuerzas, 
la de la cultura floreciente y el apoyo gubernamen¬ 
tal, ha sido posible construir en pocos años todc el 
gran panorama de nuestras prosperidades exteriores 
en los vuelos y raids que voy a descubrir a conti- 
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nuación. En la nota n.° 3 citaré algunas de las más 
importantes disposiciones que muestran este apoyo 
del Gobierno. En la nota (4) complemento en la 
2. a edición las disposiciones legislativas de Ejérci¬ 
to, Marina, Aviación en 1928. 


NOTA (3) 

R. O. de 8 de mayo de 1925 que autoriza la línea 
Sevilla-Canarias a D. Jorge Loring. 

Otra del 2 de diciembre de 1926 que amplía hasta 
i.° de agosto de 1927 el plazo concedido. 

R. O. del 8 de diciembre sobre líneas aéreas. 

Otra que dispone que las líneas aéreas de carácter 
particular pueden establecerse libremente por indivi¬ 
duos o entidades de nacionalidad española, sin más 
requisitos que el cumplimiento de los preceptos regla¬ 
mentarios que se exigen para volar sobre el territorio 
español. 

R. D. de 24 de junio de 1928 que dispone que por e! 
Real Aero Club de España se fomenten en las diver¬ 
sas regiones la creación de Sociedades, con el fin de fun¬ 
dar la Federación de Aeronáutica. 

NOTA (4) 

1928. 8 de enero: R. D. autorizando al Ministro de 
Marina para que, por la Sociedad Española de Construc¬ 
ción Naval, se construyan dos contratorpederos del tipo 
«Sánchez Barcáiztegui».—R. O. aprobando, con carác¬ 
ter provisional, el reglamento de la Caja Central de 
Crédito Marítimo.—11 de enero: R. D.-ley relativo a la 
Aviación comercial nacional.—29 de febrero: R. O. re¬ 
lativa al Aeropuerto Nacional de Galicia.—2 de marzo: 
R. O. aprobando el proyecto de aeropuerto de Sevilla de 
la «Colón Transaérea Española».—2 de marzo: R. D. sobre 
la obtención de los títulos de pilotos de aviación.—8 de 
abril: R. O. autorizando la compra de veinte motores de 
aviación para la Escuela de Aeronáutica Naval de Barce¬ 
lona.—13 de abril: R. O. sobre la concesión de un crédi¬ 
to de más de 150.000 pesetas para nuestra representación 
en la IX Olimpíada en San Mouritz y Amsterdam.—13 de 
abril: R. O. sobre la adjudicación del plan de líneas aéreas 
nacionales.—12 de mayo: R. O. disponiendo la partid- 
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Y NÚMERO* 

La creación de aeropuertos 

El R. D. del 20 de julio de 1927 trazó la orienta¬ 
ción más propia para la creación de aeropuertos. 
Clasifica en primer término los aeropueitos en tres 
grupos: del servicio del Estado, del servicio público 
o de interés general y privados. 

Los de servicios militares, navales u otro servicio 
oficial serán propiedad del Estado. Los de interés 
general los podrán construir las Diputaciones, Ayun- 
mientos, Cámaras oficiales, etc.; pero se atendrán 
en su funcionamiento a la reglamentación del Es¬ 
tado. Los particulares serán objeto de concesiones 
especiales a entidades nacionales sujetas a inspec¬ 
ción oficial. Se consideran, para satisfacer las nece¬ 
sidades actuales e iniciar la construcción de los 
de interés general o servicio público más urgente, los 
de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Alicante, 
Málaga, Burgos, uno donde se designe en Galicia 
y otro en Canarias. Se les da carácter de aduaneros 


pación de un equipo español en el Concurso Hípico In¬ 
ternacional que se celebró en Lisboa, del 19 al 27 de mayo 
de 1928.—11 de junio: R. O. circular sobre la participa¬ 
ción de nuestro Ejército en los Juegos Ecuestres de la 
IX Olimpíada de Amsterdam, en julio siguiente.—2 de 
octubre: R. D. creando la Escuela Superior Aeronáuti¬ 
ca.—9 de octubre: R. D.-ley fijando las fuerzas navales 
para el año económico 1929.—5 de noviembre: R. D. ad¬ 
mitiendo la dimisión del Ministro de Marina.—5 de no¬ 
viembre: Nombrando para el Ministerio del Ejército (an¬ 
tiguo de Guerra) a D. Julio Ardanaz.—5 de noviembre: 
R. D. nombrando Ministro de Marina a D. Mateo García 
de los Reyes.—5 de noviembre: R. D. nombrando para 
el nuevo Ministerio de la Economía Nacional al conde 
de los Andes.—11 de diciembre: R. D.-ley acerca de la 
concurrencia de la Marina a la Exposición Ibero-ameri- 
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a los de Madrid, Barcelona, Sevilla, Burgos, Gali¬ 
cia y Canarias. 

Finalmente citaré, para terminar de poner de re¬ 
lieve el apoyo que el Gobierno ha prestado a la 
aviación nacional, el R. D. de 12 de abril de 1927, 
que crea el Consejo Superior de Aeronáutica, depen¬ 
diente de la Presidencia, y aprueba su reglamento 
provisional, y omitiré, en orden a la brevedad, las 
disposiciones que afectan a las líneas aéreas, de las 
que me ocuparé luego, y la de la concesión de la de 
Sevilla-Buenos Aires, que merece párrafo aparte. 

El desplazamiento exterior 

Toda la poderosa energía intensa de la construc¬ 
ción aerotécnica modernizada y la intensificación 
de la cultura aérea, enlazada con la eficaz protec¬ 
ción del Gobierno, dió positivos frutos en la exterio- 
rización de nuestro progreso aeronáutico, que he 
de concretar en tres puntos esenciales r 

a) La gesta de África. 

b) Los grandes raids españoles. 

c) Las líneas aéreas y en particular los que mi¬ 
ran al futuro. 

La gesta de África 

De los hechos de la aviación española, anterior 
al advenimiento de la Dictadura, es, sin duda, el pre¬ 
ferente el de la acción de nuestra aviación en África. 
Pero fué necesario que contribuyeran a él, más que 
el propio Gobierno de entonces, el impulso noble y 
generoso del pueblo español y el heroísmo y abne¬ 
gación de nuestros aviadores. La aviación militar 
española, agobiada por un presupuesto miserable, 
sólo pudo erguirse con el concurso económico de 
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todas las provincias españolas, indignadas ante el 
desastre del 21, y en ese año es cuando empezó a 
florecer principalmente, ante la razón imperiosa de 
la necesidad. Mas ¡qué situación tan distinta a la 
de los últimos años actuales! Y no porque no se 
derrocharan entonces la sangre y el heroísmo. La 
diferencia esencial la dió la nueva política aeronáu¬ 
tica de poderosas unidades, de suerte que todo lo 
que antes se derramó de abnegaciones y heroísmo, 
pudo suplirla la eficacia alcanzada, y así en los úl¬ 
timos hechos de armas de Marruecos, entre ellos 
la toma de Alhucemas, el papel de nuestra aviación 
fué sumamente importante y cristalizó en sobresa¬ 
lientes resultados. Bástenos recordar aquellos días 
sofocantes del verano de 1925 y 1926 cuando sa¬ 
lían nuestras escuadrillas de Melilla para bombar¬ 
dear los campos de Alhucemas, en que se arrojaban 
como águilas sobre su presa por las barrancadas de 
Tensaman o Beniurriaguel para ametrallar a los 
moros a corta distancia; combates heroicos que 
valieron al comandante Franco entre sus compa¬ 
ñeros el nombre del «chacal»; y también en la zona 
occidental en el año 24 al proteger la retirada del 
Lau y de Xauen, valerosas y esforzadas luchas que 
han sido señaladas por una frase muy característica 
del mando francés: «voler a Pespagnole». Este elogio 
en boca de uno de los Ejércitos más heroicos del 
mundo haría débil cualquier otro que yo agregara. 

Los grandes raid» 

Casi holgaría la narración de estos hechos, que 
son los que más han hecho vibrar el alma del pue¬ 
blo español en delirante entusiasmo y los que han 
hecho comprender'hasta a los más obcecados, con 
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fuerza aplastante, que España ha progresado colo¬ 
salmente en aviación en los últimos cinco años de 
gobierno. Pero la integridad de nuestra narración 
exige una descripción siquiera, sea rápida, de los 
cuatro más importantes raids verificados en España 
durante la Dictadura: el del «Plus Ultra», el raid a 
Manila, el vuelo de la «Atlántida» a Guinea y el re¬ 
ciente del «Jesús del Gran Poder», que aun llegando 
tan sólo a Nasiriykh» (Caldea) realizó una impor¬ 
tante hazaña, como tendré ocasión de demostrar. 
(Gráfico n.° 47). 

El del «Plus Ultra» 

Se ha escrito tanto de este vuelo genial, está tan 
en la conciencia de todos, que cualquier descrip¬ 
ción es naturalmente superflua. Ni es la índole de 
este libro detenerse en pormenores que harían ex¬ 
tensísimas sus páginas. El vuelo realizado por 
Franco, Ruiz de Alda, el malogrado Durán y el 
mecánico Rada en un hidro Domier Wall con dos 
motores Wapier Lyon de 450 HP., entre Palos y 
Buenos Aires, fué el primer gran éxito de la avia¬ 
ción española. El hecho de realizar con seguridad 
la travesía atlántica en unos nueve días tiene una 
inmensa importancia política, aparte de un valor 
aeronáutico extraordinario. Los intrépidos avia¬ 
dores salieron entre aclamaciones delirantes de Pa¬ 
los el 22 de enero de 1926 y llegaron a Buenos Aires 
el i.° de febrero del mismo año, con un peso vacío 
de 3.400 kg. y una carga útil de 2.000 kilos en las 
siguiente etapas: Palos-Las Palmas; Las Palmas- 
Porto Praia (Cabo Verde); Porto Praia-Pernambuco; 
Pemambuco-Río Janeiro; Río Janeiro-Montevideo; 
Montevideo-Buenos Aires. Se le tributó en América 
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un recibimiento cariñosísimo, hubo en toda España 
una profunda manifestación nacional de entusias¬ 
mo, y se regaló a la Argentina el «Plus Ultra». El 
5 de abril de 1926 regresaron triunfalmente a Es¬ 
paña en el crucero «Buenos Aires» los aviadores. 
A su llegada a Palos los recibieron el Rey y el Go¬ 
bierno y poco después entraron en Sevilla, donde 
inauguraron la Corta de Tablada. 

El vuelo a Filipinas 

No fué este vuelo, desde el punto de vista polí¬ 
tico, campo de atracción emocional y de necesidad 
oportunista, como el de Franco; pero fué seguido 
con interés por toda la opinión española. Lo em¬ 
prendieron los capitanes Esteve, Gallarza y Lo¬ 
riga. Sólo los dos últimos lograron su completo 
resultado, pues Esteve se vió obligado a aterrizar 
por avería en el desierto de Arabia, donde fué en¬ 
contrado tras fructuosas pesquisas de la aviación 
inglesa. Los aviadores salieron el día 5 de abril de 
1926 en tres sexquiplanos Breguet con motor 
«Lorraine-Dietrich». El vuelo tuvo veinte etapas, 
con un total de 17.950 kilómetros en línea recta, 
o sea en realidad, 19.000 kilómetros. 

La expedición de la escuadrilla «Atlántida» 

Se realizó en el mes de diciembre de 1926. El día 
9 salieron en una patrulla de tres hidros «Dornier» 
de la base de Mar Chica. Mandaba la expedición el 
comandante Llórente. Hizo escala en Casablanca, 
Las Palmas, Port Etienne, Dakar, Konabeky, Mon¬ 
rovia, Brand Bassam, Lagos y Santa Isabel, adonde 
llegó el 25 del mismo mes. Fué no sólo una hazaña 
difícil, sino de grandes fines prácticos, cuales fue- 
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ron conocer completamente aquellas regiones, en 
parte inexploradas. 

K1 «Jesús del Gran Poder» 

Tras muchos preparativos, salió este avión de 
construcción nacional el día 29 de mayo de 1928. 
Se proponía conseguir el record mundial de distan¬ 
cia en línea recta sin escala hacia Oriente, al sal¬ 
var los 6.575 kilómetros de Sevilla a Karatchi. 
Por desgracia, una tormenta de arena hizo aterrizar 
a los aviadores Jiménez e Iglesias, que tripulaban el 
aparato, en Nasiriyah (Caldea), sobre el Éufrates, 
entre Bagdad y Basora. Sólo consiguieron recorrer 
una distancia de 4.900 kilómetros. Pero, aunque 
gran parte de la opinión se decepcionó respecto a 
este resultado del vuelo, lo realizado simplemente 
tuvo una importancia extraordinaria. Nos colocó 
de repente en un excelente lugar entre los grandes 
raids aéreos hacia Oriente en línea recta. Superó el 
vuelo de nuestros aviadores al de Girier y Dordilly 
(4.405 km.) y al de los hermanos Arrachard (4.716), 
y fué superado tan sólo en una cifra de 500 km. por 
los de Challe y Weiser (5.174) y Costes y Brignot 
(5-45°) • En el conjunto general de los grandes raids 
aéreos de distancia, colocó «El Jesús del Gran Po¬ 
der» a la aviación española en un puesto de conside¬ 
ración: entonces en el sexto lugar. Además de los 
dos raids últimamente citados, los aventajaron so¬ 
lamente los trasatlánticos de Chamberlain y Levine 
(6.294), Lindbergh (5.836) y Byrd (5.600). Hoy hay 
que retroceder un lugar más, tras la hazaña de los 
aviadores italianos Ferrarin y Del Prete, que han 
batido el 7 de julio último el record mundial de dis¬ 
tancia. Pero hay que añadir también que hace dos 
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años (31 de agosto de 1926) hubiera sido el vuelo 
de Jiménez e Iglesias el record mundial. Represen¬ 
ta, pues, este raid, el último de los realizados en Es¬ 
paña e incluidas las circunstancias de ser la pri¬ 
mera gran empresa aeronáutica emprendida y el 
aparato de fabricación nacional, una gran con¬ 
quista aérea de perdurable memoria. 

El último gran éxito 

Aquí debo señalar con gran satisfacción el últi¬ 
mo gran éxito del avión «Jesús del Gran Poder», en 
su magnífico vuelo a través del Atlántico, empren¬ 
dido el día 25 de marzo de 1929. En ese vuelo re¬ 
corrieron los capitanes Jiménez e Iglesias, en vuelo 
directo, 6.745 kilómetros, alcanzando así el en¬ 
vidiable puesto de segunda la Aviación espa¬ 
ñola dentro de la Aviación mundial. En efecto, en 
el momento de escribir estas líneas, en un nuevo 
intento de los aviadores ingleses Williams y Jenkins, 
en vuelo directo a la India, han conseguido sola¬ 
mente 6.600 kilómetros en vuelo directo. Por con¬ 
siguiente, quedan en el puesto de segunda nuestros 
aviadores. La clasificación mundial por vuelo di¬ 
recto es hoy como sigue: 

Ferrarin y Del Prete, 7.188 kilómetros; Jimé¬ 
nez e Iglesias, 6.746; Williams y Jenkins 6.600; 
Chamberlain y Levine, 6.294, y Lindbergh, 5.600 
kilómetros. 

Después de su llegada triunfal a Bahía, han sido 
recibidos entusiásticamente en Montevideo, Buenos 
Aires; han pasado en vuelo magnífico de esta úl¬ 
tima capital a Santiago de Chile, y han tenido el 
honor de ser los mensajeros de paz, llevando en su 
avión la resolución del conflicto de Tacna y Arica, 
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como embajadores de honor, de la capital de Chile 
a la del Perú. 

La Aviación española y la Industria española, 
constructora del magnífico avión, pueden estar or- 
gullosas de tan magnífico éxito. 

~ Este último magnífico raid lo dibujamos en el 
gráfico núm. 48. 

Las líneas aéreas 

El otro punto de desplazamiento exterior aéreo 
de que me propuse hablar lo constituyen las líneas 
aéreas. Respecto a éstas hay que decir que están 
aún en sus comienzos. Todavía no existen más que 
ligeros esbozos, aunque se vislumbra un gran por¬ 
venir futuro. Pero es igualmente justo consignar 
que el Gobierno ha puesto de su parte gran activi¬ 
dad en resolver este problema, e incluso ha anun¬ 
ciado un magnífico programa que hace augurar 
fecundos frutos. 

He aquí una relación somera de las existentes en 
la actualidad. Lleva varios años de servicio la de 
la Compañía Española del Tráfico Aéreo, dirigida 
por el Sr. Loring, de Sevilla a Larache, con apara¬ 
tos Havilland y motores Fiat de 300 caballos, que 
ahora comienzan a ser sustituidos por los Loring 
«R. 3». 

La «Sociedad Iberia Transportes Ibéricos» tiene la 
línea Madrid-Barcelona y recientemente se pro¬ 
longó hasta Marsella. 

Por último, la Unión Aérea Española sostiene 
los trayectos Madrid-Lisboa y Lisboa-Sevilla. Em¬ 
plea los trimotores «Junkers G. 24». El 30 de noviem¬ 
bre de 1927 se inauguró también la línea Madrid- 
Sevilla. 


Gráfico n.Q 43 
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E) porvenir aéreo de Espafia 

Varios hechos en cuyas vísperas estamos nos in¬ 
ducen a concebir grandes esperanzas sobre el epí¬ 
grafe que encabeza estos renglones. Son éstos: 
#i.°, la línea aérea Sevilla-Buenos Aires; 2. 0 , la 
realización de los proyectos de líneas aéreas. Hu¬ 
biera mencionado también entre éstos el vuelo de 
Franco alrededor del mundo, ocurrido precisamente 
en los momentos en que estas líneas escribo, que 
algunas dificultades técnicas han impedido consu¬ 
marlo, aunque no dudo que llegará a ser en su día 
una realidad, por los estudios verificados y la cono¬ 
cida pericia y valor de los aviadores Franco, Ruiz 
de Alda, Gallarza y el mecánico Rada, que lo 
proyectan. 

Lo linea Sevilla-Buenos Aires 

Hace ya tiempo dictó el Gobierno un R. D. por 
el que concedía esta línea a la Compañía Trans¬ 
aérea Colón. El hecho de haberse puesto ya, en este 
mismo mes, la primera piedra al aeropuerto de Se¬ 
villa, significa que va a ser muy pronto una reali¬ 
dad conseguida. Su inauguración está anunciada 
para la próxima Exposición Ibero-Americana de 
aquella ciudad. 

Actualmente se está construyendo en Alemania 
el primer dirigible de línea. Llevará nueve motores 
de 250 HP. y será de doble tamaño que el gran 
«Z. R.-33>>. Tiene 400 metros de longitud y costará 
siete millones de pesetas. Ya está terminado y van 
a empezar en seguida en Alemania las pruebas. En 
Sevilla se va a construir una fábrica de dirigibles. 
En ella se harán otros dos zeppelines y luego tres 
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para sustituir a los primeros. El aparato pesará 
140 toneladas y entre pasajeros y tripulantes podrá 
llevar ioo personas. Admitirá una carga de mer¬ 
cancías de 12 toneladas. El recorrido Sevilla-Buenos 
Aires, de 10.000 kms., se hará en tres días y medio 
a la ida y cuatro a la vuelta. El dirigible podrá es¬ 
tablecer servicios de viajeros y correspondencia con 
algunas ciudades americanas del trayecto, como Río 
Janeiro y Montevideo, e incluso podrá efectuarse 
el transbordo de personas a otros aviones a los que 
el dirigible descienda. El aeropuerto de Sevilla, re¬ 
cién inaugurado, tendrá un poste de anclaje, gran¬ 
des hangares y fábricas de hidrógeno y etileno. 
Costará 6 millones de pesetas y con la fábrica 
de dirigibles y las obras accesorias unos 30 mi¬ 
llones. 

He.aquí los principales datos de este gigantesco 
proyecto, preliminar de un espléndido porvenir. Con 
él el ibero-americanismo saldrá de las tópicas fan¬ 
tasías y se colocará en el plano de las conseguidas 
realidades. 

s nuevas lineas 

Por todo dato del futuro de nuestras líneas 
aéreas doy el gráfico n.° 49, que inserto en la pá¬ 
gina 560. En él podrá ver el lector lo que será 
España dentro de unos cuantos años en el campo 
de la aviación comercial. 

ja cifra 

La aviación posee ahora unos 600 aeroplanos, la 
mayoría de fabricación nacional, y algunos «hidros». 
El desarrollo patente de nuestras fábricas y el im- 
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pulso del Gobierno hacen prever que para el año 
1935 tendremos por lo menos 1.400 aviones. 

Epilogo 

La colosal obra de aviación emprendida en Es¬ 
paña se debe, como hemos visto, al Gobierno. Du¬ 
rante el período de su actuación se ha desplazado 
aquélla progresivamente y él ha sido su principal 
impulsor. Huelgan, lector, las estadísticas compa¬ 
radas. En muchas cosas del antes habría que poner 
un cero, y el después se puede juzgar de un modo 
general por las breves líneas que anteceden. 

Fuentes de información: Colección de la Gaceta del Reino. — Sol- 
devilla: Anuario Político. — Alcubilla: Diccionario de la Ad¬ 
ministración Española.—Anuario Estadístico de España .— 
Anuario Militar de España 1928.—Guía Oficial de España .— 
Estado general de la Armada. — Revista El Financiero. — Me¬ 
morias de la Sociedad Española de Construcción Naval. — Ar¬ 
tículos del almirante Cervera sobre Marina española.—Fe¬ 
lipe Acedo: El Alma de la Aviación Militar Española .— 
Revista Alas .— Artículo sobre aeronáutica española del te¬ 
niente coronel Herrera.—Notas periodísticas sobre los gran¬ 
des raids españoles. — Les Flottes de Combats pour 1927 
(publicación del Estado Mayor general francés). — Tomás 
Gómez Martín: España Administrativa . 
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LOS GRANDES PROBLEMAS 
INTERNACIONALES 

EL PRESTIGIO DE ESPAÑA 

La expansión española.—La leyenda negra.—División de este 
capítulo.—La significación internacional de España.—El 
Convenio de Tánger.—La Sociedad de las Naciones.---Otra ve* 
Tánger.—Dimisión de Yanguas.—Primo de Rivera y Cham- 
berlain.—El nuevo acuerdo.—Un hecho reciente.—La po¬ 
lítica de aproximación europea y el pacifismo.—La apro¬ 
ximación con Portugal.—La labor del Gobierno.—El con¬ 
venio de los saltos del Duero.—La inteligencia franco-es¬ 
pañola.— Las relaciones con Italia. — Tratados de arbitra¬ 
je.—La política económica exterior.—El comercio exterior.— 
La labor del Consejo de Economía.— Sesiones celebradas en 
1924.—Sesiones en 1925.—Sesiones en 1926.—Sesiones en 
1927.—Tratados y relaciones comerciales.—La cultura inter¬ 
nacional.—Los estudios de Derecho internacional.—El his¬ 
panismo en el extranjero.—En Inglaterra.—En Alemania.— 
En Francia.—En otros países.—Congresos y Exposiciones.— 
El turismo.—El hispano-americanismo.—La valorización de 
nuestro esfuerzo ante Hispano-América.—La política econó¬ 
mica.—El Banco de Crédito Exterior.—Lo que será esta en¬ 
tidad bancaria.—Anticipo reintegrable.—Seguro de expor¬ 
tación.—Otros grandes hechos.—El empréstito a la Argenti¬ 
na.—La cesión de barcos.—La fuerza de los hechos y el 
prestigio internacional.—La Exposición Ibero-Americana. 

La expansión española 

La política exterior de las naciones es algo pare¬ 
cido al pulso, índice de vitalidad de los organismos. 
Se ha dicho, y con gran razón, que en la política 
exterior se refleja la política interna de un país. 
Y en un capítulo precedente, al bosquejar la meto¬ 
dología de la exposición del libro, comparaba yo la 
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obra de la Dictadura con el aumento de la energía 
interna de un sistema termodinámico, en que, a la 
temperatura, al movimiento molecular interno, a 
los choques interiores productores de la presión pe¬ 
riférica, correspondía una irradiación de energía, 
de presión, de calor o de luz al exterior del sistema. 

Del mismo modo, reorganizada, revivificada la 
energía interna española por la obra formidable de 
orden, prosperidad y cultura que en los nueve ca¬ 
pítulos precedentes de hechos y números conclu¬ 
yentes he reseñado, no podía menos de resultar la 
expansión externa, la intercomunicación prove¬ 
chosa, tanto por lo que se extiende el concepto de 
España en el mundo, como por lo que del exterior 
asimila. Y en esa expansión, en esa mayor com- 
peñetradón con el mundo exterior, que se pone de 
manifiesto en todos los órdenes con evidencia in¬ 
contrastable ocupa lugar preferente—y esa es la 
alta calidad que conviene subrayar con énfasis— 
el prestigio espiritual. En muchas mentalidades ex¬ 
tranjeras ocupa algún lugar hoy la idea española 
antes ausente; el nombre de España, antes catalo¬ 
gado entre las naciones débiles en el balkanismo 
proverbial europeo, está ahora colocado en otro ar¬ 
mario, en otros legajos de los archivos diplomáticos, 
en la clasificadón primera en que se dividen las na¬ 
ciones del mundo. Los estudios hispánicos pasan a 
otro rango preferente en Alemania, Franda e In¬ 
glaterra. A las Asambleas y Congresos internacio¬ 
nales asiste España y merece en ellos una alta con¬ 
sideración. El arte, la cultura y el idioma español 
reconquistan, por fin, la atención y el prestigio 
que le correspondían por su ilustre pasado y por su 
valor intrínseco en el conderto espiritual del mundo. 
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La leyenda negra 

Todo español que; sea| patriota, todo aquel que 
sienta en su alma el valor de nuestra pasada cultura, 
de nuestro pasado poder, ha de sentir hoy un rena¬ 
cimiento de su legítimo orgullo. Y esto lo digo por 
aquellos cuyo fervor no se funda en vana patriote¬ 
ría, que recoge sólo lo externo, lo espectacular, lo 
desmesurado en tamaño material o en despropor¬ 
ción aventurera de nuestras glorias, sino por los que 
saben apreciar la esencia íntima de los grandes he¬ 
chos lo mismo que la de las pequeñas e innumerables 
causas, el valor de una batalla como el de una esca¬ 
ramuza, el de un gran libro como el de una íntima 
y tradicional costumbre, el de una soberbia cate¬ 
dral como el de una modesta ermita; por los que 
saben dejar a un lado *a forma ostentosa y externa 
de la historia, porqúe tienen el ansia y el prurito de 
buscar detrás de lo externo—que pasa, se conmue¬ 
ve y se derrumba por grande que sea— el hálito 
espiritual, el hilo de oro con que están trenzadas 
oculta e íntimamente las toscas apariencias exter¬ 
nas de la trama de una raza, de la contextura de 
un pueblo, de una esencia histórica humana. Y 
estos patriotas, de patriotismo sensato, fino y pro¬ 
fundo, tienen que exaltar hoy su espíritu con satis¬ 
facción íntima, con sentimiento de justicia rendida, 
con gratitud de anhelo conseguido por esta obra 
de la Dictadura, que ha venido, al fin, a desmentir 
aquella traición, que más que los extranjeros, los 
propios españoles—triste es decirlo—han hecho a 
la verdad, al honor y al prestigio espiritual de Es¬ 
paña, disfrazando a veces, como en otro beso de 
Judas, sus apasionamientos y sectarismo bajo la 
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apariencia del criticismo y del intelectualismo, en 
la despreciable «leyenda negra». 

Que un Guillermo de Orange satisficiera su ren¬ 
cor a Felipe II en sus escritos; que un Antonio 
Pérez consolara las amarguras de su destierro en 
sus vengativas e insidiosas Memorias, que el her¬ 
metismo. el «insularismo» (la barrera de los Piri¬ 
neos separa más que un mar) de nuestra Penínsu¬ 
la contribuyera a la germinación y desarrollo de la 
calumniosa semilla sembrada por aquellos y otros 
enemigos que no perdonaban a España su poder y 
su prestigio, ejercido en contra de ellos, tiene su 
explicación natural, y daña y molesta, pero no sor¬ 
prende. Pero sí sorprende, irrita e indigna que 
en pleno siglo XX, cuando un verdadero espíritu 
crítico ha venido a analizar, a destilar de tal modo 
las esencias de la ciencia histórica, que se ve clara¬ 
mente que aquélla se encuentra todavía en los bal¬ 
buceos, en los primeros pasos de su camino, se ha¬ 
yan atrevido ciertos españoles a condenar violen¬ 
tamente, a propalar sus calumnias y conceptos in¬ 
juriosos a priori, subjetivos, arbitrarios contra Es¬ 
paña y nuestros valores tradicionales, porque esta 
Dictadura se apoyaba en ellos y porque aplicaba unos 
métodos de gobierno que no concordaban con las 
teorías de sus altas—según ellos—inteligencias. 

Esta leyenda negra, renovada a través de las dis¬ 
tintas épocas por la soberbia humillada, y a veces 
tan sólo por necio «snobismo» europeizante o los 
intereses lastimados de algunos malos españoles, 
está recibiendo hoy el mentís, el castigo, el aniqui¬ 
lamiento, en fin, con que la verdad aplasta a la 
mentira, con que los hechos desmienten las vanas 
palabras y aun a los más permanentes escritos, por 
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el renacer, cada vez más firme y extenso, del presti¬ 
gio internacional de España. 

División de este capítulo 

La renovación del prestigio exterior español es 
obra, pues, de su resurgimiento interno. Pero no es 
consecuencia arbitraria de este último. Sino que a 
la consideración natural de las otras naciones, por 
nuestra mayor prosperidad actual, hay que agregar 
la obra sistemática, regular, paciente, constante, que 
desde nuestro ministerio de Estado ha orientado a 
la política exterior en el sentido de nuestra mayor 
revalorización internacional, sacando así, por esta 
política inteligente y cuidadosa, el mayor rendi¬ 
miento de aquella buena disposición de las poten¬ 
cias extranjeras. Para narrar esta obra de Gobier¬ 
no, la expondré primero en su aspecto concreto, en 
las diversas acciones definidas de nuestra política 
externa, como son el problema de Tánger, la cues¬ 
tión de ia Sociedad de las Naciones, la política de 
aproximación latina con Portugal, Francia e Ita¬ 
lia, y, por último, la política más general de todos 
los tratados de arbitraje y conciliación llevados a 
efecto. 

En segundo lugar estudiaré la política española 
en el aspecto material de la economía exterior, del 
comercio de exportación español y las medidas tan 
beneficiosas tomadas, bajo este régimen, para su 
mayor desarrollo. 

Procediendo de lo concreto a lo más abstracto, en 
la parte tercera trataré de la acción cultural y espi¬ 
ritual de España en sus relaciones con el extranje¬ 
ro, como se demuestra por la parte importante 
que ha tenido nuestra patria en el resurgimiento 
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del Derecho internacional, en los numerosos Con¬ 
gresos y Exposiciones internacionales, en las fun¬ 
daciones y Cátedras del extranjero, y en el gran 
desarrollo que ha alcanzado la cultura hispánica en 
los países de Europa, especialmente en Inglaterra, 
Alemania y Francia. 

Y, por último, describiré dos partes de la cuestión 
internacional, que pueden llamarse casos particu¬ 
lares para España: el turismo en nuestro país, 
cuyo patrimonio histórico y costumbrista ha de ser 
una gran fuente de prestigio, conocimiento y reía- 
dones con el extranjero. Y además, y sobre todo, 
el hispanoamericanismo, como significación primor¬ 
dial especialísima en la política exterior española, 
por presentar el campo más favorable para su pros¬ 
peridad y expansión. 

La significación internacional de España 

Desde el momento—decía—en que España tu¬ 
viera una política interior robusta, una fuerza or¬ 
gánica real, debía trascender ese robustedmiento al 
exterior, y encauzarse, dirigirse por los caminos que 
marcan la historia tradicional de España, su neu¬ 
tralidad en la gran guerra, su posición geográfica 
y su maternidad de las naciones hispanoameri- 
nanas. 

La tradidón histórica es algo real, influyente con 
el esfuerzo imponderable de las lejanas causas histó¬ 
ricas en la potendalidad actual de una natíón. Y 
en el mercado internarional, en que generalmente 
no se cotizan sino realidades, se ha visto más de 
una vez, y en lo que a España se refiere más espe¬ 
cialmente, la consideración, el respeto hacia un 
pasado grande y glorioso. Porque los hombres que 
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dirigen las naciones saben muy bien que la his¬ 
toria se repite relativamente, como indiqué en el se¬ 
gundo capítulo, y que esas grandes agrupaciones 
naturales que se llaman naciones obedecen a leyes 
rítmí; ís y van a buscar a veces al fondo de un 
pasado, que parece ya muerto, gérmenes de esen¬ 
cias vitales que transformen el presente en una más 
fuerte y grande realidad. Pero además de este pa¬ 
sado remoto, coeficiente perpetuo de respeto y de 
consideración a España, en el campo internacional 
existe un pasado más inmediato, y es la neutralidad 
española durante la gran guerra, que la coloca entre 
las grandes potencias en una posición especialísi- 
ma de árbitro y juez ecuánime en la dificilísima 
tarea de armonizar los intereses de los otros pue¬ 
blos, posición de extraordinario relieve en estos 
momentos en que la moda internacional parece 
tender a la resolución de los conflictos por largas 
discusiones pacíficas, en que ha de ser oída con 
autoridad superior la voz de la nación que no turbó 
la paz. 

Por su posición geográfica, España, revalorizada 
por el orden, por el estado satisfactorio de su Ha¬ 
cienda, por el prestigio adquirido a costa de su glo¬ 
riosa sangre por nuestro Ejército de África, por la 
reconstrucción de nuestra Marina de guerra, tiene 
que contar necesariamente a los ojos de las otras 
naciones. Se encuentra, en efecto, como guardiana 
de la eritrada del Mediterráneo, no sólo geográfi¬ 
camente, sino por su mandato civilizador, que ahora 
comienza a cumplir plenamente en Marruecos. Su 
posición saliente al Sur de Europa y en la ruta de 
América puede considerarse como privilegiada por 
el inmenso porvenir de las rutas aéreas que han de 
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surcar el Atlántico. Y, en fin, sea por el proyecto de 
un túnel submarino, todavía del dominio de lo le¬ 
jano, o tal vez imposible, sea por el indiscutible 
acercamiento de África, puede servir de paso futuro 
para un inmenso comercio, cuando los grandes pro¬ 
yectos ferroviarios u otros de grandes comunicacio¬ 
nes africanas se conviertan en realidad. Y no digamos 
nada si la guerra volviera a ensangrentar las azules 
olas del «Mare Nostrum». Nuestras provincias insu¬ 
lares serían preciadas bases, cuya neutralidad po¬ 
dríamos cotizar en un dominio, como el del inter¬ 
nacional en esos casos, en que el «do ut des» es la 
Ley suprema. 

Y, por último, la gloria y el prestigio de toda esa 
civilización de la América española, el poder consi¬ 
derarse como antecesora, como fundadora de vein¬ 
tidós naciones, entre las que se encuentran tal ve2 
las de mayor potencialidad del mundo; el haber 
sido la civilizadora de ese gran Continente america¬ 
no, con una civilización la más grande, la más hu¬ 
mana y la más cristiana, el ser depositarla de su 
idioma, observadora de la fuente de sus costumbres 
y de su carácter íntimo y tradicional, en el momen¬ 
to en que todas estas esencias ancestrales, que han 
contribuido a la fecundación de la civilización en 
América, renacen de nuevo robustas en España, 
todo este conjunto de realidades históricas ha de 
pesar considerablemente en el influjo de España en 
el dominio internacional, en el que las realidades 
espirituales van teniéndose más en cuenta cada vez. 

Y así, en los párrafos siguientes, dedicados a nues¬ 
tra política exterior, he de poner de relieve el influ¬ 
jo de estos aspectos, considerando el problema de 
Tánger, la cuestión de la Sociedad de las Naciones, 


LOS GRANDES PROBLEMAS INTERNACIONALES 57 I 

la política española de~ aproximación latina y la 
política general de España con las naciones ex¬ 
tranjeras. 

El convenio de Tánger 

El 27 de octubre de 1923 empezaron en París 
las conversaciones de los delegados de España, Fran¬ 
cia y Inglaterra para elaborar el Estatuto de Tán¬ 
ger. El convenio concertado se firmó el 18 de di¬ 
ciembre de 1923. Por España firmaron los señores 
López Roberts, marqués de Torrehermosa y don 
Manuel Aguirre Carcer, ministro residente y jefe 
de la sección de Marruecos del Ministerio de Estado. 
El protocolo quedó abierto algún tiempo para que 
el Gobierno español pudiere estudiar los textos ela¬ 
borados. En el nuevo Estatuto se confirmaba la 
autoridad soberana del Sultán sobre Tánger. Para 
no someter las colonias extranjeras a la autoridad 
hispana se creaba un organismo internacional pa¬ 
ra garantía de los súbditos extranjeros. Se creaba 
también un Tribunal mixto, integrado por magistra¬ 
dos españoles, franceses e ingleses, para aplicar los 
Códigos y Reglamentos vigentes en las zonas fran¬ 
cesa y española. Un administrador nombrado por 
seis meses presidiría la administración general de 
las colonias europeas. El primero sería propuesto por 
el cónsul de Francia y sería de nacionalidad fran¬ 
cesa. Se le agregaban dos administradores: uno 
inglés, encargado de Hacienda, y otro español, en¬ 
cargado der higiene y beneficencia. Las colonias 
europeas estarían representadas por una Asamblea 
internacional y legislativa formada por cuatro fran¬ 
ceses, cuatro españoles, tres ingleses, dos italianos, 
un belga, un portugués, un holandés, seis musulma- 
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nes y tres israelitas. Sus decisiones habían de ser 
aprobadas por un Comité de control formado por los 
representantes consulares de las potencias firmantes 
del acta de Algeciras. Un ingeniero francés dirigiría 
las obras públicas del Estado y un español las muni¬ 
cipales. Se suprimirían las zonas militares y los tabo- 
res urbano y suburbano. Estos últimos se sustituirían 
por una gendarmería indígena, integrada por 250 in¬ 
dividuos al mando de un capitán belga y asistido 
por oficiales franceses y españoles. Pero el conte¬ 
nido del Estatuto no causó efecto muy grato en 
España y siguieron su curso las negociaciones para 
notificarlo. España solicitó demandas importantes. 
Los Gobiernos francés e inglés extremaron su tole¬ 
rancia. Las notificaciones se referían a la interven¬ 
ción de un funcionario nuestro en la valoración de 
las mercancías de origen y destino español, a la 
fijación del régimen y uso de los manantiales que 
proveen de agua a las plazas de Ceuta y Melilla 
y otro extremo sobre vigilancia. En febrero de 
1924, M. Poincaré remitió una carta a España, ex¬ 
poniendo las únicas concesiones que hacía su país. 
Hubieron de aceptarse entonces por la fuerza de 
las circunstancias, pero la opinión no quedó satis¬ 
fecha. La Gaceta publicó el Estatuto convenido el 
18 de julio de 1925. Añadía algunas modificaciones 
al inicial, pero no satisfacía por completo los dere¬ 
chos de España. Más tarde hubo de volverse sobre 
él, como tendremos ocasión de reseñar. 

La Sociedad de las Naciones 

En septiembre de 1925, al clausurarse la sexta 
Asamblea de Ginebra, España fué elegida miembro 
electivo de la Sociedad. Durante ese año, la Delega- 
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ción española hizo una labor muy interesante, de la 
que hay que recordar la moción contra las falsedades 
de la Historia de España y la formulada por Qui¬ 
ñones de León para conciliar la tesis entre Francia 
e Inglaterra sobre el Pacto Renano. En mayo de 
1926, al celebrarse la siguiente Asamblea, España 
pidió un puesto permanente en el Consejo. Desde 
un principio Alemania y Suecia se opusieron a ello. 
El día 30 de agosto insistió de nuevo el represen¬ 
tante español. Pero la Sociedad aprobó el artículo 
primero, del proyecto Cecil, en el que se reformaba 
el Consejo. En su consecuencia, España se quedó 
sin plaza permanente en el Consejo de la Sociedad, 
y le fué negada su petición en la reunión del Comité 
del 2 de septiembre de 1926. En su virtud, España 
tenía que retirarse. Primo de Rivera y el Sr. Yan- 
guas, entonces ministro de Estado, siguieron en 
esto una política acertadísima. Era deshonrante pa¬ 
ra España tal negación, y por ello contestó negando 
la participación del país al telegrama que le dirigie¬ 
ron Briand y Chamberíain. Ei 8 de septiembre co¬ 
municó su dimisión, fe cual fué muy bien acogida 
por la opinión nacional. 

Otra vez Tánger 

En el mes de agosto de 1926, el problema de 
Tánger volvió a estar sobre el tapete. Las condicio¬ 
nes prefijadas no ofrecieron* la seguridad debida 
para nuestra situación en Marruecos. Yanguas de¬ 
claró en San Sebastián al representante de Le 
Journal que la compensación a la no obtención 
de un puesto permanente en la Sociedad de las 
Naciones seriadla incorporación de Tánger y su 
zona exterior ^ al protectorado español. El mismo 
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día Chamberlain contestó que no podía convenir 
en ello el Gobierno inglés, pero que se plantearía 
la cuestión con Francia. El Gobierno español fa¬ 
cilitó entonces una nota oficiosa en la que justi¬ 
ficaba el planteamiento de la cuestión. Francia e 
Inglaterra contestaron pocos días después hacien¬ 
do constar la imposibilidad de unir la cuestión de 
Tánger con las de los puestos permanentes de la 
Sociedad de las Naciones, así como la de convocar 
una Conferencia especial para tratar del régimen 
internacional de Tánger. Pero se manifestaba que 
se podía empezar una nueva negociación para reor¬ 
ganizar la administración de aquella ciudad y dar a 
España las satisfacciones compatibles con el man¬ 
tenimiento de los Tratados actualmente en vigor. 

Las negociaciones, pues, volvieron a empezar. 
No tenemos tiempo de seguir analizando sus fases. 

Dimisión de Yanguas 

El 20 de febrero de 1927, el Sr. Yanguas tuvo 
discrepancias de criterio con el Presidente sobre 
estas negociaciones internacionales y presentó su 
dimisión. Se quiso dar al hecho una significación 
impropia de la que en realidad tuvo. No fué una 
crisis violenta. El Sr. Yanguas siguió adherido al 
Gobierno, que más tarde le comisionó la represen¬ 
tación en la conferencia de los Saltos del Duero, y 
luego la presidencia de la Asamblea Nacional. Asi 
lo hizo constar en la nota oficiosa que publicó el 
jefe del Gobierno, en la que manifestaba su senti¬ 
miento y el de sus compañeros «por el apartamiento 
del Sr. Yanguas de una actuación a la que había 
contribuido eficazmente con su gran laboriosidad, 
clarísimo entendimiento y vasta cultura». 
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Primo de Rivera y Chamberlain 

Primo de Rivera se hizo cargo de la cartera de 
Estado y prosiguió las negociaciones de Tánger, enca¬ 
minadas rectamente. En octubre de 1927, el Pre¬ 
sidente celebró una entrevista en Palma de Mallorca 
con Mr. Chamberlain. En ella manifestó que el 
Gobierno español reclamaba las garantías precisas, 
controladas por órganos adecuados, que asegurasen 
que ni la villa ni el hinterland podrá# sereéntro de 
conspiraciones ni base de agresiones contra la zona 
del protectorado español, lo que comprometía seria¬ 
mente la labor realizada. Todo ello era perfecta¬ 
mente conciliable con el espíritu del Estatuto y la 
zona de internacionalización y soberanía del Sul¬ 
tán. La conferencia fué comentada en todos los 
periódicos ingleses y franceses. Y las negociaciones 
siguieron una fase más optimista, hasta su defini¬ 
tivo resultado de 1928. 

El nuevo acuerdo 

Por fin, el 3 de marzo de 1928 se firmaba en 
París el nuevo acuerdo. A decir verdad, en muchos 
años no había conseguido España un triunfo di¬ 
plomático tan considerable. El acuerdo, claro es, 
no significaba la solución completa del problema 
internacional tangerino, pero ,era de momento la 
consecución más necesaria de los objetivos de Es¬ 
paña para poder seguir cumpliendo sus compromi¬ 
sos de Marruecos. Se solucionaban diversos extre¬ 
mos concretos sobre el régimen de Tánger, con 
provecho de los españoles residentes en esta ciudad. 
Se aseguraba la vigilancia del contrabando. El acuer- 
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do de Tánger, en suma, significaba el más completo 
de los epílogos del problema resuelto de Marruecos, 
Y el triunfo fué, sobre todo, personal de Primo de 
Rivera, que demostró una perspicacia y habilidad 
diplomática extremas. 

España obtenía en esto indiscutibles ventajas. El 
régimen de policía anero, ambos tan nece¬ 

sarios para la evitación"del contrabando, adquirían 
una más firme representación española. Y aunque 
el soáado Táller español no llegaba a la realidad, 
para los más optimistas el nuevo convenio significaba 
un paso decisivo hacia el porvenir español de aque¬ 
lla tan discutida zona internacional, donde tantos 
españoles viven y con tanto entusiasmo reclaman 
para nuestro país la populosa y comercial ciudad 
tangerina. 

Un hecho reciente 

No puedo menos de mencionarlo. Es la invita¬ 
ción de Mr. Kellogg a España a firmar el con¬ 
venio de la paz universal en una comunicación 
en la que se hacen grandes elogios de nue tro país. 
Hecho es éste que subraya nuestro ya elevado 
prestigio internacional, que empieza a cristalizar 
en fecundos actos políticos. 

La política de aproximación europea y el paciíismo 

La moda—dije—de la política internacional se 
orienta decididamente hacia el pacifismo, y esa 
tendencia, marcada vigorosamente con las palabras 
políticas de Locarno, y pacto de Kellogg en la actua¬ 
lidad, encaja perfectamente con la orientación esen¬ 
cialmente pacífica de la política de España. España, 
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cercenados los restos de su imperio colonial) habien¬ 
do cumplido con tanto éxito y gloria reciente su 
mandato^ internacional en Marruecos» atenta sólo 
al desenvolvimiento de su prosperidad interior y de 
su economía» está llamada por todas estas circuns¬ 
tancias a llenar un papel esencialmente pacifico» 
si no ya en esas grandes combinaciones que aque- 
los pactos regulan, de íás grandes potencias ex be¬ 
ligerantes, por lo menos, por su influencia en el 
Mediterráneo, donde, como ya explicamos, tiene 
necesariamente que llenar siempre -(mieiítras ten¬ 
ga fuerza y orden intenor) un importante come¬ 
tido. 

Y orientada en este sentido pacifista la política 
española, ha tendido, en efecto, hacia una aproxi¬ 
mación latina, por sus buenas relaciones con Italia, 
a las que han contribuido tanto el viaje de los 
Reyes y otros actos importantes que a continua¬ 
ción reseñaré. Procura del mismo modo conser¬ 
var siempre, inalterable, tradicional* ka amistad 
con Francia, a cuya labor tanto contribuye nuestro 
eminente embajador, y agregando a esta acción la 
de la aproximación con nuestra hermana ibérica, 
Portugal, ¿es un sueño el pensar que España po¬ 
dría servir de lazo de unión diplomática a estas 
naciones latinas, nacidas del mismo origen y 
de idéntica cultura, tan parecidas en sus esencias 
espirituales, y formar así un gran bloque latino, 
rodeando al mar Mediterráneo, prolongándose en 
África, por inmensos dominios materiales, y en 
Sudamérica por un inmenso campo comercial y 
cultural ? 

Orientada esta unión latina, en el sentido paci¬ 
fista, civilizador, cultural, que es el fondo mismo 
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de la orientación internacional de España y que 
concuerda tan perfectamente con la actual del mun¬ 
do, podría tener la influencia más decisiva sobre 
la política internacional en estos momentos en que 
se tiende a una sintetización racial por encima de 
la nacional, y en que se deja la solución de los gran¬ 
des conflictos internagpnales a los medios pací¬ 
ficos de la discusión, la justicia y la cultura, que 
brillaron siempre por excelencia en el espíritu de 
las naciones latinas, formadas alrededor del mar 
de la civilización: el Mediterráneo. 

La aproximación con Portugal 

Parte importante de esta obra de aproximación 
latina es la aproximación diplomática de España 
con Portugal. Además de las razones presentes para 
dicha aproximación, como son la contigüidad de 
fronteras, los problemas comunes, las fronteras 
marítimas y de pesca, la analogía espiritual y cul¬ 
tural, existen en nuestro pasado común grandes 
valores tradicionales, que tal vez al revivir oscura¬ 
mente en los momentos presentes, promueven y 
facilitan esas corrientes de aproximación, siempre 
algo dificultosas, por pequeñas causas y disputas 
de intereses entre vecinos, pero que tal vez por esos 
lejanos influjos llegan más fácilmente a soluciones, 
como se ha demostrado tan brillantemente por el 
éxito tan favorable de la conferencia Yanguas, 
que solucionó problemas como el de los Saltos del 
Duero y otros también muy importantes. 

La historia común ancestral, el origen del Reino 
portugués, formado como los Reinos castellanos 
en la lucha contra el enemigo común; la idéntica 
primitiva orientación cultural revelada en la lí- 
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rica galaica portuguesa y castellana de las canti¬ 
gas de Santo María, la unión de ambos Reinos des¬ 
pués deJFelipe II, el mismo esplendor épico, que 
lanzó fuera de Iberia a los grandes héroes aventu¬ 
reros de ambas naciones en el siglo XV, cuyas epo¬ 
peyas se entretejen como en las selvas americanas 
el curso de los ríos que recorrían los viajeros de 
ambos países en sus descubrimientos maravillosos, 
todo ello forma un glorioso pasado común. Los 
mares enteros del mundo fueron labrados por las 
quillas de las naves españolas y portuguesas, con 
una red de surcos de gloria, en aquellas audaces 
navegaciones que cantó en versos inmortales Ca- 
moens, y los más lejanos continentes fueron atra¬ 
vesados por los guerreros, cuya prez ensalzó Erci- 
11a en su Araucana. Un Papa tuvo que señalar 
con su índice soberano el meridiano de las Molucas 
que dividiera el mundo para la gloria del poder his- 
pano-portugués. Y en la misteriosa y fantástica 
India, los portugueses iban realizando la obra del 
descubrimiento geográfico, y los españoles, con los 
misioneros que guiaba el gran San Francisco Ja¬ 
vier, iban colaborando con ellos en la parte espi¬ 
ritual de aquella obra sublime que ensanchaba en 
proporción inmensa los horizontes materiales y es¬ 
pirituales del mundo. 

Y como si la Historia quisiera marcar con el sig¬ 
no imborrable de un gran hecho heroico la unión 
espiritual irrompible de las dos naciones herma¬ 
nas, ambas partieron unidas de Sevilla para poner 
alrededor del mundo, por primera vez, el anillo de 
la dominación del hombre, iniciando Magallanes 
la altísima empresa, para ser terminada por Juan 
Sebastián Elcano. Y por ese España bautiza hoy 




580 


Hechos v números 


dos de sus grandes trasatlánticos con los dos nom¬ 
bres gemelos en la gloria, el del gran navegante 
portugués, que dió nombre al estrecho que comuni¬ 
ca en el Sur de América los dos grandes mares 
Atlántico y Pacifico y el del genial nauta español. 

La labor del Gobierno 

La labor del Gobierno en la aproximación portu¬ 
guesa ha sido acertadísima. Ha sabido confirmar 
este espíritu tradicional de simpatía y afecto a la 
nación hermana, que hoy está con nuestro país en 
relaciones de íntima amistad. Aparte de los hechos 
culturales que confirman esta unión, como la par¬ 
ticipación portuguesa del ilustre Texeira en el 
Congreso de Ciencias de Cádiz, de la concurrencia 
española en los festejos lusitanos a sus grandes 
valores representativos Camoens y Vasco de Gama, 
de la proyectada Exposición del libro portugués, 
de la creación de una cátedra de la hermosa lengua 
de E^a de Queiroz en la Central, de la cátedra crea¬ 
da en Coimbra, de la concurrencia, en fin, de Por¬ 
tugal a la Exposición Ibero-americana, la Dictadu¬ 
ra ha estrechado también los vínculos con el país 
hermano mediante diversos tratados de arbitraje 
y comercio y el importante de Límites, firmado el 
29 de junio de 1926, que por brevedad he tan sólo 
de citar, mediante relaciones económicas como la 
creación de una entidad bancaria hispano-luso- 
americana, y el Convenio que puso fin a la Confe¬ 
rencia de los Saltos del Duero, que por su impor¬ 
tancia quiero describir en párrafo aparte. 
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El convenio de los Salto» del Duero 

Se firmó este importantísimo Convenio el 11 de 
agosto de 1927 y fué ratificado el 22 de agosto del 
mismo año. Para la elaboración del proyecto de este 
Convenio, que tenia por objeto regular el aprove¬ 
chamiento hidroeléctrico del tramo internacional 
del río Duero, se nombró una Comisión mixta inter¬ 
nacional, en la que España fué representada por 
los señores Yanguas, Fernández de Navarrete, 
Morales y Santa María. La representación portu¬ 
guesa estaba constituida por los señores Gonzálvez 
Texeira, Hernández de Sousa, López Galvao y 
marqués Poole da Costa. Redactado el proyecto, 
se procedió al nombramiento de los plenipotencia¬ 
rios que habían de firmar el Convenio. Fué nombra¬ 
do por España el Sr. Yanguas y por Portugal el 
Sr. Gonsalvez Teixeira. 

El Convenio firmado por los plenipotenciarios 
referidos contiene veintitrés artículos. Por ellos, en 
primer lugar, se convenía que el aprovechamiento 
hidroeléctrico del tramo internacional del Duero 
se realizase en beneficio de las dos naciones fron¬ 
terizas, en armonía con el art. i.° del acuerdo de 
1912 y conforme a las prescriciones de este Convenio. 
Se abolían todos los demás derechos de otros Tra¬ 
tados que se opusieran a la aplicación del actual 
Convenio. Para el aprovechamiento de la energía 
del Duero se disponía que se reservara a Portugal 
la utilización de todo el desnivel del río compren¬ 
dida entre el origen de dicho tramo y el punto de 
confluencia del Tormes con el Duero. La otra parte, 
hasta el extremo inferior del otro tramo internacio¬ 
nal, se reservaba a España. 

í 
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La extensión desmesurada del articulado del 
Convenio me impide analizarlo detenidamente. 
Baste decir que todos los demás puntos, como 
utilización de la energía eléctrica, garantías de la 
no disminución del caudal, constitución de empre¬ 
sas, servidumbres de embalses, expropiación de 
otros aprovechamientos, etc., asi como la jurisdic¬ 
ción de cada Estado y la constitución de una Co¬ 
misión internacional de ambas naciones para diri¬ 
mir cuestiones jurídicas, se desarrollan en un 
ambiente de cordial inteligencia por parte de las 
dos naciones contratantes del Convenio. 

La Inteligencia franco-española 

Casi no he de desarrollar este epígrafe, por cuanto 
la politicé oportuna de la unificación del esfuerzo 
de ambas naciones para acabar la lucha marroquí, 
que coronó, al fin, el viaje triunfal de los Reyes de 
España por toda la zona de nuestro protectorado, 
ha sido debidamente expuesta en otro lugar de este 
libro. Subrayo tan sólo aquí la significación diplo¬ 
mática de esta inteligencia entre Pétain y Primo de 
Rivera, de alto interés para España. Lugar de pre¬ 
ferencia ocuparían también en estas líneas los co¬ 
mentarios de la Prensa francesa sobre la cuestión 
de Marruecos, elogiosos todos para España y el 
Gobierno. Pero he de citar, como corroboración 
del acercamiento político franco-español, hechos 
tan brillantes como el nombramiento de académico 
de la Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
París del Rey de España, las atenciones y distincio¬ 
nes recibidas en la capital francesa por nuestros 
diplomáticos al firmarse los Convenios de Tánger, 
la inteligencia de común acuerdo en los asuntos 
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internacionales entre Briand y Primo de Rivera, 
la fundación de la Casa Velázquez en Madrid para 
pintores extranjeros, principalmente franceses, la 
concurrencia de España a la Ciudad Universitaria 
de París, la visita del Rey a los contratorpederos 
franceses a que alude el artículo de Le Matin, 
que incluyo en el capítulo XII, el viaje del Rey 
al Valle del Arán, zona cercana a la frontera fian* 
cesa, donde se erigió una placa conmemorativa de 
este viaje, y últimamente la inauguración del fe¬ 
rrocarril del Canfranc, en que tan cordiales discur¬ 
sos de fraternidad se cruzaron los dos pueblos la¬ 
tinos, por boca de sus más ilustres representantes 
el Rey de España y el Presidente de la República 
francesa. 

Las relaciones con Italia 

Las relaciones espirituales con el otro país her¬ 
mano del Mediterráneo se han estrechado también 
intensamente. Hablan de ellas hechos tan impor¬ 
tantes como el viaje de los Reyes de España y el 
general Primo de Rivera a Italia, la inteligencia 
política del marqués de Estella con el Duce italia¬ 
no, quien siempre tiene en sus documentos públicos 
palabras de alta consideración para nuestro país; 
el viaje del ministro del Trabajo a Roma y el del 
secretario de Corporaciones italiano, Sr. Bottai, a 
España; la expedición aeronáutica de Balbo y De 
Pinedo a nuestro país; el viaje del Rey de España 
para actuar como testigo en la boda del duque de 
Apulia, y más recientemente la visita del duque 
de los Abruzos, hijo del que fué nuestro Rey Amadeo 
de Saboya. Estos hechos, aparte de los Tratados 
convenidos entre ambos países, subrayan la cordia- 
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lidad existente en las relaciones diplomáticas 
hispano-italianas, que, con la armonía igualmente 
conseguida con Francia y Portugal, cierra el brillan¬ 
te cuadro de la acertada política de la Dictadura en 
la aproximación de las naciones latinas de Europa* 

Tratados de arbitraje 

Punto culminante de la actuación política inter¬ 
nacional de España son los Tratados de arbitraje 
firmados con las potencias de Europa. Quiero ha¬ 
cerlos resaltar sobre todo, por cuanto en el quinque¬ 
nio anterior a 1923 no se firmó por España ningún 
Tratado de arbitraje. 

Los que durante la actuación de la Dictadura 
se han firmado son los siguientes: 


Con Suiza firmado 

en 

20 abril 

1926 

» 

Italia 

» 

* 

7 agosto 

1926 

t 

Bélgica 


$ 

19 julio 

1927 


Portugal 


& 

18 enero 

1928 

¥ 

Dinamarca 

» 

» 

14 marzo 

vO 

N 

00 

1 

Suecia 

> 

» 

26 abril 

1928 

P 

Finlandia 

* 


31 mayo 

1928 

» 

Austria 


» 

11 junio 

1928 

0 

Luxemburgo 


1 

21 junio 

1928 


Continúan las negociaciones con los demás Esta¬ 
dos de Europa, muchas de ellas muy avanzadas y 
en vísperas de conclusión favorable. 

La política económica exterior 

Que España esté hoy día considerada como una 
potencia económica en Europa, lo confirma el he¬ 
cho de ser el sexto país en reservas de oro. Y no ha¬ 
blo por cuenta propia. 
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El Federal Reserve Bank ha publicado en 
el último Boletín las cifras de las reservas de oro 
que existen en todo el mundo. Están distribuidas, 
según aquél, del siguiente modo: Estados Unidos, 
3.782 millones de dólares; Francia, 1.356; Ingla¬ 
terra, 838; Argentina, 616; Japón, 542; España, 
503; Alemania, 496; Italia, 257; Holanda, 175, 
y todos los restantes países del mundo, 1.437 millo¬ 
nes de dólares, en total. 

Esta potencialidad económica, impulsada, sobre 
todo, por el prestigio alcanzado por nuestra Ha¬ 
cienda, y más particularmente en su relación ex¬ 
terior por el Consejo de Economía Nacional, capa¬ 
cita a España para poseer un magnífico comercio 
exterior. Afortunadamente se ha ido venciendo el 
déficit de nuestra balanza comercial, que hoy está 
considerablemente reducido en relación al año 23. 

El comercio exterior 

Doy unas cifras que muestran el desarrollo de 
nuestra exportación hasta el año 1925, por no ha¬ 
ber publicado aún el Anuario estadístico la de los 
últimos años. Marcan en el total un ascenso de 
918.326 millones de pesetas que exportamos en 1914, 
a 1.584.737 que exportamos en 1925. He aquí la di¬ 
ferencia comparativa con las principales naciones 
de Europa y América: 

Inglaterra: 

En 1913 exportamos. . 23z.57x.000 
En 1925 t . . 360.392.000 

Alemania: 

En 1913 * . . 74.419.000 

En 1925 > . . 104.128.000 
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Italia: 
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En 1913 exportamos . 
En 1925 » 

Suecia: 

En 1913 » 

En 1925 » 

Noruega: 

En 1913 * 

En 1925 ♦ 

Holanda: 

En 1913 1 

En 1925 * 

Bélgica: 

En 1913 » 

En 1925 » 

Dinamarca: 

En 1913 % 

En 1925 » 

Argentina: 

En 1921 t> 

En 1925 > 

Brasil: 

En 1913 » 

En 1925 » 

Colombia: 

En 1913 • 

En 1925 » 

Cuba: 

En 1913 * 

En 1925 » 

Estados Unidos: 

En 1913 * 

v En 1925 » 


. 34.722.000 
. 63.668.000 

1.836.000 

6.405.000 

2.240.000 

8.900.000 

. 63.874.000 
. 85.351.000 

. 45.278.000 

- 59 * 378.000 


. 4.184.000 

9.129.000 

. 70.264.000 
. 93,258^00 

. 5.469.000 

. 12.479.000 

3*331*000 

4.913.000 

* 64.539.000 

82.688.000 


• 72.195.000 

• 163.545*000 
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Méjico; 


En 1913 exportamos . . 

15.851.000 

En 1925 

* . . 

77.354.000 

Perú: 



En 1913 

* . . 

1.585.000 

En .1925 

» . « 

2.454.000 


La labor del Consejo de Economía 

La política económica exterior ha sido impul¬ 
sada por la Dictadura-merced a este laborioso orga¬ 
nismo, cuya sección sexta entiende en la elabora¬ 
ción de los Tratados comerciales. Esta sección se 
creó por R. D. de 8 de marzo de 1924, se constituyó 
en 25 de abril del mismo año y su correspondiente 
Secretaría en 8 del mismo mes y año. 

Como presidente nato de la Sección fué designa¬ 
do el excelentísimo señor subsecretario del minis¬ 
terio de Estado. 

La Comisión negociadora de Tratados se consti¬ 
tuyó integrada por los señores: 

Presidente, señor subsecretario del ministerio de 
Estado. 

Vocales: Don Sebastián Castedo y Palero; don 
Rafael López Lago, jefe de la Sección de Co¬ 
mercio del ministerio de Estado; don Manuel An- 
dújar y Solana; don Juan Flórez Posada, don José 
Ruiz Valiente y don Luis Rodríguez y López 
Neira. 

Secretario, señor marqués de Mont-Roig. 

Sesiones celebradas en 1924 

La Sección de Tratados celebró durante el año 
1924 las siguientes sesiones: 
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Fecha 

25 de abril de 1924 . . . 

iCK-de mayo de 1924. . . 

19 de mayo de 1924. . . 

20 de mayo de 1924. . . 
28 de mayo de 1928. . . 

25 de junio de 1924. * . 

26 de junio de 1924. . . 

27 de junio de 1924. . . 
2 de julio de 1924 . . . 

31 de julio de 1924 . . . 

16 de septiembre de 1924. 
23 de septiembre de 1924. 
26 de septiembre de 1924. 
13 de octubre de 1924 

30 de octubre de 1924 
8 de noviembre de 1924. 

26 de noviembre de 1924. 

2 de diciembre de 1924 . 
8 de diciembre de 1924 . 
ig de diciembre de 1924 . 

22 de diciembre de 1924 • 

23 de diciembre de 1924 . 

27 de diciembre de 1924 . 


Países 

Estados Unidos, Japón y 
Portugal. 

Hungría. 

» 

Túnez* 

Suecia. 

Alemania. 

» 

* 

Suecia, Dinamarca y No* 
ruega. 

Francia (ampliación del Tra¬ 
tado. 

Bélgica-Luxemburgo. 
Bélgica-Luxemburgo. 
Bélgica-Luxemburgo. 
Checoeslovaquia, Canadá y 
Polonia. 

Checoeslovaquia y Polonia. 
Bélgica-Luxemburgo. 
Suecia, Checoeslovaquia, 
Brasil y Polonia. 

Polonia. , 

Bélgica-Luxemburgo. 
Finlandia, Austria y Ca¬ 
nadá. 

Bélgica-Luxemburgo. 

Bélgica-Luxemburgo. 

Bélgica-Luxemburgo. 


La Comisión negociadora se reunió en las siguien¬ 
tes fechas y con los siguientes países: 


Fecha 

23 de abril de 1924 . . • 
27 de mayo de 1924. . . 
22 de junio de 1924 . . 

9 de julio de 1924 . . . 
I de diciembre de 1924 . 
4 de diciembre de 1924 . 
6 de diciembre de 1924 . 
9 de diciembre de 1924 . 
lo de diciembre de 1924 . 
22 de diciembre de 1924 . 


Países 

Varios. 

Dinamarca. 

» 

Alemania. 

Suecia y Checoeslovaquia. 
Suecia. 

» 

Polonia y Checoeslovaquia. 
Suecia. 

> 
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El Registro de entrada se abrió el 1 de julio y se 
cerró en 31 de diciembre de 1924. Se registraron 
820 documentos. 

El Registro de salida se abrió y cerró en las mis¬ 
mas fechas que el anterior y se registraron 123 do¬ 
cumentos. 

La Secretaría elevó al excelentísimo señor presi¬ 
dente de la Sección y al excelentísimo señor vice¬ 
presidente del Consejo, diversos informes, y redactó 
los trabajos concernientes a los Tratados de nego¬ 
ciación con Austria y con Polonia. 

Sesiones en 1925 

Durante el año de 1925, la Sección de Tratados» 
dependiente de este Consejo, celebró las siguientes 
sesiones: 


Fecha 

8 de enero de 1925. . . 
13 de enero de 1925. . . 
24 de enero de 1925. . . 

5 de febrero de 1925 . . 

6 de febrero de 1925 . . 

7 de febrero de 1925 . . 

9 de febrero de 1925 . . 
11 de febrero de 1925 . . 

23 de febrero de 1925 . . 

6 de marzo de 1925 . . 

7 de marzo de 1925 . . 
13 de marzo de 1925 . . 
21 de marzo de 1925 . . 

24 de marzo de 1925 . . 
1 de abril de 1925 . . . 
4 de abril de 1925 . . . 


16 de abril de 1925 . . . 
29 de abril de 1925 . . . 


Países 

Canadá. 

Austria. 

Bélgica. 

Bélgica y Canadá. 

Checoeslovaquia. 

Checoeslovaquia. 

Checoeslovaquia. 

Checoeslovaquia. 

Checoeslovaquia y Japón. - 

Japón. 

Grecia y Bélgica. 

Japón y Canadá. 

Japón, Canadá, Bélgica y 
Finlandia. 

Canadá y Finlandia. 
Checoeslovaquia. 

Alemania, Japón, Estados 
Unidos, Finlandia, Che¬ 
coeslovaquia y Canadá. 
Bélgica y Checoeslovaquia. 
Bélgica, Estados Unidos y 
Hungría. 
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Fecha Países 


14 de mayo de 1925. . . 

27 de mayo de 1925. . . 
X2 de junio de 1925 . . 

30 de junio de 1925 . , 

3 de julio de 1925 . . . 

21 de julio de 1925 . . . 

3 de agosto de 1925 . . 

13 de octubre de 1925 

22 de octubre de 1925 

9 de noviembre de 1925 
13 de noviembre de 1925 
16 de noviembre de 1925 

20 de noviembre de 1925 

21 de noviembre de 1925 
24 de noviembre de 1925 
16 de diciembre de 1925. 
19 de diciembre de 1925. 

23 de diciembre de 1925. 


Siam, Estados Unidos, Bél¬ 
gica y Hungría. 

Hungría y Polonia. 

Polonia. 

Finlandia. 

Finlandia, Brasil y Alemania 
Alemania. 

Grecia y Alemania. 
Alemania, Bélgica, Japón, 
Canadá y Austria. 
Rumania, Cuba y Repúbli¬ 
cas hispanoamericanas. 
Alemania. 

Alemania. 

Grecia y Brasil. 

Alemania. 

» 

Brasil y Cuba. 

Brasil y Cuba. 

Brasil y Cuba. 


La Comisión Negociadora se reunió en las fechas 
que a continuación se expresan y para tratar con 
los países que se hacen constar: 


Fecha 

7 de enero de 1925. . 
9 de enero de 1925. . 
13 de enero de 1925. . 

15 de enero de 1925. . 

16 de enero de 1925. . 

17 de enero de 1925. . 
22 de enero de 1925. . 

24 de enero de 1925. . 

27 de enero de 1925. . 
2 de febrero de 1925 . 
6 de febrero de 1925 . 

18 de febrero de 1925 . 

25 de febrero de 1925 . 

26 de febrero de 1925 . 

28 de febrero de 1925 . 


Países 

Canadá. 

Austria. 

> 

» 

Checoeslovaquia. 

Austria. 

Austria. 

Austria. 

» 

Canadá. 

» 

Checoeslovaquia. 

Suecia. 

Checoeslovaquia. 

Japón, Canadá y Hungría. 
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Fecha Pal gea 


x de marzo de 1925 . . 

23 de marzo de 1925 . . 

27 de marzo de 1925 . . 

28 de marzo de 1925 . . 

30 de marzo de 1925 . . 

31 de marzo de 1925 . . 

1 de abril de 1925 . . . 

7 de abril de 1925 . . . 

13 de abril de 1925 . . . 

15 de abril de 1925 , . . 

25 de abril de 1925 . . . 

30 de abril de 1925 . . . 

4 de mayo de 1925. . . 

9 de mayo de 1925. . . 

11 de mayo de 1925. . . 

25 de mayo de 1925. . . 

1 de junio de 1925 . . 

3 de junio de 1925 . . 

4 de junio de 1925 . . 

5 de junio de 1925 . . 

9 de junio de 1925 . . 

12 de junio de 1925 . . 

13 de junio de 1925 . . 

16 de junio de 1925 . . 

17 de junio de 1925 . . 

18 de junio de 1925 . . 

19 de junio de 1925 . . 

20 de junio de 1925 . . 

24 de junio de 1925 . . 

7 de julio de 1925 . . . 
20 de julio de 1925 . . . 
15 de octubre de 1925 

25 de octubre de 1925 

5 de noviembre de 1925 . 
18 de diciembre de 1925 . 
20 de diciembre de 1925 . 


Suecia. 

Checoeslovaquia. 

» 

Canadá y Japón. 
Checoeslovaquia. 

Suecia. 

Japón y Suecia. 

Suecia. 

Hungría. 

» 

Siam, Estados Unidos, Che¬ 
coeslovaquia y Japón. 
Siam. 

» 

Hungría. 

Polonia. 

Checoeslovaquia. 

Polonia. 

* 

Hungría. 

Polonia y Hungría. 
Finlandia, Checoeslovaquia 
y Suecia. 
Checoeslovaquia. 
Checoeslovaquia. 
Checoeslovaquia. 

» 

Checoeslovaquia, Polonia y 
Finlandia. 

Alemania. 

Alemania. 

Alemania. 

Alemania. 

Alemania. 


Según los datos consignados en los libros registros 
de esta Sección, entraron en la misma, durante el 
año de 1925, 817 documentos y salieron 122. 
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Sesiones en 1926 

Fecha 


9 

de 

enero de 1926. . . 

11 

de 

enero de 1926. . . 

23 

de 

febrero de 1926 . . 

1 

de 

marzo de 1926 . . 

12 

de 

marzo de 1926 . . 

27 

de 

marzo de 1926 . . 

26 

de 

abril de 1926 . . . 

27 

de 

abril de 1926 . . . 

26 

de 

junio de 1926 . . 

M 

de 

julio de 1926 . . . 

00 

de 

septiembre de 1926 

K) 

OO 

de 

octubre de 1926 


Países 

Cuba. 

Cuba. 

Francia, Canadá, Túnez y 
Alemania. 

Francia. 

Rumania, Canadá, ¿ervia, 
Polonia y Cuba. 

Suecia, Grecia, Yugoesla- 
via, Alemania y Cuba. 

Suecia, Grecia, Polonia, 
Suecia, Estados Unidos, 
Colombia y Francia. 

Francia. 

Noruega, Grecia y Polonia. 

Noruega, Grecia, Portugal 
y Suecia. 

Inglaterra, Yugoeslavia, 
Checoeslovaquia, Alema¬ 
nia y Paraguay. 

Inglaterra, Checoeslovaquia, 
Rumania, Turquía, Gre¬ 
cia y Alemania. 


Sesiones en 1027 

Se celebraron en 1927 las siguientes reuniones de 
la Sección, en las fechas y con referencia a las ne¬ 
gociaciones seguidas con los países expresados en 
el cuadro que a continuación se inserta: 


Fecha 

11 de marzo de 1927 . . 
2 1 de mayo de 1927. . . 

24 de mayo de 1927. . 
18 de noviembre de 1927 


Países 

Dinamarca. 

Dinamarca, Noruega y 
Holanda. 

Holanda y Turquía. 
Grecia. 


Tratados y relaciones comerciales 

La magnífica labor realizada por el Consejo de 
Economía Nacional en la elaboración da los Tra- 
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tados comerciales con los principales países de 
Europa ha dado excelentes resultados. Para no 
cansar al lector, doy en la nota n.° 1 una relación 
de los principales Tratados, convenios, acuerdos di- 


NOTA ( 1 ) 

Alemania.—Canje de notas de 9 de agosto de 1923, prorro¬ 
gado hasta el 30 de noviembre.—Canje de notas de 21 
y 22 de noviembre de 1923 que prorroga el «Modus 
vivendi» hasta el 31 de mayo de 1924.—Canje de notas 
del 31 de mayo de 1924 que prorroga por un mes, a 
contar de i.° de junio siguiente, dicho «Modus vivendi». 
—«Modus vivendi» comercial de 25 de julio de 1924 
para entrar en vigor el i.° de agosto siguiente.—Canjea¬ 
dos los instrumentos de ratificación el 21 de junio de 

1925, y denunciado por Alemania el 16 de julio de 19 25 
cesó de estar en vigor el 10 de octubre de 1925.—Acuer¬ 
do comercial transitorio concertado por canje de notas 
el 18 de noviembre de 1925, de duración de seis meses.— 
Convenio de Comercio firmado el 7 de mayo de 1926, 
con duración nueva de un año y denunciable previo 
aviso de tres meses. Entró en vigor el i.° de junio de 

1926. —Canje de notas del 25 de junio de 1928 que con¬ 
cedió a Alemania el trato de nación más favorecida a 
contar desde el i.° de julio en los productos de la Guinea 
Española y a España igual trato en estos territorios a 
los de Alemania. 

Austria.—«Modus vivendi» comercial de 3 de febrero de 1925 
con carácter provisional y lo puso en vigor el convenio 
comercial de la misma fecha. 

Bélgica. —Varios «Modus vivendi». 

Brasil.—Acuerdo comercial por canje de notas del 31 de 
diciembre de 1925. 

Canadá.—«Modus vivendi» comercial por canje de notas de 
10 y 11 de abril de 1925. 

Cuba.—Convenio de comercio firmado en Madrid el 15 de 
julio de 1927.—Convenio sobre giros postales firmado 
en Madrid el 5 de diciembre de 1927. 

Checoeslovaquia.—Convenio comercial firmado en Madrid 
el 29 de julio de 1925. 

Dinamarca.—Convenio de comercio y navegación firmado 
en Madrid el 2 de enero de 1928. 

Estados Unidos.—R. D. de 25 de mayo de 1927 en que se 


M IX**#**i 
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ií 


plomáticos de carácter comercial con los principa¬ 
les países de Europa y América. 


La cultora internacional 

\ 

Otro de los grandes móviles que han incrementa¬ 
do el prestigio internacional de España ha sido la 
cultura manifestada en diversos hechos importan¬ 
tes, como el resurgimiento de los estudios de De¬ 


le concede trato de nación más favorecida para ciertos 
productos.—Convenio firmado el io de febrero de 1926 
sobre transporte de bebidas alcohólicas 

Finlandia.—Convenio comercial firmado en Madrid el 16 de 
julio de 1925. 

Francia.—Varios canjes de notas y convenios relativos al 
régimen fiscal de Sociedades del 7 de agosto de 1926. 

Gran Bretaña.—Ratificación del 23 de abril de 1924 del 
Tratado de comercio y navegación firmado el 21 de 
octubre de 1922.—Convenio relativo a compras mer¬ 
cantiles firmado en Madrid el 27 de junio de 1924. 

Greda.—Varios canjes de notas.—Tratado consular de na¬ 
vegación y derechos civiles y comerciales y residencia, 
firmado el 23 de septiembre de 1926. 

Hungría.—Convenio de comercio del 17 de junio de 1925. 

Italia.—Convenio de comercio y navegación, firmado en Ma¬ 
drid el 15 de noviembre de 1927.—Acuerdo sobre ser¬ 
vicios de emigración del 25 de noviembre de 1925.— 
Convenio sobre el régimen fiscal de sociedades del 28 
de noviembre de 1927. 

Japón.—Varios canjes de notas. 

Polonia.—Varios canjes de notas. 

Rumania.—Varios canjes de notas. 

Siam.—Tratado de amistad, comercio y navegación, firmado 
el 3 de agosto de 1925. 

Suecia.—Convenio de comercio firmado el 4 de mayo de 1925. 
—Se revisó el 28 de mayo de 1928. 

Turquía.—Varios cambios de notas. 

Como dato interesante he de decir que se han concer¬ 
tado en total 28 convenios internacionales sobre dife¬ 
rentes asuntos, y eso que aun quedan, pendiente de 
llevar a cabo, el depósito de instrumentos, 5, y pendientes 
de ratificación, 2. 
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recho internacional, el patronato de relaciones cul¬ 
turales, el desarrollo del hispanismo y los estudios 
hispánicos en los países de Europa, y, finalmente, 
los grandes Congresos y Exposiciones internaciona¬ 
les. Analizaré brevemente los más principales en 
los siguientes párrafos. 

Los estadios de Derecho internacional 

Entre los grandes hechos universitarios que sub¬ 
rayé en el capítulo XI, citaba la cátedra de Francis¬ 
co Vitoria. Interesa repetir aquí su importancia, 
porque ha significado mucho para la cultura inter¬ 
nacional. Ha suscitado, en efecto, en España un 
movimiento de estudios sobre los problemas jurídi¬ 
cos exteriores, que se refleja de modo singular en 
la cada vez más copiosa y abundante bibliografía. 
En los últimos años se han publicado en España 
numerosas obras sobre Derecho internacional. De 
ellas, como dato importante para este capítulo, he 
de citar las principales: 

Es la primera la magnífica obra del marqués de 
Olivart, el más antiguo y más conocido de nuestros 
intemacionalistas, sobre «El Derecho internacional 
público en los últimos veinticinco años». A ésta 
siguen la de don Leopoldo Palacios, de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, sobre 
«Los mandatos internacionales en la Sociedad de 
las Naciones»; la de don Joaquín Rodríguez de Gor¬ 
tázar, «Los mandatos internacionales en la política 
colonial»; la de James Brown Scott, doctor «honoris 
causa» de la Universidad de Salamanca y miembro 
honorario de la «Asociación Francisco Vitoria», «El 
origen español del Derecho internacional moderno», 
y los cultísimos ensayos y trabajos publicados por 


y 
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el ilustre jesuíta P. Laregui, del que tomo estos 
datos. 

Tales obras y otras cuya enumeración por breve¬ 
dad omito revelan el renacimiento observado en la 
época actual de España en los estudios intemacio¬ 
nalistas, de tan significada importancia en los mo¬ 
mentos presentes en la cultura europea. 

El hispanismo en el extranjero 

El movimiento cultural iniciado en los diferen¬ 
tes países de Europa en los últimos años ha adqui¬ 
rido con la Dictadura y la acertada orientación de 
la política internacional un desarrollo considerable. 
Hoy día la cultura española empieza a florecer en 
el extranjero y con ella el respeto y la admiración 
a nuestro país. Para abreviar este ya largo capítulo, 
me limitaré tan sólo a dar una idea sucinta del es¬ 
tado actual del hispanismo en los principales paí¬ 
ses de Europa, por la que podrá ver el lector cómo 
el prestigio de España alcanza en los momentos 
presentes un grado altísimo en el extranjero. 

En Inglaterra 

De muy antiguo data en la Gran Bretaña el mo¬ 
vimiento hispanista, que se ha robustecido hoy no¬ 
tablemente. En el siglo XIX, cuando aun estaba 
como dormido en los demás países de Europa, en 
Inglaterra se creaban cátedras de español y se pu¬ 
blicaban numerosos estudios sobre cosas de España. 

La gran Prensa británica sigue hoy la política espa¬ 
ñola y elegía la figura del dictador y el resurgimiento 
floreciente de España, como lo muestra el magnífico 
extraordinario de The Times, los múltiples artícu- 
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los publicados por este gran rotativo en los últimos 
años, y los de sus colegas Daily Mail y Daily Te~ 
legraph, todos sumamente elogiosos para nuestra 
patria. El movimiento hispánico ocupa hoy un pri¬ 
mer plano en la cultura inglesa, y prueba de ello son 
las cátedras universitarias de español existentes en 
aquel país y ios centenares de publicaciones litera¬ 
rias y científicas editadas en el lustro pasado. Hay 
hoy cátedras de español en casi todas las Universi¬ 
dades británicas, entre ellas Oxford, Cambridge, 
Edimburgo, Glasgow, Liverpool, Mánchester, Leeds, 
Scheffield y Londres. Los colegios de segunda ense¬ 
ñanza enseñan también español y alcanzan un núme¬ 
ro exorbitante de alumnos. Finalmente, las publica¬ 
ciones son del mismo modo muy numerosas. En pri¬ 
mer término, las llamadas prensas universitarias, que 
sobre todo en Oxford y Mánchester han hecho intere¬ 
santes estudios y ediciones comentadas sobre los clá¬ 
sicos españoles. En segundo lugar, los últimos libros 
publicados, entre los que he de resaltar los estudios 
sobre Pérez Galdós, la Inquisición española en la 
Edad Media, Hernán Cortés y San Ignacio de Lo- 
yola, y sobre todo el magnífico libro de Bells sobre 
Fray Luis de León. Un elogio aparte merece por su 
prestigiosa labor hispanista el cultísimo catedrático 
de Liverpool Alüsson Peers, que ha publicado en estos 
últimos años, entre otras obras, las siguientes: Un 
tomo sobre los místicos españoles, una Antología 
de los mismos en inglés, una monografía biográfica 
y crítica sobre el duque de Rivas y la traducción de 
las obras de Raimundo Lulio. Ahora se ocupa en 
traducir una comedia de Martínez Sierra y en di¬ 
versos estudios sobre el romanticismo español. 
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En Alemania 

Desde los tiempos de la gran guerra radica en 
este país el movimiento hispanista. No tengo para 
qué citar aquí los nombres tan conocidos.de Ber- 
truch, Dietze-Didier, Franz von Kleist y Blan- 
kenburg; de los primitivos aficionados a nuestro 
idioma, como Bürger, Boie y el gran Goethe; de los 
que creyeron en nuestra leyenda, como Gerstenberg 
y Volkmann, y de Fischer, Burgsdorff, los dos 
Humboldt o más tarde de los literatos entusiastas 
de España Kleist, Varnhagen y los hermanos Schle- 
gel, adoradores de nuestro Calderón. He de pasar 
por alto la fundación de la gran Sociedad hispano- 
alemana en los años de la guerra y la lista intermi¬ 
nable de hispanistas alemanes que en ella aprendie¬ 
ron español. El movimiento adquirió nuevos impul¬ 
sos tras el Congreso de hispanistas de Dresde y la 
publicación de la revista Spanien, dirigida por el 
Instituto Iberoamericano de Hamburgo. 

La creación, hace cuatro años, del Centro llama¬ 
do de intercambio intelectual hispanoalemán, en 
Madrid, del que es alma el doctor Gerard Mol- 
denhauer, ha contribuido en la época presente a 
multiplicar el número de los hispanófilos germá¬ 
nicos. 

En la primavera de 1924 se recibió en España el 
libro de Alfredo Kerr «Oh Spanien», que es un indice 
de la consideración germana a España, como ha 
dicho recientemente un ilustre jesuíta. En ese mis¬ 
mo año sobresale Stauder, que por Germania y 
Checoeslovaquia propaga las obras de Calderón, y 
el ilustre profesor Grossmann, tan ferviente admira¬ 
dor de Menéndez Pelayo. Dignos son también de 
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mención por la labor lingüistica realizada en su 
país Greif y Johanni. 

El año 1925 el profesor Schmidt dió una hermo¬ 
sa conferencia en el Centro de Intercambio germa- 
noespañol sobre las «Condiciones escénicas de los 
teatros escolares del siglo XVI». Ese mismo año la 
señorita Wirth nos importó la representación po¬ 
pular de los autos de Calderón; el austríaco Her- 
mann Bahr llega a proponer a los países alemanes 
el estudio de nuestra lengua y literatura; Eichen- 
dorft traduce «el gran teatro del mundo», que se 
representa en Godesberg; escribe interesantes obras 
el profesor Finke, y sobresalen los hispanistas 
Gams, Knust, Heine, Ewald, Loewe y Beer. 

Finalmente, en los últimos años hay que citar 
como figuras hispanistas al doctor Froberger, co¬ 
laborador de El Debate; a Kurt Hielscher, autor 
de «La España desconocida»; al doctor Bening, in¬ 
signe cervantófilo; a Pfandel y al calderoniano 
Víctor Depta. 

Así se desvanece en la actualidad la leyenda ne¬ 
gra sobre nuestra cultura en Alemania. 

En Francia 

No me cumple en esta obra reseñar el formiúa- 
ble movimiento cultural hispánico desarrollado en 
Francia con anterioridad a la guerra y en los tristes 
años inmediatos a ella. He de concretarme tan sólo 
a hablar del observado en el último lustro, y aun 
asi temo ser prolijo en la enumeración. 

Me interesa, sobre todo, hablar de los principales 
hispanistas que empezaron a brillar después de la 
muerte, en 1924, del inolvidable Merimée. A este 
último se debe la existencia en las Facultades de 
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Letras de Francia de cátedras de lengua y literatura 
hispánicas. Hoy hay que citar los nombres de Le- 
gendre, Adolfo Coster, con los estudios sobre He¬ 
rrera y Fray Luis de León; al Abate Lugan; a Enri¬ 
que Merimée, que ha trabajado activamente sobre 
nuestra dramaturgia clásica, secundado por Pi- 
follet, Sarrailh y Rimey; a León Ronanet, a Foulché- 
Delboss, alma de la Revue Hispanique, y a 
Desdevises du Desert. Finalmente hay que escribir 
los nombres—que tomo del estudio del P. Eguia— 
de Privat, Dubois, Marin, Cirot, Radet, Baudrillart, 
Cros, Raúl de Scoraille y Suan; los historiadores 
Hubbard y Marvaud; los viajeros Pierre Louis, Lam- 
bert y Nordau; los críticos Bidou y Ricard; los tra¬ 
ductores Le Senne y Saix; los periodistas Waleffe, 
Rien Vernet; los novelistas poco escrupulosos Mon- 
therlant, Miomandre, Frondaie; los modernistas Max 
Jacob y Carayon, Cardaillac con su obra «L’Espa- 
gne d’aujourd hui*. Y por último, «last but not least», 
el ilustre escritor y académico Louis Bertrand, que 
ha publicado notabilísimos estudios, llenos de eru¬ 
dición, de espíritu crítico y en estilo soberbio, so¬ 
bre Santa Teresa de Jesús y Felipe II. 


En otros países 

La corriente hispanista se ha dejado sentir tam¬ 
bién en otros países de Europa de los que me vie¬ 
nen a la memoria sólo algunos hechos que consigno: 
la cátedra de español en la Universidad de Utrecht 
(Holanda), la fundación de la Casa de España en 
Roma, las numerosas publicaciones hispanistas de 
Bélgica y el libro del danés Brattli sobre Felipe II, 
traducido recientemente al español. 
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Congresos y Exposiciones 

La política seguida por el Gobierno actual de con¬ 
currir a todos los actos y manifestaciones cultura¬ 
les celebrados en el mundo ha elevado sobremanera 
el concepto extranjero de nuestra cultura. En el 
capítulo XI he citado en interminable lista las prin¬ 
cipales Exposiciones, Congresos y actos de cul¬ 
tura de carácter internacional en los que no ha fal¬ 
tado el concurso de España. Mas no sólo nos hemos 
pr sentado a las Exposiciones, sino que en muchas 
de ellas ha triunfado nuestro país. He de citar par¬ 
ticularmente el caso de la Exposición de Filadelfia, 
donde el pabellón España mereció uno de lo prime¬ 
ros premios; la de Artes Decorativas de Monza, 
donde obtuvo España un gran éxito; para no ir más 
lejos, la actual que se celebra en Colonia, a la que 
la Prensa española ha concurrido y en la que el pa¬ 
bellón español es de los mejores instalados, y, final- 
men e, la que se prepara en Barcelona, magnífico 
certamen donde han anunciado ya su concurrencia 
la mayor parte de los países de Europa. Congresos 
culturaos han sido numerosísimos los de carácter 
internacional celebrados en España, así como los 
extranjeros a los que ha asistido representación es¬ 
pañola. Remito al lector, para abreviar este capí¬ 
tulo, al que titulé anteriormente «La Dictadura 
ilustrada». \ 

El turismo 

Repito aquí este tema, sobre el que extensamente 
hablé en el capítulo XI, porque lo estimo sumamen¬ 
te importante desde el punto de vista internacional. 
España ha recobrado en gran parte su prestigio por 
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haber sido conocida por los visitantes extranjeros. 
Este hecho es tan evidente, que basta observar la 
relación numerosa de las grandes personalidades que 
han visitado nuestro país en los últimos años, para 
comprender que a ellos se debe en cierto modo la 
propagación del estado floreciente de nuestro país. 
En la nota ( 2 ) doy una relación de las principales 


NOTA (2) 

Los Reyes de Italia, el príncipe del Piamonte, el Rey 
de Suecia, la Reina de Rumania, el príncipe de Gales y 
el príncipe Jorge de Inglaterra; el ex Rey de Grecia, el 
duque de los Abruzos de Italia; el sabio egiptólogo 
Mr. Cárter, el virrey de la India, lord Haring, el inven¬ 
tor de la T. S. H. Marconi, el periodista argentino Sojo, 
el profesor León Asher, director del Instituto de Fisio¬ 
logía de Berna; el músico alemán Strauss, el sabio doctor 
Meterlik, el hijo del kronprinz, M. Barthelemy, el gran 
físico Lorentz, el Sr. Welcker, el Dr. Eckner, Vasconcelos, 
Paul Claudel, el conde de Lerchenfeld, el profesor ale¬ 
mán Finke, el mariscal Petain, el Dr. Zaidin, el director 
de «El Diario de la Marina» de Cuba, Mr. Chesterton, 
el músico Braylowsky, Von Barenzen, el hijo del Sultán 
de Marruecos, Lowenstein, M. Picard, M. Forest, M. Ham- 
mon, el aviador De Pinedo, Mr. Brown Scott, el filósofo 
alemán Spengler, M. Guillet, el periodista noruego Lan- 
ge, M. Parody, el director de Bellas Artes de Grecia, 
el P. general de los Dominicos, el P. Ledokowsky, gene¬ 
ral de los Jesuítas;el P. general de los Paúles, Mr. Cham- 
berlain, la aviadora Ruth Eider, Italo Balbo, ministro 
de la Aeronáutica italiana; el Dr. Brahner, el ministro 
argentino Dr. Gallardo, el Sr. Bottai, secretario de Cor¬ 
poraciones de Italia; Einstein, el inventor de la relati¬ 
vidad; el profesor Stephenson, el poeta italiano Mari- 
netti, el arqueólogo Mr Joyce, Alberto de Souza, el 
Dr. Korn, Mr. Jacques Chevalier y otras personalidades 
que me veo precisado a omitir.—Inauguración de la línea 
internacional del Canfranc.—Firma del Tratado de Co¬ 
mercio con Italia.—Convenio de arbitraje entre España 
y Polonia.—Convexión de la Legación de Cuba en Emba¬ 
jada.—Recepción del ministro de Chile, Sr. Rodríguez 
Mendoza.—Visita de la Reina de Holanda a la Exposi- 
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personalidades que han visitado a España en el 
quinquenio dictatorial. 

El hispano-americanismo 

Eje de toda nuestra política exterior ha de ser 
el fomento de las relaciones hispano-americanas. 
No voy a dirigir estas líneas en la orientación de 
los tópicos corrientes sobre España, madre de na¬ 
ciones, civilizadora de continentes, y todas las de¬ 
más líneas generales del conocido hispano-america- 
nismo. No es que yo desdeñe estas ideas, estos con¬ 
ceptos, sino que, a fuerza de ser reales y verdaderos, 
de tanto ser conocidos, huelga su repetición. Qui- 

ción de Arte español de La Haya.—Inauguración del 
curso de la Asociación de Derecho Internacional.—Acuer¬ 
do comercial entre Checoeslovaquia y España.—Visita 
de la fragata argentina «Presidente Sarmiento».—El em¬ 
bajador de los Estados Unidos en Madrid hace importan¬ 
tes manifestaciones de elogio a España.—Arreglo comer¬ 
cial entre España y Bélgica.—Convenio comercial entre 
Austria y España.—Trabajos preparatorios del III Con¬ 
greso de Historia y Geografía hispano-americanas.— 
Banquete en honor de los aviadores hispanoamericanos.— 
Tratado de Arbitraje con Noruega.—Trabajos prepara¬ 
torios del II Congreso de Ultramar.—La colonia espa¬ 
ñola saluda al infante D. Alfonso en Nueva York.—El Rey, 
mariscal del Ejército inglés.—Trabajos de la Asociación 
«Francisco Vitoria».—Preparativos para un Congreso In¬ 
ternacional del Cáncer, en Madrid.—Ratificación del Es¬ 
tatuto de Tánger.—Se funda el Seminario de Estudios 
Internacionales.—Delegación de España en el Congreso 
Internacional de Estudiantes Católicos, de Cambridge.— 
Curso de estudiantes extranjeros en Jaca y visita al Es¬ 
corial.—España en el Instituto de Derecho Internacio¬ 
nal.—Embarca el Rey para Suecia.—Estudiantes polacos 
en Madrid.—Se acuerda colocar una lápida a Irigoyen, 
en el Retiro.—Se inaugura el Congreso Internacional de 
Pesca.—Nuevos estudios de Letras, en Madrid.—Con¬ 
greso Internacional de Mujeres Universitarias, en Barce¬ 
lona. 
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siera yo orientar este párrafo en el sentido más prác¬ 
tico, más fundamentado en las realidades presentes 
(de las que forman gran parte el influjo del pasado) 
que en el mismo glorioso pasado, objeto de la his¬ 
toria He, pues, de señalar que, considerado en la 
actualidad, yo creo que el problema del hispano¬ 
americanismo, más que problema americano, es 
un problema español. Es decir, que si sabemos con¬ 
tinuar trabajando, organizándonos, siendo un pue¬ 
blo de orden, próspero y fuerte; si sabemos aumen¬ 
tar en grado extraordinario * nuestra cultura, do¬ 
tar a nuestros sabios de todos los medios para el 
desarrollo de su ciencia, hacer de nuestras Univer¬ 
sidades centros modernos de gran investigación y 
de luminosa enseñanza, proteger a nuestra indus¬ 
tria, para que pueda adquirir los medios más mo¬ 
dernos y competir con las demás naciones; si pro¬ 
curamos a nuestro comercio las instituciones mo¬ 
dernas que necesita para su desarrollo en América; 
si favorecemos nuestra navegación para ponerla 
a la altura de otras naciones, y nuestra comunica¬ 
ción aérea o inalámbrica en el mismo sentido, lo 
lo más importante estará hecho, lo demás se nos 
dará por añadidura, como se dice en el Evan¬ 
gelio. 

Y entonces nuestros sabios serán solicitados, 
como lo están siendo, para dar cursos en Sudamé- 
rica y nuestros buques de guerra, admirables pro¬ 
ductos de nuestra industria, continuarán siendo 
comprados—como lo han sido últimamente—y 
nuestra prosperidad financiera permitirá enlazar 
aquellas Repúblicas en cadenas de oro, muy con¬ 
venientes para reforzar las cadenas espirituales; 
y la institución admirable del Banco de Crédito Ex- 
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tenor pondrá a nuestros comerciantes en condicio¬ 
nes de competencia con el extranjero. 

Y como todos estos esfuerzos están siendo reali¬ 
zados por la Dictadura, como la Dictadura está re¬ 
solviendo el problema español en todos sus órdenes 
y de modo extraordinario, asi resulta que está resol¬ 
viendo a la vez el problema hispano-americano 
y realizando esa compenetración, que se nota cada 
día más. 

La valorización de nuestro esfuerzo ante Hispano- 
América 

Pero el Gobierno está haciendo mucho más. Bien 
sabido es que en los tiempos modernos, sobre todo, no 
basta «ser»; hay que «parecer*. Y por eso nuestro 
Gobierno se preocupa de poner de relieve su obra 
de reconstitución ante las naciones sudamericanas, 
estrechando nuestras relaciones con sus diplomá¬ 
ticos; elevando Legaciones a Embajadas; reorga¬ 
nizando los Cuerpos consulares; enviando a la Ar¬ 
gentina a ese ilustre escritor y pensador, D. Ramiro 
de Maeztu, que ha sido llamado justamente por 
la Prensa española «El Embajador de las Ideas*; 
celebrando como un gran éxito que ondee la bandera 
argentina sobre buques de guerra construidos en 
España, que aquella hidalga nación ha tenido 
el elegante gesto de bautizar con nombres de glo¬ 
rias españolas: «Cervantes* y «Juan de Garay»; 
creando ese Banco del Comercio exterior que tanto 
ha de favorecer a nuestras comerciales colonias 
sudamericanas y cuya necesidad se hacía sentir 
tan fuertemente; y por último, dictando ese Decreto, 
de que ya me ocupé, sobre el servicio militar y los 
prófugos de ultramar, que ha hecho tan popular 
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la Dictadura entre las diversas colonias de Sudamé- 
rica, de tal modo que se han formado allí impor¬ 
tantes grupos de Uniones Patrióticas. Y que si des¬ 
pués del gran Certamen Ibero-Americano que se 
ha de celebrar en Sevilla vieran llegar a las costas 
de los mares del Sur a un buque de guerra español 
escoltado por los grandes valores de nuestra Pa¬ 
tria, que condujera a la augusta persona de nuestro 
gran Rey D. Alfonso XIF, aclamarían con frené¬ 
tico entusiasmo (y harían vibrar con sus aclamacio¬ 
nes las almas de cien millones de hispano-ameri- 
canos) a ese ilustre Soberano, encarnación de las 
más altas virtudes de la raza, que ha sabido dar la 
investidura del poder al marqués de Estella, que, 
por poseerlas también en grado sumo, ha hecho 
en su obra de Gobierno salir a la superficie histó¬ 
rica los valores esenciales españoles, fundamento 
de la obra de la Dictadura en el presente y funda¬ 
mento lejano en el siglo XVI del imperio y la civi¬ 
lización hispano-americanas. 

La política económica 

La necesidad de una política económica hispano¬ 
americana no necesita comentarios. Una gran parte 
de nuestro comercio exterior, como demuestran las 
estadísticas, es absorbido por Hispano-América. Y 
además, la mayoría de las colonias españolas en 
América del Sur son principalmente colonias co¬ 
merciales, que se relacionan de preferencia con 
nuestras casas y que compran mejor nuestros pro¬ 
ductos que los de otras naciones. 

Pero esto, como es natural, en igualdad de cir¬ 
cunstancias comerciales. Y aquí viene a llenar un 
vacio funestísimo del pasado el Banco de Comercio 
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Exterior. Las condiciones mismas del comercio a 
tan lejanos países, en la que la mercancía tarda me¬ 
ses en llegar, necesita evidentemente el pago a 
largo plazo, y el giro y el descuento en estas condi¬ 
ciones también. 

Y cuando el comercio exterior de Alemania, Fran¬ 
cia, Italia e Inglaterra estaba dotado de Bancos 
especiales para la concesión de estos largos plazos, 
España carecía de ellos, y nuestro comercio se re¬ 
sentía de modo extraordinario de esta competen¬ 
cia fundamental. 

Y como complemento muy afortunado de aquel 
establecimiento de crédito, la institución moderní¬ 
sima del Seguro del Crédito exterior, ya establecido 
en otros países, afirmará de modo muy necesario 
el comercio con Sudamérica, siempre de carácter 
menos seguro, por la inestabilidad de aquellos mer¬ 
cados en comparación con otros. 

El Banco «le Crédito Exterior 

Para curiosidad del lector y por encontrar en 
ella una síntesis perfecta del R. D. de 6 de agosto 
de 1928, que crea este Banco de Crédito, me parece 
sumamente oportuno transcribir algunos párrafos/ 
de la nota oficiosa publicada en la Prensa el 12 de 
agosto último. En sus líneas fundamentales, como 
en dicha nota se dice, el Gobierno se propone, con 
la creación de esta importante entidad bancaria, 
intensificar su política de hispano-americanismo 
práctico y laborar para el mayor acercamiento 
entre los intereses españoles y los de ultramar. 
Se abren así nuevos horizontes a la industria na¬ 
cional, cada vez más necesitada de expansión. 
«Es de esperar —sigue diciendo la nota— que este 
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esfuerzo, que para el Estado supone algunos sacri¬ 
ficios, sea correspondido por la iniciativa privada 
en debida forma, pues a ella incumbe secundar y 
vivificar las creaciones del legislador, que sin la 
cooperación ciudadana siempre serían algo frío 
y estéril. Por fortuna, el problema de la expansión 
comercial e industrial española es algo palpitante 
que a todos preocupa. Consciente de su importancia, 
el Gobierno da un nuevo paso decisivo, continuador 
de otros anteriores, no menos notorios, y declara 
una vez más su firme propósito de persistir en esta 
política, que, al par que altos ideales históricos y 
de raza, sirve supremas conveniencias económicas 
de nuestra Patria.» 

A continuación, y tomándola de la misma nota, 
doy una breve relación de las líneas generales que 
importa subrayar en esta importantísima disposi¬ 
ción. 

Lo que será esta entidad bancaria 

Serán finalidades de esta entidad bancaria: rea¬ 
lizar las operaciones dinerarias y crediticias relacio¬ 
nadas con el intercambio de mercancías, servicios 
y capitales entre España y el extranjero; promover 
y financiar la creación en el extranjero de empre¬ 
sas que empleen o vendan productos españoles o 
utilicen los servicios de españoles, y emitir emprés¬ 
titos de Estados o Corporaciones de derecho público 
de Hispano-América, Portugal, Brasil y Filipinas. 

El capital inicial del Banco será de 150 millones 
de pesetas en acciones de 500 pesetas. Dos terceras 
partes deben quedar suscritas, desde luego, en Es¬ 
paña; el resto permanecerá en cartera, pudiendo 
suscribirse en el extranjero cuando así convenga 
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para la financiación de sucursales o filiales del 
Banco en otros países. Las acciones serán nomina¬ 
tivas, no pudiendo poseer los extranjeros más que 
una cuarta parte. La Banca privada inscrita ten¬ 
drá derecho a suscribir un 15 por 100; otro 15 por 
100 se reserva al Banco de España; un 10 por 100 
a las Cámaras de Comercio, y un 5 por 100 a las en¬ 
tidades representativas de la exportación agrícola. 
El 55 por 100 restante será cubierto por la entidad 
adjudicataria en el concurso. 


Anticipo reintegrable 

El Estado concede al Banco: un anticipo reinte¬ 
grable, sin interés, de 15 millones de pesetas a satis¬ 
facer en tres años; una subvención anual máxima 
de dos millones de pesetas en los cinco primeros años, 
exclusivamente destinada a costear los gastos de 
instalación y apertura de sucursales en el extran¬ 
jero; los beneficios otorgados a la Banca inscrita 
sobre cheques cruzados y cualquiera otros; el de¬ 
recho a compensación en las Cámaras de compen¬ 
sación existentes, el carácter de establecimiento ofi¬ 
cial y la exención de Timbre y Derechos reales en 
los actos precisos para su constitución. 

El Banco se constituirá mediante concurso libre, 
abierto hasta el 30 de septiembre próximo, en el Mi¬ 
nisterio de Hacienda. El concurso versará sobre la 
cuantía y plazos de desembolso del capital, forma, 
cuantía y plazos de reintegro del anticipo y de la 
subvención; mayor o menor concentración en la 
entidad proponente de intereses económicos na¬ 
cionales, solvencia y prestigio financiero de los fun¬ 
dadores, programa de su actuación del Banco, et¬ 
cétera. Las proposiciones serán informadas por una 
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Junta que presidirá el director general de Tesorería, 
y con él formarán el vicepresidente del Consejo de 
Economía Nacional, el director general de Comercio, 
el presidente del Consejo Superior Bancario, un sub¬ 
gobernador del Banco de España y el jefe de la Sec- 
\ ción de Banca del Ministerio de Hacienda. La ad¬ 
judicación será hecha por el Gobierno, que podrá 
declarar desierto el concurso. 

Seguro de exportación 

El Estado promueve entre todas las entidades 
de seguros genuinamente españolas e inscritas la 
formación de una Sociedad para la concesión del 
seguro al crédito de exportación, con un capital mí¬ 
nimo de seis millones de pesetas, de los que aporta¬ 
rán cuatro dichas entidades y dos el Banco Exterior 
de España. Esta Sociedad sólo asegurará los ries¬ 
gos de pérdidas con motivo deMa exportación de 
mercancías españolas, pudiendo sfer reaseguradora 
de otras nacionales o extranjeras. Las mercancías 
aseguradas han de haberse producido total o prin¬ 
cipalmente en España, sean agrícolas o manufac¬ 
tureras. El seguro cubrirá las pérdidas resultantes 
por incobrabilidad o por no entrega al comprador 
de las mercancías exportadas, hasta el máximo 
del 75 por ioo y del 20 por 100 del importe de las 
facturas, según se trate de unos u otros siniestros. 
El exportador no podrá asegurar nunca una de¬ 
terminada parte del riesgo, variable, según los 
casos. 

La ayuda del Estado será la siguiente: Abonará 
a la Sociedad la mitad de las indemnizaciones que 
ésta pague en los seguros ordinarios y la totalidad 
de las pérdidas extraordinarias, según se definen en 
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el decreto, cobrando, en cambio, una parte propor¬ 
cional de las primas y eximiendo de impuestos la 
constitución y modificación de la Sociedad. El Es¬ 
tado podrá asumir un riesgo superior a la mitad del 
que cobra la Sociedad, y aun el total, cuando se trate 
de ciertas exportaciones muy trascendentales o 
de suministros a Estados y Corporaciones públicas 
extranjeras, o se quiera salvar el riesgo catastró¬ 
fico (revolución, trastornos políticos, moratorias, 
etcétera). El Estado percibirá, además de la parte 
que le corresponda en las primas, un 50 por 100 
de los beneficios que obtenga la Sociedad, después 
de repartir el 8 por 100 al capital acciones. La res¬ 
ponsabilidad del Estado por pérdidas ordinarias no 
podrá exceder del décuplo del capital que haya des¬ 
embolsado la Sociedad, más la suma de beneficios 
y primas que el Estado haya percibido. 

La Sociedad será regida por un Consejo compuesto 
de cuatro vocales designados por las entidades de 
seguros; dos por el Banco Exterior, y tres represen¬ 
tantes del Estado designados por los Ministerios de 
Estado, Hacienda y Trabajo. La Delegación del Es¬ 
tado tendrá voto decisivo en ciertas cuestiones de 
especial gravedad. 

Oíros grandes hechos 

El notable cronista de Nueva York Marcial Ro- 
sell decía en un artículo reciente: «Durante el úl¬ 
timo bienio, el prestigio español ha logrado en Amé¬ 
rica un valor que nunca alcanzó, y en compensación 
de pasados instantes de rubor se ha proporcionado 
a los españoles de América horas gloriosas de exal¬ 
tación y de orgullo.» 

No exagera el cronista citado. Sus vibrantes pa- 
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labras encuentran una palpable confirmación en 
las numerosas disposiciones dictadas por el Gobier¬ 
no actual, que se ha preocupado como ningún otro 
de llevar a la práctica, de traducir en hechos, los 
tan preconizados ideales hispano-americanos. 

Ya he dado a conocer alguno de ellos con an¬ 
terioridad, por lo que me basta remitir al lec¬ 
tor a algunos capítulos anteriores, en los que he te¬ 
nido ocasión de hablar de aquellos que más íntima¬ 
mente se relacionaban con las materias entonces 
expuestas. Así, el Decreto sobre el problema de los 
prófugos y reclutas de Hispano-América va tra¬ 
tado extensamente en el capítulo XII, como igual¬ 
mente los vuelos transoceánicos a Buenos Aires 
y Manila y la proyectada línea de dirigibles de 
Sevilla-Buenos Aires. Cúmpleme aquí, por tanto, 
citar otros hechos, no relatados aún, como la 
asistencia española a los concursos hípicos y de 
globos celebrados en Detroit, el envío de Comi¬ 
siones artísticas a las grandes ciudades de Amé¬ 
rica, la atención concedida al turismo americano, 
la repatriación de obreros españoles sin trabajo, 
el impulso dado a la Trasatlántica en sus rutas 
a América, la creación de la Asociación de Espa¬ 
ñoles de Ultramar, la fundación en España de cen¬ 
tros culturales hispano-americanos y los decretos 
para el mejor funcionamiento de los consulados. 

El empréstito a la Argentina 

He dicho que la política económica es la base más 
firme para cimentar sobre hechos prácticos el his- 
pano-americanismo. Por ello quiero resaltar este 
hecho de extraordinaria importancia, que es el más 
poderoso indicador, no sólo del buen estado de la 
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Hacienda española, sino de la acertada política 
hispano-americana. El empréstito a la Argentina 
se concedió por el R. D. de 26 de mayo de 1927. 
Por él se decretaba aquél en la cantidad de 100 mi¬ 
llones de pesetas con la denominación de «Emprés¬ 
tito externo del Gobierno nacional argentino, le¬ 
yes 11.266 y 11.378. Dicho empréstito devengará 
el 6 por 100 anual de interés, más un 1 por 100 anual 
acumulativo para amortización. Las características 
de la emisión se fijaban por convenio especial en¬ 
tre el embajador de la Argentina en España y el 
Consejo superior Bancario. Éste la tomará al 97 
por ioo y deberá abonar un l / 2 por 100 a la Caja 
de amortización de la Deuda del Estado. 

La cesión de barcos 

Por el mismo Decreto, en su artículo 4. 0 , el Go¬ 
bierno español cedió a la República Argentina los 
dos contratorpederos «Churruca» y «Alcalá Galianos. 
Ya he subrayado este hecho en el capítulo XII. Lo 
repito aquí por su extraordinaria importancia en 
la política hispano-americana de la Dictadura. En 
el mismo Decreto se dispuso que el precio íntegro 
que satisficiera la Argentina se destina a a la cons¬ 
trucción de dos contratorpederos del mismo tipo 
que los cedidos. Así el «Churruca» y el «Alcalá Ga¬ 
lianos quedaron convertidos en el «Cervantes» y 
el «Juan de Garay». 

La fuerza de los hechos y el prestigio internacional 

Las últimas campañas realizadas en el extran¬ 
jero, con objeto de disminuir la independencia de 
nuestro Gobierno, sobre todo en la cuestión petro¬ 
lífera, y poner en jaque el éxito de las grandes 
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Exposiciones que han de celebrarse en Sevilla y 
Barcelona el año 1929, no han tenido el éxito que 
se pretendía. La opinión extranjera, sensata y bien 
informada, los Gobiernos extranjeros continúan 
prestando a España una atención y deferencia 
cada vez mayores. Pudiera compararse esta cam¬ 
paña con la que se ha realizado contra Italia du¬ 
rante el afianzamiento del régimen, que ha sabido 
elevarla tanto en su rango mundial y que, afor¬ 
tunadamente, ya va cesando por completo. 

Algo análogo ha pasado con España y va des¬ 
apareciendo también. Cuando las naciones comien¬ 
zan a contar de nuevo en el mundo, la reacción del 
extranjero es inevitable. Pero pronto dicha reacción 
se rinde ante la evidencia aplastante de los hechos 
incontrovertibles. 

Para España, la admirable obra de buen gobier¬ 
no realizada es un punto de prestigio ganado en 
absoluto, y la celebración en Madrid del próximo 
Consejo de la Sociedad de las Naciones, a que han 
de acudir las más grandes figuras del mundo in¬ 
ternacional, probará triunfalmente mi aserto. 

En la nota (3) anoto las disposiciones legislati¬ 
vas de este capítulo en 1928. 

NOTA ( 3 ) 

1928. 28 de febrero: Convenio de Comercio y Navega¬ 
ción entre España y Dinamarca.—23 de marzo: Conve¬ 
nio general de Navegación aérea entre España y Fran¬ 
cia.—Segundo trimestre: RR. DD. sobre Tratados de 
Conciliación y Arbitraje judiciales con varias naciones 
de Europa.—Segundo trimestre: Varios Convenios in¬ 
ternacionales sobre transportes por ferrocarril de mercan¬ 
cías y equipajes.—5 de mayo: R. O. adjudicando a la 
Compañía Nacional de Telegrafía sin hilos la instala¬ 
ción de una Estación Radiotelegráfica en la Guinea con¬ 
tinental española.—22 de mayo: R. D.-ley sobre la rea- 
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La Exposición Ibero-Americana 

Como adorno supremo, como coronamiento de 
toda esta obra de prestigio internacional, cuya 


lización de importantes obras públicas en Marruecos, 
contratación de empréstitos, etc.—3 de junio: R. D.-ley 
elevando a Embajada la actual Legación de España en 
Santiago de Chile.—18 de junio: R. O. sobre la concesión 
de 3.000 hectáreas de terreno para cultivos especiales 
en el territorio del Muni. (En el mismo año hay otras 
varias disposiciones análogas sobre colonizaciones, rotu¬ 
raciones y cultivos en el territorio del río Muni y en Fer¬ 
nando Póo).—26 de abril: R. D. creando, dependiente 
de la Presidencia, el «Patronato Nacional del Turismo».— 
2 de julio: R. O. autorizando dos carreras de automóviles: 
el «Gran Premio de Guipúzcoa» y «Gran Premio de España». 
(Hay otras varias disposiciones análogas en el mismo 
año).—n de julio: Convenio internacional sobre el fe¬ 
rrocarril de Canfranc y la estación francesa de Forges 
d’Abel.—16 de agosto: Convenio Sanitario Internacio¬ 
nal.—27 de septiembre: R. O. sobre informes que habrán 
de facilitar los representantes diplomáticos de España 
sobre la conducta ciudadana y patriótica de conferencian¬ 
tes y pensionados españoles en el extranjero.—2 de octu¬ 
bre: R. D.-ley refundiendo las carreras diplomática y 
consular en una sola, que se llamará «Carrera Diplomá¬ 
tica».—5 de noviembre: R. D. disponiendo que cese el 
nombre de «Ministro de Estado» que lleva D. Miguel Pri¬ 
mo de Rivera, y se cambie, en adelante, por el de «Asuntos 
Exteriores».—5 de noviembre: R. D. cambiando los nom¬ 
bres de los Ministros respectivos de «Gracia y Justicia» y 
de «Trabajo, Comercio e Industria», por los de «Justicia 
y Culto» y «Trabajo y Previsión».—29 de noviembre: 
R. D. facilitando al Patronato Nacional de Turismo para 
concertar con la Banca Nacional un empréstito de 25 mi¬ 
llones de pesetas. (En el mismo año hay otras varias dis¬ 
posiciones de menos importancia, relativas a hospederías 
(dependientes del Patronato), lugares de turismo y su 
fomento, etc., etc.).—1 de diciembre: R. D.-ley institu¬ 
yendo la «Casa de España» en Buenos Aires.—7 de diciem¬ 
bre: Tratado entre España y Perú relativo a la protección 
de la propiedad literaria, científica y artística. (En el 
mismo año hay otros varios Tratados hispanoamerica¬ 
nos semejantes). 



Á# 


616 


Hechos y números 


parte más importante es este acercamiento hacia 
Sudamérica, con toda solicitud, con todo cariño, 
el Gobierno de la Dictadura prepara el gran Certa¬ 
men Ibero-Americano. 

No quisiera yo emprender un canto hiperbólico a 
Sevilla que me hiciera ser acusado de ese narcisismo, 
de ese sevilianismo exaltado de que se nos reprocha 
a los sevillanos de nacimiento o de adopción. Pero 
sí he de hacer constar con la sinceridad con que he 
hecho todas las afirmaciones de este libro, que Se¬ 
villa no ha de estar en falta en la cita que en su pri¬ 
mavera espléndida hace a los países sudamerica¬ 
nos. Y ha de adornarse con esas galas externas que 
realzan la belleza de las ciudades y prestigian la 
belleza femenina; y ha de mostrar toda la gracia y 
galanura de sus jardines, que recuerda el perfume 
de amor de sus mujeres; y ha de ostentar la sabi¬ 
duría antigua y la historia tradicional que se encie¬ 
rra en su Archivo de Indias y en el de Protocolos, 
como una señora ya más anciana y discreta narra 
con el encanto del pasado las historias de los tiem¬ 
pos que fueron. Y ha de exponer sus industrias ma¬ 
ravillosas de sus obreros artífices, como las borda¬ 
doras sevillanas las mágicas obras de sus manos, 
esos mantos de Vírgenes afiligranados de oro. Y ha 
de ostentarse piadosa, religiosa, creyente, en esa Se¬ 
mana Santa sin igual, deslumbrante de tradición, 
de colorido y de fe, como sus mocitas saben rezar 
piadosas ante sus Vírgenes. Y ha de ser en todo su 
esplendor tan graciosa y tan bella, tan pródiga y 
tan generosa, tan alegre y tan discreta, tan devota 
y tan industriosa; se ha de mostrar, en fin, como un 
ramillete de gracia y virtudes femeninas, de tal mo¬ 
do, que los países de Sudamérica hinquen su rodilla 
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ante ella, como ante una mujer, en el césped color 
de esperanza de su Parque de María Luisa, y le ju¬ 
ren en sus corazones amor perpetuo a esta España 
que supo escoger su más preciada joya, su ciudad 
mágica de jardines, de ensueños y de encantos, 
para dar a los pueblos de allende los mares la cita 
legendaria, amorosa y poética, como la que pudie¬ 
ra darse a través de la reja florida, en una calleja 
de perfil de historia, del embrujado barrio de San¬ 
ta Cruz. 

La Exposición Ibero-Americana es el corona¬ 
miento de Belleza y de Arte que ha de dar cima bri¬ 
llantísima e inigualada a la obra de nuestro pres¬ 
tigio nacional. 

Fuentes de información: Gaceta del Reino .—Memorias del Con¬ 
sejo de Economía Nacional.—Soldevilla: Anuario político.— 
Anuario estadístico de España.—Razón y Fe: Artículos de los 
PP. Egula y Larequi.—Datos inéditos del Ministerio de Es¬ 
tado .—El Financiero. — L’Europe Nouvelh. 
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EL FUTURO ESPAÑOL 

CAPÍTULO XIV 

LAS GRANDES PALANCAS 

Evidencia aplastante.—Aberraciones.—La línea de Pizarro.— 
El criterio científico y los principios jurídicos.—Apelación al 
espíritu científico imparcial de España.—La única hipótesis.— 
El templo del Futuro español.—Las esencias colectivas.— 
Las simples palancas del éxito dictatorial.—Extensión de 
la obra de la Dictadura: su carácter nacional.—Profundidad 
de la obra de la Dictadura: su carácter sustancial.—La fi¬ 
gura del general Primo de Rivera.—Un poco de psicología. 
La inteligencia española.—El camino más corto.—Digresión 
sobre el intuicionismo. El triunfo de la pantera.—Volvamos 
a la política.—El segundo gran resorte. La voluntad.— 
El remedio de los males de voluntad.—Fermento histórico 
de España.—Adelantamientos.—El dualismo español.—El 
espíritu social y el idealismo de la Dictadura.—El dinamismo 
histórico. 


Evidencia aplastante 

£1 cuadro que acabamos de presentar es de los 
incontrovertibles, de los definitivos. Si se reflexio¬ 
na un poco, si se recorre de nuevo cualquier ca¬ 
pítulo (todos ellos basados en datos de certeza la 
más absoluta), la estupefacción crece a medida que 
se relee y se compara con la época anterior. Se sale 
del plano natural para pasar a la categoría de lo 
milagroso. De aquí la oportunidad de la idea de 
este libro, la necesidad de esta recopilación de la 
obra de la Dictadura. 
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Aberraciones 

La parte anterior, el cuadro expuesto, es, por lo 
tanto, de íueiza probatoria aplastante. España ya 
no es la España de 1923. Es otra España, llena de 
vida y de esperanza. , 

Pero hay algunos, no muchos, que se revuelven 
contra la evidencia. Y para ellos es más necesario 
que para nadie este libro; para eliminarlos ya de 
una vez y totalmente del campo de las preocupacio¬ 
nes de los que recta y fervorosamente se ocupan 
en la hora presente del porvenir de España; pues 
ya verdaderamente no valen la pena de la atención. 

Hay algunos enemigos apasionados de la Dicta¬ 
dura que niegan los hechos, que no ven o no quie¬ 
ren ver la evidencia. A ésos hay que dejarlos, si 
la pasión los lleva hasta el límite de la mala fe, o 
hay que invitarlos a que relean sencillamente las 
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Porque los pueblos son olvidadizos o ingratos, 
fácilmente, como las personas. Pero son más olvi¬ 
dadizos que ingratos. Y con el recuerdo vuelve la 
gratitud, vuelve la fe y la conciencia de los hechos, 
de las grandes esperanzas, de la posibilidad de un fu¬ 
turo grandioso, cuyos gérmenes dinámicos se ha¬ 
llan todos en el presente actual. 

De aquí, repetimos, la oportunidad de esta obra. 
Y el profundísimo efecto que no ella, sin mérito 
alguno, sino los hechos que narra, han de producir 
en el ánimo de los lectores, al conmover recta y 
fuertemente, con el reiterado asombro ante la solu¬ 
ción de los grandes problemas, de los formidables 
éxitos de que están sembrados todos los capítulos, 
un simple y fuerte resorte de todos los espíritus: 
el sentido común. 
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cifras y ios gráficos de serena e incontrovertible 
elocuencia. 

Hay otros más hábiles que tergiversan la eviden¬ 
cia. Que admiten la efectividad de la solución de 
los problemas importantes. Pero que sobre muchas 
medidas o actos generales y extensos, más que in¬ 
tensos, del Gobierno, hacen distingos y buscan las 
imperfecciones naturales. 

Y como el sentido de la diferenciación con el pa¬ 
sado es necesario para un recto enjuiciamiento, y 
como el mal antiguo, general y anárquico, en todas 
las esferas, comienza ya a olvidarse, tratan de minar 
así el valor total de la Dictadura. A éstos hay que 
contestar que no se resuelven definitivamente los 
grandes problemas como el de Marruecos, la Ha¬ 
cienda, los grandes desconciertos administrativas,' 
el cabileñismo municipal, entre otros muchos, si 
no lleva la acción gubernamental que los resolvió 
dentro de sí misma el germen, el fermento tera¬ 
péutico del saneamiento total. 

Éstos tienen que volver a aprender la lógica y 
recordar la diferencia entre lo sustancial y lo ac¬ 
cidental. 

Por último, existen los miopes, o mejor dicho, los 
astigmáticos voluntarios, los que ven las cosas sólo 
bajo el ángulo de su conveniencia particular. Los 
que encontraban muy natural que cuando los cam¬ 
pesinos hambrientos—con los antiguos jornales de 
0,75 y un puñado de garbanzos negros y aceite ácido 
—se amontonaban en la plaza del pueblo, una pa¬ 
reja de la Guardia Civil defendiera la portada de sus 
tincas, mientras ellos pedían fondos al administra¬ 
dor para el aristocrático veraneo. Para esos, Primo 
de Rivera ha sido la Guardia Civil que ha puesto 
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remedio a un gran desorden que amenazaba per¬ 
turbar la administración de sus propiedades. 

Claro que este caso es exagerado; no porque no 
exista, que existe, sino porque no es general. 

Pero existe un caso similar y más generalizado, 
en plano más elevado, pero de líneas semejantes. 

Y ocurre, esto es lo extraño entre personas ra¬ 
cionales, que se mueven, se agitan, escriben y for¬ 
man hasta un sector de relativa importancia, entre 
la gente que se llama a sí misma de orden. Y es el de 
aquellos hombres, más o menos públicos, y que se 
ocupan, o se ocuparon, de política, que encuentran 
muy justo, muy natural, que después de haber 
puesto ellos a España al borde de la ruina con aquella 
cómoda política de los partidos oligárquicos turnan¬ 
tes, haya venido el general Primo de Rivera para 
reparar aquel desorden, para salvar del desastre a 
un gran pueblo, a costa de su vida, y esto con 
el único objeto de que ellos vuelvan a re ormar esos 
mismos grupos o partidos con distintos collares, 
para de nuevo deshacer en veinte o veinticinco años 
la obra de estos cinco años históricos. 

Éstos son de la misma categoría, mutatis mu- 
tan di s, que el egoísta incomprensivo antes citado, 
cuyo ideal político sincero y profundo se concreta 
en la sombra protectora de un tricornio de la Guar¬ 
dia Civil. Para ellos también el marqués de Estella 
ha sido como una pareja de la Guardia Civil, pero de 
categoría superior, que ha venido a protegerlos en 
un momento crítico, y que, pasado el tumulto, 
se puede retirar. 

Y no es eso, señores míos, no es eso. Ante la ce¬ 
guera, ante la obstinación de ustedes, hay que des¬ 
lindar los campos, y en este punto voy a tener que 
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ser un poco desagradable, y lo siento; pero no ha; 
otro remedio. 


La línea de Pizarro 


Pizarro, al comienzo de la conquista del Perú, 
trazó j:on su espada una línea en la arena e invitó 
a que pasaran aquella línea tan sólo los que tuvie- # _ 

ran valor y voluntad suficientes para emprender 
la conquista del Imperio de los Incas. 

Así trazo yo aquí la línea divisoria. Aquellos 
que, machacándose el intelecto con el granito de 
las verdades de hecho anteriormente expuestas, 
no las sientan incrustarse en su espíritu, es inútil 
que me sigan. Será porque no pueden o porque no 
quieren. En el primer caso, lo siento. En el se¬ 
gundo, me alegro de que se queden detrás de la 
raya. Porque en el templo del futuro español sólo 
se debe entrar, como en las mezquitas, dejando a 
la puerta las babuchas que se han arrastrado por el * 
fango o por el polvo de las pasiones e intereses de 
la pequeña política. 


El criterio científico y los principios jurídicos 

Puesto que de mezquitas se trata, recordaré que 
en la antigua mezquita sevillana, en la Puerta del 
Lagarto, que da al patio de los naranjos, se ven col¬ 
gados del rico artesonado cuatro extraños artefac¬ 
tos, símbolos para la imaginación árabe de las cua¬ 
tro virtudes de buen gobierno, que no son sino las 
cuatro virtudes cardinales que señaló Platón. La 
vara de la Justicia, y el Lagarto, que representa la 
Prudencia o Sabiduría, figuran al lado del enorme 
colmillo de elefante, indicador de la Fortaleza, y 
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%nto al freno de caballo, que simboliza la Tem¬ 
planza. 

Dejando la consideración de estas dos últimas^ir- 
tudes, de modalidad si se quiere dinámica en el go¬ 
bierno de los pueblos, nos referiremos sólo a las que 
pudieran llamarse estáticas, permanentes, o*sea a 
la Justicia y a la Sabiduría o Ciencia. Amtías son 
indispensables para sentar los fundamentos sociales 
y justos de una constitución. Pero es muy de notar 
que las Constituciones modernas se han basado 'Siem¬ 
pre más bien en los principios abstractos de justi¬ 
cia, y han desconocido los preceptos de la Ciencia 
positiva. Ésta tiene, sin embargo, que ser aplicada 
inevitablemente en un conjunto de materias que de¬ 
penden en una buena par e de circunstancias eco¬ 
nómicas, geográficas, étnicas, psicocolectivas: to¬ 
das ellas del dominio de aquella ciencia. * 

Apliquemos este criterio científico,^ fría e impar- 
dalmente, con espíritu experimental, a la España 
de ahora. Descartemos de toda la obra formidable 
antes reseñada todo idealismo o apasionamiento 
doctrinario. Borremos, si se quiere, con desprendi¬ 
miento y amplitud de criterio, alguna parte de la 
obra constructiva—tan importante y bien encami¬ 
nada, sin embargo—bajo pretexto de que todavía 
no está terminada, efectuada, completa. Quedarán 
siempre unos cuantos asuntos, y problemas resuel¬ 
tos, de forma concreta, definitiva, irrefutable. 
El orden público, Marruecos, la Deuda flotan¬ 
te, el déficit presupuestario, las carreteras por 
las que se puede ya rodar, los trenes con mejor 
material, más rápidos y exactos y sin las subven¬ 
ciones continuas, los pueblos y aldeas salvados de 
un verdadero cabileñismo y ampliamente dotados 


|ÍÍ& \ 

’ «t ' 


^ T ^ 1 wmtggu . * ' •—• - V -y ■ . .;' ‘V -:rr— — ■ — 

mmm ' ■ ' ^ . E y PAÍS A y' : ' 

ANTES DEL 15 DE SEPTIEMBRE DE 1923 


* 

* 


Gráfico n.Q 50 


3 f- SSSjjrr 

í ‘ r:W 


V 


ORDEN 


’ ATENTADOS^SOcTSlES' - años 1918-23 : 149^" 
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de servicios elementales, el empréstito a la Argen¬ 
tina, los barcos comprados por esta misma Repú¬ 
blica (¿también la Argentina está apasionada por 
este régimen?); las fincas parceladas y en ellas tan¬ 
tos campesinos, pequeños propietarios, que tra¬ 
bajan más felices y animosos; los préstamos sobre 
trigo, vinos, aceites, que auxilian al pequeño agri¬ 
cultor y lo liberan de la usura; mayor autonomía 
en las Universidades; millares más de escuelas y 
maestros; los regadíos que adelantan con arreglo 
a un plan formidable, etc., etc. 

¿Es esto realidad o ilusión? Para el que no lo ad¬ 
mita, no quedará más recurso que aconsejarle lo 
que le aconsejaba un contrincante al sofista griego 
que negaba la existencia de la materia: «date con 
la cabeza contra esa pared y verás si existe». Dense 
con la cabeza contra las blancas paredes de milla¬ 
res de escuelas nuevas; arrójense en un pantano 
nuevo que riega millares de hectáreas, o sencilla¬ 
mente, que no queremos mal a nadie, dense un pa¬ 
seo en automóvil por Yebala o Beni-Urriaguel, o 
simplemente pásense al caer de la tarde por ciertas 
calles de Barcelona, por donde era más peligroso 
en 1920 pasear que por el mismo Rif. 

Quitando todo el tanto por ciento que se quiera 
de optimismo apasionado y favorable al régimen, 
quedará siempre un margen considerable de HE¬ 
CHOS de buen gobierno, de éxito gubernamental 
indudable y definitivo; y ante estos hechos nuevos, 
y ante esta modalidad nueva, de que en España 
se puedan resolver, por fin, algunos problemas 
importantes con resultado decisivo, el hombre cien¬ 
tífico, el experimental, tiene que meditar y pre¬ 
guntarse: ¿Por qué? 


40 Dictadura 
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Apelación al espíritu científico imparcial de Es¬ 
paña 

Aquí hago un llamamiento solemne a los que 
han recibido forma científica en su educación 
en España. Y les pregunto si no es razonable 
mi posición lógica, si no está plenamente orientada 
en el sentido de la ciencia actual. He aquí que en 
los albores de este siglo unos sabios norteamerica¬ 
nos, Michelson y Morley, descubrieron que unos 
círculos luminosos, algo como una irisación en 
un cristal, no variaban ni en unas milésimas de 
milímetro siquiera, como al cambiar la orienta¬ 
ción del aparato hubiera debido acaecer de acuerdo 
con ciertas hipótesis sobre la propagación de la luz 
en el éter. Y esta invariabilidad de milésimas de mi¬ 
límetro, observada en el fondo de un gabinete de 
Física, ha hecho que el genio de Einstein revise 
todos los inconmovibles principios científicos an¬ 
teriores, derogue la vigencia exacta del principio 
de Newton (hoy tan sólo ley aproximada), los con¬ 
ceptos de espacio y tiempo absolutos en Mecánica, 
la hipótesis de la existencia del éter, la ley de con¬ 
servación de la masa (sólo aplicable a velocidades 
no muy grandes), y la geometría euclidiana (que él 
reemplaza, en su universo cuatridimensional a la 
Minkowski, por una geometría de Riemann, en 
que no existen líneas paralelas). 

Y no digo todo esto pour épater le bour- 
geois, para asombrar al profano en matemáticas. 
Sino tan sólo para mostrar que el verdadero e im¬ 
parcial espíritu, dentro de la actual orientación 
científica europea, no tiene más remedio, ante el 
conjunto de hechos de gobierno favorables de la 




presente época española, reducidos y depurados 
todo cuanto se quiera por la más imparcial de las 
críticas, no tiene otro remedio, digo, que pregun¬ 
tarse por lo menos de qué lado está la razón. De un 
lado están los que científicamente, ante estos he- 
4 chos, meditan, reflexionan, dudan de la recta apli¬ 
cación de los antiguos principios de Derecho polí¬ 
tico, que trajeron la ruina del 23 y ensayan con 
ahinco desentrañar de esta serie de actos de buen 
gobierno un fondo de adaptación a lo español, 
sustancial y permanente, que pueda aplicarse siem¬ 
pre en futuras Constituciones y modos de gobierno, 
para conseguir éxitos favorables y continuos. Y 
del otro lado los juristas intransigentes, inconmovi¬ 
bles, que niegan a priori hasta la bondad de los 
hechos, porque no se ajustaron en su origen, o no 
se siguen ajustando, a ciertas reglas suyas de apli¬ 
cación (entiéndase bien, de aplicación) de sus prin¬ 
cipios democráticos, constitucionales o legalistas. 

Porque no se niega de modo absoluto por la otra 
parte el principio abstracto del Derecho del pueblo, 
por ejemplo, a coparticipar, o a asumir, la sobera- 
ranía, según las circunstancias. Lo que se discute 
es la oportunidad en el tiempo y en el espacio de 
esa asunción o coparticipación. Se cree que en 
1923 era preciso suspender esa coparticipación y 
reemplazarla por una unificación personal. Se de¬ 
sea averiguar la cuantía en que es capaz de asumir¬ 
la el pueblo español en la época presente, el modo 
más conveniente (sufragio directo simple, corporati¬ 
vo, plural, etc., etc.) de que lo exprese. Y todo esto 
partiendo de bases tan científicas y razonables 
como son las de considerar a las naciones como 
conjuntos orgánicos de clases o actividades (en vez 
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de simple suma de números abstractos), de apreciar 
las modalidades psicológicas de las mismas, etcé¬ 
tera, etc. Y, sobre todo, como ya dije, partiendo de 
HECHOS irrecusables: La anarquía y desastre an¬ 
terior al 23, y el orden y prosperidad mucho mayor 
actuales. 

¿De qué lado está la ciencia? ¿De qué lado la 
comprensión y el espiritu crítico? 

Toda persona de sentido imparcial y científico 
tendrá que pronunciarse, sin apasionamientos, por 
el espíritu de este libro, y en contra de los juristas 
o políticos apasionados, llenos de prejuicios anticien¬ 
tíficos, de intereses políticos lastimados o de amor 
propio herido, que se niegan a abrir los ojos ante 
la realidad. 

La única hipótesis 

Esta posición mía, serena, científica e imparcial, 
se basa tan sólo en hechos, repito. Y solamente en una 
hipótesis, eso si: la de la posibilidad de la salvación 
^ de España. La de que España, en si misma, en su 
propia sustancia, tiene valor intelectual, moral, ciu¬ 
dadano de sobra para ser una gran nación. Que las 
circunstancias son las más propicias que se presen¬ 
taron para ello y que no hay que desaprovecharlas, 
sino unirnos en una política fundamental, sustan¬ 
cial, nacional, como se requiere en las grandes opor- 
, tunidades o crisis. Éste es mi único optimismo, el 
fundamento tan razonable de lo que algunos lla¬ 
marán mi lirismo patriótico. 

Y esto lo sostengo contra todos los pesimistas, 
abúlicos, cuyas frases o modo de espíritu corrientes 
son: «todo está mal», «todo es lo mismo», «somos 
incorregibles», «somos ingobernables», «nunca sere- 
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mos nada». Yo creo en la posibilidad de la regene¬ 
ración total de España; la Dictadura la ha comenza¬ 
do con aceleración y éxito extraordinarios y hay 
que seguirla, sacando la lección de sus métodos de 
gobierno, con nuestros propios medios y esfuer¬ 
zos, hasta hacer de España una gran nación. Este 
optimismo razonable ha de estar en la raíz de toda 
gran empresa que pretenda alcanzar el triunfo. 
Que hay algo de razón fuertemente optimista en 
las ideas del dulcemente pesimista filósofo de Dan- 
zig, pues para llegar a concebir al mundo como una 
viviente, científica, comprensible Representación 
hay que comenzar por concebirlo como una indo¬ 
mable Voluntad. 

El templo del Futuro español 

Sentado, pues, con incontrastable certeza y evi¬ 
dencia, sobre la base del sentido común, que la 
obra de la Dictadura es de categoría histórica, su¬ 
perior a todo lo hecho en España desde hace muchos 
años; sacrificado también en los párrafos anterio¬ 
res algo de mi bien fundado entusiasmo, en obse¬ 
quio a una oposición más vacilante, pero que con¬ 
fío en que sabrá corresponder al sacrificio con 
imparcialidad; llegado el momento de la investiga¬ 
ción deductiva, examinemos los hechos depurados 
y ciertos con espíritu critico, valorizante. Busque¬ 
mos la tercera dimensión, la profundidad. Y tras 
de ésta entraremos en el templo del Futuro espa¬ 
ñol—dejando a la puerta a los que tropezaron en el 
umbral del sentido común con el pie torpe del pre¬ 
juicio—. Y entraremos acompañados por dos hie- 
réticos y solemnes guías que nos han de llevar hasta 
el ara: la Inteligencia y la Voluntad. 
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Las esencias colectivas 

No se trata, claro es, de la inteligencia y la vo¬ 
luntad individuales, sino de las colectivas de Es¬ 
paña; esencias nacionales, sobre las que—como 
demostraré—se ha apoyado la obra de la Dictadura. 

Las simples palancas del éxito dictatorial 

En el primer capítulo del libro, al señalar el sen¬ 
tido histórico o de la profundidad, se indicaba que, 
detrás del cuadro convincente de la obra de la Dic¬ 
tadura, creía, profundizando un poco, poder reducir 
todo el complicado mecanismo a algunos simples 
y fuertes resortes espirituales. Ese mecanismo, 
mediante el cual no ha habido un solo sector de la 
superficie española en que no se haya corregido 
un yerro, colmado una necesidad o sembrado una 
esperanza, puede basarse—decía—en algunas po¬ 
cas y fuertes palancas de orden espiritual y colec¬ 
tivo, parecidas a aquellas con las que desde su ca¬ 
bina ordenan y regulan el tráfico de una estación 
moderna, o el mecanismo hidráulico de una gran 
fábrica, un mecánico o un ingeniero. 

Y así es. Y eso constituye el valor histórico de 
la Dictadura y la significación de este libro. Su sig¬ 
nificación espiritual, psíquica. Vivir el presente es 
la vida de la naturaleza; prever, dominar al tiempo, 
adelantarse hacia el porvenir, es la vida íntima de 
la ciencia, la obra del espíritu. 

Y en esta obra hay que ir de lo concreto a lo abs¬ 
tracto, de lo complejo a lo simple. Del caos de 1923 
a las líneas más regulares y simétricas que desarro¬ 
llan hasta el futuro la obra de la Dictadura. En estas 
líneas se refleja la imagen de toda obra duradera, 
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permanente (con la permanencia relativa que per¬ 
mite la historia), a saber: la diversidad ordenada 
que converge hacia el fin unitario de la prosperidad 
de España. Y en este plan de conjunto magnífico 
de este Gobierno se utilizan, de modo hastg, aho¬ 
ra no hecho, en toda la extensión de los diversos 
problemas y en la recta dirección hacia el histórico 
futuro, todas las partículas de la inteligencia y de 
la voluntad españolas, antes rebeldes, desorienta¬ 
das, encontradas; hoy día ordenadas, orientadas, 
dirigidas hacia un fin. 

Extensión de la obra de la Dictadura: su carác¬ 
ter nacional. 

El sentido común, que acompaña a nuestros lec¬ 
tores en esta excursión hacia el futuro, les demostró 
irrefutablemente, en la inspección de los capítulos 
pasados, que la obra de la Dictadura es una obra 
nacional. Abarca, en efecto, todos los aspectos de 
la vida de España; corrige lo mismo los grandes 
problemas urgentes, que encauza y plantea obras 
constructivas; resuelve en tres campañas una gue¬ 
rra colonial de veinte años; restablece el orden y la 
posibilidad de la industria y del trabajo; sanea 
hasta grado envidiable la Hacienda pública; da 
formidable impulso y constante apoyo a la cultura; 
no deja un rincón del patrio suelo por mejorar, ni 
una necesidad espiritual a la que no se haya atendi¬ 
do dentro de las posibilidades. Todo esto—digo—, que 
sería redundancia intentar reproducir, ni aun muy 
resumido, confirma aquel carácter nacional, por 
la extensión de su origen, por la magnitud de los 
problemas y por los medios empleados; esta moda¬ 
lidad extensa ha sido reconocida por todos, por ami- 
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gos y contrarios, a la obra de salvación española 
realizada por la Dictadura. 

Profundidad de la obra de la Dictadura: su carác~ 
ter sustancial 

Lo sustancial, como nadie ignora, es el fondo 
permanente y característico de las cosas o fenóme¬ 
nos, que se extiende invariable bajo la superficie 
variable de lo accidental. Es además aquello que 
(no ontológica, sino lógicamente) existe por sí 
mismo, por su fuerza propia. 

La generalidad que significa la extensión nacio¬ 
nal de la Dictadura, asi como el carácter permanen¬ 
te e igual de su modalidad de acción, justifican el 
fondo sustancial de su obra de gobierno. Todos los 
capítulos precedentes rezuman, segregan, a poco que 
se les exprima—como el jugo de las frutas maduras 
—el rico licor del buen éxito, o sea de la perfec¬ 
ta adaptación del medio al fin. Esto es lo sustan¬ 
cial en política. Y en el segundo aspecto es además 
la Dictadura obra sustancial porque lleva la fuerza 
en sí propia, se basa lógicamente en su propia vir¬ 
tud, en su propia forma. Con otras personas, el 
éxito hubiera sido menor, menos decisivo; pero, de 
todos modos, una dictadura española el año 1923 
hubiera sido siempre un acierto. 

La figura del general Primo de Rivera 

Y esto no empequeñece al general Primo de Ri¬ 
vera, sino que, por el contrario, agiganta y enno¬ 
blece su figura en grado superlativo, con valor 
histórico. Dando todo el valor que tienen, y aun 
aquel que la admiración y el afecto pudiera sobre¬ 
poner, a sus grandes e indiscutibles cualidades, 
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todavía la estimación de su figura ha de quedar 
siempre corta ante la realidad histórica. Recordemos 
de nuevo con esta ocasión un párrafo del gran 
Bossuet en que se expresa tan elocuentemente el 
orden superior del carácter histórico de aquellos 
que llevan sobre su frente el signo providencial 2 
«Es por lo que todos los que gobiernan se sienten 
sujetos a una fuerza mayor. Hacen más o menos 
de lo que quieren y sus resoluciones no han deja¬ 
do nunca de tener efectos imprevistos. No son los 
dueños de las disposiciones que los siglos pasados 
pusieron en los asuntos, ni pueden prever el curso 
que tomará el porvenir por lejos que puedan forzarlo. 
Sólo tiene todo en su mano Aquel que sabe el nom¬ 
bre de lo que es y de lo que no es todavía; que pre¬ 
side a todos los tiempos y se anticipa a todas las 
resoluciones humanas.» 

Ahora—y esto es lo único, muy lógico, que he 
de poner de personal y elogioso comento—, que no 
es instrumento providencial o histórico quien quie¬ 
re. Y así como el ingeniero, al perforar y traspasar 
la roca, sabe escoger para sus coronas perforadoras 
el acero del más alto temple y el cristalino diamante, 
así Dios sabe escoger, para los instrumentos con 
que han de atravesar y adelantarse las naciones 
por la roca fría e inconmovible del tiempo obstruc¬ 
tor, almas templadas como el acero y cristalizadas 
con las más puras esencias raciales. 

El mérito, pues, de la personalidad histórica es 
el de ser un instrumento de orden superior, de pro¬ 
videncial designio, a través del cual se ejercen 
esos grandes influjos o fuerzas de carácter espiri¬ 
tual, que son los únicos que hacen durables las obras 
y las prolongan en el sentido del tiempo. 
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Esas son las fuertes palancas o resortes puestos 
en movimiento por el general Primo de Rivera. 
Del mismo modo que las vibraciones sonoras pro¬ 
vocadas por la fuerte ondulación del diapasón de 
acero hacen resonar y vibrar todos los instrumen¬ 
tos del campo acústico, y así como la misteriosa 
ondulación de la onda etérea resuena en todas las 
esferas adonde alcanza la perturbación eléctrica 
íntima y profunda, así la inteligencia intuitiva, la 
recia voluntad, el alto potencial de idealismo del 
marqués de Estella hicieron vibrar al unísono el 
ambiente colectivo de la inteligencia y la volun¬ 
tad españolas, produciendo los efectos psicológicos 
de carácter general y social, que hacen posible, que 
explican, que- son necesarios, para que se pueda 
concebir la completa y extensa obra realizada por el 
Gobierno. Sin estas palancas y resortes psicológicos 
superiores, generales, espirituales, <iqué persona que 
medite un poco seriamente puede concebir que se 
realicen obras tan varias, tan grandes, tan diferen¬ 
tes y tan duraderas, como han sido las realizadas 
y las que están realizándose por la Dictadura? 

La Lógica, el principio de razón suficiente, se¬ 
ñala aquí un hueco, un vacío causal, que irresisti¬ 
blemente hay que llenar. Lo llenan las palancas sim¬ 
ples, porque son espirituales, que se mueven detrás 
del cuadro de la obra de la Dictadura y que afectan 
principalmente, como ya dije, a las esencias colec¬ 
tivas, a la Inteligencia y Voluntad colectivas es* 
pañolas. 

Un poco de psicología. La inteligencia española 

Resulta presuntuoso, imposible, fuera del carác¬ 
ter de esta obra querer trazar los rasgos de la inte- 
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ligenciay voluntad españolas, como no sea con al¬ 
gunos caracteres fuertes y simples que, aun siendo 
tópicos, no dejan de enmarcar la verdad. Por tra¬ 
dición, por situación geográfica, por modalidad étni¬ 
ca, el carácter más general que abarca a toda la 
actividad espiritual española se puede concretar en 
la palabra realismo. Pero ¿qué es el realismo? 
Es ese modo de aproximarse a las cosas (nunca 
completamente aprehendidas), que nos hace verlas 
más como ellas son, en su objetividad, que según 
una más o menos subjetiva interpretación—poesía, 
arte, ciencia... o ilusión—. Como dice Ortega y 
Gasset, «hay distancias, luces e inclinaciones, desde 
las cuales el material sensitivo de las cosas reduce 
a un mínimo la esfera de nuestras interpretaciones. 
Una fuerza de concreción impide el movimiento 
de nuestras imágenes. La cosa inerte y áspera es¬ 
cupe de sí cuantos «sentidos» queramos darle: está 
ahí y ante nosotros, afirmando su muda, terrible 
materialidad frente a todos los fantasmas. He ahí 
lo que llamamos realismo: traer las cosas a una 
distancia, ponerlas bajo una luz, inclinarlas de 
modo que se acentúe la vertiente de ellas que baja 
hacia la pura materialidad». 

Claro es que este párrafo de las Meditaciones 
del Quijote del insigne escritor, y que se refiere 
principalmente al realismo en la poesía, en el arte 
y en la literatura, hay que traducirlo cuando se 
habla de política. Y esta traducción la hago para 
que no se acuse de política materialista o de inte¬ 
reses a la más idealista que desde hace muchos lus¬ 
tros rigió a España; acusación hecha, a veces, por 
aquellos que, bajo el manto del idealismo, encu¬ 
brían la subrealidad política de los intereses partí- 
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distas. La materialidad, la realidad de la objetivi¬ 
dad política, como no puede escapar a ninguna in¬ 
teligencia perspicaz, no consiste evidentemente ni 
en los montes, ríos y llanuras de España, ni en los 
cuerpos de sus habitantes, ni aun siquiera en los 
apetitos y aspiraciones de éstos, por muy materia¬ 
les que sean. Materialidad, evidentemente, se re¬ 
fiere a todo eso y a mucho más. A los cuerpos y 
a las almas, a las tierras y a las casas, a la grosería 
y a la cultura, a la materia y al espíritu, particula¬ 
res y colectivos, que forman el acervo del conjunto 
total español. Esto es fácil de ver; pero lo explico 
para los que tienen ojos y no quieren ver. 

El camino más corto 

El realismo es, pues, un camino más corto, un 
ángulo más directo de nuestro espíritu para llegar 
a lo que está fuera de noso ros. El escritor antes 
citado lo compara, en el camino inverso, al zarpazo 
de una pantera. Cuando esa actividad se realiza con 
la materia (lo que vulgarmente se entiende por ma¬ 
teria) como punto de destino, se llama el realismo 
sensualismo (que no hay que confundir con sen¬ 
sualidad, pues es a veces lo contrario). Y los pueblos 
sensualistas, los que a las orillas reverberantes del 
espejo mediterráneo sienten penetrarles con más 
fuerza el mundo exterior por el camino rectilíneo 
de los rayos de la luz deslumbrantes, acostumbra¬ 
dos a este modo de ver, se. acostumbran paralela¬ 
mente a un modo similar de pensar. Ven también 
las cosas y los fenómenos por un camino rectilíneo. 
Y para enfocarlas y comprenderlas dentro del cam¬ 
po reducido, pero intenso, del haz de su visión inte¬ 
lectiva, que en cada caso o fenómeno proyectan 
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fuertemente sobre el mismo, concretan e individua¬ 
lizan los fenómenos, concrecionan o condensan su 
contorno, en un perfil intenso, escultó ico, un re¬ 
lieve de profundidad. Y perciben asi tal vez más 
fácilmente el significado íntimo, profundo, sintéti¬ 
co: la esencia de los fenómenos y de las cosas. 
Este modo de actividad de las inteligencias, que co¬ 
rresponde a esa concreción de las imágenes del 
párrafo antes citado, es lo que pudiera llamarse 
intuicionismo. Y ha sido, y es y será la más 
fuerte característica de la inteligencia española, o, 
si se quiere, mediterránea del oeste. 

Digres'én sobre el intuicionismo. El triunfo de la 
pantera 

Esta visión directa de las cosas y de los fenóme¬ 
nos, este aprehender de las esencias ha sido prac¬ 
ticado, de siempre, por los pueblos mediterráneos. 
Mucho antes de que existiera la filosofía del recién 
fallecido Max Scheler, o la Fenomenología de 
Hurssel, las cosas y los fenómenos tenían un sig¬ 
nificado, una esencia, un sentido para el realismo 
español. Pero el conceptualismo del Norte tenía 
que emprender el largo camino del análisis para lle¬ 
gar consciente, paso a paso, con masticar intelec¬ 
tivo de rumiante, a lo que subconscientemente, con 
sencillos y fuertes bocados al pan cotidiano de la 
vulgar realidad, vienen realizando los pueblos del 
Mediterráneo, más anémicos de cultura subjetiva 
y más hambrientos de objetividad real. 

Y he aquí por qué no sólo en arte—como seña¬ 
laba yo en un artículo periodístico—triunfa la sim¬ 
bólica pantera; la visión intuitiva e hiriente del 
mundo externo que, como la pantera sobre su pre- 
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sa, salta y subyuga irresistible con las garras de sus 
sensaciones al espíritu del artista. No sólo en el 
campo estético triunfa y triunfará la renaqj^nte cul¬ 
tura mediterránea. 

Intelectualmente hemos de triunfar también, por¬ 
que, desde hace más de un siglo los pueblos sajones, 
las inteligencias del Norte van entretejiendo lenta¬ 
mente su tela de araña de conceptos para envolver 
y aprehender el vuelo de los fenómenos que pasan 
por la realidad. Y estas construcciones, estas pa¬ 
cientes geometrías conceptuales, cristalizadas en 
aplicaciones técnicas, robustecidas por el cemento 
de la necesidad, de las grandes tensiones sociales, 
amasadas en los últimos años con la sangre vertida 
en Europa, han dado origen a esas grandes orien¬ 
taciones sintéticas de los filósofos alemanes antes 
citados. Nosotros, los del Sur, no sabíamos el 
nombre; pero con nuestro intuicionismo sintético 
meridional practicábamos la cosa. 

Dicho de otro modo, nosotros, mirando desde 
más alto, vamos viendo hoy día a la vez los fenó¬ 
menos sintéticamente y en sus detalles. Como se 
ven desde un aeroplano, por ejemplo, los edificios 
en construcción, a cuya cima sólo llega la activi¬ 
dad intelectiva conceptualista por medio tlel com¬ 
plicado y geométrico andamiaje y la superposición 
paciente de los argumentos. 

Decía el ilustre matemático y profundo pensa¬ 
dor Poincaré, en su célebre obra La valeur 
de la Science, que hay geómetras que resuelven 
los problemas por la analítica y otros que prefieren 
ver en el espacio. Pues bien, nosotros, los meri¬ 
dionales, preferimos ver en el espacio, resolver nues¬ 
tros problemas viéndolos sintéticamente, en conjun- 
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to y llegando por el camino más corto, más^ directo 
a la realidad de las cosas. Y nuestra gran ventaja 
en el memento actual, es que llevamos siglos du¬ 
rante los cuales las razas del Norte han estado pa¬ 
cientemente, metódicamente gastando sus codos so¬ 
bre las mesas de estudio, para resolver y compro¬ 
bar la exactitud de los mismos problemas, por me¬ 
dio de la analítica. Y usando del mismoj símil ante¬ 
rior podemos comparar el adelanto, la ventaja de 
nuestra inteligencia intuitiva en los tiempos pre¬ 
sentes, con la evolución que ha sufrido, por ejem¬ 
plo, la confección de los planos topográficos. Ex¬ 
pliquémonos. Desde que el aeroplano permitió sacar 
fotografías de las tierras bajo su campo visual, se 
pensó utilizar estas fotografías para el levanta¬ 
miento de planos. Y al principio, por dudarse de 
su exactitud, se comprobaban los nuevos planos con 
los construidos lenta y penosamente por los topó¬ 
grafos con los medios habituales. Hoy aquella vi¬ 
sión topográfica de conjunto ha llegado a una 
exactitud tal que éstas son las que sirven a veces 
de comprobante de los antiguos y lentos planos, sa¬ 
cados paso a paso con el teodolito. 

El plano aéreo es la visión intelectual intuitiva; 
el viejo plano topográfico pudiera representar la 
lenta construcción conceptualista. Y ésta, hoy se¬ 
gura, pero lenta y limitada, se dirige hacia la vi¬ 
sión intuitiva de un Bergson o, en otra categoría, 
de un Spengler, para ampliar sus conclusiones y 
llegar al mismo resultado, o sea: que las cosas tie¬ 
nen una esencia, un sentido, un significa¬ 
do. Y los pueblos y las inteligencias intuitivas que 
van a este significado directamente están hoy más 
cerca de la verdad, de la realidad y del triunfo. 
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Volvamos a la política 

A pesar de haber mencionado a Poincaré, primo 
del muy realista y eminente hombre público francés, 
parecía que estábamos muy alejados de la política. 
Y no lo estábamos. Porque precisamente uno de los 
grandes resortes psicológicos de buen gobierri07 de 
Gobierno de éxito cierto, por el cual el general Pri¬ 
mo de Rivera ha podido dar cima a su vasta y defi¬ 
nitiva empresa, ha sido por saber ir paralelamente 
al actuar de la inteligencia española. Por haber 
ido a los problemas con espíritu realista, por 
el camino más corto, por la acción directa. 
Por haber sabido adaptarse a esa concreción, alre¬ 
dedor de cada asunto, en la que consiste la visión 
realista. Ha prescindido de los fantasmas o inter¬ 
pretaciones oblicuas con las que, en tiempos pasa¬ 
dos, con los conceptualismos políticos o jurídicos, o 
con las complicaciones burocráticas, sólo se llegó 
a alargar el camino de las soluciones, a hacer zig¬ 
zaguear las rutas de la resolución de los problemas 
políticos, pues sucedía que, entonces, el realismo es¬ 
pañol tomaba por el atajo. Y mientras en el Parla¬ 
mento se discutían interminablemente los concep¬ 
tos, o en las oficinas amarilleaban y se empolvaban 
los expedientes, en ei largo y tortuoso camino po¬ 
lítico-administrativo, el realismo español, por el 
sendero oculto y más corto del favor, de la influen¬ 
cia o de la prevaricación, llegaba a la pobre y triste 
realidad de las cosas, a esa sórdida realidad del 
éxito pequeño e inmediato, caciquil o prevarica¬ 
dor, a que se puede llegar por los caminos cortos, 
pero tristes y ocultos, como los atajos contraban¬ 
distas de las serranías andaluzas, cuando no están 
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Iluminados por el sol de los grandes idealismos, 
cuando aun no había llegado el hacha justiciera del 
13 de septiembre a arrasar y nivelar ios vallados en* 
marañados y espinosos de esos senderos ocultos, en 
los que se dejaba jirones de su cuerpo y regueros de 
sangre, a: pasar el calvario de los desaciertos, el 
noble 7 paciente pueblo español. 

A practicar una política realista» de acción direc¬ 
ta, concreta; a Cegar a los problemas rectamente, 
ortogonalmenre; a concretar intensamente sobre 
cada uno los medios 7 la acción adecuada, sinte¬ 
tizando 7 unificando toda esta acción diversa con 
la intensidad 7 continuidad de su fuerza de 
voluntad, vino el marqués de Estelia en la obra de 
la Dictadura. Este ha sido uno de les grandes resor¬ 
tes de su acierto. El gobernar de acuerdo y parale¬ 
lamente al modo 7 a las capacidades de la inteli¬ 
gencia española, intuitiva, en este momento del triun¬ 
fo del intuidonismo, 7 de la vuelta al realismo como 
tendenda espiritual. 

El segundo gran resorte: la voluntad 

Si la inteligenda, individual o colectiva, hay que 
tratarla en su propia direcdón, en sentido conver¬ 
gente, los defectos de la voluntad, individuales o ge¬ 
nerales, pueden ser subsanados en la direcdón con¬ 
traria. Si la nadón española fué defectuosa en su 
psicología, bien conoddo es su prindpal defecto: 
no, como dijo Ganivet, la abulia o carencia de ia 
voluntad, sino su intermitenda, su falta de conti¬ 
nuidad. La voluntad intensa e indomable de aque¬ 
llos aventureros que cruzaron los Andes y bajaron 
por el Orinoco 7 el Amazonas, poco pudiera ceder 
en temple 7 en energía a las voluntades más acera- 
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das de la historia. Pero como el acero inerte se des¬ 
templa, como el hierro imanado a la larga pierde 
su virtud, así las voluntades españolas eclipsan su 
poder en largas épocas desfallecidas. No contribu¬ 
ye poco a ello esa sensibilidad especial de que ya 
he hablado, y que un escritor francés ha llamado 
espectacular: la que parece tomar tan sólo un 
interés estético en el aspecto del mundo. 

Cuando se llega a esa impresión del mundo ex¬ 
terior, los espíritus se mueven en un plano que no 
sé si llamar superior o inferior, en el que ya parece 
que no tienen acción las fuerzas corrientes que mue¬ 
ven a la humanidad, como ocurre con los buques 
en el borde interior de los ciclones, en que, restados 
la traslación y la rotación de éstos, existe una zona 
de calma aparente, de agitación pequeña y vana, 
sin resolverse en ningún sentido la derrota del bar¬ 
co: ni en el de la salvación ni en el del abismo. 
Así ocurre con individuos y pueblos que llegan a 
perder conciencia de los valores éticos para conser¬ 
varla tan sólo de los estéticos; pareciendo, en este 
/ falso paraíso de decadentismo, que olvidaron el 
sabor de la fruta desgraciada, pero llena de zumo 
viviente, como sangre humana, del árbol antiguo 
del bien y del mal. Y más expuesto que ningún otro 
a este mal incierto, ¿cómo no ha de estarlo el pue¬ 
blo que ha creado la palabra hidalguía y que se 
ha reído del Ingenioso Hidalgo? 

El remedio de los males de voluntad 

También la Dictadura utilizó la voluntad colec¬ 
tiva española, pero contrariando sus defectos, po¬ 
niendo remedio a sus males anteriores. A la inter¬ 
mitencia, al decaimiento momentáneo, remedió con 
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la fuerza tensa continua, impulsadora, de una vo¬ 
luntad superior, tendida—como un arco que em¬ 
puñara Bríareo, el de las cien manos—por las cien 
manos consecutivas y angustiadas de los problemas 
urgentes españoles, sin que la tensión continuada 
y extrema haya podido vencer su recia y vieja 
contextura. Y por eso España, cual otra Penélope 
cuya tela política tejió y destejió en los tiempos de 
su desgracia, ha reconocido a su salvador, al hom¬ 
bre del Destino, al nuevo Ulises, en el que ha sa¬ 
bido tender como un arco su voluntad con energía 
irresistible, dirigiendo su flecha vencedora con im¬ 
pulso lleno de todas las esperanzas hacia los lejanos 
límites del porvenir. 

Y esta visión mitológica, superior, personalista, 
pero con halo de sobrenatural y de mesiánica, fué 
siempre la visión mística española, en sus grandes 
empresas, forjadas todas ellas alrededor de un hom¬ 
bre o de un semidiós, como se forjan los ensorti¬ 
jados de las rejas sevillanas, alrededor de un ba¬ 
rrote robusto; cuyo conjunto de barrotes, de obras 
de arte individuales, forma el total de la reja ar¬ 
tística y señorial. Así se ha forjado siempre el 
conjunto de nuestra historia grande, alrededor de 
hombres y a veces tan sólo de nombres. Así se 
dividían en el coso sevillano gallistas y belmon- 
tistas; y no se diga que la comparación es frivola 
o desproporcionada, porque para compensarla acu¬ 
dirán los silbidos de las balas de carlistas e isa- 
belinos; o el estruendo de las armas en Villaviciosa 
entre los de Don Felipe y los del Archiduque. O, 
más lejos, la gritería de la batalla de los campos 
de Montiel entre los del Bastardo y los de Don 
Pedro, en que un extranjero, francés por cierto, 
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expresó, según dicen, ese sentimiento personalista 
tan español en la memorable frase de <Ni quito ni 
pongo rey, pero ayudo a mi señor». Parece que 
España, vieja prematura, ha conservado, como los 
pronto envejecidos, los siguientes retazos de la ni¬ 
ñez de las naciones: en el plano del ideal superior, 
ese espíritu de religiosidad y de justicia tan esen¬ 
cialmente español; en el plano de la acción inme¬ 
diata, ese marco de mito o de leyenda que sabe co¬ 
locar alrededor de sus grandes hombres, para en¬ 
diosarlos y exaltar el estímulo al triunfo. Un fraile y 
un capitán; he aquí resumida en dos rasgos la con¬ 
quista de América. La fe en un destino superior, 
la confianza en un hombre providencial; y la 
voluntad tendida como un arco hacia el por¬ 
venir, por estos estímulos. He aquí el dibujo es¬ 
tilizado de las épocas históricas de España, en 
una de las cuales,' a Dios gracias, han nacido 
nuestros hijos. 

Fermento histórico de España 

En mi concepción particular del mundo—¿quién 
no tien? su pequeña concepción del mundo?— 
siempre he considerado a España como algo muy 
aparte, como algo muy desigual del resto. Italia 
se nos parece mucho, y la Francia del Sur, y todos 
los que rodean la doble copa de esmeralda y zafiro 
en que la Inteligencia de Dios gusta de reflejarse, 
para comunicar a los que no somos nada algo de 
su inteligencia y su poder. Pero España, casi in¬ 
sular entre dos continentes, y entre los dos grandes 
mares de la civilización y de la expansión, es algo 
más particulár. Los que contemplan la historia a 
través del prisma más moderno no parecen haber- 
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la entendido; desde luego no la ha comprendido 
Keyserling, lo cua no tiene mucha importancia, 
ni tampoco Spengler, lo cual tiene alguna más. 
Y yo creo que si aquella extraña teoría de la 
seudomorfosis (formas falsas producidas por el 
contacto de dos culturas distintas, como las que 
se producen en el de una corriente ígnea de dis¬ 
tinta cristalización sobre una capa ya cristaliza¬ 
da) ; si aquella teoría—digo—que Spengler aplica 
a la civilización clásica, ya inerte, en contac¬ 
to con la naciente cultura arábiga, después de 
la batalla de Accio, la aplicara al contacto de 
los visigodos y demás invasiones germánicas, con 
el sedimento hispanolarino, vería producirse curio¬ 
sos fenómenos históricos; vería formarse una espe¬ 
cie de fermento histórico, que ha acelerado, ha 
hecho evolucionar más aprisa la transformación 
histórica española y ha convertido nuestra civili¬ 
zación, como ya he dicho, en una vieja pre¬ 
matura. 

Adelantamientos 

Así, en todos los reinos semifeudale; españoles, 
el carácter feudal se pierde mucho antes que en el 
resto de Europa. Gran parte de Francia se había 
dado en dote y era todavía un feudo de ios reyes 
ingleses y de los duques de Borgoña, cuando, bajo 
Pedro I y Enrique de Trastamara, ten a ya Casti¬ 
lla todos los caracteres del Estado; e idénticamente 
Aragón. Cuando, por el matrimonio del Archiduque 
Felipe con doña Juana de Castilla, entró España en 
los dominios austríacos, entraba, ya armada, como 
otra Minerva, de punta en blanco, con todos los 
caracteres del gran Estado moderno, en una inmen- 
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sa agregación todavía de carácter dominical, patri¬ 
monial, la Casa de Austria. Y mientras el laborioso 
Felipe II, ejemplo de Rey minuciosamente buro¬ 
crático, enrojecía sus ojos en las largas veladas 
del Escorial sobre más montones de papeles y par¬ 
tes que los que se apilan en las mesas de un minis¬ 
terio moderno, todavía en Francia, bajo los Valois, 
se luchaba por los campos, entre los partidarios de 
Guisa y sus contrarios; y la bella Madame de Lon- 
gueville disparaba el cañón de la Fronda, y pocos 
años antes, allá en Escocia, una Reina bellísima y 
desgraciada era secuestrada, salvada, aprisionada y 
aun matrimoniada por sus feroces y guerreros súb¬ 
ditos escoceses, viviendo (y muriendo después) va¬ 
rias novelas caballerescas a lo Walter Scott en su 
romántica y triste vida. Y un rey de Francia moría 
de un bote de lanza en un torneo, pocos años antes 
que se riera España entera de los botes de lanza del 
Ingenioso Hidalgo. 

El dualismo español 

Este envejecimiento prematuro, esta rápida evo¬ 
lución histórica ha dado origen en España a un fe¬ 
nómeno fundamental ético y social. En lo social, 
la carencia de capas intermedias, de trama de cla¬ 
ses medias, de lenta formación, la noblesse de 
robe y la petite bourgeoisie de Francia, la bur¬ 
guesía comerciante inglesa y flamenca, etc. En lo éti¬ 
co, ha originado su aceleración histórica, esa disocia¬ 
ción, ese dualismo tan característico, que ha sem¬ 
brado nuestra historia de caballeros-aventureros, de 
místicos-voluptuosos, de héroes-truhanes, de peca¬ 
dores-santos: de Cortés, Pizarros, Mañaras, Lope 
de Vega... lo que hizo dibujarse sobre el encen- 
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dído horizonte manchego, en el mediodía de la 
luz realista española, la sombra biforme del es¬ 
píritu nacional: una larga, angulosa, susceptible 
espiritualidad, al lado de la rechoncha, redon¬ 
da, harta de ajos, sombra espesa del práctico 
Sancho. 

Esta duplicidad, fondo eterno sobre el que se 
proyecta nuestra ética, se ha complicado, en la 
complejidad moderna, en las calles y plazuelas de la 
Ciudad Alegre y Confiada. Antes la duplicidad esta¬ 
ba bien marcada; Don Quijote luchaba por su ideal, 
Sancho por su ínsula. Pero siempre las gansadas y 
bajezas de éste eran castigadas por la indignación 
y repulsa de su señor. Hoy Leandro quiere seguir 
siendo el Señor de los Altivos Pensamientos; pero 
ya no sabe marcar el límite. Y Crispín-Sancho se 
hace cómplice, en las sombras, del medro de su 
señor, que deja hacer. 

Esta ha sido la culpa de la política española de 
los últimos lustros: Dejar hacer a los Crispines; 
creer, en nuestro dualismo inveterado, que se podía 
seguir siendo Señor de los Nobles y Altivos Pensa¬ 
mientos, políticos de ideas elevadas, mientras Cris- 
pín, el electorero, se entendía con Doña Sirena, la 
prevaricación. 

Así murió Leandro de muerte oscura, inútil, para 
su gloria como para la patria. Don Quijote, la vieja 
figura del espiritualismo dualista, murió en su le¬ 
cho, cuerda y cristianamente, encomendándose a 
aquel Dios, exaltación de nuestro viejo idealismo 
histórico, del cual dudaba ya el vacilante Leandro 
en la Ciudad Alegre y Confiada. 
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El espirita social y el idealismo de la Dictadura 

He aquí, pues, por último, los males a que ha 
puesto remedio la Dictadura. Por un lado trata de 
remediar a esa carencia de capas sociales interme¬ 
dias, por su constante desvelo por las clases mo¬ 
destas: su obra social, constante, solícita, favore¬ 
ciendo las casas baratas, la pequeña propiedad, la 
parcelación de fincas, los préstamos agrícolas; crean¬ 
do el Banco de Comercio exterior, que tanto ha de 
proteger al comerciante modesto, etc... Por otro lado, 
en el aspecto ético, el idealismo, el romanticismo 
que ha inspirado constantemente al general Primo 
de Rivera, en sus escritos, en sus arengas, en su 
vida gubernamental entera, en la que ha intentado 
siempre ennoblecer y elevar el bajo pragmatismo de 
la ética política española. Idealizando los más co¬ 
rrientes y vulgares menesteres de la Administra¬ 
ción, predicando la elevación y el sacrificio en las 
costumbres públicas, ha querido limpiar, pulir, ade¬ 
centar el grosero realismo del Sancho español; pero 
también ha vuelto más cuerdo, más sensato, al qui¬ 
jotismo exaltado e inútil de la altivez y rebeldía es¬ 
pañola de carácter. Ya Don Quijote no rompe su 
lanza contra los molinos, sino que triunfa en los 
riscos gloriosos de Alhucemas con las armas más 
modernas/y la más cuidadosa preparación. Y San¬ 
cho, pulido, acicalado, modernizado, administra mi¬ 
llares de ínsulas municipales, que ya no apestan a 
ajos, ni a miseria, ni material ni moralmente. 

Esa ha sido la tercera gran obra espiritual de la 
Dictadura. El adecentamiento e idealización de la 
política práctica; el pragmatismo razonable de la 
política ideal, la fusión de las dos eternas y des- 
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iguales siluetas del carácter colectivo español, que 
dibujó separadas la pluma inmortal de Cide Hamete 
Benengelí... 

El dinamismo histórico 

Queda, pues, así trazado a grandes líneas, con 
las pinceladas precipitadas que un libro de este 
carácter permite, el cuadro estático del aspecto 
psicológico presente español. Es un cuadro marcial 
y lleno de optimismo, en que, a través de las líneas 
guerreras que recuerdan puntiagudas lanzas, se di- 
bujan los ya grises y desvanecidos contornos y 
fortificaciones de la ciudadela de los yerros pasados; 
de la plaza, ya entregada, de aquella antigua po¬ 
lítica, a la que se invita a salir con gesto cortés. 

Y he aquí que en este cuadro de fantasía—que 
me complazco en imaginar, recordando otro in¬ 
mortal en que se ve entre lanzas una fortaleza 
flamenca rendida—, los personajes se animan. Por¬ 
que no son la historia pasada, sino historia presen¬ 
te, en marcha hacia el porvenir. Y en manos de otro 
marqués, también guerrero y vencedor como Spí- 
nola, se encuentra la llave del destino futuro de Es¬ 
paña. 

Esa llave ha de abrir la puerta por cuyos arcos 
abovedados y rígidos ha de pasar el ejército vence¬ 
dor para ocupar la plaza, conquistada para bien de 
la patria, de la nueva política española. 

Y dejando la fantasía por la realidad, del mismo 
modo que por esos arcos, por la forma nueva y per¬ 
manente de la futura Constitución española ha de 
entrar la masa ciudadana, la materia política, en el 
porvenir de España. 

La oportunidad y necesidad de esa nueva Cons- 
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titución, así como también de una nueva forma de 
ciudadanía política, que exige la transformación 
general observada en todos los partidos, y a la que 
el marqués de Estella ha dado impulso y estructu¬ 
ración en la Unión Patriótica, serán expuestas a la 
benevolencia del lector en el siguiente capítulo. 


Fuentes de información. —Ortega y Gasset: Meditaciones del 
Quijote. —Ganivet: Idearium español. —M. Poincaré: Le Scien- 
cie et Vhypothese. —Spengler: La decadencia de Occidente .— 
Bossuet: Discurso sobre la Historia Universal. 


CAPÍTULO XV 

LA FORMA Y LA MATERIA 


Consideraciones escolásticas.—La forma constitucional.—La 
oportunidad.—La oportunidad hispánica.—La verdadera cons¬ 
titución.—Silueta política.—Fundamentos de derecho.—A la 
manera de lord Kelvin.—Ligera explicación.—La Asamblea 
Nacional consultiva.—El Consejo de Estado.—La materia 
política.—La Unión Patriótica.—Un poco de historia. Origen 
y actuación de la Unión Patriótica.—En Valladolid.—En 
Madrid.—En Segovia.—Los actos de propaganda.—En Me¬ 
dina del Campo.—En Santander.—En el teatro del Centro. 
Enero 1925.—La presidencia de las Uniones Patrióticas.— 
Las Juventudes de Unión Patriótica.—Primera Asamblea de 
la Unión Patriótica.—Otra vez en la ciudad simbólica.— 
El plebiscito nacional.—Reorganización de los Comités.— 
La segunda Asamblea de la Unión Patriótica.—Su carácter 
genuino español.—La ideología de la Unión Patriótica.— 
La negación y la afirmación fundamentales.— La. negación 
de la política antigua.—La afirmación de una nueva polí¬ 
tica.—Las causas circunstanciales.—La política fundamen¬ 
tal.—Ideas de grandes hombres y de grandes hechos.— 
La ideología esencial de la Unión Patriótica.—Los remisos.— 
La gran aventura. 

Consideraciones escolásticas 

Recordando que en algunas fantasías periodísti¬ 
cas he invocado la figura del monje Gaunilon de 
Marmoutier, célebre por su disputa con San Ansel¬ 
mo de Cantorbery sobre el nominalismo, bien po¬ 
dría invocar en este momento la sombra protectora 
y la puntiaguda cogulla del buen fraile—bajo cuyo 
burdo paño se abrigaban tesoros de silogismos y 
cadenas de epiqueremas—, para construir de modo 
impecable los razonamientos deductivos mediante 
los cuales saliera de las anteriores consideraciones 
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una perfecta y geométrica forma constitucional en- 
cauzadora del porvenir de España. Pero—no obs¬ 
tante la moda espiritista—dudo mucho de que acuda 
su espíritu, su ectoplasma, ni la menor partícula de 
su excelente y medieval persona a las invocaciones 
mías. Su aparición, su sombra, su silueta daría ade¬ 
más a este libro—para algunos lectores—un mayor 
tinte reaccionario, del que no dejarán de acusarlo 
los escritores de la llamada izquierda que tengan 
la bondad o la condescendencia de ocuparse en su 
lectura y comento. No escribo, sin embargo, para la 
derecha ni para la izquierda; escribo sencillamente 
por mi gusto, y por la obligación que siénto de con¬ 
tribuir en la medida de mis fuerzas a un mejor 
porvenir español. Ni pretendo complacer siquiera— 
tal vez a ePos menos que a ningunos—a esos señores 
que, un tanto anquilosados o fosilisados, pretenden 
hacer un dogma de la intangibilidad de la Consti¬ 
tución del 76 y dan como argumentos a su favor 
—argumentos en verdad peregrinos—primeramente 
que es vieja y segundo que no dice nada sobre los 
principales problemas, dejando en diplomática va¬ 
ciedad, por lo menos en su práctica, problemas tan 
insignificantes, por ejemplo, como la elección de los 
ministros por el Rey y la elección de los diputados 
por el pueblo. 

A estos señores menos que a ninguno podré com¬ 
placer, porque, como dije antes, el cuadro de la 
política española actual es dinámico. Es un cuadro 
viviente en que los personajes se mueven hacia el 
porvenir, y hay que preparar el camino, la dirección * 
favorable, y hay que encauzar el torrente político 
en formas adecuadas, con presas y turbinas que con¬ 
sigan de él el mayor rendimiento. Y hay que captar, 
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emboar la materia política, la masa ciudadana en 
una construcción o agrupación de aspecto y altura 
tales, que no recuerde para nada a los antiguos par¬ 
tidos, a las viejas charcas comunicantes en que al¬ 
ternaban las mareas ascendente y descendente, inun¬ 
dando el área del poder. Hay que crear, pues: i.°, la 
fórmula permanente que encauce las energías polí¬ 
ticas españolas en movimiento; y 2. 0 , hay que re¬ 
coger, sostener estáticamente en un nivel ético ele¬ 
vado la materia ciudadana cuyo volumen constituye 
la nueva política; y si alguno desdeña el símil hi¬ 
dráulico, bueno será recordar que el gran Briand, 
el ministro de Negocios extranjeros francés, se 
hizo célebre en la vida parisina, casi tanto como 
por Locarno, por una metáfora alusiva a las 
charcas durmientes de la política opuesta a 
la suya. 

La forma constitucional 

Dejando a un lado digresiones frívolas, no co¬ 
rresponde a mi propósito, ni sería oportuno hacerlo, 
el disertar sobre una futura Constitución española, 
que con mucha más autoridad que la mía se ha dis¬ 
cutido y preparado y seguirá estudiándose. Pero sí 
puedo emitir algunos juicios circa Constitutio- 
nem, o sea sobre las circunstancias y caracteres 
que a mi juicio afectan a la futura Constitución. 
Los principales los veo agrupados bajo las catego¬ 
rías de la oportunidad, de la conformidad con la 
psicología española y del espíritu de innovación que 
la dirección hacia el porvenir exige. 
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La oportunidad 


* 


La oportunidad de una transformación consti¬ 
tucional española se desprende evidentemente de la 
consideración de las circunstancias: primeramente 
europeas, en segundo lugar hispánicas. 

En las circunstancias europeas se observa clara¬ 
mente una profunda transformación del pensamien¬ 
to, que en Filosofía podría llamarse superación del 
ya anticuado racionalismo, en Derecho la crisis del 
Derecho subjetivo, y en el campo de la política 
práctica la crisis del Parlamentarismo. En 
Filosofía señalaré muy someramente la Relativi¬ 
dad de Einstein, que derriba los sistemas mecánicos 
racionalistas, basados en el tiempo y en el espacio 
absolutos, y abre a la Física matemática horizontes 
inexplorados; la teoría de los Valores objetivos de 
Rickert, con su luminoso ensayo sobre la ciencia 
natural y la ciencia cultural; el intento de superación 
racionalista de Cohén; la Fenomenología de Husserl, 
y, por último, la sagaz dirección intuicionista de 
Bergson, que marcan una etapa del pensamiento 
que pudiera concretarse bajo este epígrafe: «Más 
allá del racionalismo». 

Naturalmente, a este movimiento filosófico co¬ 
rresponde una repercusión en las demás ramas del 
pensamiento. El profesor Duguit asesta desde su 
cátedra jurídica de Burdeos los más audaces golpes 
contra el Derecho Político clásico, con su teoría 
demoledora del Derecho objetivo. Hauriou se se¬ 
para de los sectores más radicales. Y en Italia, 
brillante centro de la ciencia jurídica moderna, una 
copiosa bibliografía fascista teoriza,, desde un punto 
de vista estatista, la reacción de voluntad y de pa- 


La forma y la materia 655 

triotisífe que bajo el Duce sacó en aquel país a los 
Consejos de obreros de las fábricas de que se habían 
apoderado y ha hecho de la nación hermana una 
gran potencia europea, que ocupa la atención pre¬ 
ferente del tjiundo. 

En política práctica, los apasionados sostienen, 
a pesar de todo, la bondad de los Parlamentos de 
forma clásica, sin considerar que, además de los 
que se han suprimido prácticamente como los de 
España, Italia, Portugal y Polonia, en los otros 
países se ha recurrido también a la fuerza persona¬ 
lista, como en Grecia a la de Venizelos, en Francia 
a la de Poincaré y en Inglaterra a la Dictadura 
conservadora que lleva ya unos cinco años de poder 
y que ordenó la ley de circunstancias excepcionales 
para aplastar la huelga general. En todas partes 
se ha hecho inhibirse al Parlamento de los proble¬ 
mas vitales, para que se ocupe tan sólo, como mal 
menor, en la política más menuda. Pues hasta en 
la culta Alemania han tenido que recurrir última¬ 
mente, para poder formar Gobierno, al procedi¬ 
miento de declarar el de concentración indepen¬ 
diente de los partidos. Novedad, en verdad, en la 
política parlamentaria clásica, en que el voto de 
los partidos era la base o plataforma inestable, sobre 
la que se apoyaban o, mejor dicho, se tambaleaban 
los Gobiernos. 

La reforma constitucional española viene, pues, 
con verdadera oportunidad en el ambiente del pen¬ 
samiento europeo. 


La oportunidad hispánica 

En España, más que oportunidad, pudiera lla¬ 
marse necesidad la de una reforma de la Consti- 
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tución. Y en primer lugar convendría prápkntar 
cuál es la que va a reformarse. Pues si se trata de 
la del 76, no hay que tocarla. Hay que dejarla en¬ 
cerrada en el cajón en que la metió—para algunos 
preceptos, al menos—Cánovas, su ilu^re autor, a 
poco de su formación, perdiendo sin duda la llave. 
Porque en muchos de sus preceptos—he dicho—y 
de los más importantes, no se ha practicado ni por 
un momento en España. 

Dejando, pues, la llave perdida, lo. que hay que 
reformar evidentemente es la Constitución real, 
la practicada, en la cual unos partidos organi¬ 
zados, enfeudados, y aun con mayorazgos—si no 
tn la línea directa, por lo menos en la de yernos 
y compadres—, formaban una Dictadura de unos 
cuantos millares, dictadura perpetua, como la deuda 
al cuatro por ciento, puesto que los partidos se re¬ 
novaban indefinidamente y turnaban con poético 
ritmo de primavera; aunque la cosecha, los frutos 
de gobierno no correspondieran en absoluto a la 
floración retóricojurídica de tan brillantes colori¬ 
dos y elocuentes metáforas. 

El derecho de libre elección de los ministros por 
el Rey estaba encadenado dentro del recinto de esos 
partidos, y el derecho de elección de los diputados 
estaba monopolizado por los tiranuelos de los pue¬ 
blos. Puede decirse que España era gobernada por 
unos grupos, en complicidad secuestradora de su 
libertad verdadera, que se llamaban a sí mismos, 
sin embargo, liberales-conservadores los unos, y li¬ 
berales a secas los otros. En los tiempos futuros 
los historiadores llamarán sistemáticamente a esta 
época época rústico-togada o de la porra y la plu¬ 
ma: de la pluma de los abogados, para escribir 
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largos discursos sobre el derecho y la libertad, y 
de la porra de los aperadores de los pueblos, para 
conducir hacia las urnas al pueblo borreguil y hasta 
para romper las urnas cuando el caso llegaba. Esta 
Constitución, no la escrita, sino la puesta en prác¬ 
tica, la vivida, la realizada—digo—, habrá tal vez 
quien la desee de nuevo, pero no hay nadie que se 
atreva a manifestarlo. Necesario es, pues, reformar¬ 
la, o mejor que no vuelva. 

La verdadera Constitución 

Una Constitución o forma que encauce perma¬ 
nentemente la vida jurídica de un pueblo ha de ba¬ 
sarse necesariamente en la constitución—con mi¬ 
núscula—o sea en el temperamento, en la comple¬ 
xión, en la psicología colectiva de este pueblo. La 
inadaptación, en el mejor de los casos, produce 
el incumplimiento, la no vigencia real de la Cons¬ 
titución escrita, como ocurrió con la nuestra del 76. 

Debiendo, por lo tanto, basarse una futura Cons¬ 
titución española en nuestra psicología colectiva, 
de la que en el capitulo anterior intenté trazar al¬ 
gunos rasgos, para abreviar ahora espacio trataré de 
bosquejar un esquema en el que a nuestras cualida¬ 
des y defectos correspondan determinados matices 
o formas políticas. Esto es lo único que me cumple 
hacer. Lo demás ya lo harán mucho mejor quienes tie¬ 
nen para ello más autoridad y tompetencia. En la pri¬ 
mera parte del gráfico n.° 51, pág. 656, presento el es¬ 
quema a que hago mención en las lineas anteriores. 

Silueta política m 

La realización de estos rasgos, en los que he re¬ 
señado no sólo los preceptos puramente constitu- 
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dónales, sino los principios de leyes orgánicas, de 
leyes sociales—y de acción política no es de mi in¬ 
cumbencia—, compete a los técnicos jurídicos. He 
aquí, sin embargo, un ligero esbozo de esta forma: 

La Monarquía, Supremo Poder histórico.—La Re¬ 
ligión, fuerza idealista e impulso íntimo de acción 
social.—El Rey, que elige libremente sus ministros. 
—La división de los Poderes del Estado.—El pres¬ 
tigio e independéncia en su esfera del Poder judi¬ 
cial.—La formación de una Cámara única, donde 
se armonicen los intereses y se eleven los ideales.— 
La constitución de un alto Tribunal de responsabi¬ 
lidad política, Supremo Consejo del Reino, com¬ 
puesto de unos cien miembros donde estén repre¬ 
sentados la Corona histórica, los grandes centros de 
cultura y corporaciones y el pueblo fiscalizador.— 
0 La descentralización administrativa.—La autono¬ 
mía administrativa de los Municipios.—La orga¬ 
nización corporativa.—El sufragio corporativo.— 
El voto plural, que conceda aumento de votos 
al pequeño ahorro, a los padres de familia nu¬ 
merosa, a la cultura, de modo que tenga superio¬ 
ridad en el sufragio el padre de muchos hijos y de 
posición modesta, con pequeño capital, con títulos 
académicos, base todo ello la más llena y completa 
de gérmenes de valores sociales. 

He aquí un ligero apunte que responde bien a 
los rasgos del cuadro anterior. 

Fundamentos de derecho 

Los fundamentos de derecho de los anteriores con¬ 
ceptos nojpertenecen tal vez al derecho político, clá¬ 
sico, abstracto, igual para todos Tos pueblos y países, 
del sufragio universal, de la soberanía parlamen- 
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taria y del mando absoluto de la pura mayoría nu¬ 
mérica. Se inclina solamente del lado de un acierto 
práctico, del interés único en la adaptación al ca¬ 
rácter español y a las posibilidades sociales e his¬ 
tóricas de nuestra patria. 

Pero si se quiere de todos modos que el autor 
concrete la orientación de la rápida exposición po¬ 
lítica que precede, contestaré que, a mi juicio, los 
fundamentos de derecho pudieran basarse en las 
ideas del inolvidable maestro Gil Robles. Concre¬ 
taré mi pensamiento en dos líneas: La soberanía 
procede mediatamente de Dios e inmediatamente de 
la Nación, como conjunto orgánico. Según 
las circunstancias históricas, a cada parte del con¬ 
junto del cuerpo orgánico corresponde un modo 
de ejercicio de esta soberanía. A veces concretada 
en uno, otras en unos pocos, otras en muchos, 
puede que en todos. 

En determinar en cada caso histórico o geográ¬ 
fico la recta distribución de esa Soberanía entre 
las distintas clases y organismos y en sus variados 
aspectos, ejecutivo, legislativo, judicial, etc., con¬ 
siste el acierto político. 

Esta determinación debe hacerse con arreglo a las 
circunstancias históricas y psicológicas de los pueblos. 

A la manera de lord Kelvin 

Por último, voy a tener un atrevimiento, una auda¬ 
cia. Voy a trazar un dibujo, un esquema, de lo que pu¬ 
diera ser, a mi modesto juicio, una futura Constitución 
española (Gráfico n.° 51, pág 656). El atrevimiento es 
grande, pues los dibujos, los gráficos son mucho más 
traidores, constituyen pruebas irrefutables de errores, 
en mucho mayor grado que las lineas escritas. En 
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éstas, con un poco de habilidad, se pueden soslayar los 
asuntos, decir las cosas sin decirlas, escapar con al¬ 
guna excusa. Pero en un gráfico, en un dibujo es¬ 
quemático, el peligro es mortal. Corro inminente 
riesgo de ser anatematizado, de que señale mis dis¬ 
lates algún terrible índice jurídico posado sobre un 
rectángulo, sobre una línea o sobre una flecha. 
¡Vaya usted a defenderse!... No cabe aquí defensa, 
usar palabras de sentido matizado, escapar por lff 
tangente. No. Los gráficos tienen eso de terrible. 
Que expresan la verdad ingenua y claramente, con 
el dogmatismo estilizado de sus líneas rígidas. Y 
después de haber aplastado a los contrarios de la 
Dictadura refregándoles (dispense el vocablo el lec¬ 
tor) multitud de gráficos demostrativos de la mag¬ 
nífica obra de ésta, por sus propias narices, ahora 
van a poder, en represalia, vengarse en las mías 
de la desagradable práctica, señalándome alguna 
monstruosidad jurídica, alguna descomulgada he¬ 
rejía contra la fe y el dogma cuyo fundador fué 
Juan Jacobo Rousseau; dogmas que llevan nombres 
generalmente escritos con mayúscula, a ver si dán¬ 
doles esa importancia literal se llenan de algún 
más sentido y realidad. Quiero decir las palabras 
Voluntad Nacional, Soberanía Popular, Sufragio Uni¬ 
versal, etc., etc. Y con mis supuestos pecados contra 
esos dogmas, puestos de manifiesto por ellos en mi 
modesto dibujito, pueden intentar los grandes in¬ 
quisidores de las izquierdas o de las derechas (son 
casi lo mismo) un verdadero auto de fe con el fuego 
de sus críticas mordaces y elocuentes. 

Reproduzco, sin embargo, el esquema, por varias 
razones: la primera porque me gusta, «car cela est 
nostre bon plaisir», como terminaban los Decretos de 
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los antiguos reyes de Francia. Es, creo, algo no 
hecho aún: un dibujo constitucional. Y además me 
recuerda uno de esos complicados árboles de buena 
conducta, de virtudes o vicios que se encontraban 
en los ingenuos tratados medievales, en el Mau- 
burnus, por ejemplo. Tal vez mi amigo Gaunilon 
de Marmoutiers me lo haya inspirado. 

En segundo lugar, porque es una concreción, una 
expresión mnernotécnica, si se quiere, de las ideas 
un poce abstractas que he tenido que manejar en 
el capítulo anterior. 

Uñ selecto espíritu del fin del siglo XIX fué indu¬ 
dablemente el célebre físico inglés sir Wilíiam 
Thomson, más conocido en el mundo científico con 
el nombre de lord Kelvin, título con que supo pre¬ 
miar su ciencia el Gobierno de S. M. británica. Pues 
bien, este sabio vivía en un mundo de ideas tan 
abstractas que su definición de la materia era: «el 
lugar geométrico de los puntos eii que el éter tiene 
movimientos de torbellino». Consideraba a la mate¬ 
ria, a las moléculas, como infinidad de pequeños 
agujeros abiertos en el éter, por un movimiento in¬ 
cesante de pequeños torbellinos. Y este hombre, que 
reemplazaba sus percepciones directas por abstrac¬ 
ciones de esta categoría, tenía, sin embargo, la cos¬ 
tumbre—con el fuerte espíritu práctico británico— 
de reproducir todas sus concepciones y teoremas me¬ 
cánicos en un pequeño taller, con bolitas, alambres 
y muelles. Y no quedaba satisfecho mientras la más 
abstracta concepción que él veía espiritualmente a 
través de conceptos matemáticos la veía también 
con sus ojos, sobre su mesa, groseramente repro¬ 
ducida por algún tosco mecanismo. 

Lo mismo se me ha ocurrido después de haber 
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escrito largas cuartillas de consideraciones abstrac¬ 
tas sobre la psicología y la constitución españolas: 
Verlas sobre mi mesa concretadas en un esquema, 
sin más valor que satisfacer para mí esa necesidad 
de concreción y de realismo que se manifestaba en 
la curiosa costumbre del gran físico inglés. 

Ligera explicación 

Aunque el esquema por sí solo se explica, con¬ 
viene dar una ligera explicación sobre el mismo: 
está comprendido en un rectángulo, uno de cuyos 
lados verticales lo compone el análisis de la psicolo¬ 
gía española del cuadro precedente, en la que se ha 
de basar toda Constitución para ser adaptable a 
nuestro país. Al otro lado del gran rectángulo se 
indica la fuente mediata de toda Soberanía: Dios, 
que la transmite mediante la Nación considerada 
como conjunto orgánico, no como mero agre¬ 
gado de individuos. La Constitución es la distribui¬ 
dora de esta Soberanía entre las diferentes partes 
del organismo. En el esquema se divide la Soberanía 
primariamente entre la Monarquía y el pueblo; pero 
para que éste la ejerza con capacidad (es decir, sin 
peligro de que la clase política profesional lo despo¬ 
je, le arrebate y usurpe su Soberanía falseando el 
sufragio universal inorgánico, que tanto gusta a al¬ 
gunos, precisamente por esto), se establecen tres 
estadios o zonas en que se considera al pueblo 
(pueblo son todos los individuos de la Nación), pri¬ 
mero en el estado individual inorgánico, impotente, 
por su división e incultura, para toda acción polí¬ 
tica y que se va gradualmente organizando y ele¬ 
vando por la organización profesional, cultural, por 
la educación religiosa, por la acción ciudadana, 
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para poder expresqf con independencia y consciente¬ 
mente esa Soberanía por medio del sufragio corpo¬ 
rativo y del Sufragio plural o acumulado, que puede 
también ser universal. Pero en éste se han de va¬ 
lorizar las virtudes culturales y sociales, como antes 
expliqué, y ha de servir de justa diferenciación y es¬ 
tímulo ciudadano y social. 

En los dos lados horizontales del rectángulo co¬ 
loco arriba a la Monarquía, que une a la Nación con 
la vida de ritmo más lento de lo histórico y le presta 
continuidad. En el lado inferior, el ritmo de la vida 
diaria, que tiene que hacer sentir su influjo, sus nece¬ 
sidades, sus innovaciones y evolución rápida a tra¬ 
vés del pueblo en todos los organismos de la vida 
nacional. 

El resto del esquema se lee fácilmente. Se insti¬ 
tuye como órgano de responsabilidad suprema po¬ 
lítica un Consejo del Reino, compuesto en su ma¬ 
yoría de personas de alta categoría, que pudiera estar 
nombrado: un tercio por la Corona, un tercio por 
las altas Corporaciones, Tribunales del Estado, Aca¬ 
demias, Universidades, alto Clero, etc., etc., una 
sexta parte por las provincias en Asambleas de Mu¬ 
nicipios y otra sexta parte por sufragio directo. 
Este organismo sería el alto fiscalizador pausado y 
estable de la política de los Gobiernos y se separaría 
esta función del poder legislativo. La Cámara Le¬ 
gislativa estaría formada por V 3 de miembros 
' nombrados por la Corona, V 3 diputados corpora¬ 
tivos y V 3 nombrados directamente por el pueblo, 
por Sufragio Universal, con voto acumulado o plural. 

Las flechas de trazo ligero indican que he tenido 
en cuenta, en toda la distribución del esquema, los 
caracteres políticos de la psicología española. 
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La Asamblea Nacional consultiva 

En este capítulo, el único que trata de política 
formal en toda esta obra, me parece de justicia de¬ 
dicar unas líneas a encomiar el acierto del Gobier¬ 
no al nombrar la Asamblea Nacional consultiva. 

El propósito del Gobierno ai crear dicha corpora¬ 
ción ha sido el tener un organismo de mayor con¬ 
tacto con la opinión, verdaderamente asesorador, 
colaborador en sus estudios y en los asuntos impor¬ 
tantes de gobierno. Ha creído con gran acierto que 
era necesario ampliar su base de información, en la 
etapa que pudiéramos llamar constituyente, en la 
vuelta hacia la normalidad. 

El criterio del Gobierno al elegir a los miembros 
de la Asamblea Nacional consultiva ha sido el de 
dar a ésta un carácter genuinamente representativo 
de las actividades y clases nacionales. Así, hay 
miembros por derecho propio que ocupan altos car¬ 
gos del Estado, hay otros que representan la cultura, 
los organismos importantes y las actividades comer¬ 
ciales, industriales, etc., etc., de la nación, y otros 
nombrados por las Uniones Patrióticas. En ella se 
han armonizado intereses, se han puesto de mani¬ 
fiesto los grandes resortes nacionales en adm‘rabies 
debates económicos, se han aprobado e informado 
proyectos de gran trascendencia, como la reforma 
del Código Penal y otras importantes disposiciones 
legislativas, la Ley de aguas subterráneas, la uni¬ 
versitaria, la del petróleo, de amparo ciudadano, etc. 

La serenidad de las discusiones, debida a la labor 
de trabajo de las Secciones y a la seguridad de la 
no consecuencia política de los deba es, ha hecho 
muy útil la obra no sólo en sí, sino como ejemplo 
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de lo que puede ser un organismo cuyos poderes 
estén bien delimitados, que no falseen su trabajo 
con pérfidas intenciones políticas y estén siempre 
animados por el bien de la Patria. 

El Consejo de Estado 

Debo también señalar, aunque sea brevemente, 
ya que de política formal me ocupo, la reciente reor¬ 
ganización del Consejo de Estado. Haré resaltar un 
solo detalle de aquélla, que demuestra bien clara¬ 
mente el espíritu sinceramente democrático de la 
Dictadura; desde su fundación, desde el tiempo de 
don Juan II de Castilla, por primera vez en la 
historia de España forma parte de dicho Consejo 
una representación directa del proletariado, de los 
obreros. Estaba reservada a la Dictadura del ge¬ 
neral Primo de Rivera tan justa innovación. 

LA MATERIA POLÍTICA 

La Unión Patriótica 

La materia que ha de llenar, que ha de dar con¬ 
sistencia y fuerza a la futura Constitución española 
ha de ser la ciudadanía, la cooperación de todos los 
ciudadanos a la obra común, y en ello consiste la 
verdadera democracia, lo que pidió con tanta insis¬ 
tencia don Antonio Maura, sin llegar a conseguirlo; 
el verdadero gobierno del pueblo, la acción cotidia¬ 
na y constante, ese plebiscito de acción en todos los 
momentos, como lo ha llamado un filósofo francés, 
y que cada día es de una necesidad más patente, a 
causa de la complejidad de los problemas y de la 
más intrincada trama social que forma la vida de 
una nación. 

Espontáneamente, en la entraña misma de Cas- 
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tilla, surgió simultáneamente en dos o tres recias 
ciudades castellanas una agrupación ciudadana 
destinada a prestar el apoyo extenso de las masas 
al Gobierno dictatorial, basándose en ideas de or¬ 
den, de justicia, de depuración política y social; 
en fundamentos ideológicos de la más rancia tra¬ 
dición española, como son la Religión y la Monar¬ 
quía, sin desconocer los problemas apremiantes, 
económicos y sociales, en los que el continuo y 
lamentable fracaso de las soluciones de la antigua 
política habían creado una atmósfera densa y en¬ 
rarecida, en que se ahogaba en su germen todo 
resurgimiento vital del país. 

A este movimiento espontáneo, sincero y des¬ 
interesado, atendió desde sus comienzos el general 
Primo de Rivera, alentándolo e impulsándolo con 
el cálido aliento de su palabra y de sus simpatías, 
hasta que llegó a tomar forma más definida y ge¬ 
neralizada al mismo tiempo, y se puso a su cabeza 
el mismo ilustre caudillo. El desarrollo detallado, 
la historia de los comienzos y desenvolvimiento 
de la Unión Patriótica los indico en la nota (i). 

NOTA (1) 

Un poco de historia. Origen y actuación de la Unión 
Patriótica. 

Surgió el golpe de Estado el 13 de septiembre de 1923. 
Fuá acogido por la cordial simpatía de todo el pueblo es¬ 
pañol, sobre todo en los pueblos más oprimidos por el 
caciquismo. 

Pero esta opinión no tenía una concreción eficaz. Era 
algo difuso y desarticulado. Se advirtió por algunos la im¬ 
periosa necesidad de organizaría, de sistematizarla. La 
idea de la Unión Patriótica empezó a plasmarse. En Madrid 
y en Valladolid simultáneamente germinó el propósito 
de organizar una agrupación ciudadana que prestara una 
activa y entusiasta colaboración a la obra de saneamien¬ 
to emprendida. 
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La psicología de la Unión Patriótica 
Hechos adquiridos 

Para definir la Unión Patriótica es interesante 
hacer notar que se debe considerar primeramente— 

En Valladolid 

La idea cristalizó primero en Valladolid. El día 30 de 
noviembre de 1923 se publicó un hermoso y vibrante ma¬ 
nifiesto dirigido a los castellanos. En él se decía que el 
período abierto por la Dictadura exige la «actuación de 
todos los hombres de buena voluntad no contaminados 
por las antiguas oligarquías». Se hablaba de la común 
necesidad de una movilización civil y de una organiza¬ 
ción ciudadana que concentrase y encauzase los difusos 
deseos y anhelos individuales—que iba aflorando ya en 
algunas regiones—. Es en Castilla—decía el manifies¬ 
to—donde tal necesidad más vivamente se siente. Casti¬ 
lla, cuna de la raza, conserva todavía una rica vitalidad. 
El manifiesto se refiere a los problemas económicos que 
han de ser estudiados con cariño y asiduidad, se basa en 
las puras tradiciones nacionales, alude a los caracteres 
de nuestra fe religiosa que fueron labrando el alma de la 
raza, y como concreciones prácticas expone un índice de 
reformas convenientes para la ciudad de Valladolid y 
un programa concreto de mejoras agrarias. 

«La «Unión Patriótica Castellana»—agregaba—no va 
contra nadie, porque no quiere destruir, sino edificar.» 
Lo firmaron personalidades sobresalientes; en primer 
término, don Eduardo Callejo, actual ministro de Ins¬ 
trucción pública. Como consecuencia de la publicación 
de este manifiesto se constituyó la «Unión Patriótica Cas¬ 
tellana». 

En Madrid. 

En Madrid se trabajaba ya desde el mes de octubre 
de 1923 para constituir la Unión Patriótica. Personali¬ 
dades ajenas a la política acudían de diversos puntos para 
prestar su apoyo al Gobierno. 

El 13 de marzo de 1924 se publicó un manifiesto, en 
que se hablaba del temor creciente de muchos españoles 
ante la relajación en el orden público, administrativo y 
social que habían precedido a la instauración del Direc¬ 
torio militar. «Nadie pretenderá que todos, absolutamente 
todos los actos del Directorio militar merezcan una in- 



668 


El futuro español 


si se quiere conseguir su comprensión exacta—el 
carácter psicológico del movimiento. La Unión 
Patriótica es, ante todo, una actitud, un modo de 
conducta ante el problema político de España. Es 

condicional aprobación; pero nadie negará de buena fe 
que casi en su totalidad han respondido a imperiosas 
necesidades y que todos fueron guiados por un vehemente 
deseo de acierto y patrióticas miras.» Se advierte en dicho 
manifiesto la ausencia de la acción ciudadana de muchas 
clases sociales, entidades y corporaciones que, estando 
moralmente obligadas a prestar su asentimiento al Go¬ 
bierno, permanecen ausentes. Aun no se han constituido 
aquellos núcleos indispensables para fijar y consolidar la 
orientación comenzada. Unos cuantos hombres de buena 
voluntad han concebido eí designio de prestar su apoyo 
al Gobierno. Van a luchar a bandera desplegada 
por la renovación del país; estarán al lado del Directorio 
o de cualquier otro Gobierno en cuanto signifique man¬ 
tenimiento del orden, respecto a la autoridad, unidad 
de la Patria, moralización de las costumbres, integridad 
de la familia, etc., etc. El manifiesto expone todos los 
principios que pueden ser base de un programa que or¬ 
ganice a todas las fuerzas que afectan los postulados 
indeclinables de la convivencia española. Firmaban el 
manifiesto personalidades de todas las clases sociales y 
se constituyó una Comisión organizadora, en la que fi¬ 
guraban el actual presidente y secretario de la Unión 
Patriótica madrileña. 

En Segovia. 

También en Segovia se empezó la organización de la 
Unión Patriótica en marzo de 1924. Y en el siguiente 
mes de abril se publicó un manifiesto a la opinión públi¬ 
ca de la provincia. En él se enumeraban en cálidos tér¬ 
minos alguno de los graves problemas que el Directorio 
había resuelto para bien de España. Reducción del déficit, 
riesgo continuo de la vida y la hacienda de los ciudadanos, 
peligro para la unidad de la Patria, el problema de Marrue¬ 
cos agudizado de manera amenazante. Con el Directorio 
se ha puesto fin a tan angustiosa situación. Se ha dota¬ 
do a España, en el orden legislativo, del Estatuto muni¬ 
cipal y otras medidas. Toda la vida española se renueva. 

~ El progreso se realiza en todos los órdenes: en el de la 




la comprensión intuitiva e inmediata por toda la 
ciudadanía sincera española, de que el conjunto de 
la actuación pública en España, con anterioridad 
a 1923, no correspondía ni con mucho a las posi¬ 
bilidades políticas, económicas, sociales e interna- 

cultura, en el de la industria, en el del comercio. Hay que 
fortalecer la obra iniciada. Para ello es preciso que todos 
los españoles estén dispuestos a constituir un organismo 
fuerte, compacto y disciplinado: la Unión Patriótica, 
partido monárquico respetuoso con la religión del Estado, 
defensor de la Soberanía y de la integridad de la Patria, 
etcétera, etc. Se afirma que la Unión Patriótica no es de 
derechas ni de izquierdas; es del centro, del justo medio. 
Y quedó también constituida una Comisión organizadora. 

Estos tres manifiestos y las tres organizaciones de la 
Unión Patriótica vallisoletana, madrileña y segoviana 
sirvieron de ejemplo y estímulo para que en toda Espa¬ 
ña empezasen a formarse agrupaciones ciudadanas, alen¬ 
tadas por los mismos generosos y patrióticos ideales. 

Los actos de propaganda en Medina del Campo. 

El 24 de mayo de 1924 se celebró una Asamblea de la 
Unión Patriótica de Castilla-León en la ciudad de Medina 
del Campo, con asistencia de más de 30.000 personas. 
En la Plaza Mayor de Medina tuvo lugar un importante 
mitin, a las cinco y media de la tarde, en el que hablaron 
el alcalde de Medina, el representante de Segovia y el re¬ 
presentante de León. Todos ellos exteriorizaron su in¬ 
quebrantable adhesión al Gobierno que impulsaba el re¬ 
surgimiento español y el de Castilla, hasta entonces des¬ 
atendida y preterida, y que, «sin embargo, es la primera 
en levantar ahora la bandera de la justicia, que es la de la 
Unión Patriótica». 

El representante de Madrid, Sr. Gabilán, hizo un para¬ 
lelo entre la España del siglo XV anterior a los Reyes 
Católicos y la del siglo XX en el período del Directorio. 
Elogió la democracia moderna. El Sr. Callejo afirmó 
que la Unión Patriótica debe concentrar la opinión con¬ 
fusa y encauzarla y ofrecerla al Gobierno. La Unión Pa¬ 
triótica nació para eso, para buscar un apoyo de la ciuda¬ 
danía, una asistencia del civismo a la salvación de la 
Patria. El general Primo de Rivera habló del sentimiento 
religioso y del sentimiento monárquico respetados por 
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dónales de nuestro país. Esta defidencia lamenta¬ 
ble y formidable era evidentemente debida a las 
costumbres políticas, a aquella política práctica in¬ 
coherente, individualista y pequeñamente egoísta 
que imposibilitaba todo movimiento colectivo hacia 

la Unión Patriótica, que procurará actuar en la vida pú¬ 
blica seleccionando las personas. Ella obrará independien¬ 
temente, sin recibir órdenes del Gobierno. Las mujeres 
han de prestar su valiosa colaboración. Ya se les ha con¬ 
cedido el voto, del que eran merecedoras por sus virtu¬ 
des. Los cacicatos no han de volver. Los pueblos no ha¬ 
brían de consentirlo, los que manden habrán de acatar 
la ley. Castilla y España nunca tendrán ningún poder que 
por la ley no les sea concedido. El Rey es el primer ciuda¬ 
dano del país. En política agraria han pedido algunos 
que se ponga una barrera a los productos agrícolas ex¬ 
tranjeros. Eso es elemental deber patriótico. Terminó 
diciendo: «La Unión Patriótica no es un partido para es¬ 
calar el poder. Es un partido de sacrificio, y el deber al¬ 
canza a todos. Encuentro a España de tal modo, que la 
obra de regeneración que yo pensaba que podría reali¬ 
zar la generación venidera tengo la seguridad que ha de 
realizarla ésta y que yo podré legar a mis hijos una Es¬ 
paña purificada.» Al acto habían acudido en trenes espe¬ 
ciales nutridas representaciones de las provincias de Cas¬ 
tilla y León. Las Diputaciones provinciales y los Munici¬ 
pios se habían adherido a ella. Fué una recia afirmación 
de la vitalidad creciente de la Unión Patriótica. 

En Santander. 

En 29 de octubre del mismo año se celebró una Asam¬ 
blea de la Unión Patriótica de Castilla y León en la ciu¬ 
dad de Santander. El 31 de octubre, los señores condes de 
Cedillo, Cabanillas y Aristizábal (D. Gabriel) entregaron 
al presidente interino del Directorio, general Hermosa, 
las conclusiones de dicha Asamblea. En ella se expresa¬ 
ban las siguientes aspiraciones: la defensa y práctica de 
un principio autonomista, el fomento y protección de los 
intereses agropecuarios, la equidad y simplificación de 
los tributos, el cumplimiento de las leyes sociales, el dedi¬ 
car atención a los problemas sanitarios de España, la 
solución del problema de Marruecos, y, además de todo 
esto, las Uniones Patrióticas querían ser portavoces de 
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un fin superior. La Unión Patriótica había, pues, 
de ser la negación de esta conducta y la prosecu- 
sión de un camino opuesto, de desinterés, de ab¬ 
negación, de sentimiento de la necesidad de subor¬ 
dinar, en política, lo individual, egoísta, a lo colec^ 

las clases organizadas. La organización de la Unión Pa¬ 
triótica debía de ser por provincias y municipios. Se crea¬ 
ban secretariados de propaganda provinciales en relación 
con el secretariado de Madrid. 

En el teatro del Centro. Enero de 1925. 

El 27 de enero de 1925 se celebró un mitin, en el tea¬ 
tro del Centro, de las Uniones Patrióticas de toda España. 
En él, entre otros oradores, hicieron uso de la palabra el 
Sr. Fuentes Pila, el Sr. Careaga, el Sr. Reboul, el Sr. Yan- 
guas y el Sr. Callejo. El general Primo de Rivera hizo 
importantes declaraciones en este acto. El verano de 
1923—dijo—no tiene precedentes en la Historia de Es¬ 
paña. El Gobierno, débil, había consentido en Barcelona 
un plan soviético y era su intento transferir los derechos 
de la propiedad a los trabajadores y dormir ya tranquilo. 
El Directorio, al dar el golpe de Estado, lo hizo serena, 
consciente y patrióticamente. Cargado de razón, se deci¬ 
dió a salvar a la Patria. Entonces el anarquismo y separa¬ 
tismo la amenazaban y había que impedir su destrucción. 
Poco a poco España se va reedificando. En adelante es pre¬ 
ciso educar a la juventud en los principios de la religión 
cristiana, del honor y del patriotismo. Los gobernantes 
del régimen caído no volverán al Poder. La Unión Pa¬ 
triótica tendrá una gran amplitud para que quepan en 
ella todos los hombres de bien y de buena voluntad 

La presidencia de las Uniones Patrióticas. 

En mayo de 1925, las Uniones Patrióticas ofrecieron 
la presidencia al general Primo de Rivera. 

En octubre de 1925, el día 17, se ofreció un banquete 
en el Palacio del Hielo al general Primo de Rivera para 
exteriorizarle la gratitud de las Uniones Patrióticas por 
haber aceptado la jefatura de ellas. Fué ofrecido el home¬ 
naje por D. José Gabilán, presidente de la Unión Patrió¬ 
tica madrileña.. Las Uniones Patrióticas habían contraído 
con el Presidente una deuda de gratitud. En este acto pro¬ 
curamos solventarlo. Estableciendo un parangón entre 
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un fin superior. La Unión Patriótica había, pues, 
de ser la negación de esta conducta y la prosecu- 
sión de un camino opuesto, de desinterés, de ab¬ 
negación, de sentimiento de la necesidad de subor¬ 
dinar, en política, lo individual, egoísta, a lo colee-? 

las clases organizadas. La organización de la Unión Pa¬ 
triótica debía de ser por provincias y municipios. Se crea¬ 
ban secretariados de propaganda provinciales en relación 
con el secretariado de Madrid. 

En el teatro del Centro. Enero de 1925. 

El 27 de enero de 1925 se celebró un mitin, en el tea¬ 
tro del Centro, de las Uniones Patrióticas de toda España. 
En él, entre otros oradores, hicieron uso de la palabra el 
Sr. Fuentes Pila, el Sr. Careaga, el Sr. Reboul, el Sr. Yan- 
guas y el Sr. Callejo. El general Primo de Rivera hizo 
importantes declaraciones en este acto. El verano de 
1923—dijo—no tiene precedentes en la Historia de Es¬ 
paña. El Gobierno, débil, había consentido en Barcelona 
un plan soviético y era su intento transferir los derechos 
de la propiedad a los trabajadores y dormir ya tranquilo. 
El Directorio, al dar el golpe de Estado, lo hizo serena, 
consciente y patrióticamente. Cargado de razón, se deci¬ 
dió a salvar a la Patria. Entonces el anarquismo y separa¬ 
tismo la amenazaban y había que impedir su destrucción. 
Poco a poco España se va reedificando. En adelante es pre¬ 
ciso educar a la juventud en los principios de la religión 
cristiana, del honor y del patriotismo. Los gobernantes 
del régimen caído no volverán al Poder. La Unión Pa¬ 
triótica tendrá una gran amplitud para que quepan en 
ella todos los hombres de bien y de buena voluntad 

La presidencia de las Uniones Patrióticas. 

En mayo de 1925, las Uniones Patrióticas ofrecieron 
la presidencia al general Primo de Rivera. 

En octubre de 1925, el día 17, se ofreció un banquete 
en el Palacio del Hielo al general Primo de Rivera para 
exteriorizarle la gratitud de las Uniones Patrióticas por 
haber aceptado la jefatura de ellas. Fué ofrecido el home¬ 
naje por D. José Gabilán, presidente de la Unión Patrió¬ 
tica madrileña.. Las Uniones Patrióticas habían contraído 
con el Presidente una deuda de gratitud. En este acto pro¬ 
curamos solventarlo. Estableciendo un parangón entre 
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En primer término, el resurgimiento admirable 
de la vida municipal y provincial española, sobre 
el que no he de insistir, pues en el capítulo X he 
hablado bastante sobre ello, pero que ha sido un 
cambio de rumbo, un resurgir completo, debido a 

en el teatro Eslava de Jerez de la Frontera, al que asis¬ 
tieron el general Primo de Rivera y el general Sanjurjo, 
que regresaban de África, de la victoria de Alhucemas. 
Esta Asociación continuó después sus intensas campañas 
por todos los pueblos de la provincia y otras capitales, 
y fué secundada en su movimiento entre el elemento joven, 
por la fundación de la Juventud de Unión Patriótica de 
Barcelona, que ha realizado, entre otros, un acto de pro¬ 
paganda recientemente, con asistencia del general Pri¬ 
mo de Rivera y de los ministros señores Callejo y Aunós. 

El Gobierno de hombres civiles 

Se fué bosquejando entonces la resolución de sustituir 
el Directorio militar por un Gobierno de marcada índole 
civil, presidido por el general Primo de Rivera, cuya 
actuación sagaz y certera le hace insustituible. 

A principios del mes de diciembre se esparció por toda 
España la noticia del nombramiento de los nuevos minis¬ 
tros. Entre ellos figuraban nombres sobresalientes, fun¬ 
dadores de la Unión Patriótica vallisoletana, como don 
Eduardo Callejo, que tanto había contribuido al auge de 
ella. La opinión exteriorizó desde los primeros instantes 
la satisfacción por ella sentida, por el acierto de las 
designaciones. Las Uniones Patrióticas se propusieron 
solemnizar la mudanza con un homenaje rendido a todo 
el Gobierno. Éste tuvo lugar el día 11 de diciembre. Fué 
ofrecido en elocuentes términos por el Sr. Gabilán. 

El banquete-homenaje a los ministros civiles y al 
Directorio militar saliente fué una corroboración más de 
las Uniones Patrióticas y de los ideales por ellas pos¬ 
tulados. 

Primera Asamblea de la Unión Patriótica 

A principios de julio del año 1926 se reunieron en 
Madrid diferentes representaciones de todas las Unio¬ 
nes Patrióticas de España. Habían acudido a la capital 
para asistir a la Asamblea del partido. De ella iban a salir 
las directrices de éste y sus elementos directores. Hasta 
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las Uniones Patrióticas, que constituyen la mayo¬ 
ría de los organismos municipales, en los que se 
ha atendido a la cultura, a la Higiene, a las nece¬ 
sidades todas del pueblo, con una rectitud en la 
administración y una generosidad en los presu- 

entonces, si se estudiaba la causa por la que los hombres 
que integraban la Unión Patriótica habían ingresado en 
ella, se veía que lo común a todos ellos era el fervor de 
su patriotismo. Procedían unos de la derecha, venían los 
otros de sectores izquierdistas. Pero lo de menos eran 
sus significaciones políticas. Todos tenían como común 
denominador el ineludible imperativo moral de trabajar 
incansablemente para que cuajasen en lo porvenir los 
propósitos que habían promovido el gesto del 13 de sep¬ 
tiembre de 1923. En la Unión Patriótica se reunieron 
hombres de profesiones liberales, trabajadores manua¬ 
les, industriales y comerciantes, y en aquella Asamblea, 
estas personas exponentes de la vitalidad nacional eligie¬ 
ron la gran Junta directiva de las Uniones Patrióticas. 

El día 5 se celebró la primera Asamblea, presidida por 
el marqués de Estella. El general definió una vez más 
la Unión Patriótica, y contestó el Sr. Gabilán. El día 6 
se celebró un banquete en el Hotel Ritz, en el que se pro¬ 
nunciaron importantes discursos, uno de ellos del Presi¬ 
dente. La Asamblea continuaba sus trabajos. Con motivo 
de la Asamblea en el teatro del Centro, se celebró un 
mitin más de afirmación de Unión Patriótica, en el que 
se distinguieron oradores de diversas provincias y se puso 
de manifiesto una vez más que esta Agrupación ciuda¬ 
dana contaba ya con nutridas muchedumbres. 

En ella se discutieron también varias ponencias, todas 
de gran utilidad, y se concluyó con la designación de la 
Junta nacional a que antes aludí. También surgió por 
vez primera la idea de crear una Asamblea Nacional que 
sirviese de asesoramiento al Gobierno. 

Otra vez en la ciudad simbólica 

En mayo de 1927 nuevamente se vuelve a Medina del 
Campo, ciudad que se ha trocado en un verdadero sím¬ 
bolo para las Uniones Patrióticas. A Medina se fué en 
esta ocasión a dar desde allí cuenta a toda España de la 
inquebrantable resolución que el Gobierno tenía de con¬ 
vocar la Asamblea con carácter de Cuerpo consultivo, 
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puestos, que han constituido a menudo carga one¬ 
rosa, que tenían que soportar los mismos que han 
votado esos presupuestos de regeneración munici¬ 
pal, para dar al pueblo español, en pocos años, 
aquellas elementales circunstancias de vida local a 
que tiene derecho todo ciudadano de un país medio 
civilizado, y que le fué sustraído durante tantos 

la cual preparase la labor legislativa. El jefe del Gobier¬ 
no habló elocuentemente sobre el pasado, el presente y 
. el porvenir de España. Fué una importante manifesta¬ 
ción en favor del Gobierno. 

El plebiscito nacional 

El día 13 de septiembre de 1926, tercer aniversario 
del golpe de Estado, en Madrid y en toda España se in¬ 
vitó a cuantos estuviesen de acuerdo con la labor del 
Gobierno a manifestarlo de una manera expresa. Para 
conseguirlo se tomó el acuerdo de celebrar un plebiscito 
nacional. En todas las provincias de España se consti¬ 
tuyeron, en lugares adecuados, mesas en las que los ciu¬ 
dadanos podían voluntaria y espontáneamente deposi¬ 
tar su firma. Era ésta la manera de señalar su adhesión 
al Gobierno. En todas partes el éxito fué extraordinario, 
y copiosas muchedumbres acudieron a firmar, sin que se 
ejerciese ninguna índole de coacciones sobre ellas. El 
número total de firmantes alcanzó la insólita cifra de 
7.506.468. 

Reorganización de los Comités 

En el mes de agosto de 1927 se procedió por las Unio¬ 
nes Patrióticas de toda España a una reorganización de 
Comités provinciales y locales. Próxima una Asamblea 
nacional de Unión Patriótica, se intentaba así prestigiar 
a los jefes y a sus Juntas asesoras. Las elecciones fueron 
tranquilas y en algunos casos, como en Madrid, la Junta 
local fué proclamada por unanimidad. A la elección con¬ 
currieron el presidente del Consejo, varios ministros, 
directores generales y relevantes personalidades. En casi 
toda España fueron reelegidos quienes venían ocupando 
previamente los puestos. 

La segunda Asamblea de Unión Patriótica 

El 29 de octubre de 1927 se reunió en sesión la gran 
Junta Directiva Nacional de la Unión Patriótica en su 
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años de política caciquil del antiguo régimen. 

El segundo rasgo de ética política que se puede 
apuntar como definitivamente adquirido, la Unión 
Patriótica, es el desinterés de su actuación; la ca¬ 
rencia de privilegios, de influencias en el sen¬ 
tido que anteriormente se daba a esta palabra en 
política, por lo cual la actuación de dicho organis¬ 
mo ha sido muchas veces tan penosa, tan difícil, 
en medio de la hostilidad de la política antigua, y 
de una buena parte de funcionarios afectos a 
aquélla, como hijos de ella en su mayoría. Por 
eso, al recordar muchas amarguras, enemigos ad¬ 
quiridos, intereses sacrificados, traiciones dé los 
que no debían hacerlas, habilidades de los que na¬ 
dan entre dos aguas y pescan así fuera de la vista 
y con buen provecho, de las mil contrariedades, en 
fin, que el romanticismo, el quijotismo de nuestro 


domicilio social. La presidencia la ocupó el jefe nacional, 
Excmo. Sr. Marqués de Estella, acompañado de los voca¬ 
les del Comité ejecutivo y del secretario general, Sr. Aris- 
tizábal. El presidente encareció la importancia que para 
la Unión Patriótica tiene la cooperación de la mujer y 
del elemento obrero, y la necesidad de que cada día va¬ 
yan vigorizándose más y más los organismos de este ca¬ 
rácter, dentro de la Agrupación, con arreglo a las normas 
marcadas por los Estatutos. Se dió cuenta del nombra¬ 
miento del Sr. Aristizábal para la Secretaría General, y 
como el presidente y jefe nacional de la Unión Patrióti¬ 
ca estaba imposibilitado por sus muchos quehaceres para 
dedicarle la atención que ella necesita, propuso el nombra¬ 
miento para el cargo de presidente del Comité Ejecutivo 
Nacional a favor de D. José Gabilán, jefe provincial de 
la Unión Patriótica de Madrid, y delegó en él las faculta¬ 
des presidenciales. Se aceptó por unanimidad. También 
se aprobaron las bases de constitución de un Secretaria¬ 
do técnico de información y gestión para los señores 
asambleístas de la Unión Patriótica, que dependería de 
la Secretaría General y del Comité Ejecutivo Nacional. 



La forma y la materia 677 

ilustre jefe ha impuesto a los que le siguen cons¬ 
tantes y abnegados, mirando al porvenir de Espa¬ 
ña y de la generación futura, calificaba yo recien¬ 
temente, creyendo adjetivarla con exactitud, «de 
nueva ruta de Don Quijote», ruta tradicional, desin¬ 
teresada y áspera, la que lleva en su actuación la 
Unión Patriótica española. 

Dentro de estas circunstancias, luchando con 
todas estas dificultades—o tal vez porque tiene 
que luchar con ellas—esta Liga ciudadana ha ad¬ 
quirido proporciones en España, como no las ad¬ 
quirió nunca partido alguno anterior, tanto por el 
número como por la calidad de sus individuos. Y 
la manifestación del 13 de septiembre de 1928, a 
que posteriormente aludo, demostró a España en¬ 
tera su potencialidad, su número y su fuerza mate¬ 
rial, sobrepasada en mucho por su fuerza cívica y 
moral. 

La ideología de la Unión Patriótica 
la negación y la afirmación fundamentales 

Existen causas circunstanciales, y sobre todo cau¬ 
sas fundamentales, de las que se desprende eviden¬ 
temente que la Unión Patriótica ha de ser la base 
única del porvenir político español. Es en primer 
lugar la negación rotunda del pasado antiespa¬ 
ñol, de la política destructora de España: es en 
segundo término la afirmación de la vitalidad del 
país en su arrollador impulso hacia un futuro con¬ 
firmador del resurgimiento presente. 

La negación de la política antigua 

Ésta es rotunda. Los individuos no se han de 
pasar por una criba, evidentemente, para ver si 
son viejos políticos o no. Esto no interesa. Pero 
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se ha de destilar el espíritu que los anime en un fino 
alambique. La primera y única condición para ac¬ 
tuar en la política futura es reconocer la obra sal¬ 
vadora del general Primo de Rivera, y no como 
obra de circunstancias, sino como la obra rectifi¬ 
cadora del torcido rumbo, de todos los errores y 
los vicios fundamentales de la antigua política an¬ 
tiespañola. Repito antiespañola, porque lo era; nc 
pos las intenciones de los que la seguían (no me 
mezclo en intenciones), pero sí por ser contraria a 
las esencias íntimas españolas en el terreno ideoló¬ 
gico, y ser por consiguiente tan funesta (prueba 
irrefutable de lo anterior) en el terreno de la prác¬ 
tica. La negación, pues, en que se basa la Unión 
Patriótica no se funda principalmente en el pasado 
político de las personas, sino en su actitud presente. 
Las que rebeldes, heridas, rencorosas o equivoca¬ 
das, no renieguen de su pasado político, no como 
abstracción de ideas, ni como posible error de buena 
fe ya desvanecido, sino considerándolo, con deseo 
de supervivencia, más o menos disimulado, «como 
concreción política que espera en un futuro en que 
recobre sus fuerzas influencia», ésos se pueden ir 
a sus casas. Porque para negar, para destruir esa 
política .destructora de España, vino el 13 de sep¬ 
tiembre de 1923. Y esta negación es una de las 
grandes razones de ser de la Unión Patriótica. 

La afirmación de una nueva política 

La afirmación de la política nueva se hace por 
causas del momento o circunstanciales muy impor¬ 
tantes, que se refieren a la ocasión, oportunidad, 
necesidad, etc., etc.; pero, sobre todo, se basa en 
esencias fundamentales españolas. 
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as causas circunstanciales 

Son éstas importantísimas, y son las que deciden 
el arranque, el punto crítico de actuación nece¬ 
sario en este momento del tiempo y de la historia 
de este movimiento. Se refieren a la necesidad, a 
la oportunidad de este movimiento ciudadano, polí¬ 
tico y cultural. 

La necesidad de la formación de la Unión 
Patriótica se desprende de lo indispensable que re¬ 
sulta una creación de ciudadanía para llenar el 
vacío que dejó la falsa ciudadanía de los antiguos 
partidos; cuya forma política, preciso es que se 
convenzan todos, fué evidentemente perjudicialísi- 
ma para España, sea cuales fueran sus ideas y las 
personas que los dirigieron. 

La oportunidad ideológica y práctica de la 
formación de la Unión Patriótica se desprende de 
un hecho general ahora en Europa: la transfor¬ 
mación de los partidos. Éstos se unen, forman¬ 
do grandes grupos de carácter social, más que po¬ 
lítico, los fundamentos de cuyos programas llegan 
a las raíces mismas de los derechos naturales. Los 
partidos se agrupan hoy alrededor de problemas 
fundamentales como el de la propiedad o del esta¬ 
tismo absoluto frente a los derechos individuales; 
problemas de bastante importancia, entiendo, para 
que se sepan agrupar los ciudadanos en grandes 
ligas o uniones de acción social, dejando aparte los 
pequeños pretextos ideológicos. 

El imperativo de cultura y elevación del nivel 
ciudadano y social exigen en España una intensa 
labor altruista en este sentido, para difundir los 
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principios cristianos, base de toda moral, y los prin¬ 
cipios científicos, base de todo progreso. 

La política fundamental 

La base, la esencia ideológica en que se apoya 
la Unión Patriótica es una verdad española, histó¬ 
rica, científica. Existen unas esencias, unos funda¬ 
mentos españoles. En nuestro país, más que en 
cualquier otro, existen grandes fundamentos ideo¬ 
lógicos comunes a todos. No en vano marchó siem¬ 
pre España a la cabeza de la Jevolución europea. 
No en vano envejeció de un golpe después del ad¬ 
venimiento de los Reyes Católicos. Y si se me ob¬ 
jetase que a veces se aletarga y parece atrasarse en 
la evolución del pensamiento contiguo europeo, es 
para adelantar en años, al despertar, lo que otras 
naciones alcanzaron lentamente en siglos. Ahora se 
está viendo claramente: estamos en una época de 
adelantamiento español. 

Pues bien; ese ritmo especial español ha aumenta¬ 
do en enormes proporciones nuestro idealismo, nues¬ 
tra parte ideal colectiva. El alma española, grande en 
su concepción de un orden católico, universal, del 
mundo, se exhalaba en nuestro Siglo de Oro de un 
cuerpo nacional ya enteco, como un dominador per¬ 
fume de una gigantesca flor marchita. La espirituali¬ 
dad fué el grandioso y desproporcionado coronamien¬ 
to del majestuoso y clásico edificio de la España de 
1500 a 1700. Y el campo espiritual, el dominio del 
alma es el campo por excelencia en que se pueden 
unificar las individualidades por la generalización. 
Por eso España más que otro país cualquiera es el 
de las grandes y sencillas ideas comunes. Y para re¬ 
machar el clavo de esa nuestra tendencia unitaria, 
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dos grandes instituciones, fuentes de sentimientos 
profundamente españoles, la Religión y la Monar¬ 
quía, se extienden como doble viga maestra a todo 
lo largo de nuestra historia y dan a todo lo genuina- 
mente español esa unidad, esa simplicidad, hasta 
esa monotonía con que se desarrolla el ritmo de 
los libros históricos de España. 

Y no es contradictorio este aserto con nuestro indi¬ 
vidualismo y particularismo inveterados. Porque 
el pueblo español es también dualista, casuístico. 
Tiene en el fondo cualquier español las mismas 
ideas esenciales que su vecino. Pero en la práctica, 
en las concreciones de la vida, se coloca contra él 
politicamente si le conviene, lucha por lo que pu¬ 
dieran parecer otros ideales, y no son sino otros pro¬ 
pósitos o fines inmediatos de política práctica. 
Así se explican esos tipos híbridos de liberales que 
votaban leyes contra la Iglesia y practicaban sus 
devociones, sin embargo, en su oratorio particular; 
o esos conservadores que defendían (y aun todavía 
defienden) principios tan marcadamente liberales 
como el sufragio inorgánico y dogmático, única 
fuente de soberanía. Así se explica la facilidad pas¬ 
mosa de la política turnante. ¡Si eran los mismos con 
distinta etiqueta! Así se explica hasta ese epíteto 
equívoco de liberal-conservador... Y era que, de 
acuerdo en el fondo, más o menos inconsciente, 
sobre esas esencias fundamentales a que aludo, 
las dejaban de lado, para usar en la vida práctica 
política de los medios adecuados, demagógicos, 
tiránicos, anticlericales o devotos, lo que hiciera 
falta, en fin, para el medro del partido, según la 
oportunidad del momento. Y las ideas fundamentales 
las tenían cuidadosamente guardadas allá en el 
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fondo de sus conciencias, o a veces de sus escritos; 
pero sin usarlas, considerándolas como un lujo, 
como esas salas de estrado en las que no entra ni la 
luz y se abren tan sólo en las grandes solemnidades. 

Ideas de grandes hombres y de grandes hechos 

Y no es ninguna novedad esta tesis. Grandes hom¬ 
bres han señalado y preconizado ese fondo sustan¬ 
cial ideológico español. Así lo predicaba Balmes, 
que dirigió parte de sus admirables obras a su in¬ 
vestigación. Así lo creía Cánovas, en sus escritos 
primeros. Así lo sostenía con su voz de vibraciones 
profundas, que conmovía a todas las fibras esencial¬ 
mente españolas, el gran Vázquez de Mella. Y estas 
ideas de los grandes hombres han sido las que en 
los grandes hechos han aparecido, como base y tra¬ 
ma fundamental de todos ellos. 

La ideología esencial de la Unión Patriótica 

Esta es, pues, la ideología esencial de la Unión 
Patriótica: aquella en que están conformes la ma¬ 
yoría de los españoles, en cuanto a su esencia, 
cuando hablan o contrastan sus opiniones con sin¬ 
ceridad y espontaneidad. Expresada numerosas ve¬ 
ces por el general Primo de Rivera, especialmente 
en su admirable carta a D. José Gabilán, clara y 
concisamente definida en el Decálogo de la Unión 
Patriótica, publicado en la Prensa, sólo diré- sinté¬ 
ticamente que se basa en tres grandes considerac o- 
nes positivas: la afirmación de la Religión Católica 
y de la institucióm'monárquica como grandes ejes 
fundamentales de^ toda política esencialmente es¬ 
pañola, y el reconocimiento de la gran "obra de la 
Dictadura, en estos cinco años históricos, que de- 
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muestran claramente, irrefutablemente, la ne¬ 
cesidad de una reforma constitucional que recoja 
estas enseñanzas y perpetúe con normas jurídicas 
permanentes, a base de libertad y cooperación ciu¬ 
dadana, lo que por su extensión y sustancialidad 
no es obra pasajera ni de circunstancias, sino obra 
adaptada a las normas inempleadas hasta ahora, 
de buen gobierno del pueblo español. Y como coro¬ 
lario evidente, una consideración negativa: el carác¬ 
ter esencialmente ineficaz y viciado de la política 
práctica de los antiguos partidos turnantes que lle¬ 
varon a España a tal desgobierno y que no debe 
de ningún modo volver. 

Los remisos 

Con ideas tan sencillas, tan españolas, existen, 
sin embargo, vacilantes, en sectores donde produce 
asombro verlos en esta actitud. No hablo de los fran¬ 
camente opuestos por ideas llamadas izquierdistas, 
de los dogmáticos alucinados, por lo que ellos creen 
ser las ideas modernas, democráticas y europeas, 
sufragio universal, Parlamento soberano, etcé¬ 
tera, etc. Éstos no tienen remedio, están enfermos 
mentalmente de la peor de las tiranías: la ideocra- 
cia, o tiranía de ciertas ideas, que llega hasta la ne¬ 
gación «a priori» de los hechos. Lo único que he de 
decir de su posición es que es, por lo menos, anti¬ 
científica. 

Hay otros que están conformes en el fondo, 
pero que prácticamente no dan su adhesión; que 
aprueban la obra de la Dictadura y no su política; 
que dudan y vacilan en nombre de su independencia 
de espíritu. Éstos tienen el espíritu pequeño, ca¬ 
suístico, hecho, por decirlo así, con papeletas de 
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archivo; no comprenden que hay que saber sacri¬ 
ficar lo inesencial a lo fundamental; que circuns¬ 
tancias como las presentes hay que saberlas mirar 
no a la lupa, sino con los ojos abiertos y grandes, 
a la luz de la historia. Éstos confunden su indepen¬ 
dencia de espíritu con su falta idiosincrásica de de¬ 
cisión, con la pequeñez de su voluntad. 

La gran aventura 

iQué importal No hay ya quien detenga en nin¬ 
guna de sus partes la obra gigantesca en marcha. 
Al releer esta obra antes de que entre en prensa, 
mi fe, mi asombro, mi esperanza segura en el buen 
éxito total y definitivo de ella y de la Unión Patrió¬ 
tica que arranca de tan fortísima base, se afirman 
con énfasis y convicción hiperbólicos. Releamos 
los capítulos. En todos, tanto en la obra de ordena¬ 
ción como en la constructiva, la multitud de dis¬ 
posiciones, de orientaciones acertadas, de éxitos 
confirmados, en Hacienda, Orden, Marruecos, Fo¬ 
mento, Acción Social admirable, cultura con im¬ 
pulso y extensión enormes, prestigio internacional 
reconquistado, es una obra que a cualquier espí¬ 
ritu imparcial ha de convencer por completo de 
que hay algo muy fundamental y esencial en su 
fondo. 

En una carta del general Primo de Rivera a un 
amigo, al quejarse de ciertas deserciones y despe¬ 
gos. recuerdo una frase que decía: «ya deben irse 
convenciendo de que esto no es una aventura.» Sí, 
es una aventura, mi general. Es la Aventura, la 
grande Aventura española, la que se repite rítmica¬ 
mente en las grandes épocas de nuestra historia 
para hacernos subir a la cima de la prosperidad y 
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la gloría! Es una aventura hidalga, generosa, es¬ 
pañola, en que se vislumbra aquel idealismo gene¬ 
roso y quijotesco que irradia de nuestro libro funda¬ 
mental, pero que, cambiando su género, no es no¬ 
velesco ni es ironista. No está en esa arista que di¬ 
vide la epopeya de la novela, lo sublime de lo abor¬ 
tado y ridículo, sino francamente en la primera 
parte, en el mundo de las realizaciones heroicas, 
de los grandes éxitos, de las grandes obras históri¬ 
cas, que parecen algo místicas y épicas por su gran¬ 
deza. 

Y por eso no temáis que necios yangüeses libera¬ 
dos por vuestra espada de la esclavitud y miseria 
en que los tenían encadenados las oligarquías 
arrojen sobre vuestra obra los pedruscos de la in¬ 
comprensión, de la ingratitud, del necio amor pro¬ 
pio o de la estulta soberbia. Que la Unión Patrió¬ 
tica, fuerte, unida, sincera, extensa como nunca 
partido político lo fué en la realidad, en la concien¬ 
cia de sus seguidores, sabrá defenderla como cosa 
propia, fundamental, esencial para nuestro honor 
y nuestra vida. 

Y dejo que pongan punto final a este largo ca¬ 
pítulo los millares y millares de españoles que en la 
fecha próxima del 13 de septiembre aclamarán con 
frenético entusiasmo en las calles de Madrid al ge¬ 
neral Primo de Rivera, al salvador de la Patria, 
al restaurador de nuestra prosperidad, gloria y 
prestigio, al protector de la vida de nuestros hijos, 
¡al defensor de NUESTROS ALTARES Y DE NUES¬ 
TROS HOGARES! 
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Epílogo 

La manifestación del 13 de septiembre de 1928, 
a que aludo anteriormente, tuvo lugar en dicha 
fecha, 5. 0 aniversario del advenimiento de la Dic¬ 
tadura, con brillantez y éxito de grandeza e impor¬ 
tancia insuperables, y, sobre todo, insuperado por 
ninguna manifestación política anterior. Más de 
trescientas mil personas, cuidadosamente controla¬ 
das en número, acudidas de todos los extremos de 
España, desfilaron desde las diez de la mañana 
hasta las cuatro de la tarde, en filas de aproxima¬ 
damente dieciséis en fondo, ante el Gobierno en 
pleno y el Presidente de la Unión Patriótica, si¬ 
tuados en el Ministerio de Instrucción Pública, en 
la calle de Alcalá. Representaciones pintorescas 
con trajes provinciales iban a la cabeza de los gru¬ 
pos de provincias, escoltando los estandartes. Lla¬ 
maron poderosamente la atención los jinetes se¬ 
villanos, llevando a grupa a lindas muchachas, ata¬ 
viadas con la peineta y el clásico pañuelo de talle; 
los mañicos aragoneses, los huertanos de Valencia, 
los charros de Salamanca, las gaitas gallegas, mil 
detalles típicos que dieron un colorido inimitable 
al cortejo, que parecía el desfile de un mapa vi¬ 
viente de España. El pueblo madrileño se adhirió 
con vítores y entusiasmo extraordinario a la gran 
manifestación de patriotismo nacional, éxito alen¬ 
tador de la Unión Patriótica española. 

Los enemigos de la Dictadura han querido des¬ 
virtuar en vano el gran triunfo de la Unión Pa¬ 
triótica en aquella manifestación, queriendo dar a 
entender que tuvo carácter semi-oficial, munici¬ 
pal o provincial. Lo cierto es que ha sido un mo- 
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vimiento totalmente organizado y realizado por la 
Unión Patriótica y que muestra bien patente el lu¬ 
gar considerable, definitivo, que dentro de la 
conciencia nacional representa dicha Liga ciu¬ 
dadana. 


CAPÍTULO XV» 


ESPAÑA AL GENERAL 
PRIMO DE RIVERA 

La responsabilidad.—La gratitud.—Visión del futuro.—Pa¬ 
sión y espíritu geométrico. 

La responsabilidad 

He aquí el final de este libro, tal vez demasiado 
largo para una obra de su índole. Y, sin embargo, 
me quedan sobre la mesa algunos montones de 
cuartillas que, por secundarias, omito. Maravilla 
la extensión y la intensidad de la obra realizada 
por el : general Primo de Rivera; alienta el obser¬ 
var la sólida base sobre la que se funda el hala¬ 
güeño futuro; asusta también la enorme respon¬ 
sabilidad que contraen los españoles que no sepan 
o no quieran’aprovechar estos momentos históricos. 
Las palabras conmovedoras de Jesús, cuando lloró 
sobre Jerusalén, me acuden a la memoria al con¬ 
templar ciertas obstinaciones *y|f ciertas cegueras: 
«¡Si supieras, Jerusalén, todo lo que en este día ha 
sido hecho para tu pazl... Pero todo ello está hoy 
velado a tus ojos.» 

La gratitud 

No quiero creer que estos instantes sean des¬ 
aprovechados. A medida que van pasando los años, 
la obra de la Dictadura, la figura del dictador, se agi¬ 
gantan al ser iluminadas con los reflejos más le¬ 
janos del sol de la Historia. La comprensión va 
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distribuyendo y depositando un nivelado y fecundo 
sedimento de justicia; y sobre este limo vital de 
sentimientos españoles y sinceros, esparcida la se¬ 
milla de simpatía personal, de la figura hidalga y 
generosa del marqués de Estella, va germinando y 
creciendo, sorda y constantemente, la mies fruc¬ 
tífera y dilatada de la gratitud nacional. 

Sólo palabras tomadas del patriarcal vocabulario, 
de lo vernáculo, del terruño, de la llanura dorada y 
los pardos cerros en que nacimos a la vida patria, 
de aquella visión luminosa que impresionó el in¬ 
genuo espíritu de nuestra niñez; de aquel pasado 
sonriente, que llevamos todos como relicario íntimo 
en el corazón, fugaz y eterno, pequeño y grande, 
como es nuestro cuerpo al nacer en la naturaleza 
y nuestro espíritu al abarcar el mundo; sólo pala¬ 
bras, digo, de esta índole íntima y primordial pa¬ 
recen adecuadas para juzgar y agradecer una obra 
que ha alcanzado amplitud de acordes fundamen¬ 
tales históricos, por haber hecho vibrar todas las 
cuerdas profundas de las inteligencias y los cora¬ 
zones españoles, al salvar y reconstituir para ellos 
la Patria rediviva, la venerada Religión, vuelta ofi¬ 
cial y realmente a la constante vida nacional, la 
Monarquía más firme y gloriosa que nunca, el ho¬ 
gar robustecido por el orden, el trabajo, la paz, la 
desaparición del espectro de Marruecos, que, como 
el ángel exterminador de Egipto, marcaba anual¬ 
mente con sangre multitud de puertas españolas; 
la cultura que renace potente en la España reva¬ 
lorizada, el prestigio y el honor que enguirnaldan 
de nuevo la sagrada bandera... 

Y como la nación y el pueblo, cuando hablan 
con el corazón aciertan siempre, al expresar su 
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gratitud al general Primo de Rivera han pronun¬ 
ciado un solo y sagrado nombre compendio de todo: 
Hogar... la gratitud de España se cristalizará en 
una casa espléndida que se donará al marqués de 
Estella por España entera; en su* frontispicio se 
leerá la inscripción lacónica: 

«ESPAÑA, AL GENERAL PRIMO DE RIVERA» 

Y esa palabra, grabada en la piedra sacada de 
la entraña profunda que sustentó desde los siglos 
geológicos a esta nuestra patria, todo lo expresa 
y todo lo resume... 

Visión del futuro 

Y para terminar con unos acordes líricos, exalta¬ 
dos, como empecé, yo quiero mirar en lo futuro y 
ver con los ojos del espíritu la visión de una Es¬ 
paña próspera, culta, trabajadora, prestigiosa, es¬ 
pléndida, cumpliendo, a la entrada de las rutas 
aéreas y marítimas, como puerta de Europa y bal¬ 
cón sobre el Atlántico frente a América, el destino 
histórico que le designó Dios: de ser, en la hora de la 
expansión de la cultura, en el momento del empe¬ 
queñecimiento del mundo merced al vuelo del pájaro 
de acero y de la vibración radiada; en los instantes 
en que un aura de paz de mayor solidaridad hu¬ 
mana parece por fin acercar a las naciones y razas 
para cumplir aquella ley de amor sellada con sangre 
divina, que se les predicó hace cerca de dos mil años 
en los valles de Galilea; en esos momentos futuros, 
digo, España podrá ser grande y llenar su destino 
providencial gracias a la obra de un hombre y de 
un Gobierno que supieron utilizar los valores esen¬ 
ciales españoles para sus fines históricos... 
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En ese futuro, nuestros hijos comenzarán a sen¬ 
tir plenamente los beneficios de la España me;or 
creada por la Dictadura. Y el relato de estos tiem¬ 
pos de acción, de esta obra genuinamente española, 
los llenará de ilusiones, y redoblará su fuerza ju¬ 
venil cuando las narraciones de nuestra senectud 
se lo refieran... 

Es la hora del crepúsculo, esa hora de la en¬ 
treluz, en que parece que todo toma un carác¬ 
ter más misterioso y legendario; y tal vez en 
esa misma hora en que en muchas casas de Es¬ 
paña se cuente, como digo, por algunos padres a 
sus hijos, los hechos de esta época gloriosa, en 
«la casa de España», el general Primo de Rivera, 
en la penumbra de su despacho, medite también 
sobre los tiempos pasados; y su cabeza cansada, 
aureolada de plata, apoyada sobre su mano, tal vez 
sienta en esa hora un murmullo indefinido y vago, 
que pudiera ser el de la calle, el del incesante trá¬ 
fico madrileño, en el atardecer del fatigoso día... 
Pero que pudiera también ser el eco de un murmullo 
espiritual, de una vibración psíquica, de un senti¬ 
miento de gratitud general plasmado en el ambiente 
de España entera, con el transcurso de los días, 
con la depuración de los recuerdos, con el sosiego 
de las pasiones, con el dominio de la imparcialidad 
y de la justicia, con el paso por muchos corazones, 
en su ritmo constante y diario, de mucha sangre 
española, protegida de la muerte por la obra reden- 
: tora, robustecida en su sustancia por la prosperi¬ 
dad patria, engendrada por las madres, a las que 
devolvió esta obra la calma y el sosiego, la paz 
y el amor... 

Ese vasto rumor, como de mar fecundo y sose- 
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gado, ese murmullo de agradecimiento, ya lo siente 
sin duda el general Primo de Rivera cuando cruza 
por entre el pueblo, con el cual le gusta tanto con¬ 
vivir; ya lo escuchan también sus abnegados cola¬ 
boradores... Es el eco con que la Historia responde 
y premia, aun en vida, a aquellos que supieron 
elevar la vibración de la suya a la sonoridad subli¬ 
me de los hechos de valor esencial para su Patria. 

Pasión y espíritu geométrico 

Tal vez se reproche a este libro el ser un libro 
apasionado. Y así es. El místico geómetra Pascal, el 
gran pensador francés, decía que un buen escritor 
cristiano debe poner en sus escritos pasión y espí¬ 
ritu geométrico. 

El espíritu geométrico es la lógica, entre cuyas 
líneas y formas rígidas ha de avanzar el argumen¬ 
to, para producir su efecto, su presión convincente 
en el espíritu del que escucha; como a lo largo de 
las paredes del cilindro ejerce su presión el vapor. 

La pasión es la fuerza que todo lo mueve, la 
fuerza del vapor o de la exp osión encauzada ^ 
el mecanismo. 

Venga en buena hora la pasión, el apasionamien¬ 
to de nuestras acciones para bien de España. La 
pasión es el amor. Es lo único por lo que vale la^ 
pena vivir; es la chispa que alumbra las grandes 
épocas oscuras de la humanidad. 

Y cuando, después de siglos, nuestra Patria, 
nuestro planeta y hasta las constelaciones en que 
nos movemos, estén tal vez en otro universo desco¬ 
nocido y no quede nada de la materialidad de esta 
obra de la Dictadura, quedará siempre lo perenne: 
la obra moral, la energía anímica, la fuerza es- 
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piritual; la pasión, el amor a la patria, con que 
el marqués de Estella, sus Gobiernos y sus segui¬ 
dores la concibieron y realizaron. 

Ese amor, del que dice Dante Alighieri, al fina¬ 
lizar su inmortal|Comedia: 

«Amor, che muove il solé e Taltre stelleD. 



